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El  Congreso  constituyente  de  1870  está  destina- 
do a  ejercer  una  influencia  profunda  en  los  desti- 
nos de  nuestro  pais. 

¿Será  benéfica  o  funesta  esa  influencia?  Tal  es  la 
pregunta  que,  si  no  se  encuentra  en  todos  los  la- 
bios, se  anida  en  el  ánimo  de  todos  los  chilenos 
que  siguen  la  marcha  de  los  negocios  públicos  con 
un  interés  serio  i  patriótico. 

La  duda  qne  les  ajita  e  inquieta,  tendría  apenas 
razón  de  ser  en  medio  de  un  réjimen  político  sin- 
cera i  completamente  representativo.  La  obra  de 
una  asamblea  cuyos  miembros  todos  reflejasen  ver- 
daderamente la  voluntad  i  la  confianza  de  la  ma- 
yoría de  sus  conciudadanos,  no  podría  dejar  de  ser 
la  espresion  de  las  necesidades  i  aspiraciones  na- 
cionales; no  podría  dejar  de  ser  una  oíbra  bené 
fica. 

Desgraciadamente,  nuestro  vicioso  sistema  elec- 
toral, por  un  lado,  i  por  el  otro,  nuestros  hábitos  i 
prácticas  electorales,  mas  viciosos  i  detestables  to- 
davía, desvirtúan,  falsifican  o  ahogan  los  votos  de 
la  opinión  en  tm  número  de  elecciones  mas  o  mé- 
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nos  considerable,  pero  siempre  mui  considerable  i 
decisivo.  Es  asi  como  se  ve  a  menudo  penetrar  en 
el  seno  de  la  representación  nacional  a  pretendidos 
mandatarios  del  pueblo  sin  verdadero  mandato  po- 
pular, a  titulados  representantes  de  la  nación  que 
solo  representan  el  resultado  de  la  violencia,  del 
fraude  o  del  cobecho  empleados  en  adulterar  o  su- 
primir la  voluntad  de  los  buenos  ciudadanos.  Es 
asi  como  un  vecino  regalón  i  sedentario  de  esta 
capital  suele  recibir,  al  despertarse,  la  grata  sor- 
presa de  hallarse  convertido  en  diputado  por  tal  o 
cual  departamento  de  que,  hasta  ese  feliz  instante, 
no  conocía  ni  siquiera  el  nombre,  i  cuyos  electores 
no  estaban  tampoco  mejor  informados  respecto  a  / 

las  gracias  i  hechizos  del  objeto  de  su  predilec- 
ción. 

Merced  a  los  defectos  capitales  de  la  lei  i  a  los 
desvergonzados  abusos  de  los  encargados  de  apli- 
carla, nuestras  elecciones  se  parecen  singularmen- 
te al  juego  de  la  gallina  ciega.  Vendados  los  ojos, 
el  pais  se  siente  maltratado,  punzado,  acosado  en 
todas  direcciones,  i  necesita  moverse  i  fatigarse  co- 
mo un  energúmeno  para  lograr  asir  a  tientas  uno 
que  otro  verdadero  representante  de  sus  intereses 
i  deseos. 

Bajo  semejantes  auspicios  se  han  formado  siem- 
pre nuestros  congresos,  i  el  constituyente  de  1870 
no  hace  escepcion  a  la  regla  jeneral,  aunque  la 
opinión  del  pais  haya  conseguido  introducir  en  él 
una  minoría  mas  numerosa  que  de  ordinario. 

Por  eso,  el  carácter  de  la  influencia  que  ese  con- 
greso debe  ejercer  en  la  suerte  de  Chile,  el  resul- 
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tado  de  sus  debates  i  deliberaciones  serian  imposi- 
bles de  prever  con  acierto,  si  solo  se  tomaran  en 
cuenta  las  necesidades  i  aspiraciones  de  la  nación. 
Los  defectos  i  cualidades  de  los  hombres  entran 
siempre  por  mucho  en  el  bueno  o  mal  suceso  de 
las  ideas  que  patrocinan,  i  en  el  presente  caso,  ad- 
quieren tanto  mayor  importancia  i  eficacia  cuanto 
que  no  se  hallan  enfrenados  por  un  mandato  popu- 
lar lejitimamente  conferido  i  lealmente  aceptado. 

Los  constituyentes  de  1870,  en  su  mayor  parte, 
no  pueden  considerarse  ligados  seriamente  por  el 
pacto  tácito  que  existe  entre  los  electores  i  el  ele- 
jido,  entre  la  nación  i  los  depositarios  de  su  volun- 
tad i  confianza.  Las  exijencias  de  la  opinión-  serán 
para  ellos  aguijones  menos  poderosos  que  sus  pro- 
pios afectos  e  intereses,  que  las  pasiones  i  conve- 
niencias del  partido  en  ijue  figuren. 

De  ahí  que,  si  siempre  es  interesante  estudiar  a 

los  hombres  i  los  partidos  llamados  a  decidir  de  la 

suerte  política  de  un  pueblo,  este  estudio  llega  a 

ser  sobremanera  curioso  e  instructivo  tratándose 

'  de  los  constituyentes  chilenos  de  1870. 

Entre  ellos  se  cuentan  casi  todas  las  ilustracio- 
nes políticas  i  literarias  del  pais  i  casi  todos  los  co- 
rifeos de  los  antiguos  i  de  los  nuevos  partidos. 

Esos  partidos  van  a  encontrarse  frente  a  frente 
en  el  terreno  parlamentario,  van  a  librarse  repeti- 
dos combates,  i  el  resultado  definitivo  de  la  cam- 
paña no  solo  afectará  a  la  condición  de  las  institu- 
ciones políticas,  sino  también  al  carácter  de  los 
partidos  mismos. 

Hai  una  doble  reforma  encomendada  áí  cbngtfe- 
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80  constituyente  de  1870:  la  r^foirma  de  la  carta 
fundamental,  reforma  legal,  teóriea,  abstracta;  i  la 
reforma  de  los  móviles  i  procedimientos  de  la  po- 
lítica,  reforma  práctica  i  concreta.  La  primera 
valdría  bien  poco  sin  la  segunda,  como  que  la  se- 
gu^da  debe  servir  de  sanción  i  garantía  a  la  pri- 
mera. Poco  ganaríamos  mejorando  el  espíritu  de  j 
nuestras  leyes,  si  uo  mejorásemos  simultáneamente  ' 
la  conducta  de  nuestros  hombres  públicos.  La  li-                   I 
bertad  política  consagrada  en  las  institucioiies  seria 
para  Chile  una  adquisición  ilusoria,  si  no  tuviese 
por  complemento  la  probidad  política,  aceptada  co- 
mo criterio  i  norma  de  las  acciones  en  el  manejo 
de  la  cosa  pública.                                                                      ^' 

Tan  cierto  es  .ello  que  nueatraa  costumbres  polí- 
ticas son  mucho  peores  que  nuestras  leyes. 

Tan  cierto  es  ello  que  los  lazo5  de  unión  como 
las  causas  de  antagonismo  entre  los  diferentes  par- 
tidos se  deben  menos  a  la  homojeneidad  o  diver- 
jencia  de  idea?  i  sistemas,  que  a  la  conformidad  o 
desacuerdo  de  motivos  i  reglas  de  conducta. 

La  opinión  activa  i  militante  del  pais  se  encuen- 
m  en  este  momento  dividida  en  cinco  grupos. 

El  grupo  esencialmente  gubernativo,  que  se  ti- 
tula a  sí  mismo  liberal  moderado,  i  de  donde  ha 
sacado  el  actual  jefe  de  la  nación  casi  todos  sus  mi- 
nistros; 

El  grupo  ultramontano  o  conservador  clerical, 
que  desde  la  fusión  de  1863  ha  vivido  con  el  pri- 
mero en  una  alianza  mas  o  menos  estrecha  i  ha  es- 
plotada  de  cuenta  i  mitad  los  honores  i  empleos 
offciaires; 
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El  gmpo  de  aquellos  nacionales  o  montirvaristas 
qne  conservan  un  cariñoso  respeto  a  ciertas  tradi- 
ciones i  personalidades  del  gobierno  del  señor 
Montty  i  que  se  halagan  acaso  con  la  esperanza  de 
una  restauración  del  antiguo  predominio; 

El  grupo  radical  o  rojo,  que  recibió  el  bautismo 
de  la  persecución  en  los  últimos  dias  de  1858,  que 
al  año  siguiente  triunfó  en  la  quebrada  de  los  Lo- 
ros  bajo  la  conducta  de  un  joven  i  bizarro  adalid,'  i 
que  después  de  la  recordada  ñision  de  1863,  acabó 
de  romper  los  débiles  vínculos  que  aun  leunian  con 
el  partido  que  hoi  campea  en  el  presupuesto^  pre- 
sentándose como  una  entidad  independiente,  ^ena 
de  ardor  e  inflezibilidad; 

Einalmente,  el  grupo  reformista,  salido  de  los 
Clubs  de  la  Reforma,  a  que  han  dado,  existencia  la 
juventud,  por  un  lado,  i  por  el  otro,  muchos  hom- 
bres de  los  antiguos  partidos  que  comprenden  la 
necesidad  de  llevar  a  la  rejiones  políticas  e^  soplo 
purificador  de  la  libertad  i  de  la  honradez. 

Contemplados  a  la  luz  de  las  teorías,  esos  diver- 
sos grupos  no  presentan  aspectos  mui  diferentes, 
no  se  hallan  separados  entre  si  por  abismos  de  doc- 
trina. Todos  ellos  parecen  de  acuerdo  en  la  conve- 
niencia i  oportunidad  de  la  reforma  constitucional. 
Todos  ellos  parecen  todavía  de  acuerdo  en  que.  la 
reforma  debe  hacerse  en  provecho  del  principio  dé 
libertad.  ¿Hasta  dónde  debe  ser  beneficiado  este 
principio?  Hé  ahí  el  punto  en  que  comienzan  los 
disentimientos,  si  bien  poco  precisos  i  acentuados. 

Pero  cuando  se  pasa  de  la  teoría  a  la  práctica, 
d^  priftoipio.  consagrado  en  la  lei  al  prín^^ijíio  .«en- 
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camado  en  los  hombres  i  sus  actos,  se  ven  snrjir 
entre  los  unos  i  los  otros  partidos  antagonismos 
irreconciliables. 

Los  partidos  nuevos  i  los  antiguos  se  destacan 
entonces  por  completo,  i  observadois  bajo  esta  nue- 
va luz,  se  comprende  Relímente  que  debe  haber 
entre  ellos  una  enemistad  capital,  desde  que  hai 
entre  ellos  una  capital  oposición  de  móviles,  ten« 
dencias  i  procedimientos. 

Los  partidos  personales  tienen  por  móvil  prime- 
ro de  conducta  el  interés  i  la  ambición,  por  blanco 
predilecto  de  sus  aspiraciones  la  posesión  del  po- 
der, por  medios  fitvoritos  de  acción  los  caminos 
tortuosos  i  emboscados,  los  pequeños  resortes  de  la 
intriga,  las  malas  artes  de  que  es  tan  fecunda  la 
improbidad.  El  deseo  febril  de  ser  gobierno  o  de 
continuar  siéndolo  domina  sus  determinaciones,  i 
nada  les  cuesta  menos  que  sacrificar  el  bien  públi- 
co a  su  propio  bien,  una  verdad  eterna  a  una  satis- 
facción efímera.  Ko  les  faltarla  de  vez  en  cuando  la 
voluntad  de  cooperar  a  la  ventura  de  su  patria;  pe- 
ro si  quieren  ser  autoridad  i  mando,  si  quieren  ser- 
lo a  todo  trance  i  bajo  cualesquiera  condiciones,  es 
sobre  todo  para  tener  influencias  que  ejercitar,  ho- 
nores que  recibir,  sueldos  que  distribuir,  &vore6 
que  prodigar.  Hiú  en  sus  anhelos  algo  profunda- 
mente pueril  i  algo  profundamente  sórdido. 

Para  los  partidos  de  principios,  la  adquisición 
del  poder  público  no  es  un  fin,  sino  un  medio.  Di- 
visan en  las  alturas  del  gobierno,  no  la  tierra  de 
promisión,  sino  una  penosa  tarea  que  desempeñar, 
1»  taiea  de  asegoiar  a  todas  ]» leyes  eficada,  a  to- 
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dos  los  derechos  inviolabilidad,  a  todos  los  eluda, 
danos  las  condiciones  necesarias  a  su  desarrollo  so- 
cial. Tienen  poca  prisa  por  llegar  a  esas  altaras,  i 
jamas  se  resolverian  a  escalarlas  firmando  capitu- 
laciones que  les  hicieran  deponer  sus  armas,  o  arros- 
trando los  despeñaderos  i  lodazales  que  suelen  de- 
safiar los  políticos  de  intriga  i  ambición.  Poco 
preocupados  de  las  pequeñas  conveniencias  del 
momento,  son  escrupulosos  en  la  elección  do  sus 
instrumentos  i  de  sus  caminos,  i  no  circunscriben 
a  la  vida  de  un  hombre  la  suerte  de  sus  conviccio- 
nes. 

En  el  congreso  constituyente  de  1870  van  a  re- 
flejarse, aunque  en  proporciones  desiguales,  los 
cinco  grupos  o  matices  que  hemos  señalado  en  la 
opinión  militante.  Pero  esos  matices  pueden  redu- 
cirse a  dos  colores  primitivos,  esos  grupos  entran 
naturalmente  en  dos  divisiones:  los  partidos  perso- 
nales i  los  partidos  de  principios,  de  que  acabamos 
de  hablar. 

Hai  en  nuestro  modo  de  ser  político  un  mal  mu- 
cho mas  grave  i  antiguo  que  la  constitución  de 
1833.  Este  males  la  vieja  política,  que  ha  supri- 
mido de  la  economía  de  nuestra  existencia  nacio- 
nal la  saludable  participación  de  la  opinión  públi- 
ca, i  que  ha  sido  alternativamente  autoridad  i  re- 
presión, engaño  i  superchería,  terror  o  improbidad. 

El  congreso  constituyente  de  1870  ¿decretará  la 

subsistencia  de  la  vieja  política,  o  le  dará  el  golpe 

de  gracia?  Prorogará  la  dominación  de  los  partidos 

personales,  o  abrirá  la  era  de  los  partidos  de 

principios,  que  se  empeñan  por  rejenerar  nues- 
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tra  vida  pública  a  influjos  de  la  libertad  i  la  honra- 
de^  política? 

Para  respoBder  a  esas  interrogaciones  con  bas- 
tante conocimiento  de  causa,  para  tratar  de  sor- 
prender el  secreto  del  porvenir,  nos  ha  parecido 
útil,  oportuno  e  interesante  investigar  los  antece- 
dentes, el  carácter,  la  intelijencia  i  aptitudes  de 
todos  los  constituyentes  chilenos  de  1870  que  sean 
algo  mas  que  vulgo  anónimo. 
Este  libro  es  el  resultado  de  tal  investigación.  f 

Aunque  sus  autores  se  encuentran  de  tiempo 
atrás  envueltos  en  los  ardientes  debates  de  la  pren- 
sa cotidiana,  no  temen  por  eso  haber  escrito  un  li- 
bro de  pasión  política,  ni  siquiera  un  libro  de  par-  ¡   y 
tido.  En  la  ruda  labor  del  diarista  político,  en  que 
cada  dia  es  una  meditación  afanosa,  un  combate            ^ 
reñido,  un  esfueizo  i  un  dolor;  en  que  la  cuna  i  el             ' 
sepulcro  de  sus  concepciones  apenas  catán  separa- 
dos por  el  espacio  de  un  instante  fugaz,  hemos  lle- 
gado a  adquirir  un  criterio  invariable  para  juzgar  a             ■ 
los  hombres  i  sus  acciones,  no  hemos  adquirido 
animadversiones    bastante  profundas,  ni  afectos 
bastante  ciegos  para  dejar  de  ver  las  flaquezas  de 
nuestros  amigos  o  los  merecimientos  de  nuestros  ' 
adversarios. 

I  especialmente  al  concebir  i  escribir  el  presente 
libro,  estamos  ciertos  de  haber  buscado  con  menos 
ahincólos  defectos  de  nuestros  adversarios  que  los  ' 

de  nuestros  compañeros  de  lucha  i  de  causa. 

Si,  por  lo  que  a  nosotros  toca,  hemos  creído  en- 
contrar en  el  principio  de  libertad  nuestro  mejor 
criterio,  no  condenamos  como  miembros  Inútiles  o 
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peligrosos  de  la  comunidad  política  a  los  que  se 
han  formado  de  preferencia  él  suyo  en  el  principio 
de  autoridad  o  conservación.  La  contriidiccion  de 
las  opiniones  es  la  mejor  válbula  de  seguridad  pa- 
ra las  esplosiones  de  la  impaciencia,  de  la  intole- 
rancia, de  la  innovación  prematura.  Las  tenden- 
cias conservadoras  de  un  pais  son  a  su  progreso  lo 
que  el  centro  de  gravedad  al  movimiento. 

Si  la  imparcialidad  estriba  en  decir  sin  odio  ni 
temor  lo  que  uno  cree  la  verdad  según  su  propio 
criterio,  este  libro  es  un  libro  imparcial.  Si  la  im- 
parcialidad estriba  en  algo  mas  que  eso,  este  libro 
es  sencillamente  un  libro  verídico  i  honrado. 

^  Llenos  de  la  importancia  e  interés  de  nuestro 

asunto,  hemos  comenzado  las  pajinas  que  siguen, 
bajo  la  cordial  invocación  da  la  verdad  i  la  liber- 
tad. 
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Entre  las  brillantes  figuras  que  ha  puesto  en  es- 
cena la  oposición  de  1858  i  la  evolución  de  1861, 
se  encuentra  en  primera  fila  la  del  señor  Santa-Ma- 
ría. Hai  en  esa  figura  seducción,  movimiento,  ím- 
petu, audacia,  facilidad  de  maneras,  de  palabra, 
de  convicciones.  Esto  le  imprime  una  franca  ori- 
jinalidad. 

Nuestros  políticos,  empapados  en  las  preocupa- 
ciones tradicionales,  son  secos,  austeros,  tacitur- 
nos, reservados,  graves.  Un  político  hombre  de 
mundo,  accesible,  buen  camarada,  es  algo  que  ape- 
nas principia  a  concebirse  i  que  todavía  sorprende 
un  poco  a  los  hombres  del  buen  sentido  i  de  la 
práctica.  Admiran  la  inflexibilidad  de  Mole,  barra 
de  hierro.  La  flexibilidad  de  lord  Palmerston  les  es- 
candalizaría. Esto  se  esplica.  Se  viene  a  la  política 
del  aula,  del  gabinete,  del  tribunal,  i  no,  como  en 
Inglaterra,  después  de  haber  aprendido  la  vida  ^n 
ese  gran  libro  de  los  viajes,  de  los  salones,  de  loa 
encuentros  peligrosos. 
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Son .  aquellas  cualidades,  sin  embargo,  las  qué 
han  abierto  al  señor  Santa-María  las  puertas  de  la 
fortuna. 

La  juventud  intelijente  i  entusiasta,  la  juventud 
que  estudiaba,  pensaba,  escribia,  charlaba,  reia 
en  aquellos  dias  de  marasmo  que  siguieron  a  la 
revolución  de  1851,  vio  en  él  un  hombre  que  sabia 
asociarse  a  sus  aspiraciones  i  a  sus  placeres,  que 
jamas  era  entre  ellos  un  turba-fiestas,  que  era  uno 
de  los  suyos, — i  lo  rodeó,  lo  halagó,  lo  paseó  en 
triunfo.  Esto  fué  tanto,  que  el  señor  Santa-María 
eVa  escritor,  orador,  jefe  de  partido,  gran  dignata- 
rio de  la  intelijencia  i  de  la  política  antes  de  haber 
Hecho  una  sola  campaña. 

Pero  si  sabia  encantar  a  la  juventud,  no  ignora- 
ba el  arte  de  fascinar  a  la  gravedad.  En  todas  par- 
tes  se  hallaba  en  su  centro.  Mientras  la  j'uventud 
veía  en  él  un  hombre  capaz  de  mover  el  pasado  en 
provecho  de  la  buena  causa;  la  gravedad,  a  su  tur- 
no, aguardaba  de  él  que  haria  entrar  en  orden  los 
cerebros  locos.  De  esta  manera  era  el  intermedia- 
rio entre  el  pasado  i  el  porvenir,  unidos  en  un  pro- 
pósito común:  dar  en  tierra  con  el  presente,  en  que 
el  pasado  encontraba  un  enemigo  i  el  porvenir  un 
estorbo. 

IH 

ln4tidablemente  aquella  fué  la  grande  época  del 
eeiSor  Santa-Marfa. 
¿La  ha  aprovechado  en  bien  de  su  pais? 
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Hasta  hoi  nó.  Pero  es  un  político  qne  aun  no  ha 
dicho  su  última  palabra. 

Si  tiene  cualidades  que  conquistan  la  populari- 
dad, parece  carecer  enteramente  de  las  cualidades 
que  la  conservan.  Espíritu  inquieto,  impaciente, 
ambicioso,  buscador  infatigable  del  buen  suceso, 
es  activo  sin  constancia,  audaz  sin  denuedo,  bata- 
llador sin  previsión,  navegante  a  la  ventara.  Anda 
tras  un  puerto  i  dirije  su  nave  a  donde  quiera  que 
sus  üjlüB  le  gritan:  tierra!  Ya  le  encontramos  ha* 
dendo  rumbo  « la  izquierda  i  ya  a  la  derecha;  pe- 
fo  con  mas  frecuencia  voltejeando  en  espera  de  una 
casualidad  ^ué  presiente,  que  llama  con  toda  la 
vehemencia  de  su  alma  i  que  aun  no  llega.  Si  la 
fortuna  es  la  mitad  de  la  gloria,  no  es  toda  la  glo- 
ría. Una  vez  que  nos  echamos  al  agua,  es  precisa 
que  ganemos  la  orilla  opuesta  o  que  nos  ahogue- 
mos. Conducir  es  atreverse. 

Esto  ha  hecho  del  jefe  de  ayer  unjeneralhoi  sin 
ejército. 

IV 

Véfo  la  actitud  indecisa  i  cambiante  del  señor 
Santa-Maria  se  esplica  bien.  Los  observadores  su- 
perficiales creen  descubrir  ahí  una  maniobra  de 
intrigante.  La  verdad  es  que  nace  antes  de  su  tem- 
peramento que  de  su  voluntad.  Hai  en  ella  mas 
espontaneidad  que  estudio. 

El  señor  Santa-María  se  ha  visto  al  frente  de 
hombres  de  libertad  sin  ser  liberal,  de  hombres  de 
reforma  sin  esperimentar  una  gran  pasión  a  la 
reforma.  Gracias  a  los  vaivenes  de  la  política,  fué 
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en  el  campo  liberal  donde  halló  sus  primeros  ca- 
maradas,  sus  primeros  cortesanos,  sus  primeros 
triunfos,  sus  primeras  esperanzas  de  grandeza,  i  se 
ha  quedado  en  él  a  falta  de  cosa  mejor.  Nacido  a 
la  vida  pública  durante  el  ministerio  Vial,  que  lo 
elevó,  muí  joven  todavía,  al  mando  de  una  provin- 
cia, cayó  con  él  i  fué  uno  de  los  náufragos  de  aquel 
siniestro  político  mas  azotado  por  las  olas. 

Aquella  debió  ser  una  hora  dolorosa  para  el  se- 
ñor Santa-María.  Blanco  de  sangrientos  ataques, 
se  le  presentó  como  un  funcionario  atolondrado, 
violento,  implacable,  que  habia  derramado  el  es- 
panto en  las  poblaciones  entregadas  a  su  fiíror. 
Parecía  hombre  perdido.  La  carga  era  para  abru- 
mar a  un  veterano.  Salió  a  flote.  Estábamos  en  una 
época  en  que  la  prensa  gritaba  mucho  i  la  opinión 
olvidaba  muí  pronto. 

¿Cuál  era  la  responsabilidad  del  señor  Santa-Ma- 
ría en  las  violencias  de  que  se  le  acusaba?  Induda- 
blemente no  eran  su  orden  ni  su  inspiración;  pero 
habia  descuidado  contener  la  brida  a  las  exorbi- 
tancias de  celo  de  sus  subalternos. 

Desapareció  de  la  escena  sin  por  eso  arrimar  sus 
armas.  Si  no  fué  uno  de  los  oradores  de  la  mayo- 
ría de  1849,  ni  uno  de  los  caudillos  de  la  revolución 
de  1851,  sirvió  activamente  a  sus  camaradas,  eso 
sí  que  sin  tomar  nunca  una  actitud  compromiten- 
te.  Sintiéndose  hombre  de  primera  fila,  no  quería 
hacerse  matar  de  subalterno.  Se  colocó  en  la  re- 
serva. 
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Su  verdadero  papel  principia  al  dia  siguiente  de 
la  catástrofe  de  1851. 

La  oposición,  vencida  en  el  Congreso,  vencida 
en  la  urna,  vencida  en  el  campo  de  batalla,  veia  a 
sus  principales  jefes  muertos,  proscritos  o  fatiga* 
dos.  Era  necesario  principiar  de  nuevo.  Si  los  ven- 
.  cedores  son  magnánimos,  ningún  momento  mas 
oportuno  para  desarmar  todas  las  resistencias  i 
apagar  todos  los  rencores.  Pero  los  vencedores 
fueron  implacables.  Obedecían  a  las  tradiciones  de 
la  política  conservadora  que  se  habia  hecho  fuerza, 
omnipotencia,  perpetuidad  desparramando  a  sus 
enemigos  a  los  cuatro  vientos. 

El  trabajo  fué  lento,  difícil,  casi  subterráneo.  Se 
estaba  en  presencia  de  un  poder  receloso,  astuto, 
vijilante,  que  sentía  vivir  bajo  sus  pies  victoriosos 
los  jérmenes  de  la  esplosion.  'No  habia  prensa  ni 
tribuna.  La  prensa  de  los  cortesanos  era  la  única 
que  se  dejaba  oir.  Los  miedos  i  las  perezas  habían 
declarado  que  no  se  podia  hablar,  escribir  ni  elejir. 
En  aquellos  momentos  se  hacian  negocios  esplén- 
didos. Era  rico  todo  el  que  se  atrevía.  El  egoísmo 
abultaba  el  espanto  i  hacia  dormir  las  cóleras.  ¿Qué 
hace  Chile?  preguntaban  los  proscritos  desde  las 
playas  estranjeras,  i  los  vientos  les  traian  invaria-» 
blemente  esta  respuesta:  Se  enriquece! 

De  ahí  la  necesidad  de  organizar  una  oposición 
espectante,  que  trabajase  bacante  para  hacer  quq 

flu  descontento  cundiera  comp  la  mancha  de  aoeite: 
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pero  al  mismo  tiempo,  bastante  prudente  para  no 
espantar  al  adversaria  i  de  vez  en  cuando  al  amigo. 
Debia  sentírsela  sin  verla,  saber  que  trabajaba  sin 
poder  medir  los  progresos  de  su  obra. 

El  señor  Santa-María  supo  hacer  esta  oposición. 
Entregado  a  las  severas  tareas  del  foro,  se  daba 
tiempo  para  crear  la  oposición  del  salón,  la  oposi- 
ción universitaria,  la  oposición  literaria.  Entre  un 
escrito  i  un  alegato,  volvía  a  la*  vida  i  a  la  populari- 
dad de  los  recuerdos  la  austera  fisonomía  de  don 
José  Miguel  Infante,  o  nos  relataba  en  pajinas  fir- 
mes, rápidas,  valientes  la  caída  del  dictador  O'Hig- 
gins  i  el  primer  ensayo  constitucional  que  la  si- 
guió. 

La  oposición  revivía.  Si  no  tenia  clubs,  tenia  sa- 
lones; si  no  hablaba  en  la  prensa,  murmuraba,  cen- 
suraba en  la  intimidad  i  aun  conspiraba  en  el  con- 
ciliábulo secreto.  El  señor  Santa-María  estaba  en 
todas  partes.  Era  sin  duda  el  primero  por  la  acti- 
vidad, la  intelij  encía,  el  espediente,  el  golpe  de  vis- 
ta político. 


VI 


Llega  la  cuestión  del  sacristán.  Estado  e  Iglesia, 
gobierno  i  metropolitano  entran  en  riña.  La  opor- 
tunidad es  buena  para  hacer  un  brillante  paso  de 
armas. 

¿Qué  hará  la  oposición?  Apoyar  al  gobierno  ha- 
bria  sido  dejarse  absorber  por  él,  cuando  apenas 
daba  una  equívoca  libertad  en  teolojía.  Apoyar  al 
metropolitano  era  engrosar  las  filas  de  la  resisten- 
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tencia,  trayendo  a  la  lucha  los  viejos  tercios  del 
partido  conservador,  a  quien  se  habia  puesto  a  la 
puerta.  El  señor  Santa-María  no  dudó.  Hele  ahí  al 
lado  del  metropolitano  i  arrastrando  con  él  a  todos 
sus  amigos.  Los  hijos  de  Voltaire  fueron  a  besar 
la  esposa  de  su  obispo.  Los  principios  nada  gana- 
ron, pero  la  oposición  se  reforzó.  Aquella  manio- 
bra esclusivamente  política,  si  contribuyó  a  humi- 
llar al  enemigo,  ha  pesado  mas  tarde  de  una  ma- 
nera deplorable  en  la  marcha  de  los  negocios  pú- 
blicos. Fué  entonces  cuando  se  inició  la  alianza  li- 
beral-conservadora de  1858,  la  revolución  liberal- 
conservadora  de  1859,  la  coalición  gubernativa  de 
1861,  que  pesa  hoi  todavía  sobre  el  pais  como  una 
enseñanza  de  escarmiento.  Puede  decirse  que  el 
señor  Santa-María  ha  sido  una  de  las  víctimas  de 
BU  invento.  Es  esa  coalición  la  que  le  cierra  el 
paso. 

El  gobierno,  después  de  haber  sido  la  terquedad, 
no  supo  ser  la  enerjía.  Cedió  en  el  último  momen- 
to i  quedó  vencido. 

vn 

La  oposición,  reforzada,  acentúa  su  actitud.  Un 
viento  dé  magnanimidad  sopla  sobre  las  cabezas  de 
los  altos  dignatarios  del  partido  conservador,  que 
piden  se  abran  a  los  proscritos  las  puertas  de  la 
patria.  El  Senado,  donde  tenían  su  asilo,  vota  la 
amnistía  a  paso  de  carga.  El  gobierno  pierde  la  ca- 
beza i  abre  una  campaña  implacable  contra  la  am- 
nistía»  Pero  en  vano.  El  Senado  es  inflexible.  La 
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Cámara  de  diputados  sufre  el  contajio.  La  amniístia 
estaba  en  todos  los  labios  i  en  todos  los  corazones. 
Vino,  mutilada,  insuficiente,  deplorable  es  cier- 
to; pero  eso  mismo  iba  a  servir  a  la  oposición. 
Aceptada  la  amnistía  por  el  gobierno,  la  oposición 
daba,  como  partido,  una  estocada  en  «1  agua.  Com- 
batida por  él  i  arrancada  a  viva  fuerza,  la  oposi<5Íon 
tenia  un  arma  mas  con  que  herirlo. 

Desde  este  momento,  la  lucha  se  hizo  franca, 
resuelta,  incesante.  La  oposición  fué  a  la  prensa, 
íll  señor  Santa-María  se  hizo  diarista.  Fundó  el 
PaiSj  lo  inspiró,  lo  dirijió,  se  batió  mas  de  una  vez 
personalmente  en  sus  columnas.  Su  polémica  era 
urbana,  pero  cortante.  ISo  era  un  doctrinario  sino 
un  batallador. 

El  gobierno,  abandonado  por  la  opinión,  hostili- 
zado por  el  Senado,  que  le  negábalos  presupuestos, 
viendo  al  desaliento  i  la  deserción  debilitar  sus  fi- 
las, vencido  en  toda  la  línea,  aparentó  cambiar  de 
rumbo.  Vino  a  los  negocios  un  ministerio  con  fuer* 
tes  acentuaciones  liberales.  La  oposición  creyó  un 
momento  en  la  victoria.  Su  ilusión  duró  poco.  Los 
ministros  salidos  de  su  hogar  tuvieron  que  aban- 
donar mui  pronto  la  partida.  Su  palabra  no  era  es- 
cuchada. La  política  gubernativa  habia  querido 
descansar,  no  modificarse. 

Así  se  esplicaba  la  caida  prematura  de  los  minis- 
tros liberales.  El  pais  la  admitió  sin  comentarios. 

Pero  esa  caida  era  lójica.  El  presidente  Montt 
nunca  habia  pensado  en  darse  señores,  conducto- 
i'es,  sino  simples  colaboradores.  Los  ministros  li- 
berales ni  eran  bastante '  dóciles  para  servir  a  un 
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.  pensamiento  estraño  a  ellos  i  a  su  partido,  ni  eran 
una  enerjia,  un  poder  de  intelijencia  i  de  iniciativa 
capaces  de  acometer  con  fortuna  la  empresa  de 
dominar  al  dominador.  El  presidente  Montt  sabia 
querer  i  podia.  Ellos  ni  sabian  querer  ni  podian. 
En  este  movimiento  siempre  se  veia  entre  loa 
primeros  al  señor  Santa-María. 

vm 

Perdida  toda  esperanza  de  llegar  al  poder  por 
el  camino  de  las  concesiones  gubernativas,  era  ne- 
cesario continuar  la  lucha. 

El  señor  Santa-María  se  consagró  a  estrechar 
fuertemente  los  lazos  de  la  coalición.  No  perdia 
oportunidad  para  calmar  a  los  impacientes,  volver 
el  ánimo  a  los  tímidos,  suavizar  las  asperezas,  ven- 
cer las  resistencias,  disipar  las  desconfianzas,  esta- 
blecer cierto  acuerdo  permanente  entre  la  oposición 
liberal  i  la  oposición  conservadora. — alfada  de  teo- 
rías! era  la  voz  de  orden  que  se  enviaba  a  los  dos 
campos.  Cuando  algún  teórico  recalcitrante  rompía 
la  consigna,  no  se  vacilaba  en  desaprobarlo  i  aun 
en  renegarlo. — ^Venzamos  al  enemigo  i  después 
discutiremos.  Siempre  habrá  tiempo. 

La  coalición  se  mantiene  todavía  en  su  orden  del 
día  de  1857. 

La  oposición  se  hizo  batalladora,  poderosa,  irre- 
sistible. Podría  decirse  que  en  aquella  época  hasta 
el  aire  estaba  contaminado  con  su  soplo.  Su  con- 
junto era  heterojéneo,  estravagante,  anárquico;  pe- 
ro todo  lo  salvaba  la  vehemencia  con  que  pcirse 
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guia  la  ruina  del  poder.  No  pensaba  sino  en  atacar. 
Entregaba  el  dia  siguiente  a  los  acasos  del  aconte- 
cimiento. 


IX 


Una  campana  electoral  se  acercaba.  Estábamos 
enl858.  La  lejislatura  de  1855  concluía  su  misión  i 
era  preciso  que  los  coaligados  llevaran  sus  repre- 
sentantes a  la  nueva  Cámara,  Obtuvieron  su  pro- 
pósito, a  pesar  de  todos  los  esfuerzos  del  gobierno 
para  dejarlos  a  la  puerta. 

El  señor  Santa-María,  elejido  ^diputado  por  la 
Serena,  llegaba  en  fin  hasta  la  tribuna  parlamenta- 
ria i  en  buena  compañía,  pues  iba  en  un  pelotón  es- 
cojido.  Hizo  al  gobierno  una  guerra  tenaz,  pero 
moderada.  Se  conocía  que  no  quería  espantar  a  sus 
adversarios.  Aunque  comprendía  bien  que  era  ne- 
cesario áisáltar  el  poder,  se  guardaba  de  hacer  sos- 
pechar  sti  pensamiento.  ¿Recordaba  que,  si  los  vio- 
lentos inician  las  transformaciones,  son  los  mode- 
rados los  que  recejen  sus  provechos? 

Pocos  recuerdos  se  conservan  de  su  primera 
campaña  parlamentaria.  Si  sostuvo  en  ella  su  re- 
putación de  orador,  no  tuvo  de  esas  grandes  horas 
de  brillo,  de  fuego,  de  intrepidez,  de  heroísmo  elo- 
cuente que  se  graban  en  todas  las  memorias.  No 
se  prodigó.  Fué  antes  un  estratéjico  que  un  lu- 
chador. 

•  Si  es  hombre  de  tempestad,  parece  que  huye  de 
fes  tempestades,  i  aquella  Cámara  las  presenció 
deshechas.  Los  debates  eran  entonces  batallas.  Las 
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palabras  se  hacian  huracán.  Se  sentía  bien  que  ahí 
no  habia  hombres  que  discutían  para  convencer* 
se,  sino  hombres  que  se  irritaban  para  despedazar- 
se mejor.  Lamayoria  oficial,  inflexible  ante  larazon, 
ante  la  presión  de  las  masas,  ante  las  nubes  que 
veia  agolparse  en  todos  los  horizontes,  poseída  de 
tedos  los  vértigos  de  la  temeridad,  volvia  golpe  por 
golpe,  hacia  sin  vacilar  la  voluntad  de  sus  jefes, 
tenia  el  heroísmo  de  la  obediencia  pasiva:  líTo  habia 
sino  irse  a  las  manos.  Mayoría  i  minoría  querían 
batirse. 


La  esplosion  no  se  hizo  esperar.  Si  el  gobierno 
la  deseaba,  la  oposición  nolatemia.  Las  dificultades 
interiores  principiaban  a  poner  en  peligro  la  exis- 
tencia de  la  coalición.  Mientras  los  conservadores 
recelaban  de  que  se  les  llevase  demasiado  lejos,  los 
liberales  se  resistían  a  sacrificar  a  ventajas  pasaje- 
ras resultados  considerables.  Querían  algo  ma^  que 
una  bandera  de  guerra.  Querían  una  bandera  de 
príncipios.  El  señor  SantarMaría  procuraba  cal- 
marlos a  todos.  Sus  esfuerzos  no  fueron  estériles, 
pues  neutralizó  a  los  menos  ardientes.  La  intem- 
perancia gubematíva  vino  a  prestarle  una  ayuda 
providencial. 

Precisamente  cuando  el  liberalismo  avanzado 
iba  a  hacer  hogar  aparte  pidiendo  la  Asamblea 
Constítuyente,  fué  declarado  el  estado  de  sitío 
del  12  de  diciembre  de  1858,  disuelta  vio- 
lentamente la  reunión  en  que  se  firmaba  el  acta 
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de  reforma  constitucional,  arrastrados  a  prisión 
BUS  principales  jefes,  cerradas  las  imprentas,  su- 
primidos los  diarios,  colocada  la  oposición  en  ma- 
€a  a  las  puertas  de  la  cárcel,  de  la  proscripción  o 
de  la  revuelta. 

Jl^Como  era  natural,  el  golpe  de  pueblo  no  tardó 
en  responder  al  golpe  de  Estado.  Copiapó  toma 
las  armas,  Talca  le  sigue,  todo  el  sur  del  pais  se 
cubre  de  montoneras.  El  levantamiento  organiza 
en  Santiago  su  directorio.  Ahí  estaba  el  oro  i  de 
ahí  debian  irle  los  recursos.  El  señor  Santa-María 
era  del  directorio.  ¿Deseaba  la  revolución?  ÍTos  in- 
clinamos a  creer  que  nó.  Pero  el  dado  estaba  arro- 
jado en  el  sangriento  tapete  i  no  habia  sino  jugar 
la  partida. 

.  En  aquellas  horas  el  señor  Santa-María  siempre 
marchó  de  acuerdo  con  los  conservadores.  No  se 
sentía  seducido  por  una  revolución  en  que  el  libe- 
ralismo avanzado  tuviera  la  parte  del  león.  Quería 
una  revolución  en  provecho  del  elemento  mode- 
rado. 

Si  el  golpe  de  Estado  de  diciembre  habia  estor- 
bado la  anarquía  pública  de  las  oposicioties,  no 
habia  podido  contener  sus  desacuerdos  privados, 
que  arrebataron  al  movimiento  revolucionario 
fuerzas  considerables.  Muchos  que  observaban  cou 
alegría  el  torrente  délos  montoneros  que  subia, 
ee  espantaban  del  ejército  que  avanzaba  por  el 
norte  a  marchas  forzadas.  La  reforma  por  la  Cons- 
tituyente aterraba  a  ciertas  jentes  mucho  mas  que 
la  reforma  por  la  montonera.  La  victoria  de  los 
Loros  ao  solo  fué  un  espanto  párjt  el  gobierno.  La 
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derrota  de  Cerro-Graade  íUq  tranquilidad  no  solo 
para  él* 

XI 

Vencida  la  revolución,  en  fuga  sus  caudillos, 
desalentados  sus  partidarios,  el  señor  Santa-María 
aguardó  dias  mejores  viajando  por  las  grandes  ca^ 
pítales  europeas.  Si  era  un  vencido,  no  habia  visto 
envuelta  su  fortuna  en  la  derrota.  Se  impuso  un 
destierro  cómodo  i  provechoso. 

Bestablecida  ]a  paz  i  calmadas  las  persecuciones, 
el  señor  Santa-María  regresó  a  sus  hogares  para 
tomar  parte  en  las  maniobras  de  la  elección  presi- 
dencial. 

Todo  prosajiaba  ya  una  transformación.  Si  los 
vencidos  estaban  fatigados,  los  vencedores  estaban 
aun  mas  fatigados  que  ellos.  No  veian  la  resisten- 
cia, pero  la  sentían  pesar  sobre  sus  hombros  como 
un  sudario  de  plomo.  Era  preciso  soltar  las  esclu- 
sas. Aun  cuando  la  inundación  estaba  vencida,  era 
imposible  devolver  a  las  aguas  una  corriente  tran- 
quila sin  operar  un  cambio  completo  en  la  mar* 
cha  política.  En  junio  de  1860,  el  discurso  presi- 
dencial nos  dio  el  primer  anuncio  de  ese  cambio, 
del  que  ya  habíamos  tenido  un  síntoma  en  la  en- 
trada al  ministerio  del  señor  Varas.  Tuvimos  su 
consagración  definitiva  en  su  renuncia  de  la  candi- 
datura presidencial. 

La  oposición  comprendía  que  se  acercaba  la  ho- 
ra de  su  prosperidad.  La  casualidad  iba  a  darle  lo 

que  la  fuerza  le  habia  negado  con  implacable  per- 
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sistencia.  El  trabajo  del  señor  Santa-María  se  con- 
trajo en  aquel  entonces  a  mantener  compactos  a 
los  coaligados.  Necesitaban  organizar  un  buen 
aparato  escénico.  La  empresa  era  fácil  en  momen- 
tos en  que  se  veia  llegar  la  victoria,  a  la  que  cada 
cual  tenia  algo  que  pedir. 

Vino  1861.  El  Presidente  Pérez,  elejido  por  el  po- 
der, es  aclamado  por  la  oposición,  que  se  agolpa  en 
los  salones  del  nuevo  jefe  del  Estado.  No  se  la  lla- 
ma todavía,  pero  ya  se  la  escucha,  se  la  acaricia, 
se  la  hace  presentir  su  próámo  advenimiento.  Es- 
to descontenta  a  los  amigos  del  dia  antes.  La  ola 
de  los  recien  lles^ados  los  absorbe  i  los  eclipsa.  Se 
sienten  un  poco  I  la  puerta. 

La  oposición  manifestó  en  esas  horas  indecisas, 
casi  crepusculares  un  tacto  que  hizo  su  fortuna. 
No  se  impuso,  sedujo.  No  fué  la  amenaza,  fué  el 
encanto. 

El  nuevo  réjimen  se  inició  con  un  ministerio  in- 
coloro. Los  coaligados  aplaudieron.  Los  poderosos 
de  la  víspera  se  mantuvieron  silenciosos  i  severos. 
Ese  ministerio,  sin  apoyo  sólido  ni  en  los  partidos, 
ni  en  la  Cámara,  ni  en  la  opinión,  desapareció  bien 
pronto  sin  dejar  otra  señal  de  su  paso  que  los  ar- 
dientes debates  de  su  ministro  de  hacienda  con  la 
mayoría  parlamentaria.  La  cuestión  de  dinero  hizo 
de  las  suyas.  Separó  al  nuevo  réjimen  de  sus  ami- 
gos del  dia  antes  i  lo  echó  resueltamente  en  bra- 
zos de  sus  amigos  del  dia  siguiente. 
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Después  de  una  serie  de  lentas  i  fatigosas  mo- 
dificaciones ministeriales,  llegó  en  fin  su  turno  al 
señor  Santa-María.  El  señor  Lastarria  acababa 
de  dejar  la  cartera  de  hacienda  después  de  una  cor- 
ta i  tempestuosa  administración.  Es  su  herencia  la 
que  recoje  el  señor  Santa-María. 

Tenemos  en  el  poder  a  los  dos  jefes  de  la  coali- 
ción. Estamos  en  pleno  ministerio  Tocornal-Santa- 
María. 

Su  política  se  diseña  bien  pronto.  Quieren  ga- 
narse la  mayoría  parlamentaria  o  mantener  por  lo 
menos  cierta  cordialidad  con  ella.  La  mayoría  tu- 
vo sus  horas  de  bondad,  pero  tuvo  también  sus  des- 
pertamientos borrascosos.  El  señor  Santa-María  ae 
mantenía  de  ordinario  silencioso  i  no  entraba  en  el 
fuego  sino  en  momentos  mui  contados.  No  quería 
precipitar  nada.  Aguardaba  su  hora:  la  renovación 
de  la  Cámara.  Mientras  tanto  dejaba  hacer  al  señor 
Tocornal. 

Hai  quienes  han  pretendido  señalar  en  esa  acti- 
tud una  maniobra  de  ambicioso.  Por  nuestra  parte, 
vemos  en  ella  la  actitud  de  un  hombre  que  tiene  su 
idea  i  no  se  decide  a  colaborar  ni  a  romper  con 
la  idea  ajena. 

Aquella  fué  una  época  de  largos  i  estériles  deba- 
tes. Hubo  pasión,  cólera,  controversia,  lucha  para 
no  llegar  a  nada.  Mayoría  i  ministerio  huían  las 
cuestiones  de  principios.  La  mayoría  temía  contra- 
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decirse,  ser  el  arrepentimiento,  mientras  el  minis- 
terio temia  ir  a  llevar  la  división  i  el  espanto  a  su 
propio  hogar.  La  coalición  era  la  comunidad  en  el 
odio,  no  en  la  creencia.  Mayoría  i  ministerio  se  re- 
solvieron a  encerrarse  en  la  pequeña  guerra  de  in- 
terpelaciones, votos  de  censura  i  acusaciones,  que 
el  segundo  sostuvo  con  una  paciencia  imperturba- 
ble i  la  primera  condujo  con  un  ardor  i  una  intre- 
pidez que  se  perdieron  en  el  vacio.  Aquello  fué 
ruido,  humo,  nada. 

La  mayoría  pasó,  mientras  el  ministerio  quedó 
imperturbable  i  robustecido  por  los  miedos  que 
entre  los  vencidos  de  la  víspera  despertaba  la  acti- 
tud batalladora  de  los  antiguos  felices. 

Las.  elecciones  de  1864  arrebataron  al  partido 
nacional  los  últimos  restos  de  su  poderío.  Congre- 
so, ministerio,  municipio  fueron  a  manos  de  los 
vencidos  de  1859.  Aquello  tuvo  la  rapidez  de  un 
cambio  de  decoraciones.  El  señor  Santa-María  tor 
mó  una  parte  mui  activa  en  la  campaña  electoral,, 
campaña  ardiente,  casi  desesperada,  en  la  que  el 
ministerio  puso  en  juego  todos  sus  recursos  de  po- 
der i  de  popularidad.  Si  el  señor  Santa-María  sa- 
lió vencedor,  es  aim  cuestión  que  saliera  liberal. 
Las  intemperancias  demagójicas,  a  las  que  tanto 
horror  profesa  en  el  dia,  hicieron  entonces  irrup- 
ciones en  la  asamblea,  en  la  urna,  en  la  calle,  en  la 
puerta  de  los  hogares  de  sus  adversarios.  Tuvimos 
la  intimidación  irresponsable  délas  turbas.  Pero  la 
opinión  lo  perdonaba  todo  en  aquellos  momentos. 
I  después,  el  ministerio  no  abusó  de  su  victoria. 
Se  limitó  a  allanar  el  camino  al  abuso  que  vino 
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tras  él.  Especie  de  Moisés  de  la  coalición,  murió  a 
la  vista  de  la  tierra  prometida. 

xm 

La  aventura  española  en  América  iniciaba  sus 
bucanerias  con  la  ocupación  de  las  Chinchas.  El 
pais,  sorprendido  e  indignado,  pedia  una  actitud 
enérjica,  tenia  impaciencia  de  correr  en  auxilio 
del  Perú.  El  ministro  Tocornal  hacia  apelación  a 
la  calma  i  a  la  esperanza.  Ko  se  resolvía  a  ver  sino 
ima  calaverada  deplorable  en  la  agresión  alevosa. 
Todo  Iba  a  disiparse  como  una  nube  de  verano. 

El  pais  no  creyó  lo  mismo.  Vela  un  plan  pre- 
meditado donde  su  primer  ministro  encontraba 
una  calaverada,  la  jenialidad  de  un  hombre.  Pare- 
ce que  el  señor  Santa-María  pensaba  como  el  pais. 
8u  renuncia  no  se  hizo  aguardar.  El  señor  Tocor- 
nal no  tardó  en  seguirlo. 

Se  esperaba  por  momentos  su  vuelta  a  los  nego- 
cios como  primer  ministro  de  un  nuevo  gabinete. 
Pero  el  acontecimiento  no  confirmó  la  presunción 
pública.  Tuvimos  un  ministerio  de  sorpresa, — el 
ministerio  Covarrúbias.  Si  el  señor  Santa-María  se 
sintió  contrariado  en  el  fondo  de  su  alma,  supo  har 
cer,  sin  embargo,  buen  continente.  Prestó  su  apo- 
yo al  nuevo  gabinete,  que  tenia  sobre  sus  hombros 
todo  el  peso  de  la  cuestión  española.  Fué  de  todos 
los  consejos,  de  todos  los  debates,  de  todos  los 
acuerdos.  Contribuyó  al  arreglo  Covarrúbias-Ta- 
vira,  esa  ilusión  deplorable  que,  haciéndonos  to- 
ldar por  soluciqu  unretardo,  nos  adormeció  en  la 
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confianza  mas  estraña.  Fuimos  espectatíva  en  lu- 
gar de  ser  actividad.  No  tuvimos  ni  el  valor  del 
silencio  ni  el  valor  de  la  acción,  líos  aventuramos 
hasta  ser  una  amenaza  i  no  nos  atrevimos  a  ser 
un  acto.  Entramos  en  el  equívoco,  que  es  lo  único 
que  ha  caracterizado  de  una  manera  precisa  i  fir- 
me la  politica  del  gobierno  de  1861. 


XIV 

El  ministerio  de  mayo  marcó  pronto  una  modi- 
ficación considerable  en  la  actitud  gubernativa.  El 
ministerio  Tecomal  habia  sido  conciliador,  el  mi- 
nisterio Covarrúbias  hizo  sentir  su  derrota  a  los 
vencidos.  Haciendo  caer  al  ministro  Güemes  sobre 
un  sillón  de  la  Corte  Suprema,  llamó  a  su  lado  al 
señor  Errázuriz,  que  acababa  de  ganar  sus  espue- 
las de  barredor  implacable  de  adversarios  en  la  in- 
tendencia de  Santiago.  Continuó  su  obra  en  el  mi- 
nisterio. 

Hé  ahí  de  nuevo  a  la  opinión  de  pié.  Adormeci- 
da por  la  cuestión  esterior,  las  provocaciones  mi- 
nisteriales, repentinas,  coléricas,  importunas,  la 
despertaron  irritada.  Tribuna  i  prensa  hicieron 
mas  de  una  tempestad. 

El  señor  Santa-María,  desde  su  puesto  de  vice- 
presidente de  la  Cámara  de  diputados,  empezó  en- 
tonces a  dar  esperanzas  a  todos  los  partidos.  Como 
era  uno  de  los  jefes  de  la  mayoría,  el  ministerio 
no  se  atrevía  a  romper  con  él  i  le  halagaba.  La  opo- 
sición, sintiéndolo  poco  satisfecho  de  la  politica  mi- 
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material,  también  le  hacia  la  corte.  Se  dejó  señalar 
como  el  jefe  de  un  gabinete  próximo.  Ese  gabinete 
no  ha  llegado  todavía. 

Ya  mas  de  una  espina  punzaba  el  corazón  del 
señor  Santa-María.  Sus  segundos  se  habían  puesto 
a  su  altura.  El  en  vida,  su  imperio  se  dividía  en- 
tre sus  tenientes.  Sin  embargo,  su  situación  era 
todavía' formidable.  I>ueño  de  un  pelotón  de  la 
mayoría,  sin  grandes  resistencias  en  la  minoría,  te- 
niendo vientos  favorables  en  la  opinión,  su  amis- 
tad era  indispensable  i  su  enemistad  era  un  peli- 
gro. Su  actitud  como  vice-presidente  de  la  Cámara 
le  servia  eficazmente  para  mantener  su  posición 
intermedia.  Casi  siempre  equitativo,  cortés,  bené- 
volo para  los  adversarios,  sabia  cubrir  sus  parcia- 
lidades bajo  formas  seductoras.  Sus  saludos,  sus 
sonrisas,  sus  apretones  de  mano  oportunos  le  ha- 
cían perdonar  sus  golpes  presidenciales.  Si  se  veía 
en  él  un  adversario,  no  se  sentía  en  él  un  enemigo 
irreconciliable. 

Su  autoridad  fué  incontestable  en  la  Cámara  de 
1864;  pero  le  faltó  decisión  para  sacar  de  ella  todo 
el  partido  a  que  se  prestaba.  Haciendo  hostilidad 
sorda,  no  tomó  jamas  una  actitud  clara  i  firme: 
fué  un  satisfecho  descontento.  En  público,  cedía 
al  ministerio  i  hasta  tenía  con  él  docilidades  com- 
promítentes.  En  privado,  contribuía  a  atizar  los 
fuegos  del  descontento.  Para  llegar,  era  preciso  ser 
algo  decididamente,  puerta  abierta  o  puerta  cerra- 
da. Fué  puerta  entornada. 
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Entonces  principió  a  diseñarse  la  fisonomía  po- 
lítica que  hasta  hoi  conserva.  Esa  fisonomía  es  una 
vaguedad  colorida,  acentuada  sin  firmeza,  impe- 
tuosa sin  resolución,  siempre  en  busca  de  los  aco- 
modos. TJn  poeta  ha  dicho  que  Pascal  se  moria  d^ 
mal  de  cielo.  Podria  decirse  que  el  señor  Santa- 
María  se  arruina  de  mal  de  indecisión.  Creyendo 
poco  en  los  partidos,  poco  en  los  hombres,  poco  en 
la  opinión,  pone  demasiada  confianza  en  las  ma-? 
niobras  de  entre  bastidores,  mientras  duda  de  laa 
jprandes  maniobras  de  la  luz,  de  la  discusión,  de  la 
publicidad,  de  la  gran  guerra  de  la  vida  libre. 

Jefe  de  la  mayoría  en  1864,  solo  se  servia  de  su 
autoridad  para  hacerse  mantener  en  la  vice-presi- 
dencia  de  la  Cámara.  Por  lo"  demás,  entregaba  la 
mayoría  a  su  propio  impulso  o  al  impulso  de  sus 
rivales,  a  quienes  seguía  con  cierta  docilidad  im- 
portuna. No  quería  ir  de  frente  contra  nadie. 
•  Bien  lo  manifiesta  la  actitud  que  asumió  en  los 
debates  de  la  reforma  constitucional.  Siempre  se 
colocó  del  lado  de  los  tímidos,  teniendo  cuidado  de 
que  se  advirtiera  que  no  participaba  enteramente 
de  sus  maneras  de  ver.  En  los  grandes  debates  que 
promovió  el  artículo  6°,  ni  fué  esclusivismo  nf  fué 
libertad.  Comprendiendo  que  la  opinión  estaba 
con  la  libertad,  tuvo  para  ella  respetuosos  home- 
najes; pero  sabiendo,  al  mismo  tiempo,  que  el  es- 
clusivismo contaba  con  los  elementos  conservado* 


DON  DOMIllGO   SANTA-MABIA  33 

res  de  la  coalición,  le  envió  sus  saludos  mas  respe- 
tuosos. 

Se  le  atribuye  la  primera  idea  de  la  lei  interpre- 
tativa del  art  ó?  ISo  seria  raro.  Esa  idea  se  anida- 
ba en  su  discurso.  Como  era  necesario  que  la  liber- 
tad relijiosa  penetrara  en  las  instituciones  i  se  te- 
mia  a  sus  adversarios,  nada  mas  natural  en  políti- 
cos de  indecisión  i  de  transacción,  que  hacerla  en- 
trar por  la  puerta  escusada  de  las  concesiones.  Se 
reconoció  el  derecho  bajo  las  apariencias  de  una 
dádiva.  El  señor  Santa-María  fué  de  la  partida. 

Hé  ahí  a  donde  conduce  la  política  sin  convic« 
clones. 

XVI 

En  medio  de  estas  discusiones,  la  guerra  vino  a 
golpear  a  nuestra  puerta.  Todos  los  espíritus  se  vol- 
vieron hacia  ella. 

El  seSor  Santa-María  tuvo  una  parte  mui  prin- 
cipal en  las  resoluciones  i  en  los  actos  do  la  prime- 
ra época. 

Se  le  encargó  de  ir  en  busca  de  aliados  i  de  escua- 
dras. Nos  trajo  la  alianza  peruana  i  la  escuadra  pe- 
ruana, que  fuimos  a  dejar  inmóvil  en  los  aposta- 
deros de  Chiloé. 

Su  misión  era  difícil.  Dos  gobiernos  se  dividiaa 
en  aquel  momento  a  la  nación  peruana.  Acreditada 
cerca  de  los  dos,  se  le  dejaba  la  libertad  de  la  elec- 
ción. Se  decidió  por  el  ejército  revolucionario,  i  el 
acontecimiento  probó  que  habia  elejido  bien«  Lc( 
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victoria  fué  de  la  revolución  i  el  Perii  hizo  suya 
nuestra  causa. 

Solo  para  él  tuvo  sonrisas  la  fortuna  en  esa 
triste  Odisea  de  nuestra  guerra  con  España.  Aco- 
jido  por  el  pais  como  un  triunfador,  vio  enar- 
decerse los  celos  de  sus  émulos  del  gobierno.  La 
guerra  entre-  él  i  ellos  volvia  a  principiar. 

La  Cámara  de  1867  no  le  llamó  a  la  presidencia. 
El  jeneral  de  la  víspera  pasó  a  ser  capitán  de  un 
pelotón  de  partidarios,  que  tuvo  una  influencia 
mui  equivoca  en  la  marcha  parlamentaria. 

Como  una  compensación^  se  le  introdujo  en  el 
Consejo  de  Estado. 

xvn 

Su  misión  al  Perú  ha  sido  su  última  campaña. 
Desde  entonces  solo  ha  aparecido  en  la  Cámara 
para  desaparecer  bien  pronto.  Llegaba,  disparaba  i 
se  volvia  a  su  tienda. 

Tal  le  vimos  en  los  debates  sobre  lagueiTa.  Lan- 
zó a  sus  adversarios  del  ministerio  un  discursó 
desquite  en  que  el  golpe,  la  alusión,  el  recuerdo 
bochornoso  se  hablan  calculado  con  una  paciencia 
cruel.  Una  vez  que  tomó  su  desquite,  se  alejó  de 
nuevo. 

Tuvo  mas  perseverancia  en  los  debates  de  la  acu- 
sación a  la  Corte  Suprema.  Apoyó  franco,  resuel- 
to, ardiente  al  tribunal  acusado.  Supo  encontrar  en 
esta  ocasión  todas  las  buenas  armas  de  su,  elocuen- 
cia i  de  su  lójica.  Fué  brillanie,  convencido,  vehe- 
mente. Ya  no  fluctuaba,  no  hacia  diplomacia  ni 
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hacia  política,  hacia  justicia,  verdad,  elocuencia,  i 
podia  entregarse  a  toda  la  espontaneidad  de  su  pa- 
labra i  a  todo  el  fuego  de  su  temperamento. 

Hai  un  orador  en  el  señor  Santa-María.  Su  voz 
es  sonora,  firme,  ardiente;  sus  ojos  tienen  llamas  i 
sus  labios  chispas.  Encuentra  caricias  que  seducen, 
desdenes  que  abruman,  emociones  que  se  trasmi- 
ten. Tiene  el  ademan,  la  presencia,  que  son  en  la 
tribuna  lo  que  el  colorido  en  el  cuadro.  Por  eso, 
Santa-María  escuchado  vale  siempre  mas  que  San- 
ta-María leido.  La  lava  se  ha  apagado  i  el  arte  del 
escritor  no  ha  podido  iluminarla. 

Apenas  concluida  la  batalla,  entró  otra  vez  en  su 
actitudindefinida, 

xvín 

Hoi  es  una  especie  de  nebulosa  de  la  que  todos 
los  dias  se  aguarda  ver  salir  los  rayos  de  una  es- 
trella. La  oposición  lo  acaricia,  el  ministerio  tam- 
bién, i  mas  de  una  vez  ha  seguido  sus  consejos. 
Pero  ni  sus  cortesanos  fian  mucho  en  el  señor  San- 
ta-María, ni  el  señor  Santa-María  fia  mucho  en  sus 
cortesanos. 

Llevado  a  los  sillones  de  la  majistratura  judi- 
cial por  el  ministerio  de  mayo,  ha  sido  elevado  al 
puesto  de  rejente  de  la  Corte  de  Apelaciones  por 
el  ministerio  de  noviembre. 

Pero  su  puesto  no  está  en  la  judicatura.  Es  una 
naturaleza  que  necesita  espacio,  aire,  luz,  acción* 
Temperamento  activo,  inquieto,  vehemente,  la  vi- 
da de  la  judicatura  pesa  sobre  él  como  una  bala  de 
forzado.  Dadle  un  partido,  dadle  una  cartera,  dad- 
k  una  tribuna,  haced  que  isea  palabra^  maudo,  lu« 
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cha,  i  le  tendréis  en  su  elemento.  En  la  majistratu- 
ra  es  nn  atleta  prisionero  que  entretiene  sus  fasti- 
dios haciendo  política  de  serrallo. 

¿Cuándo  llegará  para  él  su  dia  de  redención? 
Quién  sabe!  Ministro  perpetuamente  en  candelero, 
sus  subalternos  de  otra  época  van  tomándole  la  de- 
lantera. 

En  estos  momentos  el  poder  lejitimo,  el  poder 
que  engrandece,  no  es  el  que  se  adquiere  por  una 
triste  intriga  dje  palacio  o  de  partido,  sino  el  que 
decreta  el  voto  de  la  opinión.  Este  poder  exije  fir- 
meza en  la  actitud  i  en  el  propósito.  Es  preciso  ser 
algo  resueltamente. 

— Sed  algo!  decimos  al  señor  Santa-María.  Ta- 
lento, elocuencia,  situación  obligan. 


JosTO  ARTC  A6A  ALEMPARTEa 
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Para  ciertos  hombres,  el  camino  de  la  vida  se 
estiende  por  un  plano  horizontal,  por  un  suelo  fir- 
me i  liso,  en  que  no  hai  gaijarros  ni  espinas  que 
atormenten  los  piés,  en  que  no  hai  atolladeros  que 
detengan  la  marcha.  Allí  no  brilla  un  sol  implaca- 
ble que  mate  de  sed  i  de  fiebre  al  cami  nante  en 
medio  d©  la  plácida  sonrisa  de  un  cielo  az  ulado; 
allí  tampoco  se  desatan  tormentas  atronadoras  que 
le  reduzcan  a  cenizas  en  medio  del  pavor  i  desola- 
ción de  la  naturaleza. 

Esos  viajeros  hacen  la  jornada  de  este  mundo 
tan  fácU  i  cóníodamente  como  pueden  trasladarse, 
por  el  tren  de  la  mañana,  de  Satítiago  a  Valpa- 
raíso. 

Pero  ésos  felices  viajeros .  son  escasos,  mui  es- 
calos. 

Para  la  mayoría  de  los  hombres,  el  camino  de  la 
vida  es  una  penosa  ascensión  a  cuyo  téri;5iifto  son 
pocos  los  que  llegan,  i  menos  aun  los  que  llegan 
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ilesos.  Estos  otros  viajeros  encuentran  a  su  paso 
tantos  obstáculos  i  peligros  como  los  que  arrostran 
los  atrevidos  esploradores  que  pretenden  subir  a 
los  picos  inaccesibles  de  los  Andes. 

Natural  es  que,  en  esa  empresa  de  ascensión  i 
escalamiento,  muchos  caminantes  sucumban  a  me- 
dio camino,  i  el  resto  de  ellos  no  llegue  a  la  cima 
sin  haber  dejado  en  las  cuestas,  desfiladeros  i  pre- 
cipicios del  tránsito  una  buena  parte  de  su  lozanía, 
de  su  salud  i  de  sus  fuerzas. 

Don  José  Victorino  Lastarria  pertenece  a  esta 
segunda  clase  de  viajeros.  La  existencia  ha  sido 
para  él  una  montaña  escarpada  cuja  cumbre  no 
ha  tocado  sino  después  de  una  larga,  tenaz  i  dolo- 
rosa  lucha  contra  las  asperezas  i  contrariedades  de 
la  sen(fe.^  jQué  estraño  que  sufriera  mas  de  una 
caída,  qñe  las  piernas  le  flaquearau  alguna  vez, 
que  l^^exasperacion  i  el  desaliento  le  sobrecojierau 
de  tarde  en  tarde! 

Apenas  emprendida  la  marcha,  la  pobreza  in- 
tentaba <»aTarle  el  paso.  Salíanle,  en  seguida,  al 
camino  el  desden,  la  ojeriza,  la  desconfianza,  la 
envidia,  el  odio.  Vinieron  después  las  pérfidas  em- 
boscadas de  los  empleos  oficiales.  Las  persecucio- 
nes políticas  le  acosaron  mas  tarde,  i  en  pos  de 
ellas,  lá  ambición  i  el  poder  trataron  de  prenderle 
en  :sU6  reáeé.  Finalmente,  en  esta  mísiúa  época  que 
atravesamos,  sé  ¿avisto  de  continuo  sitiado  por 
had!ibre. 

Cóiíió  si  tantos  enemigos  esteriores  noftíeran 
Ünastáriites,  el  combatido  videro  ha  tenido  también 
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que  habérselas  con  los  enemigos  domésticos  que 
encontraba  dentro  de  sí  mismo. 

Primeramente,  sti  organización  moral  tiene  los 
defectos  de  süa  cualidades,  para,  valemos  de  una 
espresion  fraiic^sa  llena  de  exactitud.  En  seguida, 
esos  defectos  se  lian  agravado  i  complicado  por  las 
circunstancias  peculiares  en  que  se  ha  desarrollado 
su  existencia.  Naturaleza  ardiente  i  apasionada, 
no  siempre  lleva  en  paciencia  la  contradicción  de 
sus  opiniones;  se  siente  a  veces  exasperado  por  la 
controversia,  i  entonces  asume  un  dogmatismo 
contundente  con  que  parece  que  la  autoridad  de 
su  palabra  quisiera  imponer  antes  que  persuadir. 
Carácter  dotado  de  todas  las  altiveces  i  de  todas 
las  delicadezas  del  amor  propio,  este  sentimiento 
ha  llegado  a  adquirir  en  él  proporciones  exajera- 
das,  estimulado  por  el  rudo  e  incesante  batalla^ 
contra  los  multiplicados  adversarios  que  ha  halla- 
do en  su  camino.  Por  otro  lado,  las  resistencias, 
las  heridas  i  reveses  de  tales  combates  han  agriado 
su  ánimo,  inspirándole  respecto  de  los  hombres 
cierto  descontento  i  recelo  que  no  llegan  cierta- 
mente bástala  misantropía,  pero  que  ocultan,  bajo 
apariencias  desdeñosas,  bajo  un  aspecto  poco  acce- 
sible a  los  que  no  le  conocen  íntimamente,  la  jo- 
vialidad i  festiva  malignidad  de  su  jenio,  la  SOTÍa 
verdaderamente  juvenil  que  circula  todavía  .por 
todas  las  potencias  de  su  espíritu. 

Bajo  tales  condiciones,  el  señor  Lastarria  ha  vir 
vido  hasta  ahora  cincuenta  i  tres  años,  durante  los 
cuales  se  ha  manifestado  observador  infatigable, 
pensador  proftindo,  profesor  consumado,  juriscon- 
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sulto  distinguido,  escritor  i  orador  eminente,  hom- 
bre de  Estado  laborioso,  digno  i  puro.  Como  pu- 
blicista i  como  literato,  con  su  palabra  i  con  su 
pluma,  desde  la  tribuna  i  desde  el  gabinete  de  tra- 
bajó, en  medio  de  las  penalidades  de  la  proscrip- 
ción como  en  medio  de  los  honores  i  deberes  de 
altos  cargos  diplomáticos,  ha  trabajado  con  rara 
constancia  por  el  progreso  intelectual  i  político  de 
nuestro  pais. 

Si  el  fin  de  la  existencia  humana  estriba  en  el 
engrandecimiento  de  nuestro  destino  inmoi^tal  por 
el  cultivo  i  actividad  de  la  intelijencia,  por  el  ejer- 
cicio de  una  voluntad  resueltamente  encaminada 
a  nobles  objetos;  si  la  vida  debe  ser  un  combate 
incesante  en  favor  de  lo  verdadero,  de  lo  bueno  i 
de  lo  bello,  el  señor  Lastarria  ha  cumplido  digna- 
mente el  fin  de  la  existencia,  ha  peleado  con  gloria 
la  batalla  de  la  vida. 
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Don  José  Victorino  Lastarria  nació  en  Banca- 
gua  el  año  1817.  Su  apellido,  que  él  estaba  desti- 
nado a  ilustrar  en  tanto  grado,  habia  dejado  yo, 
honrosas  huellas  en  los  anales  literarios  de  la  colo- 
nia. Uno  de  sus  ascendientes,  don  Miguel  José  de 
Lastarria,  se  habia  hecho  notar,  en  los  últimos  años 
del  siglo  pasado,  por  el  espíritu  ilustrado  i  liberal 
que  desplegó  como  profesor  de  lejislacion  en  las 
cátedras  coloniales,  i  el  Museo  Británico  ha  con- 
servado del  mismo  un  manuscrito  que  contiene 
preciosos  datos  estadísticos  sobre  Chile. 
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El  padre  de  don  ^  José  Victorino  fué  un  comer- 
ciante tan  respetable  como  poco  venturoso.  Repe« 
tidamente  vio  devorado  por  los  incendios  el  fruto 
de  BUS  especulaciones  mercantiles,  i  al  fin  se  fatigó 
de  perseguir  una  fortuna  que,  como  las  mariposas, 
se  consumía  entre  las  llamas. 

Destituido  de  una  asistencia  paterna  bastante 
eficaz,  el  señor  Lastarria  tuvo  que  valerse  por  sí 
mismo  mucho  antes  de  ser  un  hombre.   Esta  cir- 
cunstancia debió  de  contribuir  a  desarrollar  en  él 
i  esa  confianza  en  las  propias  fuerzas,  ese  carácter 

animoso,  ese  valor  de  la  adversidad  que  constituye 
una  de  sus  dotes  mas  marcadas. 
I    ^  Comenzados  sus  estudios  en  el  célebre  colejio  de 

I  Mora,  los  continuó  primero  en  el  Instituto  Nacio- 

'  nal,  i  después  al  lado  de  don  Andrés  Bello.  Esta- 

ba mui  lejos  de  haberlos  terminado  cuando  ya  se 
encontraba  convertido  en  profesor.  Mientras  estu- 
diaba para  alimentar  su  intelijencia,  enseñaba  en 
los  colejios  humanidades  i  derecho  público  para 
buscar  otro  alimento  mas  material,  pero  indispen- 
sable, para  buscar  el  pan  de  cada  dia. 
Sus  dobles  atenciones  de  estudiante  i  maestro  le 
;  dejaban  todavia  tiempo  para  interesarse  en  los  ne- 

gocios públicos.  El  mismo  nos  ha  revelado,  en  un 
documento  que  dio  a  luz  en  1849,  la  primera  im- 
presión que  recibió  al  contemplar  la  política  de  en- 
tonces. Aquella  impresión,  modificada  mas  tarde, 
fué  penosa:  dábale  en  rostro  el  gobierno  fuerte  i 
represivo  que  hablan  levantado  los  vencedores  de 
Lircai  bajo  los  auspicios  de  la  Constitución  de 
1833  i  sobre  las  ruií^as  de  un  partido  anonadado. 
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En  el  documento  aludido,  nos  ha  revelado  tam- 
bién la  ocasión  en  que  publico  su  primer  articulo 
de  periódico.  En  uno  de  los  dias  de  mayo  de  1836 
leia  en  él  Araucano  un  escrito  (atribuido  al  actual 
presidente  de  la  República  don  José  Joaquín  Pé- 
rez) contra  la  institución  del  jurado  i,  ajuicio  del 
señor  Lastarria,  contra  la  libertad  de  imprenta. 
Lastimado  vivamente  en  sus  convicciones,  se  apre- 
suró a  escribir  i  publicar  una  refutación  de  ese  es- 
crito. 


m 


Ko  tardaron  en  sobrevenir  las  complicaciones 
que  produjeron  la  guerra  de  Chile  con  la  confede- 
ración perú-boliviana.  Esta  cuestión  estimuló  nue- 
vamente la  pluma  política  del  señor  Lastarria  i 
le  indujo  a  establecer  un  periódico  que  las/acMÍ- 
íades  esiraordiriarias  del  ejecutivo  no  dejaron  vivir 
mucho  tiempo. 

Después  de  la  muerte  del  ministro  Portales,  la 
dirección  del  gabinete  pasó  a  las  manos  de  don 
Joaquín  Tocornal.  El  señor  Lastarria  volvió  en- 
tonces a  escribir  de  tiempo  en  tiempo  en  la  prensa 
periódica  para  censurar  varios  actos  de  la  política 
del  ministerio.  No  por  eso  se  consideraba  ligado 
al  partido  pipiólo,  que  miraba  como  un  partido  en 
disolución  e  inadecuado  para  satisfacer  las  necesi- 
dades de  la  política  nacional.  Por  otro  lado,  sus 
primeros  juicios  sobre  la  dominación  pelucona  se 
hablan  modificado  considerablemente.  Valiendo- 
tos  de  sus  propias  palabras,  "ya  entonces  juzgaba 
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que  la  Constitución  de  33  era  la  mas  adecuada 
a  nuestras  circunstancias,  porque  solo  ella  podia 
regularizar  el  poder,  fortificarlo  i  mantener  la 
tranquilidad  de  la  llepública."  Veia  i  atacaba  sus 
defectos,  "pero  sin  dejar  nunca  de  considerarla  co- 
mo la  constitución  mas  sabiamente  calculada,  como 
el  código  hispano-americáno  mas  perfecto  en  po- 
lítica, es  decir,  en  la  aplicación  de  los  principios  a 
los  bechos  i  antecedentes  del  pais."  Á\  mismo 
tiempo,  juzgaba  que  "él  gobierno  se  bailaba  bas- 
tante fuerte  i  con  sobrado  présfijío  para  comenzar 
a  reaccionar  én  favor  de  la  forma  republicana,  i  le 
fastidiaba  su  conducta  restrictiva,  su  empeño  por 
adulterar  las  formas  democráticas."  Parecíale  injus- 
tificable "que  el  gobierno  se  empeñase  tanto  en  cen- 
tralizar el  poder,  en  acumular  toda  la  autoridad 
en  el  ejecutivo,  en  escluir  i  rechazar  a  los  que  no 
eran  sus  adeptos,  en  perseguir  a  sus  enemigos,  en 
arrogarse  una  perfecta  tutela  sobre  la  sociedad,  sin 
cuidar  de  educarla,  ni  de  prepararla  para  la  vida 
pública,  ni  de  ejercitarla  poco  a  poco  en  el  uso  de 
sus  derechos." 

Contemplando  tranquilamente  la  situación  po- 
lítica del  pais,  el  señor  Lastarria  llamaba  con  sus 
votos  la  aparición  de  un  partido  nuevo,  que  en- 
carnase el  progreso  liberal,  i  mientras  tanto  cam- 
inaba por  su  x'espeto,  sin  disciplina  de  partidario  i 
sin  espíritu  de  prosélito. 

El  hombre  político  que  se  mantiene  eq  una  ac- 
titud semejante,  no  tarda  en  inspirar  des<¡onfian- 
zas  a  los  unos,  en  causar  decepciones  a  I96  otros, 
eu  déBcontentár  a  todo  el  muodo.  Eao  t\^é  precisa- 
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mente  lo  que  aconteció  al  señor  Lastarria.  Ilízose 
sospechoso  a  los  partidos  militantes,  i  disgustado 
de  ellos,  se  apartó  del  movimiento  político  para 
entregarse  esclusivameut?  a^l  estudio  i  9i  la  Qose- 


IV 


El  año  1839  entraba  en  el  foro,  i  apenas  hecho 
abogado,  doblaba  la  cerviz  a  la  coyunda  del  ma- 
trimonio. A  la  sazón,  tenia  una  intelijencia  rica 
de  conocimientos,  pero  un  bolsillo  pobre  de  escu- 
dos. No  se  arredró  por  eso,  i  dando  testimonio  de 
la  eneijía  de  voluntad  que  hai  en  el  fondo  de  su 
carácter,  pasó  el  Rubicon''del  celibato  i  desafió  la 
pobreza  del  hombre  casado,  la  peor  de  todas  las 
pobrezas  conocidas.  Eodeado  hoi  de  una  numero- 
sa e  interesante  familia,  no  ha  tenido  lugar  para 
arrepentirse  de  aquella  denodada  resolución. 

El  mismo  año  era  llamado  a  rejentar  la  cátedra 
de  kjislacion  (como  entonces  se  llamaba)  del  Insti- 
tuto Nacional,  que  acababa  de  dejar  vacante  don 
Ventura  Marín.  No  obstante  su  juventud,"  el  señor 
Lastarria  estaba  lejos  de  ser  lin  novel  profesor  de 
derecho  público.  Lo  habia  profesado  de  tiempo 
atrás  en  colejios  particulares,  i  pudo  llevar  a  la  cá- 
tedra del  Instituto  los  conocimientos  i  aptitudes  de 
un  maestro  esperimentado. 

Durante  doce  años  rejentó  sin  interrupción  aque- 
lla cátedra  con  un  brillo  i  competencia  que  no  han 
eclipsado  los  que  vinieron  mas  tarde  a  ocupar  su 
puesto.  Durante  doce  años  difundió  desde  ella  sa- 
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nas  i  elevadas  doctrinas  de  política  constitucional, 
tomando  de  preferencia  por  guias  a  Arhensi  Pinhei- 
ro  Ferreira,  cuyas  teorías  condensó  el  año  1844  en 
un  libro  didáctico.  Fué  allí  donde  primero  se  re- 
velaron sus  bellos  talentos  oratorios.  Fué  allí  don- 
de adquirió  esa  cabal  intelijencia,  esa  versación 
completa  de  nuestro  derecho  público  i  de  nuestro 
mecanismo  político  que  dan  a  su  palabra,  en  los 
debates  parlamentarios,  una  autoridad  incontras- 
table. Allí  fué  donde  acrisoló  el  temple  i  perfec- 
cionó el  manejo  de  las  armas  que  debía  esgrimir 
en  los  combates  de  la  política. 


V 


Sacudida  bruscamente  por  los  emigrados  arjén- 
tinos,  nuestra  juventud  estudiosa  despertaba  el 
año  1840  a  la  vida  de  las  letras.  La  aparición  del 
Semanario j  el  primer  periódico  literario  de  Chile, 
dio  testimonio  de  ese  despertar.  Uno  de  sus  cola- 
boradores fué  el  señor  Lastarria,  que  desde  enton- 
ces ha  manifestado  un  interés  i  solicitud  infatiga- 
bles por  el  progreso  de  las  letras  chilenas,  pagan- 
do el  tributo  de  sus  producciones  a  la  mayor  parte 
de  los  periódicos  de  literatura  fundados  hasta  hoi, 
alentando  a  los  talentos  nacientes,  fomentando  la 
creación  i  desarrollo  de  las  asociaciones  literarias. 

Desde  la  Sociedad  literaria  del  año  1842,  que  le 
nombró  su  presidente  i  a  cuya  apertura  pronunció 
un  discurso  que  hizo  sensación  en  aquel  tiempo, 
hasta  el  Círculo  de  Amigos  de  las  letras ^  de  que  tuvo 
la  iniciativa  en  1859  i  que  resuscitó  diQz  anos  masi 
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tarde,  después  de  una  muerte  aparente  tan  larga 
como  la  de  los  picaflores,  no  se  ha  desmentido  ja- 
rap  su  vivo  entusiasmo  por  el  cultivo  de  la  bella 
literatura.  M  ^  las  áridas  tareas  de  la  política  i  del 
foro,  tan  apropósito  para  cegar  la  fuente  de  la  ima-. 
jinacion  i  del  sentimiento,  ni  las  viciíaitudes  de  una 
vida  empeñada  a  menudo  en  las  mas  prosaicas  lu- 
chas de  la  realidad,  han  conseguido  debilitar  su 
afición  a  las  letras.  Antes  que  para  político,  nació 
para  literato,  como  que  su  carácter  tiene  todas  esas 
impetuosidades  del  amor  propio  que  encumbran 
al  literato  i  suelen  hacer  caer  al  político.  Sin  ser 
precisamente  poeta,  el  señor  Lastarria  habría  sido 
clasificado  por  Horacio  entre  el  irritable  gremio  de 
los  poetas. 


VI 


Entretanto,  la  política,  con  que  habia  reñido  ha- 
cia poco,  volvía  a  llamar  a  sus  puertas  tratando  de 
hacer  las  paces.  Acercábanse  las  elecciones  presi- 
denciales de  1841.  Un  numeroso  partido  de  oposi- 
cioa  proclamaba  la  candidatura  del  jeneral  Pinto 
El  señor  Lastarria  adhirió  a  ella,  i  para  sostenerla, 
tomó  parte  en  la  creación  i  redacción  de  un  diario 
titulado  el  Miliciano. 

Pero  aquella  candidatura  fué  puesta  luego  fuera 
de  cornbate  por  una  capitulación  de  sus  partidarios 
con  los  de  la  candidatura  del  jeneral  Búlnes;  capitu- 
lacion  que  selló  un  enlace  de  familias. 

El  señpr  Lastarria  volvió,  entonces,  nuevamente 
las  espaldas  a  la  política  para  encerrarse  en  ñm 
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primeras  i  predilectas  ocupaciones.  A  sus  tarcas 
de  profesor  i  abogado,  agregó  las  de  director  del 
colejio  tau  conocido  en  nuestros  anales  escolares 
con  el  nombre  de  colejio  de  Romo. 


vn 


Así  vivió  hasta  el  año  1843,  en  que  obtenia  un 
asiento  en  la  Cámara  de  Diputados  i  era  llamado 
a  desempeñar  el  puesto  de  oficial  mayor  del  mi- 
nisterio del  interior. 

En  su  primera  campaña  de  diputado,  no  dejó 
prever,  sino  a  mui  pocos,  el  gran  papel  que  estaba 
destinado  a  representar  en  nuestros  parlamentos. 
Ni  podia  ser  de  otro  modo.  Los  debates  del  Con- 
greso eran  a  la  sazón  completamente  pacíficos  e 
inofensivos,  salvo  rarísimas  escepciones;  no  habia 
en  su  seno  ningún  elemento  vivo  de  oposición  a  la 
política  oficial,  i  los  negocios  públicos  se  discutían 
i  resolvían  en  familia.  Por  otro  lado,  el  señor  Las- 
tarria  desempeñaba  simultáneamente  un  empleo 
oficial,  i  en  tal  situación  no  habría  podido  asumir 
en  el  parlamento  otra  actitud  que  la  de  un  defensor 
del  ministerio.  Pero  como  éste  no  tenia  adversa- 
rios, tampoco  necesitaba  defensores. 

En  el  puesto  de  subsecretario  del  ministerio  del 
interior,  a  que  habia  sido  llamado  por  el  señor  Ira- 
rrázaval,  desplegó  esa  rara  laboriosidad  i  espedi- 
cion  para  el  trabajo  que  distinguen  su  intelíj encía, 
i  llegó  a  profesar  una  profunda  adhesión  a  aquel 
ministro,  en  cuyo  peluconismo  creía  descubrir  uu 
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espíritu  mas  liberal,  mas  franco  i  conciliador  que 
en  los  demás  políticos  de  su  escuela. 

No  tardó  en  surjir  un  sordo  antagonismo  en  el 
seno  del  gabinete,  entre  el  señor  Irarrázaval,  mi- 
nistro del  interior,  i  el  señor  Montt,  ministro  de 
justicia.  Ese  conflicto  intestino  vino  a  terminar  en 
la  retirada  del  primer  ministro.  Diósele  con  una  le- 
gación a  Roma  un  brillante  destierro,  i  el  señor 
Montt  entró  a  ocupar  el  puesto  vacante,  pasando  a 
ser  jefe  inmediato  del  señor  Lastarria. 

Años  atrás,  el  señor  Lastarria,  por  medio  de  su 
condiscípulo  don  Antonio  Varas,  habia  cultivado 
relaciones  personales  con  el  nuevo  ministro  del 
interior,  hasta  llegar  a  formarse  entre  ambos  vín- 
culos de  amistad  bastante  sólidos.  Cuando,  en  los 
últimos  dias  de  la  administración  Prieto ,  el  señor 
Montt  fué  nombrado  ministro  de  Estado,  creyóle 
destinado  el  señor  Lastarria  a  rej  enerar  la  política 
pelucona,  i  escribió  por  la  prensa  en  favor  suyo. 

Pero,  al  retirarse  del  gobierno  el  señor  Irarrá- 
Kaval,  los  sentimientos  recíprocos  del  nuevo  minis- 
tro i  del  subsecretario  del  interior  hablan  cambiado 
por  completo.  El  señor  Lastarria  habia  cesado  de 
ser  amigo  del  señor  Montt  i  se  apresuró  a  dejar  de 
ser  también  su  subalterno.  Abandonó  el  puesto  de 
oficial  mayor,  después  de  haberlo  servido  solo  diez 
i  seis  meses. 

vm 

Al  salir  délas  oficinas  do  Estado,  su  primer  pen- 
samiento fué  combatir  la  política  del  jefe  del  minia- 
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terio.  Para  servir  a  ese  pensamiento,  no  vaciló  en 
embarcar  sus  cortos  ahorros  en  la  empresa  de  un 
diario  que.  a  la  dazon  publicaban  don  Santiago  Ur- 
zúa,  don  Francisco  de  P.  Matta  i  don  Juan  N.  Es- 
pejo, con  el  titulo  de  el  Siglo.  La  divisa  de  el  Siglo 
fué:  Búlnes  sin  MoniU  Sintiéndose  con  poca  vocación 
a  las  tareas  del  diarista,  el  señor  Lastarria  confió  á 
otra  pluma  que  la  suya  la  redacción  habitual  del 
diario. 

Nopodia'ocultárseleque  un  periódico  político  ne- 
cesita forzosamente  ser  el  eco  de  cierto  grupo  con- 
siderable de  opiniones  e  intereses,  o  jpor  lo  menos 
encontrar  eco  en  un  grupo  semejante.  Para  satis- 
facer esa  necesidad,  cooperó  a  organizar  la  oposi- 
ción que  la  proximidad  de  las  elecciones  de  presi- 
dente comenzaba  a  despertar  en  Santiago.  Estable- 
cióse una  Sociedad  central  de  Elecciones  y  en  que  él 
tomó  parte. 

Sin  embargo,  no  tardó  mucho  en  sentirse  poco 
a  sus  anchas,  disgustado,  desorientado  i  sin  cama- 
radas  en  aquella  asociación,  en  que  no  habia  en- 
contrado lo  que  él  perseguía: — elementos  nuevos  i 
vigorosos  para  la  formación  de  un  partido  sin  vín- 
culos con  el  pasado.  Allí  solo  encontró  las  escasas 
reliquias  del  antiguo  partido  pipiólo^  con  su  despe- 
cho i  sus  alucinaciones  de  vencidos,  con  sus  renco- 
res tradicionales,  con  su  encono  personal. 

Mientras  tanto,  el  Siglo  habia  cesado  de  existir,  i 

el  Diario  de  Santiago  habia  aparecido  como  órgano 

de  la  oposición.  Esto  último  diario,  redactado  por 

un  escritor  satirico  i  burlesco  de  notable  injenio, 

trabó  con  la  prensa  ministeríai  una  polémlcÍEt  de 
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dicterios  e  invectivas  sangrientas,  en  que  los  prin-* 
cipios  políticos  no  figuraban  para  nada  i  los  honi'- 
tres  políticos  eran  puestos  de  oro  i  azul. 

Aquella  polémica  ftié  un  verdadero  pujilato,  que 
daba  mucho  que  reir  a  los  desocupados  e  indiferen- 
tes, pero  que  desautorizaba  a  la  oposición,  le  arre- 
bataba sus  partidarios,  i  empujaba  a  los  tímidos  a 
asilarse  en  el  campo  ministerial. 

En  presencia  de  una  situación  semejante,  el  se- 
ñor Lastarria  renunció  nna  vez  mas  a  seguir  ju- 
^ndo  la  partida  do  la  política.  Su  retirada  proyec- 
tó sobre  sn  carácter,  como  era  natural,  las  som- 
bras de  nuevas  acusaciones  i  censuras. 


rx 


Pero,  mientras  su  figura  política  flotaba  todavía 
en  un  crepúsculo  indeciso  i  equívoco,  su  crédito  li- 
teraa'io  crecía  incesantemente. 

El  año  1844  publicaba  la  primera  parte  de  sus 
Mementos  de  Derecho  público  coTistitucioncdj  a  que 
hemos  aludido  arriba,  i  que  debia  completar  algu- 
nos años  mas  tarde  con  sus  comentarios  a  la  Cons- 
titución de  1833. 

El  mismo  año,  la  Universidad  de  Chile  celebra- 
ba su  primera  sesión  jeneral,  en  que  el  señor  Las- 
tarria leia  la  introducción  de  un  libro  que  lleva  por 
titulo  Investigaciones  sobre  la  influencia  social  de  la 
.conquista  .i  del  sistema  colonial  de  los  españoles  en 
GhiUyi  qué  es  uno  de  los  mas  bellos  e  interesantes 
que  han  «ieilido  de  su  pluma.  En  esa  obra  se  revela- 
ba brillantemente  su  doble  talento  de  pensador  i 
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escritor.  De  entonces  acá,  han  corrido  muchos 
años:  el  pensador  ha  tenido  tiempo  i  esperiencia 
suficientes  para  rectificar  o  acrisolar  sus  juicios;  el 
escritor  los  ha  tenido  también  para  despojar  su  es- 
tilo  fácil  i  abundante  de  cierta  grandilocuencia  de 
dudoso  gusto;  pero  ni  el  escritor  ni  el  pensador  ha 
podido  hallar  motivos  para  descontentarse  de  aquel 
libro,  que  no  era  solo  una  hermosa  promesa,  sino 
una  hermosa  realidad,  i  que  hoi  mismo  puede  leer- 
se con  agrado  i  provecho  por  cuantos  deseen  estu- 
diar los  oríjenes  de  nuestra  civilización. 

Tr«6  anos  después  de  la  aparición  de  las  Invesü' 
gacioneSy  la  Facultad  de  filosofía  i  humanidades  de 
la  Universidad  coronaba  con  el  premio  anual  un 
nuevo  libro  del  señor  Lastarria,  titulado  Basqueo 
histórico  ae  la  conatitucion  del  gobierno  de  Chile  durara 
te  el  primer  período  de  la  revolución^  desde  1810  hasta 
I8I4. 

Este  nuevo  libro  era  la  continuación  de  la  obra 
emprendida  en  el  anterior,  la  continuación  del  es- 
tudio de  nuestro  desarrollo  histórico  a  la  luz  de 
una  filosofía  impregnada  de  aspiraciones  liberales 
i  democráticas.  Depurar  la  sangre  española  que 
circulaba  por  las  venas  de  nuestra  nacionalidad, 
sustituyendo  a  la  supremacía  mortífera  de  la  fuerza 
encarnada  en  la  autoridad  omnipotente,  la  saluda- 
ble supremacía  del  derecho  encarnado  en  cada  ciu- 
dadano; reemplazando  el  pupilaje  gubernativo  por 
la  iniciativa  individual  i  social,  la  absorción  por  la 
espansion:  tal  era  el  ideal  que  el  señor  Lastarria 
perseguía  en  esos  libros  i  que  habla  comenzado  a 
divisar  a  través  de  sus  estudios  1  meditacioueft^  si 
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bien  con  mucho  menos  claridad   i  precisión  que  lo 
divisa  hoi  en  dia. 

Desde  las  Investigaciones  de  1844  i  el  Bosquejo 
histórico  de  1847  hasta  su  último  libro,  La  Anéíica^ 
publicado  en  1867,  hai  un  progreso,  evidente  en  su 
concepción  de  la  idea  liberal  i  democrática;  pero 
desde  las  primeras  horas  de  sus  observaciones,  el 
publicista  habia  encontrado  la  clave  de  la  rejene- 
racion  política  delpais,  enfermo  de  una  verdadera 
hidropesía  autoritaria.  Se  habia  hecho  todo,  por  ro^ 
bustecer  la  autoridad  do  los  gobernantes;  no  se  ha^ 
bia  hecho  nada  por  consagrar  la  libertad  de  los  go- 
bernados. El  respeto  a  la  autoridad  era  la  supitema 
razón  de  Estado,  aunque  él  envolviese  el  sacrificio 
de  la  libertad.  Bajo  un  réjimen  semejante,  el  go- 
bierno se  alimentaba  a  espensas  del  pueblo,  como 
esas  enredaderas  que,  en  nuestros  bosques  del  sur^ 
se  abrazan  de  los  robles,  los  ahogan  en  las  inestri- 
cabl^s  redes  de  sus  tortuosas  i  flexibles  ramas,  les 
roban  la  vida  vejetal  i  los  convierten  en  troncos 
desnudos  i  secos.  El  señor  Lastarria  veia  palpitar 
bajo  las  vestiduras  republicanas  el  espíritu  de  la 
política  colonial,  i  anhelaba  por  que  al  gobierno  de 
la  fuerza  sucediese  el  gobierno  del  derecho,  al 
principio  de  autoridad  el  principio  de  libertad,  a  la 
absorción  de  la  actividad  social  por  el  gobierno, 
el  desarrollo  desembarazado  de  todos  los  intereses 
i  aspivacipnes  lejítimas  de  la  sociedad  bajo  la  pro- 
tección de  ese  mismo  gobierno,  circunscrito  al  pa- 
pel de  dispensador  del  derecho.  Quería,  en  una  pa? 
labra,  qujp  al  gobierno  esponja,  sucediera  el  gobier- 
no cauce,  • 
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Sin  duda  que  el  señox*  Lastama  se  ha  desviado 
mas  de  una  vez  de  su  ideal  en  las  evoluciones  de  la 
.política  militante  i  en  las  cuestiones  de  aplicación: 
lo  qnei  esplican  bastante  las  exijencias  i  ofusca- 
jnientos  de  ciertas  situaciones  políticas.  Pero  ese 
ideal  se  ha  conservado  vivo  en  su  espíritu,  hacién- 
dose mas  i  mas  completo  i  luminoso  con  el  tras- 
curso de  los  anos. 


X 


La  reelección  del  jeneral  Búlnes  a  la  presidencia 
de  la  República  trajo  un  cambio  de  gabinete  que 
llevó  nuevamente  al  señor  Lastarria  a  la  esfera  de 
acción  de  los  negocios  públicos;  Amigo  del  minis- 
terio de  setiembre  de  1846,  eü  que  la  política  pelu- 
cona  presentó  una  atenuación  semejante  a  la  que 
se  habia  ensayado  en  el  gabinete  Irarrázaval^  le 
prestó  una  importante  colaboración  extra-oficial, 
le  acompañó  hasta  su  último  instante  i  le  cerró  pia- 
dosamente los  ojos. 

Al  morir,  el  gabinete  de  setiembre  legaba  a  la 
ajitacion  política  una  mayoría  parlamentaria  desti- 
nada orijinariamente  a  ser  el  baluarte  del  gobierno 
i  convertida,  por  la  desaparición  de  aquel  gabine- 
te, en  una  falanje  de  oposición. 

Esa  mayoría  parlamentaría  fué  el  punto  de  par- 
tida del  movimiento  de  opinión  mas  poderoso  i 
trascendental  que  se  habia  operado  durante  el  pre- 
dominio del  réjimen  constitucional  de  1833.  Ba- 
jo su  influencia  se  organizó  un  partido  nume- 
roso  que   se   dio    el   calificativo   de    progresista; 
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las  inas  graves  cuestiones  de  política  i  administra- 
ción se  removieron  al  empuje  de  los  debatea  del 
Congreso  i  de  la  prensa;  el  espíritu  público  desper- 
tó a  la  acción,  i  comenzó  resueltamente  en  el  seno 
de  nuestros  partidos  ese  lento  trabígo  de  desagre- 
gación i  recomposición  que,  hoi  mismo,  no  ha 
terminado  todavía. 

Por  fin,  la  figura  política  del  señor  Lastarria 
iba  a  destacarse  de  entre  la  turbia  i  nebulosa 
atmósfera  en  que  se  habia  mantenido.  Un  lu- 
gar conspicuo  le  estaba  reservado  en  el  congreso 
de  1849. 

Desde  luego,  hizo  su  aparición  en  la  nueva 
asamblea  presentando  varios  proyectos  de  lei,  en 
que,  a  la  verdad,  no  se  reflejaba  bastante  fielmente 
su  espíritu  liberal.  Esto  se  esplica:  por  un  lado, 
tales  proyectos  hablan  sido  concebidos  i  redacta- 
dos, en  su  mayor  parte,  por  cuenta  i  riesgo  del 
ministerio  de  setiembre,  a  quien  sorprendió  la 
muerte  antes  de  tener  ocasión  de  presentarlos;  por 
otro  lado,  el  señor  Lastarria  profesaba  a  la  sazón 
una  doctrina  que  juzgamos  mui  discutible  i  pe- 
ligrosa, a  saber:  que  los  principios  tienen  que  per- 
der aloco  de  su  intescridad  al  concretarse  en  las  le- 
yes.  Mucho  mejor  que  en  los  proyectos  aludidos, 
el  espíritu  liberal  del  señor  Lastarria  se  reflejó  en 
sus  Bases  de  la  Eeforma^  publicadas  el  mismo  año 
de  1849. 

Pero  el  congreso  de  aquel  año,  por  los  elemen- 
tos que  lo  componían,  debia  ser  tan  poco  acentua- 
do en  las  cuestiones  de  principios  como  ardiente 
en  los  debates  de  política  militante.  La  mayoría 
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parlamentaria  quería  ante  todo  eer  poder  i  luchó 
encarnizadamente  por  serlo. 


XI 


Abierto  el  palenque  de  la  elocuencia,  el  señor 
Lastarria  se  reveló  desde  los  primeros  dias  como 
un  orador  de  raras  dotes  i  de  grandes  facultades,  i 
llegó  a  ser  bien  pronto  el  leader  de  la  mayeria.  . 

Una  voz  sonora,  agradable,  i  hábilmente  modula- 
da; una  fisonomía  severa  sin  ser  adusta,  animada 
sin  ser  inquieta;  nobleza  i  mesura  en  los  adema- 
nes, seguridad  en  el  decir,  pronunciación  clara, 
límpida,  perfecta,  gran  facilidad  para  tomar  las 
entonaciones  del  desden  i  del  sarcasmo:  tales  son 
las  cualidades  esteriores  de  su  oratoria,  que  dan 
realce  a  su  elocución  fácil,  abundante  i  correcta. 

En  cuanto  al  mérito  intrínseco  de  su  elocuencia, 
el  señor  Lastarria  no  es  un  ergotista,  ni  posee  un 
gran  poder  de  dialéctica,  en  el  sentido  estricto  de 
la  palabra.  Aunque  abogado,  no  lleva  nunca  a  los 
debates  parlamentarios  las  sutilezas  i  silojismos  del 
alegato  forense.  Su  procedimiento  oratorio  se  ba- 
sa de  ordinario  en  las  doctrinas  constitucionales, 
en  las  teorías  del  derecho  público,  en  los  preceden- 
tes de  la  historia  política  de  nuestro  pais  i  de  las 
demás  naciones  que  viven  bajo  el  gobierno  repre- 
sentativo. Esplica  mas  que  argumenta,  diserta  mas 
que  arguye,  busca  sus  arma»  de  combate  en  los  he- 
chos antes  que  en  las  abstracciones. 

Apela  con  mucha  sobriedad  a  la  declamacipn  i 
a  las  flores  retóricas,  i  carece  de  espresion^^^gráfi- 
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cas  6  incisivas,  que  se  avienen  mal  con  la  abundan* 
cia  de  su  elocución.  En  su  larga  historia  de  orador, 
en  que  pueden  hallarse  tantos  grandes  discursos, 
apenas  se  encontrará  tal  cual  dicho  memorable. 

En  estos  últimos  tiempos,  para  conjurar  el  peli- 
gro de  las  traidoras  versiones  de  los  redactores  ofi- 
ciales i  no  oficiales  del  Congreso,  el  señor  Lastarria 
ha  solido  escribir  sus  discursos  antes  de  pronun- 
ciarlos. Dotado  de  una  memoria  felicísima,  podia 
recitarlos,  por  largos  que  fuesen,  casi  sin  leerlos  i 
con  la  natural  espontaneidad  del  que  habla  a  me- 
dida que  discurre.  No  obstante,  su  majistral  elo- 
x^uencia  se  deslié  i  empana  un  tanto  en  los  discur- 
sos escritos.  En  esta  misma  época,  las  exijencias 
del  debate  le  han  puesto  muchas  veces  en  el  caso 
de  hablar  d^  improviso,  i  tales  improvisaciones  no 
han  sido  los  menos  brillantes  i  decisivos  de  sus 
discursos  de  los  últimos  tres  años. 

Tales  eran  las  preciosas  aptitudes  oratorias  que 
el  señor  Lastarria  puso  al  servicio  de  la  causa  de 
la  oposición  de  1849, 


xn 


Nuriíerosa  fuera  del  congreso,  en  mayoría  den- 
tro de  la  cámara  de  diputados,  dotada  de  muchos 
hombres  distinguidos  por  su  ilustración,  por  sus 
taleillos  o  por  su  carácter,  aquella  oposición  care- 
cía,- sin  embargo,  de  fuerza  como  partido  de  princi- 
pios. En  su  composición  habían  entrado  hombres 
sinceramente  anhelosos  de  que  se  operara  una 
transformación  liberal  en  nuestro  modo  de  ser  po- 
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litico;  pero  habían  entrado  también  peluoones  afo- 
rrados a  las  doctrinas  de  su  escuela,  i  b^sta  algu« 
nos  de  esos  gatos  de  palacio  que  no  tienen  adhe» 
BÍon  i  fidelidad  sino  al  bogar  del  gobierno,  cual- 
quiera que  el  gobierno  sea.  Para  mantener  la  paas 
en  el  seno  del  partido,  era  menester  que,  los  libe- 
rales se  hiciesen  un  poco  pelucones,  i  que  los  pe- 
1  neones  se  hiciesen  un  poco  liberales;  era  ^lenester 
jugar  a  las  escondidas  en  la  cuestión  de  principios. 

Faltos  del  móvil  tan  poderoso  como  saludable 
que  fluye  de  la  comunidad  de  ideas  políticas,  los 
diversos  grupos  de  la  oposición  no  estaban  enlaza- 
dos sino  por  la  comunidad  del  interés  del  momen* 
to.  Este  interés  era  desde  luego  la  caida  del  mi- 
nisterio, i  debia  ser  poco  después  la  caida  de  la 
administración. 

Partidos  asi  formados  carecen  de  aquella  resig- 
nación  activa  i  perseverante  que  les  seria  necesaria 
para  hacer  esclusivamente  sus  jornadas  por  el  ca- 
mino real  de  la  legalidad.  Ese  camino,  por  otra 
parte,  se  volvia  tan  poco  transitable  como  los  de- 
mas  caminos  reales  que  había  a  la  sazón  en  Chile, 
luego  que  sobrevenía  una  tormenta  política.  Care- 
ciendo de  los  hábitos  de  la  vida  libre,  los  gobier- 
nos i  las  oposiciones  se  sentían  impacientes  por  las 
lentitudes  i  estorbos  de  la  leí.  El  apetito  de  la  re- 
presión arbitraria  se  despertaba  pronto  en  los  pri- 
meros; las  tentaciones  de  revolución  i  guerra  civil 
asaltaban  en  breve  a  las  segundas. 

En  la  época  a  que  no5  referimoSj  la  oposición  i 

el  gobierno  tardaron  poco  en  abandonar  el  camino 

de  la  legalidad,  tomando  por  el  atajo. 

8 


•MMMwvH^i*  a 


58  LOS  COKSTITüY¿NT£S  CHILENOS 


Al  termmar  el  ^3o  1849,  la  oposición  veia  des- 
bandarse su  mayoría  parlamentaria  ante  la  tentati- 
va  de^  suspender  el  voto  de  las  contribuciones,  i  se 
frustraba  así  su  esperanza  de  producir  un  cambio 
de  gabinete  favorable  a  sus  intereses. 

El  ano  1850  no  terminaba  artes  que  el  gobierno 
hubiese  declarado  en  estado  de  sitio  una  parte  del 
territorio  de  la  república  i  lanzado  a  las  playas  es* 
tranjeras,  u  obligado  a  andar  a  salto  de  mata,  a 
la  mayor  parte  de  los  corifeos  del  partido  opositor* 
Entre  los  proscritos  se  contaba  el  Beñor  Lafltartía, 
que  fué  a  parar  la.  Lima. 

xm 

Desde  allí  escribió,  bajo  la  forma'  de  una  carta 
dirijida  a  don  Bartolomé  Mitre,  un  interesante  es- 
tudio descriptivo  i  de  costumbres  sobre  la  ciudad 
de  los  Reyes. 

En  ése  escrito,  su  flexible  talento  literari  o  reve- 
laba nuevamente  las  notables  aptitudes  de  escritor 
satírico  i  observador  de  la  vida  real  de  que  habia 
dado  ya  muestras  en  el  Manuscrito  del  Diablo^  pu- 
blicado el  año  1848  en  la  Revista  de  Santiago^  i  que 
cayó  como  una  bomba  esplosiva  en  medio  de  nues- 
tra sociedad,  cuyas  flaquezas  i  preocupaciones  es- 
carnecía sin  benevolencia  ni  miramiento  alguno. 

En  la  carta  sobre  Lima  su  crítica  era  menos 
irritada,  su  sátira  era  menos  violenta  que  en  eí 
Manuscrito  del  Diablo^  i  de  consiguiente,  la  una  i  la 
otra  eran  mas  simpáticas  i  amenas. 

La  pata  aterciopelada  del  gato  suele  ser  jnas  efi- 
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cazy  en  el  escritor  satírico  i  de  costumbres,  que  la 
pesada  garra  del  león.  El  señor  Lastarria  olvidaba 
esta  verdad  cuando  en  1858  escribía  las  Peregrinar 
Clones  de  una  vinehway  opúsculo  de  sátira  política, 
i  volvía  a  olvidarla  cuando  en  1860  publicaba  un 
cuento  del  mismo  jénero  titulado  Don  OviUermOj, 
obra  de  un  mérito  positivo  i  considerable,  pero  que 
habria  ganado  mucho  si  su  crítica  no  hubiera  eo- 
grimido  a  menudo  la  maza  en  vez  del  florete. 

Para  valemos  de  una  presión  mui  vulgar,  pe- 
ro mui  pintoresca,  el  señor  Lastarria  suele  dejarsfi 
$aer  con  todo  el  crwrpo  sobre  el  objeto  de  sus  censí^* 
ras,  lo  que  desvirtúa  el  efecto  del  ridiculo  i  despoja 
de  toda  festividad  a  la  sátira, 

I  esa  propensión  al  aplastamiento,  como  diria 
Víctor  Hugo,  no  se  encuentra  solo  en  el  crítico; 
estalla  también,  de  tarde  en  tard^i  en  ciertos  arran* 
ques  del  orador. 

XIV 

A  principios  de  1851,  la  terminación  del  estado 
de  sitio  le  permitía  volver  a  Chile;  pero  por  pocos 
dias. 

El  20  de  abril  de  aquel  año  estalló  el  motín  mi- 
litar que,  de  tiempo  atrás,  habían  venido  preparan- 
do las  conspiraciones  de  algunos  hombres  de  la 
opoóicion.  Complicado  en  un  proceso  político,  el 
señor  Lastarria  perdió  su  cátedra  de  derecho  p^. 
blico  i  tuvo  que  tomar  nuevamente  el  Qí^min^^  ^e^ 
destierro. 

Volvió  a  Linia  para  ám^e  ell\  contemplara  bien 
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pronto,  «,  su  patria  sacudida  i  ensangrentada  por 
la  guerra  civil,  del  uno  al  qtro  estremo  del  terri* 
torio. 

'  En  las  vicisitudes  politicas  por  que  acababa  de 
atravesar,  se  habia  labrado  una  alta  reputación, 
pero  habia  visto  disminuirse  rápidamente  sus  re< 
cursos  pecuniarios.  Encontrábase  tan  célebre  como 
^obre. 

Perdida  la  causa  de  la  oposición,  veia  prolon- 
garse indefinidamente  su  destierm,  en  medio  del 
cual  le  era  urjerite  proveer  a  la  subsistencia  de  su 
numerosa  familia  i  a  la  suya  propia.  Por  muchos 
meses  alimentó  el  propósito  de  fijar  para  siempre 
su  hogar  en  el  Perú,  cuyo  gobierno  estaba  dis- 
puesto a  encomendarle  la  creación  i  dirección  de 
un  gran  establecimiento  de  instrucción  pública. 

Pero  la  espectativa  de  poder  restituirse  a  su  pa- 
tria sin  ser  perseguido,  le  decidió  a  venir  a  Copia- 
pó,  donde  halló  seguridad  para  permanecer  tran- 
quilo con  tal  de  no  mezclarse  en  la  política. 

Esta  no  ofrecia  a  la  sazón  incentivos:  la  opinión 
pública  estaba  .completamente  aletargada. 

Consagróse  el  señor  Lastarria  a  dar  la  última 
mano,  i  publicar  la  primera  parte  de  su  Historia 
constitucional  del  Medio  Sigloy  obra  cuyo  plan  habia 
concebido  muchos  años  antes,  pero  cuya  redacción 
llevó  a  cabo  en  el  destierro.    • 

En  esa  primera  parte,  única  publicada  hasta  hoi, 
recorre  a  vuelo  de  pájaro  la  historia  política  de 
América  i  Europa  en  los  primeros  veinte  i  cinco 
años  del  siglo  XIX  para  observar  i  consignar  los 
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progresos  qae,  a  través  de  ellos,  habían  hecho  ei 
principio  de  libertad  i  el  sistema  representativo* 

En  el  nuevo  libro,  el  horizonte  de  sus  observa- 
ciones políticas  no  podia  ser  maá  dilatado,  i  la  eje- 
cución debia  resentirse  dé  las  dificultades  que  pre- 
sentaba un  cuadro  de  tan  va&tas  proporciones  para 
un  escritor  sud-americano,  destituido  de  los  precio- 
sos ausilios  con  que  cuenta  cualquier  escritor  euro- 
peo. 

No  obstante,  su  criterio  liberal  supo  de  ordinar 
rio  dominar  los  sucesos,  verlos  con  exactitud,  des- 
cubrir sus  causas  i  resultados. 


XV 


En  las  elecciones  de  diputados  de  1855,  el  señor 
Lastarria  era  llevado  al  Congreso,  en  unión  de 
don  Manuel  Antonio  Matta,  por  los  electores  de 
Copiapó, 

Su  presencia  no  se  hizo  sentir,  sin  embargo,  en 
las  rejiones  parlamentarias  hasta  el  año  1857,  en 
que  el  cisma  de  los  partidarios  del  gobierno  pro- 
dii,jo  la  lei  de  amnistía.  En  la  discusión  de  esa  lei 
pronunció  un  discurso  lleno  de  vigor  i  oportuni- 
dad, que  hizo  una  sensación  profunda,  i  en  que  tu- 
vo una  pal  abra  tan  feliz  como  exacta,  que  ha  llega* 
do  a  hacerse  proverbial.  "Venga  el  bien,  aunque 
venga  del  demonio," — decia  el  señor  Lastarria  a 
los  que  impugnaban  la  amnistía  porque  ella  habia 
sido  propuesta  por  los  pelucones  disidentes. 

El  año  1858  era  elejido  diputado  por  el  departa» 
monto  de  Valpandso*  Despuea  de  haber  tomado 
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Xküft  t>art6  activa  en  las  discuBiones  parlamentarias 
de  aquel  ano,  se  retiró  del  congreso  protestando 
igoafanente  contra  la  política  oficial  i  contra  la  po- 
lítica de  la  oposición  pelucona. 

Descontento  de  la  fusión  que  habían  consumado 
las  dos  fracciones  opositoras,  contempló  desde  el 
retraimiento  político  la  guerra  civil  de  1859,  i  no 
reapareció  en  la  Cámara  de  Diputados  hasta  el 
año  1860  para  combatir  la  lei  de  responsabilidad 
eivil. 

XVI 

El  9  de  julio  de  1862,  el  señor  Pérez,  separán- 
dose resueltamente  del  partido  que  lo  había  eleva* 
do  a  la  presidencia  de  la  república,  formaba  su 
segundo  ministerio  de  hombres  escojidos  en  todas 
las  fracciones  de  la  oposición  de  1859.  El  elemento 
liberal,  el  conservador  i  el  clerical  entraban  en  la 
composición  del  nuevo  gabinete,  formando  un  cu- 
rioso mosaico  político.  El  interés  conservador  se 
encarnaba  en  don  Manuel  A»  Tocornal,  el  inte- 
rés clerical  en  don  Miguel  María  Quemes,  el  inte- 
rés liberal  en  el  señor  Lastarria. 

El  ministerio  de  julio  fué  acojido  en  el  público 
por  las  demostraciones  mas  ardientes  de  júbilo  i 
satisfacción.  Sin  embargo,  estaba  lejos  de  corres- 
ponder a  las  necesidades  de  la  política  nacional, 
i  los  que  lo  aplaudían  i  vitoreaban,  obedecían  me- 
nos a  una  convicción  tranquila,  que  a  cierta  espan- 
sion  irreflexiva  i  espontánea,  semejante  a  la  del 
hombre  que  se  sacude  de  una  larga  pesadilla.  Los 
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aplaudidores  menos  en^genados  procuraban  con  el 
ruido  de  sus  aplausos,  no  tanto  halagar  a  los  que 
BUbian,  como  dar  en  rostro  a  los  que  acababan  de 
bajar.  Había  en  sus  hosannas  mas  rencor  i  vengan- 
^  que  amor  i  complacencia.  Ciertas  aclamaciones 
al  ministerio  de  julio  tenian  un  dejomui  prO'* 
nunciadp  a  imprecaciones  contra  el  anterior  go- 
bierno. 

El  nuevo  gabinete  estaba  atacado  de  una  debili- 
dad constitucional :  carecía  de  cohesión^  carecía 
de  ese  vigor  de  iniciativa,  de  esa  libertad  de  acción 
que  solo  se  encuentran  en  la  unidad  de  ideas  i  pro- 
pósitos. Para  vivir  le  era  forzoso  contemporissai* 
con  todo  el  mundo,— con  el  jefe  del  Estado,  con  el 
congreso,  con  los  partidos  de  que  traía  suorijen, 
con  los  propios  elementos  que  llevaba  en  su  seno. 
^-El  señor  Tocornal,  por  sus  antecedentes  i  por 
su  carácter,  podia  i  sabia  contemporizar.  Podíalo 
también  el  señor  Güemes.  Pero  el  señor  Lasta]rría 
no  lo  podia  ni  por  su  carácter,  ni  por  sus  antece- 
dentes. Mucho  menos  lo  podia  en  su  puesto  de  mi- 
nistro de  hacienda. 

En  efecto,  si  le  eía  dable  desentenderse  de  la 
cuestión  políticay  como  lo  hizo,  le  era  imposible  re- 
huir la  cuestíom  económica.  El  desequilibrio  del 
presupuesto  amenazaba  con  un  déficit  inmediata 
Para  conjurar  el  peügro  había  que  recurrir,  o. a  un 
empréstito,  o  a  una  agravación  de  las  contribucÍQ- 
UBS.  El  ministro  de  hacienda  desechó  con  plausi* 
ble  tenacidad  el  primero  de  esos  arbitrios,  de  que 
tanto  se  ha  abusado  mas  tarde.  Adoptando  el  se- 
gundo, buscó  la  agravación  tributaria  en  la  refortoa 
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de  los  impuestos  de  aduanas,  de  papel  sellado  i  dé 
patentes  industriales. 

Los  proyectos  de  lei  que  presentó  al  congreso 
sobre  ésos  dos  últimos  impuestos,  produjeron  una 
tempestad  de  improbaciones.  Amigos  i  enemigos 
los  censuraron  a  porfía  i  con  implacable  encarniza- 
miento. 

Los  proyectos  no  eran  realmente  buenos  ni  po- 
dían serió,  concebidos  i  redactados  cómo  fueron 
con  la  prisa  de  la  urjencia.  Contribuciones  como 
la  de  papel  sellado,  i  sobre  todo  la  de  patentes,  cu- 
yo asiento  es  esencialmente  vicioso  e  incompatible 
con  la  equitativa  distribución  de  las  cargas  públi- 
cas, exijen  una  copia  de  observaciones  i  datos  qué 
no  pueden  recojerse  en  corto  tiempo  i  sin  los  cuales 
se  hace  imposible  establecerlas  o  reformarlas  bajo 
condiciones  tolerables  para  el  movimiento  de  la 
industria  i  de  la  riqueza. 

Pero  la  universal  grita  que  se  levantó  contra  los 
proyectos  en  cuestión,  no  era  provocada  esclusivá^ 
mente  por  los  defectos  que 'entrañaban :  uno  de 
ellos,  el  de  patentes,  prohijado  mas  tarde  i  reagra- 
vado enormemente  por  el  ministro  Reyes,  es  hoi 
lei  de  la  República.  Aquella  grita  era  estimulada 
por  la  animadversión  de  los  enemigos  i  por  las  de- 
cepciones de  los  amigos  del  señor  Lastarria.  Los 
segundos  velan  disiparse  rápidamente  las  doradas 
esperanzas  que  hablan  cifrado  en  el  ministro  libe- 
ral, maniatado  políticamente  por  el  jefe  del  Esta- 
do i  sus  colegas;  los  primeros  le  profesaban  una 
marcada  antipatía  i,  si  estaban  inclinados  a  ser 
bwévolos  i  tratables  con  los  otros  ministros^  ^ 
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taban  resueltos  a  hacer  una  cruda  guerra  al  de  ha- 
cienda. 

La  oposición  parlamentaria,  que  formaba  cari 
la  totalidad  de  los  miembros  de  ambas  cámaras, 
abrió  la  campaña  votando  una  lei  de  exención  de 
derechos  sobre  los  cobres  que  aumentaba  consi- 
derablemente el  desequilibrio  del  presupuesto.  En 
seguida,  rehusaba  al  ejecutivo  la  autorización  que 
éste  le  pedia  para  reformar  la  ordenanza  de  adua- 
nas, a  fin  de  crearse  recursos  con  que  llenar  el 
déficit  inminente. 

Al  oabo  de  tres  meses,  el  señor  Lastarría  se  sen- 
tía profundamente  fatigado  i  desalentado.  Blanco 
de  los  vivos  cuantg  incesantes  ataques  de  sus  ad- 
versarios, de  las  severas  criticas  de  sus  amigos,  de 
las  resistencias  i  censuras  de  sus  mismos  colegas 
de  gabinete,  veíase  aislado,  sin  cooperadores  i  sin 
ausiUares.  Habia  gastado  estérilmente  sus  esfuer- 
zos en  la  preparación  de  numerosos  proyectos  de 
lei  financieros  i  administrativos,  que  el  Congreso 
no  habia  tomado  en  cuenta;  habia  gastado  estéril- 
mente su  elocuencia  en  sostener  la  falsa  posix5Íon 
que  ocupaba  en  el  ministerio  de  julio.  Dominába- 
le el  mas  acerbo  desencanto,  i  la  amargura  de   su 
ánimo  se  reflejaba  en  su  actitud  i  sus  discursos. 

La  repugnancia  con  que  habia  entrado  en  el 
gabinete,  se  hallaba  plenamente  justificada.  Al 
aceptar  el  puesto  de  ministro  de  hacienda  bajo  los 
auspicios  que  ya  hemos  señalado,  habia  cometido 
un  grave  error  político,  que  se  apresuró  a  enmen- 
dar haciendo  dimisión  de  su  cargo.  Al  cabo  de 
cien  dias  de  müaisterio,  se  aprovechó  de  un  voto 
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adverso  dado  por  el  Congreso  en  la  disensión  del 
presupuesto  de  hacienda,  para  presentar  esa  dimi- 
sión, que  habia  escrito  antes  mas  de  una  vez  i  le 
había  quitado  de  las  manos  su  colega  i  amigo  el 
señor  Tocornal. 

Si  no  habia  sabido  entrar  a  tiempo  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos,  el  señor  Lastarria 
supo  retirarse  de  ella  dignamente.  Mucho  se  en- 
ganaría  quien  juzgase  de  sus  aptitudes  de  hombre 
de  Estado  por  su  breve  i  borrascoso  ministerio  de 
1862,  en  qué,  amordazadas  sus  aspiraciones  polí- 
ticas, contrariados  o  entorpecidos  sus  designios  ad- 
ministrativos, apenas  tuvo  ocasión  de  mostrar  otra 
cosa  que  su  falta  de  calma  i  loi^ganimidad,  que  su 
actividad  impaciente  por  entrar  en  movimiento  i 
fácil  de  lanzarse  en  resoluciones  aventuradas, 

xvn 


Pocos  meses  después  de  su  retirada  del  gabine- 
te, se  trasladaba  al  Perú  investido  del  cargo  de 
ministro  plenipotenciario.  Su  misión  diplomática 
fué  corta.  El  mal  estado  de  su  salud  le  hizo  vol- 
ver pronto  a  Chile. 

Volvió  para  tomar  parte  en  la  fusión  que  reali- 
zaron conservadores  i  liberales  en  noviembre  de 
1863.  Esa  evolución  política  aseguró  a  los  f  usionis- 
tasla  posesión  del  poder  i  les  facilitó  el  triunfo  en 
la  próxima  campaña  electoral;  pero,  anteponiendo 
los  intereses  a  las  convicciones,  las  conveniencias 
pasajeras  a  las  ventajas  permanentes,  dio  aliento  a 
me^quiuas  airibicíioues,  retardó  indefiuidamQnte  la 
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rejeneracion  de  nuestros  partidos  i  estravió  el  pro* 
greso  liberal  del  pais. 

Yictima  de  la  fusión  ministerial  de  1862,  el  se* 
ñor  Lastarria  no  habia  aprovechado  la  esperiencia 
adquirida  en  cabeza  propia. 

En  las  elecciones  de  1864  fué  elejido  diputado 
por  el  departamento  de  Yalparaiso.  Su  actitud  en 
las  sesiones  de  aquel  año  no  se  acentuó  sino  en  las 
cuestiones  internacionales,  a  que  llevó  el  continj  en- 
te de  BU  ilustrada  adhesión  a  los  verdaderos  intere- 
ses de  nuestra  América*  Deferente,  por  lo  demás, 
al  gabinete,  no  vaciló  en  acudir  al  socorro  del  mi- 
nistro de  hacienda  en  la  interpelación  que  le  habia 
acarreado  la  ordenanza  de  aduanas  recien  promul- 
gada a  la  sombra  de  una  autorización  lejislativa. 
Con  tal  motivo  pronunció  un  discurso  en  que,  en- 
tregándose a  ciertos  bruscos  arranques  de  su  ca- 
rácter, dejó  caer  palabras  que,  con  razón  o  sin  ella, 
hirieron  en  lo  vivo  al  comercio  estranjero  de  Val- 
paraíso i  a  los  demás  adversarios  de  la  nueva  orde- 
nanza. 

Pocos  dias  después,  el  señor  Lastarria  se  alejaba, 
de  Chile  én  medio  de  un  temporal  deshecho  de 
violentas  censuras,  lanzadas  por  la  prensa  i  la  opi- 
nión contra  aquel  discurso. 

xvni 

Dirijiase  a  Buenos  Aires  con  una  triple  misión 
diploinática  cerca  de  los  gobiernos  de  la  República 
Arjentina,  del  Uruguay  i  del  Brasil.  La  parte  mas 
trascendental  de  su  misión  se  referia  al  gobierno 
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aijeatiiio,  con  quien  tenia  encarga  de  arreglar  la 
antigua  cuestión  del  dominio  de  la  Patagonia  i  ce- 
lebrar nn  tratado  de  alianza  ofensiva  i  defensiva 
para  rechazar  las  agresiones  esteriores  de  que  la 
América  del  Sur  habia  comenzado  a  ser  blanco  con 
la  ocupación  de  las  islas  de  Chincha  por  una  floti- 
lla espióla. 

No  obstante  sus  antiguas  relaciones  de  camarada 
político  i  amigo  personal  con  el  presidente  Mitre^ 
solo  encontró  *en  los  hombres  de  Estado  bonaeren- 
ses sentimientos  i  disposiciones  en  pugna  con  las 
miras  del  gabinete  de  Santiago  i  con  los  intereses 
internacionales  de  las  repúblicas  del  Pacifico.  Este 
desacuerdo  se  hizo  en  breve  mas  profundo  por  la 
triple  alianza  i  la  guerra  contra  el  Paraguay,  i 
cuando  en  setiembre  de  1865  se  rompió  la  paz  en- 
tre Chile  i  España,  la  causa  de  nuestro  pais,  lejos 
de  despertar  simpatías,  se  estrelló  con  la  indiferen- 
da  o  con  sordas  hostilidades  en  las  repúblicas  del 
Plata. 

Bajo  tales  auspicios,  la  misión  del  diplomático 
chileno  no  tardó  en  hacerse  sobremanera  ardua  i 
penosa.  La  altivez  e  irascibilidad  de  su  jonio,  azu« 
zadas  por  la  mala  voluntad  del  gobierno  oriental, 
acabaron  por  traerle  un  conflicto  diplomático  de 
los  mas  enojosos. 

Zanjado,  al  fin,  ese  conflicto  en  términos  satis- 
factorios, el  señor  Lastarria  volvió  a  Chile  trayen- 
do una  buena  cosecha  de  sinsabores,  recojidos  en 
servicio  de  la  Eepública. 

Pero  traia  también  un  nuevo  libro,  el  mas  nota- 
ble que  ha  salido  de  su  fecunda  pluma.  Fué  duran- 
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te  BU  permanencia  en  aquellos  países  cuando  llevó 
a  cabo  su  obra  titulada  la  América^  cuya  primera 
parte  dio  a  luz  en  Buenos  Aires  en  18669  i  cuya 
edición  completa  apareció  en  Béljica  en  1867.  En 
ese  libro,  el  señor  Lastarria  estudia,  a  través  de  las 
doctrinas  de  los  publicistas  i  de  las  vicisitudes  poli- 
ticas  de  nuestro  continente,  la  idea  liberal  i  demo- 
crática, llegando  a  establecer  una  noción  exacta  i 
completa  del  derecho  público  que  debe  presidir  a 
los  grandes  destinos  de  la  América. 

Traía  ademas  en  el  espíritu  impresiones  de  viaje 
a  que  debía  bien  pronto  dar  fórma  i  animación  en 
una  serie  de  hermosos  artículos  titulados  el  Hurch 
ea%  la  Tempestady  la  Pampa  ArjenUnay  las  Oordir 
lleras;  artículos  en  que  desplega  un  gran  poder  de 
descripción  al  mismo  tiempo  que  entreitea  lo  ame- 
no can  lo  instructivo. 

XIX 

El  señor  Lai^árria  llegaba  a  Chile  en  el  mom^i- 
to  en  que  se  estinguian  los  últimos  fuegos  de  Ben- 
gala de  la  guerra  esterior.  El  cansancio  i  el  descon« 
tentó  se  anidaban  en  todos  los  ánimos,  i  los  mejo- 
res amigos  del  gobierno  tenían  una  palabra  de 
censura  contra  la  conducta  de  aquella  guerra. 

Sobrevinieron  pronto  las  elecciones  de  1867,  en 
que  cupo  al  señor  Lastarria  la  representación  del 
departamento  de  la  Serena. 

En  la  nueva  Cámara  de  Diputados  encontró  unos 
cuántos  hombres  que  venían  de  diversos  p'untosdé 
nuestro  horizonte  político,  {)éro  que  traitín,  como 
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él,  sinceras  aspiraciones  a  la  reforma  liberal  i  pro- 
testas no  menos  sinceras  contra  la  política  oficial 
en  la  guerra  española. 

El  curso  natural  de  las  discusiones  parlamenta* 
rias  tardó  poco  en  formar  de  esas  individualidades 
un  grupo  de  oposición,  poco  numeroso,  pero  acti- 
vo e  infatigable. 

Colocado  en  un  terreno  sólido  i  sin  estorbos,  el 
señor  Lastarria  ha  podido  manifestar,  durante  los 
últimos  tres  años,  que  la  decadencia  intelectual  de 
que  se  le  créia  victima  al  descender  del  gabinete 
de  julio,  no  era  sino  el  efecto  de  la  atmósfera  que 
le  rodeaba!  Kunca  su  talento  i  su  elocuencia  se 
mostraron  mas  vigorosos  i  enórjicos  que  en  el  últi- 
mo periodo  lejislativo,  defendiendo  la  causa  de 
nuestro  progreso  liberal  contra  los  enemigos  que 
le  habia  suscitado  la  misma  fusión  a  que  él  contri- 
buyó pocos  años  antes. 

Tres  departamentos, — ^Rere,  San  Carlos  i  Qui- 
Uota, — ^le  han  dado  sus  sufrajios  en  las  elecciones 
del  congreso  constituyente  de  1870. 

XX 

Excediendo  las  proporciones  de  los  retratos  de 
esta  galería,  hemos  seguido  casi  paso  a  paso  el  cur- 
so de  la  existencia  del  señor  Lastarria,  a  fin  de  que, 
en  los  multiplicados  aspectos  que  esta  existencia 
presenta,  los  sucesos,  antes  que  nuestro  propio  jui- 
cio, se  encai*gasen  de  señalar  sus  altos  méritos  i 
BUS  errores,  se  encargasen  de  repartir  en  la  pintu- 
ra las  luces  i  las  sombras. 
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Naturaleza  singularmente  privilejiada,  el  señor 
Lastarria,  no  obstante  sus  cincuenta,!  tres  años, 
llenos  de  una  actividad  variada  i  fecunda,  deprue- 
bas  dolo^osa^,  de  continuas  batallas,  ha  conservado 
hasta  ahora  la  doble  juventud  del  alma  i  del  cuer- 
po. Chile,  que  le  debe  ya  tan  eminentes  servicios; 
su  propia  gloria,  que  ya  ha  salvado  los  limites  de 
América  para  ir  a  recibir  de  la  cultura  europea 
homenajes  i  recompensas,  tienen  todavia  mucho 
que  esperar  de  esa  venerable  juventud. 


DONiNao  ABTEA6A  ALEICPARTE 
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Tenemos  delante  de  nosotros  a  un  hombre  de 
Estado  cuya  vida  es  un  curioso  estudio,  pues  en- 
cierra mas  de  una  advertencia  i  mas  de  una  ense- 
ñanza. 

El  acaso  de  los  acontecimientos  ha  dado  al  señor 
Urmeneta  una  de  esas  fisonomías  que  se  prestan  a 
müi  encontradas  apreciaciones.  Quien  le  juzga  por 
su  actitud  en  1859,  cree  ver  en  él  un  hombre  de 
represión.  Quien  le  juzga  por  su  actitud  antes  de 
esa  hora  tempestuosa  i  después  de  esa  hora,  tiene 
derecho  para  ver  en  él  un  hombre  de  espansion, 
de  libertad,  de  reforma,  a  quien  no  asustan  lo  nue- 
vo, lo  atrevido,  lo  jeneroso:  alma  abierta  a  las  no- 
bles ideas  i  a  las  nobles  esperanzas. 

Reservado,  discreto,  silencioso,  frió,  en  aparien- 
cia, hai  pocos  políticos  que  después  de  atravesar  sus 

luchas,  sus  contrariedades,  sus  amarguras,  conser- 
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ven  una  confianza  tan  entera  como  la  suya  en  el  buen 
suceso  de  la  transformación  liberal.  Parece  estraño 
que  el  animoso  cooperador  de  la  ajitacion  reformis- 
ta, que  tantos  preciosos  esfuerzos  tiene  ya  concen- 
trados, sea  el  ministro  que  dio  el  golpe  de  Sstado 
del  12  de  diciembre  de  1858  contra  el  nido  donde  se 
preparaba  la  incubación  de  la  reforma  constitucio- 
nal. 

Pues  bien:  eso  se  esplica.  La  lucha  tiene  vérti- 
gos de  que  ni  los  flemáticos  se  sustraen  en  ocasio- 
nes. Es  una  desgracia  caer,  pero  es  una  gloria  le- 
vantarse a  la  verdad  i  al  deber.  El  señor  Urmene- 
ta  ha  tenido  aquella  desgracia  i  esta  gloria. 
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Su  carácter,  sus  ideas,  sus  impresiones  de  joven 
han  tendido  a  hacerle  un  liberal.  Educado  en  los 
Estados-Unidos,  pudo  observar  de  cerca  el  poder 
de  la  libertad  i  adquirir  sus  hábitos.  La  indepen- 
dencia de  su  situación  le  permitió  no  ser  un  bus- 
cador impaciente  de  la  fortuna  política.  Lidudable- 
mente  no  la  desdeñaba.  Si  no  era  una  ambición 
intemperante,  estaba  mui  lejos  de  ser  una  indife- 
rencia. Los  negocios  públicos  atraian  su  atención, 
i  no  era  raro  verle  en  los  últimos  años  tranquilos 
del  gobierno  Búlnes  seguir  asiduamente  desde  la 
barra  de  la  Cámara  de  diputados  nuestros  monóto- 
nos debates  de  aquel  entonces,  que  tan  animados 
debian  ser  poco  después. 

Entró  en  la  política  militante  un  poco  de  impro- 
viso. 
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El  presidente  Búlnes,  BÍempre  a  caza  de  hombres 
nuevos,  vio  en  el  señor  TJrmeneta  uno  de  esos 
hombres.  Todo  le  llamaba  a  las  altas  dignidades  del 
Estado:  su  situación,  su  carácter  sin  acentuación, 
BUS  relaciones,  el  alto  centro  social  en  que  se  ha- 
llaba colocado.  Puede  decirse  que  era  en  aquellos 
momentos  un  desconocido  ilustre. 

Se  le  hizo  ministro.  Si  su  actitud  no  se  acentuó 
en  la  política,  se  acentuó  en  las  finanzas.  Fué  un 
ministro  de  hacienda  que  tuvo  iniciativa,  ideas,  un 
plan.  A  él  se  debe  la  conversión  de  nuestra  mone- 
da i  a  él  nuestros  primeros  almacenes  de  aduana. 
Aunque  su  obra  no  sea  irreprochable,  pues  se  le 
debe  también  la  proscripción  de  la  moneda  estran- 
jera,  ha  dejado  huellas  benéficas.  Entonces  pasó 
por  los  negocios  sin  llevar  la  responsabilidad  de 
las  violencias  ni  de  las  inflexibilidades  intemperan- 
tes de  aquella  época  tormentosa.  No  era  una  per- 
sonalidad dominadora. 
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Una  vez  que  el  señor  Montt,  presidente,  vence- 
dor, se  hizo  el  arbitro  de  la  situación,  el  señor  TJr- 
meneta abandonó  el  ministerio,  volviendo  a  la  vi- 
da privada  con  una  notoriedad  incontestable.  Des- 
de esta  hora,  1852,  ya  no  le  vemos  marcar  su  pre- 
sencia en  la  marcha  política,  hasta  que  los  aconte- 
cimientos de  1857  lo  llevaron  de  nuevo  a  los  ne- 
gocios. 

Fué  bien  acojido.  Aunque  ministro  del  gobierno 


^»>«i»*<ww»'^—wiWP— — i^— — — — — — II» ■  I  !■■    I  niiiw.>—i— 

76  L08  00H8TITÜYIINTES  CHILENOS 

Búlnes  én  sus  últimos  dias  i  ministro  del  gobierno 
de  1851  en  los  primeros  trances  de  su  dura  exis- 
tencia, nadie  vio  en  él  un  hombre  de  amenaza  ni 
de  violencia.  Sus  primeros  actos  confirmaron  las 
impresiones  públicas.  Formaba  parte  de  un  mi^ 
nisterio  de  apacigoamiénto,  en  el  que  debian  encon- 
trarse en  BU  atmósfera  su  cortesía  i  su  moderación. 
Tuvo  promesas  liberales  i  aun  podríamos  añadir 
que  era  perfectamente  sincero.  Prometió  übertad 
electoral  i  dirijió  a  sus  subalternos  una  circular  en 
que  les  ordenaba  que  se  mantuvieran  alejados  del 
choque  de  las  facciones. 

Quería  hacer  política  espansiva^  reparadora.  Pe- 
ro la  hora  de  esa  política  habia  pasado  para  quien 
no  fuese  un  gran  atrevimiento. 

Ya  la  coalición  habia  escrito  en  su  bandera:  O 
todo  o  nada!  Por  otra  parte,  la  incoherencia  de 
sus  elementos  la  condenaba  a  ser  un  partido  im- 
placable, de  lucha,  de  guerra,  de  catástrofe.  Los 
debates  de  principios  habrian  introducido  la  anar- 
quía en  su  hogar.  Era  un  ejército  que  hablaba  to- 
das las  lenguas  i  para  el  que  no  podía  haber  otra 
disciplina  que  la  del  fuego  i  el  peligro.  Necesitaba 
batirse  o  dispersarse. 

El  partido  gubernativo  no  se  hallaba  en  mejor 
situación  de  tentar  las  transformaciones.  Habitua- 
do al  esclusivismó,  odiado  cordialmente  por  sus 
adversarios,  sintiendo  que  su  popularidad  se  hacia 
a  cada  hora  mas  equívoca,  comprendía  qae  sus 
concesiones  se  tohiarian  por  una  debilidad  ó  un 
espanto.  Era  fuerza  vencer  o  sucumbir. 

Hé  ahí  lo  qué  no  vio  el  sefior  Urmenetá.  Quiso 
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hacer  paz  con  hombres  de  guerra.  Fué  un  jeneral 
fiin  ejército. 

Hé  ahí  lo  que  presintieron  bus  colegas  de  minis* 
terio  que  habían  venido  del  campo  de  la  resisten- 
cia, e  hicieron  sus  maletas. 

El  señor  Urmeneta  los  dejó  partir.  Desde  este 
momento  se  hizo  el  blanco  de  los  ataques  de  la 
oposición,  que  pretendía  verle  seguirlos.  Pero  el 
s^or  Urmeneta  quizas  esperaba  todavía.  I  des- 
pués, si  el  partido  gubernativo  no  servia  a  sus  pla- 
nes, no  se  dejaba  animar  por  su  soplo,  era,  sin 
embargo,  el  único  cen  que  estuviera  en  cantacto* 
Con  él  habia  hecho  sus  primeras  campañas,  en  él 
estaban  sus  amigos,  mientras  que  en  el  campo  de 
la  coalición  solo  habria  encontrado  camaradas  de 
casualidad,  camaradas  vehementes  ,en  su  odio,  su 
eólera  o  su  ambición.  Podría  ser  un  descontento  i 
no  un  irreconciliable. 


IV 


Llegó  la  renovacioA  del  Congreso.  Las  eleccio- 
nes de  1858  dieron  a  la  oposición  una  minoría  con- 
siderable. La  tempestad  fué  la  orden  del  dia  de  los 
debates  parlamentarios.  El  señor  Urmeneta  no 
pudo  dominar  el  torrente.  Su  palabra  sobria  i  sin 
brillo  se  per(Ua  en  aquel  estrépito.  Sin  empuje  ni 
audacia  en  el  ataque,  aunque  mui  capaz  de  man- 
tener sus  posiciones  con  la  flema  heroica  de  We- 
llington  en  Waterloo,  tenia  que  entregar  los  gol- 
pes decisivos  a  sus  tenientes,  que  se  batian  por 
cuenta  de  su  partido  i  no  por  cuenta  del  ministe- 
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rio.  La  situación  le  dominaba.  Atacado  por  sus 
adversarios,  arrastrado  por  sus  camaradas  de  com- 
bate, recibia  la  lei  de  los  acontecimientos. 

¿Qué  hacer?  Tentar  una  política  de  espansion? 
Nadie  le  habría  seguido,  ni  nadie  le  habría  creido. 
¿Abandonar  la  partid|i?  Eso  se  habría  asemejado  a 
volver  grupas  en  el  momento  supremo.  El  señor 
Urmeneta  entró  én  la  resistencia. 

Convenia  pre^oipitar  el  desenlace.  Se  buscó  un 
pretesto  cualquiera,  i  se  le  encontró  bien  pronto 
en  la  invitación  de  los  jefes  del  liberalismo  avan- 
zado para  echar  las  bases  de  la  reforma  constitu- 
cional. Se  prohibió  la  reunión.  Hubo  reunión  a 
despecho  de  la  autoridad.  Entonces  la  fuerza  in- 
tervino, i  sus  miembros,  entre  los  que  se  contaban 
dos  diputados,  faeron  conducidos  en  masa  a  los 
calabozos.  Al  mismo  tiempo  se  declaraba  a  San- 
tiago en  estado  de  sitio,  se  cerraban  las  imprentas 
de  oposición,  se  perseguía,  se  amenazaba  o  se  ha- 
cia tomar  la  fuga  a  todos  aq^ellos  hombres  que 
pudieran  haber  intentado  un  acto  de  resistencia  o 
de  hostilidad.  El  gobierno  quería  la  revolución. 
Tuvo  la  revolución. 

Desde  este  momento  el  señor  Urmeneta  se  en- 
trega al  acontecimiento.  Político  moderado,  hom- 
bre de  administración,  no  hombre  de  lucha,  tuvo 
siempre  el  timón  en  la  mano,  pero  solo  para  afron- 
tar las  responsabilidades  i  los  peligros.  Fué  un  va- 
lor, no  fué  una  dirección. 
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Se  barrió  con  la  revolución,  pero  el  poder  no 
había  triunfado  impunemente.  Se  sentia  fatigado, 
aislado,  descorazonado  en  medio  de  su  buen  suce- 
so. Estaba  mortalmente  herido.  Su  victoria  se  ase- 
mejaba a  un  duelo. 

Era  preciso  entrar  en  una  renovación.  Si  conce- 
der antes  de  la  victoria,  con  la  cuchilla  de  las  fac- 
ciones hostiles  en  la  garganta,  habria  sido  una  de- 
bilidad, conceder  después  de  la  victoria,  era  indu- 
dablemente un  acto  de  cordura,  de  habilidad 
política,  de  imperiosa  necesidad. 

El  señor  Urmeneta  lo  comprendió  de  los  pri- 
meros. Dejó  el  ministerio  i  contribuyó  a  preparar 
i  conducir  la  transformación  que  vimos  consumar- 
se en  1861.  Entonces  no  vaciló  en  afrontar  todos 
los  descontentos  i  todas  las  resistencias.  ¿Quién 
sabe  si  no  era  ya  esa  su  idea  en  1859?  Le  faltaron 
loá  cooperadores  i  no  supo  hallar  el  heroísmo  del 
infortunio. 

Esto  pedia  atrevimiento  i  el  señor  Urmeneta 
tiene  todas  las  timideces  de  la  modestia.  Cualquie- 
ra creería  que  hai  oscuridades  en  su  fisonomía, 
pero,  bien  mirada,  no  hai  sino  embarazo.  Es  una 
personalidad  que  no  se  acentúa,  que  no  tiene  ni 
busca  una  luz  firme.  El  señor  Urmeneta  posee  la 
intención  del  bien,  pero  le  falta  iniciativa.  Ayu- 
dadle i  obrará.  Abandonadle  i  se  detendrá.  Nece- 
sita verse  fortalecido,  completado.  Jamas  se  per- 
mitirá decir  con  esa  independencia  selvática  de  las 
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poderosas  individualidades: — Tengo  el  honor  de 
estar  solo! 

Hoi  marcha  en  buena  compañía  i  es  de  los  pri- 
meros en  el  deber,  en  el  entusiasmo,  en  la  lucha 
por  la  libertad  i  la  reforma.  Se  ha  visto  claro  en 
su  carácter  i  en  bu  alma,  se  ha  encontrado  ahí  hon- 
radez, serenidad,  nobleza,  i  las  sombras  de  su  pa- 
sado han  sido  barridas  por  las  luces  de  su  pre- 
sente. 


Justo  ABTEAOA  ALEMPARTS. 
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Por  una  de  esas  antítesis  en  que  la  casualidad 
se  las  apuesta  a  Víctor  Hugo,  don  Manuel  Antonio 
Matta,  el  político  austero  i  sin  disfraz,  nació,  en 
Copiapó,  en  uno  de  los  días  del  carnaval  de  1826. 
Miembro  de  una  familia  opulenta,  comenzó  desde 
temprano  a  recibir  una  educación  esmerada,  sien- 
do sucesiva^mente  alumno  del  Seminario  de  San- 
tiago i  del  Instituto  Nacional,  i  alcanzando  la  for- 
tuna de  hacer  una  parte  de  sus  estadios  bajo  la  in- 
mediata dirección  del  sabio  don  Andrés  Bello.  A 
la  edad  de  diez  i  ocbo  años,  habia  terminado  va- 
rios de  los  cursos  de  derecho,  i  su  familia  le  envia- 
ba a  completar  en  Europa  su  educación. 

Completóla  efectivamente  en  Francia  i  Alema- 
nia, donde  se  dedicó  al  cultivo  de  la  literatura,  de 
la  filosofía,  de  la  política,  ©on  ese  raro  tesón  que 
á<20Sttti£Lbra  p^ner  eu  euauto  emprende.  Tenia  »ed 
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de  verdad  i  belleza,  i  para  saciarla  contaba  cour  uoar 
memoria  privilejiada,  cou  urra  intelijencia  clara 
penetrante,  con  nna  gran  capacidad  de  sentir. 

En  pocos  años  llegó  a  adquirir  un  cuantioso  cau- 
dal de  conocimientos  sólidos  i  variados,  que  robus- 
teció la  natural  independencia  de  su  juicio,  la  rec- 
titud i  firmeza  de  su  carácter. 

Sin  embargo,  las  altas  cualidades  de  su  espíritu 
debian  pasar  largo  tiempo  casi  desapercibida». 

11 

De  vuelta  en  Chile  el  año  1848,  su  talento  lite-  • 
rario  no  se  manifestó  sino  por  algunas  produccio- 
nes de  poco  momento,  que  dieron  a  iuz  la  Revista 
de  Santiago  i  algún  otro  periódico  de  literatura. 
Poesías  en  su  mayor  parte,  ellas  descubrían  desde 
luego  las  dotes  i  deíectos  que  caracterizan  en  el 
señor  Matta  al  escritor  i  al  poeta. 

En  sus  versos  i  en  su  prosa,  una  concepción  de 
ordinario  feliz,  a  veces  nueva  i  profunda,  siempre 
nacida  de  una  intención  filosófica,  se  ve  con  fre- 
cuencia desvirtuada  i  aun  traicionada  por  una  és- 
presion  falta  de  naturalidad,  de  gracia,  i  sobre  todo 
de  rapidez. 

Dominado  por  el  deseo  de  ser  escrupulosamente 
exacto,  dice  cuanto  tiene  que  decir,  sin  omitir 
ninguna  idea  accesoria,  ningún  incidente  secunda- 
rio, i  lo  dice  echando  mano,  si  es  preciso,  de  pala- 
bras desusadas,  de  neolojismos  formados  al  correr 
de  la  pluma,  i  lo  dice  de  un  golpe,  de  un  resuello, 
por  compleja  que  sea  su  concepción.  De  ahí  qué 
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SUS  largos  períodos  formen  una  red  inestricable  de 
complementos  i  proposiciones  incidentales,  en  que 
el  estilo  se  enreda  i  pierde  su  movimiento,  i  en 
que  la  atención  del  lector  acaba  por  fatigarse. 

El  mismo  anhelo  de  completa  exactitud  le  lleva 
de  continuo  alajeneralizacion,  haciéndole  preferir 
las  espresiones  mas  abstractas  a  las  mas  concretas; 
lo  que  suele  envolver  su  pensamiento  en  cierta 
atmósfera  de  vaguedad  e  indecisión. 

Al  leerle,  podría  creerse  que  escríbe  con  dificul- 
tad. No  hai  nada  de  eso:  el  señor  Matta  posee  su- 
ma facilidad  de  redacción. 

Posee  juntamente  un  conocimiento  cabal  de 
nuestro  idioma  i  de  la  literatura  castellana,  cuyos 
autores  clásicos  le  son  familiares  i  querídos,  i  han 
contríbuido  visiblemente  a  inspirarle  afición  a  los 
periodos  de  largo  alienta 

Las  propensiones  de  su  estilo  se  atenúan  cuando 
escribe  en  verso.  Contenida  por  las  exijencias  de 
la  metrificación,  su  frase  se  hace  menos  sinuosa  i 
complicada.  El  ritmo  i  la  rima  le  sirven  de  poda- 
deras, i  asi  se  esplica  que  sus  mejores  obras  litera- 
rias sean  producciones  poéticas,  i  quo  una  de  sus 
mejores  producciones  poéticas  sea  un  soneto,  un 
bellísimo  soneto  al  Dante. 

Trasladando  al  verso  castellano  el  GuiUermo  TeU 
de  Schiller  i  el  Fausto  de  Goethe,  ha  dado  pruebas 
decisivas  de  su  intelijente  fidelidad  de  traductor  i 
de  sus  indisputables  facultades  de  poeta;  pero  €n 
esas  mismas  traducciones,  se  echa  de  mtooe  con 
frecuencia  la  eufonía,  la  fluidez,  el  movkai^sita  del 
e9tllo« 
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"El  estilo  es  el  hombre"  dijo  cien  años  atrás  el 
conde  de  Buffon  i  lo  han  venido  repitiendo  innu- 
merables escritores.  Esa  profunda  cuanto  manosea- 
da observación  se  encuentra  comprobada  una  vez 
mas  en  el  señor  Matta. 

Su  modo  de  ser  intelectual  guarda  perfecta  rela- 
ción con  su  modo  de  ser  moral.  Quien  no  le  ha 
tratado  i  llegado  a  conocer  intimamente,  no  puede 
sospechar  el  tesoro  de  sentimientos  afectuosos,  no- 
bles i  delicados  que  guarda  su  alma.  Frío,  severo, 
reservado,  poco  insinuante  en  su  trato  personal, 
solo  deja  a  la  vista  de  los  observadores  superficia- 
les i  de  los  indiferentes  una  entereza  de  criterio 
que  a  veces  raya  en  tenacidad,  una  franqueza  de. 
juicios  que  solo  se  detiene  en  los  límites  de  la  cor- 
tesía. 

Llenos  de  calor  i  luz,  su  carácter  i  su  talento  ca- 
recen, sin  embargo,  de  los  esplendores  de  la  irra- 
diación. 

No  es,  pues,  estraño  que  la  figura  política  del 
señor  Matta  haya  ido  creciendo  mui  lentamente  i 
no  haya  cobrado,  sino  al  cabo  de  muchos  años,  las 
grandes  proporciones  que  hoi  presenta. 

En  1855  hacia  su  primera  entrada  en  la  Cámara 
de  Diputados,  a  que  le  llevaron  los  votos  del  de- 
partamento de  Copiapó.  En  ese  estreno  parlamen- 
tario, la  independencia  de  sus  convicciones  se  dejó 
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gentil" 'mas  que  la  fuerza  de  su  palabra,  mal  adies- 
trada todavía  en  el  arte  oratorio. 

Comprometida  seriamente  su  existencia  j)or  una 
afección. pulmonar,  tenia  que  salir  de  Chile  aquel 
mismo  año,  para  ir  a  buscar  la  atmósfera  lijera  de 
las  alturas  de  Bolrvia. 

A  finés  de  1867  volvia  a  la  patria  restablecido 
de  sus  dolencias,  i  en  las  elecciones  del  año  si- 
guiente, el  departamento  de  Copiapó  le  enviaba  de 
»uevo  al  congreso. 
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Al  abrirse  las  sesiones  de  1858,  el  barómetro  po- 
lítico anunciaba  temporal.  La  borrasca  no  tardó 
en  venir,  envolviendo  en  sus  torbellinos  al  señor 
Matta,  que  desde  su  asiento  de  diputado  había  he- 
cho cruda  guerra  a  la  política  del  gobierno. 

No  por  eso  había  prestado  su  concurso  a  la  fu- 
sión liberal  pelucona  que  se  realizó  entonces  en  el 
eeno  de  la  oposición,  i  con  que  se  procuró  agrupar 
a  los  combatientes  en  tomo  de  una  bandera  que 
solo  tenia  por  lema  ia  ruina  del  orden  político  do- 
minante. 

Al  mismo  tiempo  que  servia  a  ese  ínteres  mo- 
mentáneo de  su  causa,  no  vaciló  en  afirmar  sus 
convicciones  liberales  i  su  aspiración  a  la  reforma 
constitucional. 

Con  este  fin  cooperó  a  la  reunión  política  del  12 
de  diciembre  de  1868,  que  la  autoridad  disolvió 
por  medio  de  la  fuerza  armada,  arrastrando  a  1^ 
cárcel  a  todos  los  ciudadanos  que  habían  concurri- 
do a  ella. 
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Ecdacido  a  prisión  i  sometido  ajuicio  no  obstan- 
te sus  inmunidades  de  diputado,  el  señor  Matta 
fué  sentenciado  a  muerte  como  culpable  de  rebe- 
lión, a  diferencia  de  sus  compañeros  de  prisión  i  de 
causa,  que  fueron  absueltos. 

Abstúvose  de  pedir  indulto  i  rogó  a  su  familia 
que  tampoco  lo  pidiera;  pero  la  sentencia  capital 
quedó  sin  ejecución  i  solo  como  testimonio  de  las 
demencias  en  que  suele  caer  la  pretendida  justicia 
política. 

En  cambio,  cierto  día  fué  sacado  de  su  calabozo 
i  conducido  a  Valparaíso  en  unión  de  su  hermano 
don  Guillermo,  don  A.  C.  Gallo  i  don  Benjamín 
Vicuña  Mackenna.  Allí  se  les  entregó  al  capitán  '      ' 

de  una  barca  de  la  marina  mercante  de  la  Gran 
ÍBretaña,  que  fué  a  desembarcarlos  en  las  playas 
inglesas  después  de  haberse  conducido,  en  la  trave- 
sía, como  un  innoble  carcelero. 

El  señor  Matta  no  se  detuvo  en  Europa  sino  el 
tiempo  necesario  para  perseguir  ante  los  tribunales 
ingleses  a  su  odioso  Hudson  Lowe.  Regresó  pronto 
a  América  para  observar  desde  el  Perú  la  marcha 
de  los  negocios  públicos  de  Chile. 

VI 

La  amnistía  de  1861  le  abrió  las  puertas  dé  la 
pati'ia,  adonde  volvía  con  el  alma  llena  de  amargu- 
ra e  indignación  contra  sus  adversarios  políticos  i 
perseguidores. 

Esa  indignación  se  reflejaba  en  breve  en  h,  Voz 
de  CUUy  diario  que  creó  en  unión  de  su  hermano 
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i  de  varios  amigos,  i  de  que  fué  el  principal  redac- 
tor, 

Acojido  favorablemente  en  un  principio  por  to- 
dos los  antiguos  adversarios  del  gobierno  del  señor 
Montt,  el  nuevo  diario  no  tardó  mucho  en  ser  im- 
portuno a  los  políticos  de  transacción  i  granjeria 
que  hablan  hecho  su  nido  en  la  fusión  de  1859. 
£stos,  como  el  señor  Matta,  odiaban  al  partido 
montt-varista  i  querian  completar  la  destrucción 
de  su  predominio;  pero  en  sus  odios  i  en  sus  aspi- 
raciones no  habia  ni  el  odio  a  un  sistema  político, 
ni  la  aspiración  a  una  rejeneracion  política  que  do- 
minaban el  espíritu  del  señor  Matta.  Mientras  éste 
perseguía  un  cambio  de  instituciones  i  de  conduc- 
ta, aquellos  pretendían  tan  solo  un  cambio  de  per- 
sonas i  de  trajes. 

La  nueva  fusión  de  1863  acabó  de  separar  al  se- 
ñor Matta  i  sus  amigos  de  los  demás  opositores  de 
1858,  que  ya  habían  comenzado  a  montar  la  guar- 
dia i  tomar  las  avenidas   del  palacio  presidencial. 

Diseñóse  entonces  por  completo  un  nuevo  par- 
tido, que  desde  1858  habia  marchado  confundido 
con  el  resto  de  la  oposición,  i  que  se  dio  el  nombre 
de  partido  radical,  mientras  sus  enemigos  lo  apo- 
daban de  rojo. 

Este  apodo  era  inmerecido:  el  partido  radical  es- 
taba muí  lejos  de  alimentar  pretensiones  exajera- 
das.  No  pedia  nada  mas  de  lo  que  piden  i  anhelan 
los  políticos  honrados  i  liberales  de  todas  las  na- 
ciones cultas;  a  saber:  instituciones  inspiradas  por 
la  libertad  i  puestas  en  ejercicio  por  la  honradez. 

Jjos  fusiouistas  do  1863  esplotarou,  sin  embargo, 
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con  provecho  la  falsa  luz  bajo  la  cual  presentaban 
al  nuevo  partido,  al  que  impriraia  cierto  aspecto 
poco  accesible,  cierto  aire  de  terquedad  i  puritanis- 
mo el  carácter  personal  de  sus  principales  corifeos,' 


vn 


En  las  elecciones  de  1864,  el  departamento  de 
Copiapó  elejia  por  tercera  vez  su  diputado  al  señor 
Matta. 

El  diputado  por  Copiapó  entraba  en  la  nueva 
Cámara  circundado  de  una  auréola  de  alto  presti- 
jio*  Su  austera  probidad  política,  la  firmeza  de  sus 
convicciones,  su  consagración  asidua  a  los  intere- 
ses públicos,  su  ilustración  e  intelijeucia  le  hacian 
simpático  a  los  unos,  temible  a  los  otros,  respetable 
a  todos. 

Adversario  de  la  política  del  gabinete,  la  comba- 
tió casi  sin  tregua  durante  las  sesiones  de  1864  i 
1865,  en  qué  acabó  de  revelar  sus  especiales  apti- 
tudes para  los  trabajos  i  luchas  del  parlamento. 

Haciendo  de  la  política  su  ocupación  constante  i 
primordial,  estudia  detenidamente  todas  las  cues- 
tiones, observa  atentamente  todos  los  sucesos,  in- 
vestiga todos  los  antecedentes,  pesa  todias  las  con- 
secuencias, procura  sondar  todas  las  opiniones  i  pe- 
netrar todos  los  designios. 

Enla  sala  de  las'comtóóíies  es  infatigable  para 
investigar;  en  la  sala  de  las  sesioties  es  incansable 
para  discutir.  Investiga  i  discute  lo  grande  i  lo  pe- 
queño, lo  principal  i  lo  accesorio,  la  esencial  los 
accidentes.  Ninguna  falta  se  le  escapa,  desde  las 
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faltas  de  exactitud  del  acta  hasta  las  faltas  de  gra- 
mática de  los  proyectos  de  lei  del  Ejecutivo. 

Orador  de  todos  los  instantes^  una  cuestión  in- 
troducida de  improviso  en  el  debate  puede  tomarle 
desprevenido,  nunca  desarmado.  Por  grave  que  la 
cuestión  sea,  la  aborda  con  serenidad  i  vigor  i  con- 
cluye de  ordinario  por  dDminarla. 

No  son  acaso  sus  grandes  discursos,  cuya  mate^ 
ria  ha  tenido  tiempo  de  elaborar  despado,  sus  dis- 
cursos mejores.  Cuando  habla  tranquilamente  dea- 
arrollando  una  serie  de  ideas  meditadas  de  ante- 
mano, BU  palabra  es  lenta,  su  tono  seco  i  golpeado, 
su  elocución  complicada,  vaga,  falta  de  animación 
i  trasparencia.  Pero  cuando  habla  bajo  las  impre- 
siones del  momento,  cuando  se  siente  sacudido  por 
el  entusiasmo  de  una  gran  convicción,  por  el  senti* 
miento  de  un  gran  deber,  o  por  el  estallido  de  una 
indignación  profunda,  su  voz  adquiere  entonacio- 
nes espresivas,  vibraciones  poderosas;  su  palabra 
fluye  lijera  de  los  labios;  su  fisonomía,  severa  i  re- 
servada, se  ilumina;  su  frase,  dócil  al  pensamiento, 
se  concentra,  se  aguza,  se  enciende,  brilla,  relam- 
paguea, se  hace  espada  i  antorcha.  Entonces  no 
es  posible  oirle  sin  sentirse  conmovido. 

Con  tales  dotes  de  hombre  político  i  de  orador, 
^1  señor  Matta  ha  sido  i  es  uno  de  los  mejores  ser- 
vidores de  nuestro  progreso  liberal,  uno  de  los  de- 
fensores mas  fervientes  de  la  unificación  interna- 
cional de  América,  al  mismo  tiempo  que  uno  de 
los  enemigos  mas  formidables,  mas  intransijentes 
i  porfiados  de  la  política  que  han  hecho  florecer 
Jos  diversos  ministros  del  señor  Pérez.    . 
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Ko  obstante,  cuando  en  setiembre  de  1865  se 
rompieron  las  hostilidades  entre  Chile  i  España^  el 
señor  Matta  suspendió  las  suyas  i,  participando  del 
universal  sentimiento  de  aquellas  horas  supremas, 
condescendió  en  aceptar  una  misión  diplomática, 
i  íhé  a  buscamos  aliados  en  la  Union  Colombiana 
i  Venezuela. 

Las  disposiciones  esquivas  que  encontró  en  los 
gobiernos  de  aquellos  paises,  sembraron  su  misión 
de  lentitudes  i  dificultades  que  supo  arrostrar  con 
la  misma  paciencia  que  las  penalidades  bien  poco 
diplomáticas  de  su  viaje. 

Al  volver  a  Chile  después  de  un  año  de  ausencia» 
solo  encontró  cenizas  donde  habla  dejado  el  niego 
del  patriotismo:  en  la  nación,  las  decepciones  ha- 
blan sucedido  a  las  grandes  esperanzas;  en  los  go- 
bernantes, las  retractaciones  hablan  sucedido  a  las 
grandes  promesas. 

Lleno  de  dolor  i  exasperación,  el  señor  Matta  se 
apresuró  a  llevar  a  los  debates  parlamentarios  la 
espresion  de  sus  sentimientos  de  chileno  i  america- 
no lastimados  en  lo  mas  hondo. 

Su  oposición  a  la  política  dominante  volvió  a 
comenzar,  con  una  recrudescencia  de  amargura  i 
en  carnizamiento. 

Enviado  nuevamente  al  congreso,  en  las  eleccio- 
nes de  1867,  por  el  departamento  de  Copiapó,  su 
actitud  de  oposición  se  ha  conservado  hasta  ahora, 
en  que  representa  todavía  al  micimo  departamento. 
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Este  junto  con  el  de  Talca  acaban  de  elejirlo  dipu- 
tado al  Congreso  constituyente. 

En  los  tres  últimos  años  lejislativos,  el  señor 
Matta  no  ha  hecho  sino  volver  a  dar  repetidos  tes- 
timonios de  sus  grandes  facultades  parlamentarias, 
de  su  consagración  infatigable  a  los  intereses  pú- 
blícos,  de  su  adhesión  sin  reserva  a  la  causa  de 
nuestro  progreso  político  i  de  nuestra  dignidad  in- 
ternacional. 

Con  mas  austeridad  que  benevolencia  de  juicios^ 
con  mas  paciente  continuidad  que  resplandores 
instantáneos  de  acción;  prodigando  sus  esfuerzos 
en  las  grandes  i  en  las  pequeñas  cosas,  sin  hacer 
caudal  de  su  prestíjio  oratorio;  rechazando,  a  me- 
nudo, perentoria  i  secamente  las  insinuaciones 
conciliadoras  de  sus  adversarios,  el  señor  Matta  es 
un  hombre  de  una  pieza,  una  personalidad  escar- 
pada, que  no  se  aviene  con  el  carácter  de  los  polí- 
ticos chilenos,  i  que,  en  ocasiones,  llega  a  levantar 
protestas  entre  sus  propios  amigos.  Los  atenienses 
se  aburrieron  también  de  Arístídes;  pero  los  hom- 
bres públicos  que,  como  el  señor  Matta,  tienen  mas 
de  un  parecido  con  el  puro  i  virtuoso  ciudadano 
de  Atenas,  son  siempre  gloria  i  prosperidad  para 
su  patria. 


POMIXQO  ARTEAGA  ALEMPARTE 
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Todas  les  miradas  se  fijan  con  cierta  curíosidad 
en  el  señor  Errázuriz.  Para  algunos  es  un  sol  al 
irradiar.  Esto  va  comunicándole  las  proporciones 
de  un  alto  personaje  político  que  entra  en  escena 
por  escotillón. 

Nadie  sabe  nada  de  él  todavía^  pues  apenas  ha 
pasado  por  la  vida  pública,  i  sin  embargo  ja  se  le 
destina  a  los  grandes  papeles. 
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Diputado  en  1858,  hizo  una  corta  aparición  en 
la  Cámara,  pues  sus  negocios  reclamaban  todo  su 
tiemiK).  Su  palabra  se  dejó  oir  entonces  en  los  de- 
bates de  la  lei  de  bancos  i  mostró  en  él  un  buen  co* 
nocedor  de  lasa  instituciones  de  crédito* 
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Reapareció  de  unevo  en  los  últimos  dias  de  la 
guerra. 

Se  necesitaba  un  hombre  que  tuviese  relaciones 
considerables  en  los  grandes  mercados  ingleses  i 
norte-americanos,  i  se  vio  en  él  ese  hombre.  Fué  a 
Estados-Unidos,  fué  a  Inglaterra  para  enviarnos 
dinero  i  armas.  Desempeña  bien  su  misión. 

Pero  esa  misión  ha  tenido  sus  nubes.  Como  mi- 
nistro de  Chile  en  Londres,  negoció  i  firmó  la  con- 
vención que  ponia  en  franquía  nuestras  corbetas  i 
ponia  en  litijio  nuestra  lealtad  de  aliados.  Com- 
prometidos a  no  negociar  con  el  enemigo  sino  en 
común,  negociamos  con  él  de  nuestra  sola  cuenta 
i  en  nuestro  provecho  esdusivo.  Hubo  mas  todavía 
en  esa  negociación  deplorable.  Se  la  llevó  a  térmi- 
no cuando  vientos  de  discordia  amenazaban  com- 
prometer nuestras  relaciones  con  el  Perú.  La  con- 
vención tenia  todos  los  aires  de  un  acto  de  hostili- 
dad contra  él.  La  redención  de  nuestras  naves 
prisioneras  no  nos  fortificaba  contra  España.  ¿Con- 
tra quién  íbamos  a  fortificarnos? 

Los  debates  provocados  por  esa  negociación,  tra- 
jeron a  la  publicidad  la  correspondencia  de  nues- 
tro ministro  en  Londres.  Correspondencia  insigni- 
ficante que  no  revela  en  el  señor  Errázuriz  ni  un 
diplomático  ni  un  escritor.  Su  estilo  es  seco,  des- 
greñado, el  estilo  de  un  hombre  de  negocios  que 
dice  al  capricho  de  la  pluma  cuanto  necesita  decir. 

El  señor  Errázuriz  tiene  numerosas  relaciones 
de  familia  i  de  simpatía^  un  caricter  honorable^  un 
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espirita  claro,  un  atrevimiento  mercantil  que  no 
siempre  ha  coronado  la  fortuna.  Esto  le  hace  un 
homhre  político  sin  grandes  resistencias,  pero,  tam- 
bién, sin  grandes  admiraciones.  Hasta  hoi  es  una 
de  esas  celebridades  que  los  caprichos  del  afecto 
de  familia  crean  frecuentemente  entre  nosotros; 
Aptas  para  todo,  sobre  la  palabra  de  sus  amigos^ 
de  sus  comensales,  de  sus  parientes,  se  dejan  llevar 
por  la  corriente.  El  señor  Errázuriz  está  en  buena 
corriente.  Los  lazos  de  la  sangre  lo  ligan  al  mas 
alto  dignatario  de  nuestra  Iglesia,  mientras  los  la- 
zos del  parentesco  político  lo  ligan  a  uno  de  los 
mas  brillantes  dignatarios  de  la  opulencia,  que  sa- 
be hacer  de  su  fortuna,  no  un  montón  de  escudos, 
sino  un  raudal  de  beneficios. 

Buenos  vientos  soplan  para  el  señor  Errázuriz. 
Eéle  ahí  en  la  presidencia  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, donde  se  manifiesta  independiente,  firme, 
cortés,  hasta  hacer  olvidar  su  estreno.  Federico  11 
también  se  cubrió  de  harina  en  su  primera  entrada 
en  el  fuego. 

Sin  embargo,  si  no  sorprende  encontrarle  mo- 
derado, equitativo,  hombre  de  buen  sentido,  sin 
grandes  miedos  ni  grandes  audacias,  nada  anuncia 
todavía  que  ganará  un  dia  las  espuelas  de  orador, 
de  administrador,  de  hombre  de  Estado.  No  hai 
en  él  ni  una  gran  intelijencia,  ni  un  fuerte  carác- 
ter, ni  una  vasta  instrucción.  No  posee  ni  ese  roce 
de  los  hombres  ni  esa  esperiencia  de  la  cosa  públi- 
ca que  forman  a  los  jefes  de  gabinetes,  a  los  jefes 
de  mayorías  parlamentarias,  a  los  jefes  de  partidos, 
a  los  conductores  de  naciones* 
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Ni  su  palabra,  ni  sus  maneras,  ni  su  fisonomía 
revelan  otra  cosa  que  un  hombre  frío,  casi  indife- 
rente. Puede  haber  bajo  esa  corteza  un  gran  indus- 
trial. Nada  anuncia  al  gran  político. 

El  porvenir  dirá  si  le  hemos  arrancado  su  se- 
creto. 


JvñVO  ABTElOA  ALEMPARI^ 
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DON  MIGUEL  LUIS  AMUNÁTEGUI 


El  señor  Araunátegui:  hé  ahí  un  hombre  qué 
puede  decirse  predestinado  a  la  celebridad.' Jo- 
ven, casi  niño  todavía,  llevando  una  vida  de  tra- 
bajo, de  pesar  i  de  pobreza,  ya  tenia  su  auréola, 
ya  se  señalaba  en  él  la  irradiación  de  un  por- 
venir. 

Sus  estrenos  en  la  vida  fueron  duros,  pero  so- 
portados con  la  firmeza  i  la  constancia  de  los  fuer- 
tes. Son  pocos  los  hombres  de  su  jeneracion  que 
hayan  olvidado  aquel  rostro  lívido,  aquel  cuerpo 
endeble,  en  que  se  advertían  las  huellas  de  la  en- 
fermedad i  de  las  veladas,  i  bajo  el  cual  habia,  sin 
embargo,  un  estudiante  infatigable,  un  etéfno  con- 
quistador de  laureles.  Se  le  presentaba  COmo  un 
modelo.  Su  modesta  reputación  de  colejio  salvó 
pronto  las  puertas  del  aula  i  entró  en  plena  publi- 
cidad. 

Bien  luego  supo  justificarla!  ensancharla. 

El  Instituto  Nacional  abría  on  1845  un  c^irtá* 
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men  para  optar  a  una  de  sus  cátedras  de  humani- 
dades. El  señor  Amunátegui  toma  parte  en  el 
certamen  i  conquista  la  cátedra.  Su  triunfo  fué  in- 
contestable i  bien  acojido.  Habia  triunfado  el  mé- 
rito, no  el  favor.  Las  envidias  callaron.  Tan  solo 
los  aplausos  se  hicieron  oir.  Se  colocó  desde  el  pri- 
mer dia  entre  nuestros  profesores  mas  distinguidos. 
Podia  tener  iguales,  no  tenia  superiores. 
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A'^poco  de  entrar  en  el  profesorado,  fué  a  gol- 
pear en  unión  de  su  hermano,  que  ha  sido  hasta 
estos  últimos  tiempos  su  compañero  de  trabajo  i 
de  celebridad,  a  la  puerta  de  las  letras.  El  profesor 
era  un  escritor. 

Su  primer  ensayo  relataba  uno  de  los  episodios 
mas  dramáticos  de  la  historia  de  nuestra  revolu- 
ción de  independencia:  la  reconquista  española,  es 
decir,  el  naufrajio  de  la  esperanza  i  de  la  patria. 
Aunque  olvidado  hoi,  ese  ensayo  tuvo  en  su  dia 
eco,  acojida,  notoriedad.  El  libro  obtuvo  los  laure- 
les universitarios. 

Son  los  laureles  del  foro  los  únicos  que  no  han 
tentado  al  señor  Amunátegui.  No  es  abogado  en 
esta  patria  del  abogado. 

Condenándose  a  un  trabajo  asiduo  para  ganar  el 
pan  cotidiano,  dedicaba  sus  reposos  a  las  letras  i  a 
la  historia.  Gustaba  mas  de  sepultarse  entre  los 
manuscritos  de  nuestra  biblioteca  que  en  el  fárrago 
de  nuestros  códigos.  Literato  ante  todo,  debía  sen- 
tir repulsiones  instintivas  contra  la  Novísima  i  las 
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Leyes  de  Indias.  No  se  afronta  alegremente  una 
indijestion  de  jurisprudencia. 
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En  esta  primera  época  de  su  vida,  aunque  sim- 
ple espectador  del  movimiento  político,  sus  simpa- 
tías fueron  para  el  ministerio  Vial  i  para  la  oposi- 
ción que  su  caida  trajo  a  la  escena  en  1849.  El 
señor  Tocornal,  uno  de  los  brillantes  herederos  de 
los  despojos  de  aquel  ministerio,  quiso  conquistar- 
lo a  su  séquito.  Sin  embargo  de  que  eran  hombres 
llamados  a  entenderse,  el  señor  Amunátegui  no 
tomó  servicio  entre  sus  partidarios.  Tuvo  la  fideli- 
dad de  la  desgracia  para  sus  primeras  adhesiones. 

Pero  sus  adhesiones  quedaron  en  la  rejion  del 
platonismo.  Ni  su  carácter  ni  su  situación  le  per- 
mitían tomar  otra  actitud.  Sin  fortuna,  sin  vehe- 
mencia de  temperamento,  necesitando  crearse  una 
posición  propia,  todo  le  ac^sejaba  ir  a  pedir  asilo 
a  una  modesta  media  luz.  mn  renunciar  a  sus  con- 
vicciones ni  imponerles  silencio,  se  guardaba  de 
darles  las  asperezas  delaintransijencia.  Consagra- 
do a  su  cátedra,  a  sus  estudios,  a  los  nobles  debe- 
res que  le  imponía  la  reconstrucción  de  su  hogar 
en  ruinas,  apenas  si  echaba  de  vez  en  cuando  sus 
manos  de  política.  De  esta  manera  iba  adelante,  sin 
encontrar  a  su  paso  resistencias,  rostros  severos  ni 
persecuciones.  Cuando  el  partido  de  sus  simpatías 
naufragó,  las  olas  arrastraron  a  muchos  de  sus  ca- 
maradas  sin  siquiera  salpicarlo  a  él. 
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Mientras  tanto  crecía  su  reputación  literaria  e 
iba  a  tomar  las  proporciones  de  la  celebridad  con 
BU  Dictadura  de  0*Higgins.  El  señor  Aniunátegui 
habia  hecho  un  libro  duradero,  porque  ese  libro  es 
uíia  de  las  pajinas  mejor  escritas  de  nuestra  histo- 
ria, i  un  libro  de  oportunidad,  casi  de  agresión, 
porque  era  el  proceso  de  los  rejiraenes  de  omnipo- 
tencia, en  plena  fortuna  en  aquella  hora  entre  nos- 
otros. Corría  el  año  de  1853.  El  libro  del  señor 
Amunátegui  fué  como  una  sombra  de  Banco  en  el 
festín  de  los  afortunados  de  1851. 

Esto  no  impidió  que  se  llamara  al  historiador  a' 
un  puesto  administrativo. 

Se  le  hizo  jefe  de  sección  del  ministerio  de  ins- 
trucción pública.  Fué  ahí  una  competencia  i  una 
laboriosidad. 

La  pluma  del  señoi^  Amunátesjui  no  se  daba 
tregua. 

En  1853,  el  gobierno  autorizaba  al  consejo 
universitario  para  promover  un  concurso  sobre 
instrucción  primaria.  Ofrecía  un  premio  de  mil 
pesos  al  mejor  libro  sobre  su  influencia  social,  so- 
bre su  organización  i  sobre  la  manera  mas  práctica 
de  procurarle  rentas.  En  compañía  de  su  hermano, 
escribió  un  libro  sobre  el  tema  propuesto.  Ese 
libro  obtuvo  el  premio.  Hubo  ahí  un  triunfo  de 
literato  antes  que  de  pensador.  El  libro  tenia  no- 
vedad, gracia,  colorido;  pero  estaba  lejos  de  mos- 
trar nuevos  horizontes.  Sus  autores  hablan  leido 


...  ■«.• 


■  f»  I  ■  '  ^   I     l«l  I  ..  ^  -       i.  ^   . 

DON    tflOUEL   LUIS   AHUNÁTEOUI  101 

mucho,  hablan  recojido  muchas  Ideas,  que  no  ha- 
blan madurado  hasta  hacer  brotar  de  ellas  una 
idea  nueva.  Eran  compiladores  elegantes,  no  crea- 
dores. 


V 


Ya  principia  a  acentuarse  la  personalidad  políti- 
ca del  señor  Amunátegui.  Su  nuevo  libro  es  una 
franca  profesión  de  fe  liberal,  que  no  ha  recordado 
mas  tarde  bastante  bien. 

Como  miembro  de  la  Universidad,  estaba  en  el 
centro  de  la  pequeña  oposición  académica,  i  puede 
aii adirse  que  habia  hecho  sus  primeros  disparos 
con  su  Dictadura  de  O'Higgins. 


VI 


Mientras  el  señor  Anninátegui  hacia  buenos  li- 
bros para  todo  el  mundo,  enseñaba  también  a  ha- 
cerlos desde  su  cátedra  de  literatura,  que  habia 
conquistado  en  buen  combate. 

Sin  duda  fué  esta  cátedra  la  que  le  tentó  a  hacer 
armas  en  la  critica. 

Todavía  en  compañía  de  su  hevmíano,  ha  entre- 
gado a  la  publicidad  un  grueso  volúméia  de  crítica 
sobre  los  poetas  americanos.  Ninguna  de  sus  obras 
tiene  mas  pajinas  ni  menos  injenio.  Las  alas  faltan 
a  su  crítica,  que  se  pierde  en  los  detalles,  aglomera 
las  citas  i  se  complace  en  buscar  con  una  ] paciencia 
inverosímil,  la  arruga,  la  hendura,  el  borrón,  la 
írase  contrahe^cha,  el  olvido  de  la  lei  gramatical  o 
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de  la  lei  retorica.  Carece  absolatameute  de  la  mi- 
rada que  penetra,  ilumina,  se  cierne.  Muestra  al 
autor  i  su  obra  como  el  cirujano  el  cadáver  sobre 
una  mesa  de  anatomía,  i  no  viviente,  en  todo  el 
poder  i  en  toda  la  verdad  de  sus  cualidades  i  sus 
defectos.  Ilermosilla  le  ecliaria  los  brazos.  Ha  he- 
cho un  discípulo.  Sainte-Beuve  se  sentiría  un  poco 
asombrado.  Contra  el  axioma  de  Boileau,  en  el 
señor  Amunátegui  lo  difícil  no  es  el  arte,  es  la 
critica. 

Aun  no  hemos  concluido  con  los  libros  de  este 
trabajador  infatigable.  Todavía  hai  de  él  un  libro 
sobre  nuestra  cuestión  de  límites  con  la  Kepública 
Arj entina  i  otro  libro  mas  sobre  nuestra  cuestión 
de  límites  con  Bolivia.  Ambos  libros,  que  pueden 
llamarse  de  polémica  diplomática,  revelan  largas 
investigaciones  i  aciertan  a  cubrir  bajo  la  ameni- 
dad de  las  formas  la  aridez  de  las  cuestiones. 

La  Conquista  de  Chile  es  su  última  producción. 
Este  libro  es  la  vieja  crónica  puesta  en  buena  pro- 
sa, al  mismo  tiempo  que  una  obra  hermosa,  con- 
cienzuda i  duradera. 

VII 

El  político  iba  entrando  en  el  fuego.  La  coali- 
ción liberal-conservadora  de  1856  le  contó  entre 
sus  mas  activos  subalternos.  De  vez  en  cuando  se 
hacia  diarista  en  su  servicio.  Estaba  en  todas  par- 
tes, lo  averiguaba  i  lo  sabia  todo:  Si  las  iiotieias  no 
hubieran  existido,  el  señor  Amunátegui  las  habría 
inventado.   Cuando  la  oposición  no  tenia  prensa, 
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puede  decirse  que  él  era  uua  de  sus  gacetas  vivien- 
tes. Cuando  la  oposición  tuvo  prensa,  todavía  sus 
noticias  valían  la  pena  de  ser  escuchadas. 

La  oposición  se  compromete  de  nuevo  en  plena 
batalla,  después  de  ese  matrimonio  de  una  noche 
con  el  poder,  que  se  ha  llamado  el  ministerio  San- 
fuentes-Solar.  Bruscamente  repudiada,  quiere  ha- 
cerse contar.  Se  orgajiiza  un  banquete  protesta. 
El  señor  Amunátegui  es  de  los  concurrentes.  Como 
olvidara  renunciar  su  puesto  administrativo  antes 
de  ir  al  banquete,  el  ministerio  enmendó  su  olvido 
destituyéndole  al  día  siguiente  del  banquete. 

Esta  ha  sido  su  única  herida.  Pero  la  herida  no 
era  mortal.  La  fortuna  i  la  celebridad  principiaban 
a  albergarse  en  su  hogar.  Fué  la  instrucción  públi- 
ca la  que  perdió  en  él  a  su  mejor  funcionario,  en 
nombre  de  la  razón  de  Estado. 

Vinieron  las  elecciones  de  1858,  en  que  ningún 
departamento  se  acordó  del  señor  Amunátegui.  No 
llegó  a  la  Cámara,  pero  fué  uno  de  los  ajitadores 
de  opinión  i  de  tempestad  en  aquella  borrasca  par- 
lamentarla, que  preludiaba  la  revolución  de  1859. 

Si  la  Cámara  no  le  contó  entre  sus  miembros, 
la  revolución  tampoco  le  contó  entre  sus  proscri- 
tos. Atravesó  una  nueva  tormenta  sin  ser  salpica- 
do por  bi  persecución.  Activo,  intelijente,  revolve- 
dor, constante,  con  tendencias  de  intriga  i  de  cons- 
piración, no  hai  cu  el  señor  Amunátegui  las  auda- 
cias de  la  acción  personal.  Es  una  lengua  o  es  una 
pluma,  no  os  un  brazo.  Nunca  se  sentirá  tentado, 
como  Carrol,  a  poner  sus  opiniones  al  amparo  de 
su  espada.  Se  le  deja  ir  en  paz. 
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Bruscamente  alejado  de  la  admÍDÍstracion  en 
1858,  reapareció  eii  ella  en  1862.  El  gobierno  de 
1861  hacia  al  señor  Tocornal  su  primer  ministro. 
El  señor  Tocornal  hizo  del  señor  Amunátegui  su 
subsecretario  del  interior. 

Profesor,  secretario  jen  eral  de  la  Universidad, 
funcionario  administrativo,  hé  aquí  que  el  señor 
Amunátegui  encuentra  todavía  tiempo  para  ha- 
cerse diarista.  Se  le  encargó  de  echar  al  mar  el 
Independiente. 

Sil  campaña  no  fné  larga.  Aunque  libre  pensa- 
dor dócil,  avenible,  sin  grandes  escrúpulos  ni  gran- 
des firmezas  de  convicción,  se  encontró  bien  pron- 
to en  un  centro  político  donde  no  cabían  sus  ideas. 
Hallaban  resistencia,  cuando  no  hacían  escándalo. 

El  señor  Amunátegui  se  mostró,,  en  su  corta 
campaña,  diarista  laborioso  i  polemista  cortés.  Su 
controversia  no  encuentra  ni  la  fascinación,  ni  el 
colorido,  ni  el  movimiento.  No  tiene  ni  rapidez  de 
mirada,  ni  prontitud  de  golpe.  Un  diarista  debe 
ser  ante  todo  un  tirador.  Es  el  gaerrillero  de  la 
política.  Esto  exije  ajilidad,  presteza,  gracia,  hasta 
un  poco  de  indisciplina.  El  señor  Amunátegui  es 
un  diarista  acompasado.  Su  frase  dispara,  no  asal- 
ta. Es  un  escritor,  no  es  un  diarista. 

IX  • 

El  mijaisteriu  que  le  había  abiei-to  las  puertas 
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(le  la  administi^acion,  uo  tardó  ea  abrirle  también 
las  puertas  de  la  Cámara. 

Su  vida  parlamentaria  principia  en  1864,  con 
aquella  lejislatura  que  sus  profetas  anunciaban 
que  caería  sobre  el  pais  en  lluvia  de  reformas.  En- 
tonces el  señor  Amunátegui  era  uno  de  los  satéli" 
tes  del  señor  Tocornal,  de  quien  parece  haber  he- 
cho su  ideal  oratorio. 

Tenia  en  la  Cámara  una  actitud  modesta.  To- 
maba pocas  veces  la  palabra,  i  siempre  en  debates 
especiales.  Sus  discursos  eran  breves,  sin  preten- 
siones, embarazados  en  la  dicción  i  escuchados 
sin  curiosidad.  Su  discurso  mas  considerable  de 
aquella  época,  fué  sobre  nuestros  armamentos.  El 
señor  Amunátegui  nos  quería  fuertes,  temidos,  res- 
petados. Aquel  era  un  discurso  bien  hecho,  pero 
q^ie  fué  pronunciado  de  una  manera  infeliz. 

Quien  se  acuerda  de  haberle  visto  sentado  en  la 
orílla  de  su  banco,  con  las  piernas  tímidamente 
recojidas  i  un  poco  martirizado  por  sus  manos,  i 
lé  ha  visto  mas  tarde  en  su  sillón  de  presidente  o 
en  su  sillón  de  ministro,  reconocerá  que  ha  hecho 
grandes  pi'ogresos.  Hai  ahí  algo  como  una  trans- 
formación. Hoi  se  mueve,  vive,  tiene  casi  maneras 
cuando  habla.  Pero,  el  orador,  ese  hombre  relám- 
pago, trueno,  rayo,  estremecimiento,  que  excita, 
domina  o  arrastra,  sino  todas  las  convicciones,  to- 
das las  atenciones;  ese  hombre  no  tendrá  jamas  su 
hora  en  el  señor  Amunátegui.  Su  frase  no  golpea, 
rio  manda,  no  impone;  es  frase  de  escritor,  delica- 
da, compuesta,  graciosa,  pálida. 

U 
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Esto  esplica  que  sus  discursos  se  transformen 
en  la  lectura. 

Uno  oye  al  señor  Amunátegui,  i  no  saca  de  sus 
mejores  momentos  una  satisfacción  completa.  Uno 
lo  lee  en  seguida,  i  duda  que  aquello  sea  lo  mismo 
que  acaba  de  escuchar.  Ya  la  frase  corre  i  no  tr0- 
pieza,  líuestra  lengua  redondeada,  suave,  eufónica 
en  sus  sonidos,  se  ha  sacudido  de  las  ingratitudes, 
los  ángulos,  los  chillidos  desapacibles,  las  silabas 
guturales  con  que  la  habia  cargado  la  dicción  del 
orador,  que  siempre  se  detiene  en  el  peor  momen- 
to, i  en  quien  la  pasión,  el  golpe  de  voz  son  per- 
petuamente una  nota  agria  i  destemplada.  La  tem- 
pestad le  ahogará  siempre.  ÍTo  tiene  ni  el  eco  que 
es  capaz  de  mandarla,  ni  el  arranque  que  es  ca- 
paz de  dominarla. 

Replicando  o  improvisando,  sus  defectos  nublan 
casi  completamente  sus  cualidades.  Su  frase  preci- 
sa se  hace  difusa;  la  palabra  lo  tiraniza,  va  i  viene 
sin  estrechar  jamas  al  adversario  ni  proyectar  so- 
bre su  pensamiento  una  fuerte  luz.  No  así  cuando 
va  preparado.  Entonces  preponderan  sus  cualida- 
des. Se  le  escucha  con  gusto.  Como  los  oradores 
abogados  hacen  mayoría  en  nuestro  parlamento, 
un  hombre  de  letras  tiene  todos  los  atractivos  i  to: 
das  las  seducciones  de  la  novedad. 

J^ero  sus  mismos  defectos  contribuyen  en  parte 
a  los  buenos  sucesos  oratorios  del  señor  Amuná- 
tegui. 

Cuando  toma  la  palabra  i  tartamudea,  desento- 
na, lucha  con  su  lengua,  tropieza  i  vuelve  a  trope- 
zar, uno  cree  que  aquello  va  a  ser  una  caida  estre- 
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pitosa,  Pero,  cuando  nota  que,  apesar  de  todo,  el 
orador  no  cae  i  alcanza  felicidades  de  espresion, 
maneras  seductoras  de  presentar  el  debate,  ciertos 
movimientos  agradables  i  elegantes,  sino  enéijicos, 
cierto  pintoresco  en  fin;  uno  se  asombra,  i  lo  im- 
previsto del  desenlace  hace  olvidar  los  defectos 
del  detalle.  Ese  hombre  no  debia  hablar,  no  esta- 
ba organizado  para  hablar;  sin  embargo,  ha  ha- 
blado. Indudablemente  es  uu  hombre  hábil, 


X 


TJn  hombre  semejante  no  debia  quedar  mucho 
tiempo  en  segunda  fila. 

La  Cámara  de  18tí7  lo  elejia  su  vice-presidente. 
Un  año  después  lo  hacia  su  presidente. 

Su  actitud  presidencial  es  bien  discutible.  Llegó 
a  )a  presidencia  i  quemó  sus  naves. 

ÍTobleza  obliga!  le  decia  un  dia  el  señor  Lasta- 
rria.  Pero  el  señor  Amunátegui,  olvidando  el  con- 
sejo, lo  sacrificaba  todo  a  la  victoria  de  su  partido. 
El  sacrificio  podía  ser  audaz,  pero  era  poco  re- 
flexivo. 

Sus  antecedentes  lo  llamaban  a  otro  papel,  si 
menos  estrepitoso  i  menos  rodeado  de  honores 
equívocos,  mucho  mas  brillante  i  duradero. 

Contristaba  verlo  esforzarse  en  comunicar  a  su 
temperamento  linfiitico  los  arranques,  las  enerjias, 
las  brusquedades  de  la  impetuosidad.  Sospecha- 
mos que  envidiaba  su  insolen  jia  al  señor  Errázu- 
riz,  ministro  en  aquel  entonces. 

Se  sospechaba  al  señor  Amunátegui  un  poco 
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asombrado  i  hasta  un  poco  corrido  de  su  elevación, 
lío  tenia  las  maneras  del  oficio.  Su  actitud  presi- 
dencial carecia  de  importancia,  sus  movimientos 
eran  difíciles,  su  figura  se  destacaba  del  jigantesco 
espaldar  dorado  de  su  sillón,  mas  como  una  som- 
bra que  como  un  cuerpo.  Tenia  cortedades,  emba- 
razos, bochornos,  rubores.  Se  le  habia  hecho  el 
gran  resorte  de  una  asamblea,  cuando  es  mui  de 
temer  que  no  se  encuentre  a  sus  anchas  ni  en  un 
salón. 

El  oficio  presidencial  requiere  mundo,  fuerte» 
cualidades  de  dirección,  cierto  no  sé  qué  que  han 
tenido  muchos  de  los  antecesores  del  señor  Amu* 
nátegui:  Varas  dominaba  por  el  poder  del  carácter, 
Tocornal  por  la  distinción  de  las  maneras,  Santa- 
María  por  la  facilidad  de  las  formas.  Nadie  encon- 
tró jamas  fuera  de  su  sitio  a  aquellos  hombres. 
A  pesar  de  comprenderse  que  el  peñor  Amunátegui 
era  el  único  presidente  presentable  que  tuviera  la 
mayoría,  se  le  hallaba,  sin  embargo,  un  poco  fuera 
de  su  lugar.  I^u  figura,  su  traje  descuidado,  sus 
posturas  mas  vulgares  que  de  confianza,  en  que  hai 
abandono  sin  distinción,  urbanidad  sin  gracia, 
educación  sin  robe,  hacian  difícil  de  habituar  el 
ojo  a  verle  ocupar  sin  cierta  sorpresa  el  sillón  de  la 
presidencia. 

Cuando  el  debate  se  encrespaba,  se  confundía  o 
se  estraviaba  'hasta  reclamar  una  mano  que  gober- 
nase o  una  intelijencia  qne  precisara  la  cuestión, 
,  el  señor  Amunátegui  era  hombre  perdido.  Aqni 
de  su  intolerancia  i  de  sus  arranques  de  partidario. 
La  campanilla  ei*a  su  gran  argumento  para  (detener 
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la  ola.  Mal  argumento.  La  fuerza  comprimida  ha- 
ce esplosioii.  En  una  asamblea  conviene  dirijir. 

Cuando  habia  sencillamente  pérdida  de  rumbo, 
el  presidente  Amunátegui  no  escapaba  mejor  libra- 
do que  los  demás;  se  confundía  como  todos,  era  un 
capitán  que  se  echaba  al  agua  de  los  primeros. 

No  tenia  rapidez  ni  facilidad  de  réplica,  tacto  ni 
habilidad  en  sus  admoniciones.  Con  un  tempe- 
ramento menos  linfático,  habria  llegado  mas  de  una 
vez  a  la  brusquedad. 

En  una  palabra,  faltaban  al  señor  Amunátegui 
todas  las  esterioridades  de  un  conductor  de  asam- 
blea. No  anduvo  mejor  dotado  en  las  interiorida- 
des. 

Pero  si  no  tenia  aquellas  cualidades  que  son  un 
don,  pudo  tener  aquellas  cualidades  que  se  adquie- 
ren: la  independencia,  la  rectitud  de  carácter  i  de 
conducta  que  saben  mantener  en  perpetuo  equilibrio 
la  balanza  de  la  justicia  entre  amigos  i  adversarios, 
entre  mayoría  i  minoría.  Si  esas  cualidades  no  bas- 
tan para  formar  un  hábil  presidente,  un  presidente 
irreprochable,  forman  siempre  un  presidente  con- 
siderado. 

XI 

Hé  ahí  lo  que  estaba  llamado  a  séi'  el  señor 
Amunátegui. 

Todo  lo  predisponía  a  la  equidad  i  a  la  modera- 
ción» Ni  en  su  carácter,  ni  en  las  cualidades  de  su 
talento,  qite  huye  de  todas  las  audacias,  que  se 
ftomete  a  las  reglas,  que  no  se  siente  tranquilo  en 
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nada  de  lo  que  concibe,  si  no  cuenta  con  la  sanción 
de  alguna  autoridad,  que  no  cree  con  bastante 
firmeza  ni  aun  en  si  mismo, — liai  los  elementos 
que  crean  el  sectario,  el  partidario  resuelto,  intran- 
sijente  como  el  fanatismo.  Para  esto  se  necesitan 
muchos  nervios  i  mucha  sangre.  El  señor  Amuná- 
tegui  no  siente  ni  las  importunidades  de  los  ner- 
vios, ni  los  agolpamientos  ^  de  la  sangre;  no  hai  en 
él  ni  estremecimientos  ni  pulsaciones  aceleradas. 
Haciéndose  partidario  a  todo  trance,  forzó  su  ta- 
lento i  su  fisico,  que  protestaban  incesantemente  i 
a  veces  hasta  con  crueldad  del  papel  que  les  obligaba 
a  desempeñar.  El  retórico  tiene  razón:  quien  vio- 
lenta su  talento  no  hace  nada  con  gracia.  El  señor 
Amunátegui,  que  es  un  retórico,  ¿cómo  pudo 
olvidarlo? 

La  impaciencia  le  comprometió  entonces  en  un 
camino  que  no  era  el  suyo.  Deseaba  elevarse,  se 
sentía  digno  de  su  ambición;  pero  no  comprendió 
que  podia  imponer  sus  condiciones,  ser  fuerza, 
ausilio,  respetabilidiid  para  su  partido,  en  lugar  de 
dócil  ejecutor  de  sus  voluntades.  ¿Aguardaba  ser 
el  primero  en  el  mando,  siendo  el  primero  en  la 
intransijencia? 

ÍTadie  sostuvo  con  mas  ahinco  qne  él  la  moción 
contra  la  barra,  que  iba  a  poner  en  sus  manos  una 
verdadera  dictadura  parlamentaria.  Habría  sido 
lejislador,  juez,  ejecutor. 

De  entre  esas  exorbitancias  estalló  la  acusación 
contra  la  Corte  Suprema.  El  señor  Amunátegui  no 
acompañó  a  los  hombres  del  desquite,  a  pesar  del 
íipoyo  prestado  por  él  a  la  moción  contra  la  barra, 
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moción  de  desconfianza  on  la  imparcialidad  de  la 
justicia  i  de  sus  majistrados.  El  intemperante  de  la 
víspera  se  hizo  un  moderado  de]  dia  siguiente.  No 
habló  contra  la  acusación,  pero  votó  contraía  acu- 
sación i  le  hizo  una  guerra  tenaz  tras  de  bastido- 


res. 


xn 


Los  acusadores,  irritados  contra  él,  se  disponían 
a  hacerle  descender  de  su  sillón  presidencial.  El 
acontecimiento  dispuso  otra  cosa. 

El  ministerio,  mutilado  ya  con  la  salida  del  se- 
ñor Vargas  Fontecilla,  se  desorganiza  completa- 
mente con  la  súbita  renuncia  del  señor  Errázuriz. 
Entra  en  plena  crisis,  apenas  votada  la  acusación. 

Al  señor  Vargas  Fontecilla,  que  había  dejado  su 
cartera  como  una  protesta  contra  la  acusación,  le 
sucede  el  señor  Amunátegui.  El  señor  Errázuriz 
sale,  pero,  tras  el  señor  Amunátegui,  sube  las  es- 
caleras de  palacio  el  señor  Echáurren,  uno  de  ios 
cuarenta  i  dos  acusadores. 

¿Qué  pasaba?  El  señor  Amunátegui  se  entregaba 
a  los  reaccionarios?  Después  de  votar  contra  la 
persecución,  venia  a  servir  los  intereses  de  los  per- 
seguidores? Iba  a  arrojar  su  porvenir  por  la  venta- 
na, formando  entre  los  aventureros  de  la  política? 

Nó.  Traía  un  programa. 

La  última  palabra  de  la  mayoría  parlamentaría 
había  sido:  Persecución! 

La  primera  palabra  del  nuevo  ministro  fué: 
Conciliación! 
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Hubo  un  asombro  universal.  Aquello  era  tan 
inesperado  como  un  rayo  de  sol  en  un  dia  de  bo- 
rrasca. Hubo  alegrías,  desconfianzas,  enojos,  re- 
funfuños, cóleras  francas. 

El  ministro  Amunátegui  quiso  encantar  a  todo 
el  mundo,  e  inició  esa  política  deplorable  contra  la 
cual  disparan  todos  los  campos. 

xin 

El  emperador  romano  quería  que  el  pueblo  de 
Boma  no  tuviese  sino  una  cabeza  para  cortársela 
de  un  golpe.  El  ministro  Amunátegui  querría  es- 
trechar a  todos  los  partidos  en  un  solo  abrazo.  ISo 
quiere  romper  con  nadie.  Tiene  un  saludo,  una 
sonrisa,  una  promesa  o  una  esperanza  para  cada 
cual.  No  se  atreve  a  ser  francamente  libeial:  teme 
a  lo  que  dirían  los  reaccionarios.  Tampoco  se  atre- 
ve a  ser  francamente  reaccionario:  teme  a  lo  que 
dirían  los  liberales.  Gobernar  es,  para  él,  contem- 
porizar. Esto  arrebata  a  su  acción  la  eepontanei- 
dad,  el  vigor,  la  eficacia. 

Sí  esa  táctica  es  admirable  pam  llegar  a  la  for- 
tuna, i  hace  ministros,  no  los  ilustra,  ni  los  cotiso- 
lida,  ni  los  engrandece.  Contemporizar  mientras 
se  sube,  está  bien;  pero  una  vez  en  el  poder,  es 
jiecesario  atreverse. 

El  ministro  Amunátegui  continúa  como  jefe  sus 
hábitos  de  subalterno.  Esto  esplica  la  tiranía  que 
ejercen  sobre  él  sus  camaradas  políticos. 

Se  dice  4e  Voltaire  que  sacrificaba  un  amigo  a 
una  palabra  chistosa.  Podría  deciise  del  senpr 
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Amunátegiii  que  es  capaz  de  sacrificar  un  imperio 
a  un  amigo.  ¿Tiene  la  pasión  de  la  amistad?  Eh! 
no.  Tiene  miedo  a  la  enemistad.  Envidiaría  a 
aquel  cortesano  a  quien  despreciaba  el  cardenal 
Dubois  cuando  le  decia: — ^Eminencia,  bace  veinte 
anos  que  vivo  en  la  corte  i  no  tengo  ni  un  solo 
enemigo. 

En  política  es  preciso  tener  el  valor  de  contra- 
riar a  los  amigos  i  de  afrontar  a  los  enemigos.  No 
hai  hombre  de  estado  sin  ese  valor. 

Sus  indecisiones  han  hecho  que  so  acuse  al  se- 
ñor Amunátegai  de  falsía.  En  este  último  tiempo 
ha  anudado  i  roto  negociaciones  estranas.  No  es 
un  hombre  falso.  Es  un  hombre  que  gusta  de  pro- 
meter, pero  que  carece  de  la  inflexibilidad  de  pro- 
pósito que  es  indispensable  para  mantener  la  pala- 
bra empeñada.  Aunque  se  resolviera  alguna  vez, 
CQmo  Hernán  Cortés,  a  quemar  sus  naves,  siempre 
se  dejaría  oculta  en  alguna  caleta  olvidada  una 
embarcación  en  que  tomar  la  faga. 

Hé  ahí  lo  que  le  alejará  siempre  las  adhesiones 
heroicas  hasta  el  sacrificio.  Un  j  ene  ral  que  duda 
no  forma  soldados  que  creen.  Cromvírell  hizo  faná- 
ticos, porque  era  el  primer  fanático. 

XIV 

¿Cree  que  no  habría  llegado  a  las  altas  dignida- 
des del  Estado  sin  sus  contemporizaciones? 

Pues  se  engaña. — Quizas  no  habría  llegado  tan 

pronto,  pero  habría  llegado.  ITo  es  solamente  la 

intelijencia  mas  distinguida  i  la  ilustr  acisonam 

15 
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considerable  de  bu  partido,  es  también  una  de  las 
intelijencias  de  su  pais:  tiene  un  valor  propio.  Los 
hombres  de  su  estirpe  pueden  tratar  de  potencia  a 
potencia  con  los  partidos.  Si  ellos  necesitan  de  los 
partidos  para  allanarse  el  camino,  los  partidos  ne- 
cesitan también  de  ellos.  Esos  hombres  son  su  luz, 
su  aire,  su  atmósfera,  su  brillo,  su  estrépito,  su  no- 
toriedad. 

Por  otra  parte,  pocos  hombres  tan  maravillosa- 
mente organizados  como  él  para  llegar  a  todas  las 
fortunas  en  nuestro  pais.  Jamas  se  permitirá  po- 
nerse en  lucha  con  ninguna  preocupación  poderosa 
ni  con  ningún  error  consagrado.  Sigue  dócilmente 
la  corriente.  Siguiéndola,  se  siente  en  su  elemento. 
Tiene  la  idolatría  de  la  autoridad,  la  veneración 
del  camino  trillado,  cualidades  que  constituyen 
entre  nosotros  al  hombre  cuerdo,  práctico,  buena 
cabeza.  Lo  nuevo  o  lo  atrevido,  aun  cuando  sean 
una  verdad  incontrovertible,  no  encuentran  aquí 
sino  encojimientos  de  hombros,  terrores,  sonrisas, 
desdenes,  incredulidades.  Es  preciso  ser  eco  de  otra 
voz,  para  tener  el  honor  de  ser  escuchado.  Propo- 
ned algo.  Nadie  se  preocupará  de  averiguar  si  lo 
que  proponéis  es  admisible,  lójico,  bueno,  posible. 
Todos  os  preguntarán:  ¿Quién  ha  dicho  eso?  Dónde 
se  ha  practicado  eso? 

¡Ai  de  vuestra  idea,  si  no  cuenta  con  el  ausilio 
de  alguna  autoridad! 

El  señor  Amunátegui  posee  en  alto  grado  este 
rasgo  del  carácter  chileno.  Su  inteÜjencia  vive  de 
autoridad  antes  que  de  verdad.  Jamas  se  permitirá 
la  audacia  de  pensar  por  si  mismo.  Se  espantaría  de 
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SU  propia  sombra.  Cuando  cree  o  niega,  afirma  o 
condena,  está  cierto  de  que  alguien  ha  afirmado  o 
condenado,  creido  o  negado  eso  antes  que  él.  Si  en 
el  fondo  es  libre  pensador,  os  porque  su  alimento 
cotidiano  han  sido  libres  pensadores.  Alimentado 
con  los  doctores  do  la  Iglesia,  seria,  sin  esfuerzo, 
católico  i  hasta  ultramontano. 

Eecorred  sus  libros.  Siempre  habéis  leido  aquí  o 
allá  cuanto  él  os  presenta  en  conjunto,  bien  alinea- 
do, con  aires  vivos,  insinuantes,  amables.  La  para- 
doja es  mui  de  su  gusto.  Sin  embargo,  aquí  toda- 
vía anexa  o  conquista.  Pero,  sus  paradojas  o  son 
inocentes,  o  son  lucrativas.  Por  nada  en  el  mundo 
se  tomaría  la  peligrosa  libertad  de  asustar  ni  siquie- 
ra de  importunar  a  una  creencia  recibida.  Segura- 
mente fué  mui  feliz  cuando  descubrió  su  célebre 
distinción  entre  el  conjunto  i  los  detalles.  Aqueiio 
era  imprevisto,  paradojal,  nuevo,  hasta  audaz,  i  no 
cerraba  ninguna  puerta.  Parece  que  los  oradores  de 
mayoría  se  tocan.  Granier  de  Cassagnac,  otro  es- 
critor como  el  señor  Amunátegui,  otro  orador  de 
mayoría  como  él,  descubría  casi  a  la  misma  hora'  i 
en  el  mismo  año,  1868,  al  través  del  océano,  una 
idéntica  distinción.  Napoleón  UI  había  llevado  la 
guerra  a  Méjico  i  habia  sido  derrotado:  Granier  de 
Cassagnac  trataba  de  cubrir  el  bochorno  del  desen- 
lace final  bajo  la  grandeza  de  los  episodios.  El  se- 
ñor Amunátegui  trataba  de  cubrir  el  bochorno  de 
la  guerra  de  los  brazos  cruzados  bajo  la  intempe- 
rancia de  los  heroísmos  platónicos  de  nuestros  con- 
ductores. 
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XV 


El  señor  Amunátegui  no  ha  debido  dudar  ni  un 
instante  de  su  fortuna  política.  Aquí  solo  se  pier- 
den los  que  navegan  contra  la  corriente  de  las  ig- 
norancias poderosas. 

Hai  una  escena  de  intimidad  que  caracteriza  al 
escritor,  al  orador,  al  político,  al  ministro,  al  hom- 
bre. 

El  señor  Amunátegui  comia  en  un  banquete,  ve- 
cino a  un  eminente  literato  amigo  nuestro.  Enfren- 
te de  ambos,  habia  un  plato  delicioso,  importa- 
ción directa  de  la  cocina  francesa. 

El  señor  Amunátegui,  después  de  oir  la  opinión 
de  su  hermano,  decidió  no  comer  de  ese  plato. 

— ¿Por  qué  no  come  usted?  le  dijo  nuestro  ami- 
go. Es  un  buen  plato. 

— ^Nq,  no,  respondió;  nunca  he  comido  de  eso. 

Lo  nuevo  espanta  hasta  el  estómago  del  señor 
Amunátegui.  Mientras  el  plato  de  la  historia  no 
adquiera  derecho  de  ciudadanía  en  nuestra  cocina, 
el  señor  Amunátegui  se  guardará  mui  bien  de 
gustarlo. 

Decididamente,  si  se  le  propusiera  ser  el  descu- 
bridor de  un  nuevo  mundo,  espantado  de  semejan- 
te gloria,  renunciaría  a  ella  sin  vacilar. 

Esto  hace  que  su  talento  no  tenga  espontanei- 
dad, arranque,  poder  creador,  una  verdadera  perso- 
nalidad. Es  tímido;  necesita  seguir  a  alguien. 


DON  MIGUEL  LUIS  AMÜNATEGDI  117 


Esto  esplica  todavía  sus  desdichas  ministeriales. 
Debia  abrir  nuevos  derroterros  i  no  se  ha  atrevido. 
Se  ha  mantenido  en  una  indecisión  desesperante. 
M  ha  seguido  a  la  ola,  ni  ha  roto  la  ola.  Se  ha 
sentido  atraido  por  las  irradiaciones  de  la  libertad 
i  aterrado  por  las  sombrías  amenazas  del  autorita- 
rismo. Prendido  en  la  indecisión,  no  ha  sabido  ser 
nada  ni  ir  a  nada.  La  grandeza  de  su  situación  lo 
ha  sorprendido  i  lo  ha  anonadado.  Pudiendo  hacer 
un  gran  ministerio,  camina  a  hacer  una  gran  ca- 
tástrofe. 


XVI 


Cuando  la  rueda  de  la  fortuna  dé  una  de  sus 
vueltas  habituales,  ¿qué  quedará  del  hombre  públi- 
co, del  orador,  del  ministro? 

Quizás  no  otra  cosa  que  una  brillante  fortuna 
errada,  un  temperamento  torturado,  nn  carácter 
equívoco,  resistencias,  desconfianzas,  sombras  pá- 
lidamente alumbradas  por  los  inciertos  rayos  de 
una  luz  crepuscular.  El  hombre  de  ideas,  de  prin- 
cipios sólidos  i  viriles,  ya  no  podrá  remover  la  losa 
bajo  la  cual  va  a  sepultarlo  en  hora  desgraciada  el 
hombre  político  sin  los  atrevimientos  del  bien  ni 
las  impudencias  del  mal. 

Tiene  un  nombre,  que  ya  mui  discutido  en  el 
pasado  i  mui  comprometido  en  el  presento,  nada 
presajia  qup  tendrá  su  pedestal  en  el  futuro.  Pudo 
tenerlo,  habríamos  deseado  que  lo  tuviera  i  desea- 
mos todavía  quejo  tenga. 
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Sus  camaradas  le  aplaudirán  mientras  no  sea  un 
naufrajio  irremediable.  La,  independencia  guardará 
silencio;  i  la  independencia  es  en  los  paises  libres 
la  última  palabra  de  la  opinión,  su  palabra  decisi- 
va i  soberana. 


Justo  ARTEAGA  ALEMPARTE 


DON  MAKCIAL  GONZÁLEZ 


'X 


Estamos  en  presencia  de  un  hombre  feliz.  La 
felicidad  del  señor  González  irradia.  Se  esperi- 
menta  cierta  sana  complacencia  al  estudiarle.  Su 
fisonomía  rebosa  de  satisfacción. 

Aun  cuando  ha  tenido  en  su  vida,  ya  larga,  co- 
mo literato,  político,  hombre  de  mundo,  de  esas 
contrariedades  i  de  esas  caídas  que  dejan  huella, 
nada  ha  bastado  para  turbar  la  placidez  de  su 
espíritu.  El  señor  González  debería  cincelar  en  el 
lema  de  su  escudo:  Felicidad  a  pesar  de  1»do! 

Nada  revela  las  fatigas  del  dolor  ni  las  fatigas 
de  la  vida  en  aquel  rostro  abundante,  en  aquella 
frente  un  poco  enorme,  en  aquel  cuerpo  lleno  de 
las  plenitudes  de  la  buena  salud.  Tiene  una  esplén- 
dida madurez. 

Esto  se  esplica.  Es  una  naturaleza  en  la  que 
nada  se  concentra,  nada  persiste,  riada  mina  el 
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organismo.  Parece  qne  los  contratiempos  come- 
sen  por  ella  entre  dos  sonrisas.  Acercaos  a  él. 
Siempre  le  encontraréis  accesible,  insinuante,  con- 
versador ameno  i  hasta  inj  enloso  a  sus  horas. 
Nunca  se  desprenderá  de  esa  estofa  ningún  arran- 
que de  pasión.  Ahí  no  hai  chispas.  Todo  pasa  por 
el  señor  González  sin  desflorar  su  epidermis*  Ha 
tocado  muchas  cosas  sin  penetrar  en  las  cosas  mas 
que  las  cosas  en  él. 

Espíritu  removedor,  curioso  de  saber,  jamas  ha 
tenido  la  idea  de  poner  orden  en  sus  conocimien- 
tos ni  método  en  sus  estudios.  Ha  ido  de  aquí  para 
allá,  ha  hojeado  muchos  libros,  ha  leido  un  poco  al 
acaso,  sin  hacerse  un  caudal  propio.  Gusta  de  las 
artes,  de  las  letras,  de  las  investigaciones  económi- 
cas, de  los  buenos  'platos,  de  los  buenos  vinos,  de 
todos  esos  grandes  nadas  de  la  opulencia  de  tono; 
pero  ni  es  artista,  ni  literato,  ni  economista,  ni 
gastrónomo,  ni  catador  capaz  de  hacer  autoridad. 
Dragonea  para  todo  eso.  Como  los  manes  de  los 
insepultos  del  infierno  de  Virjilio,  corre  en  derre- 
dor del  Estijio  sin  lograr  atravesarlo.  Es  que  siem- 
bra sin  dar  al  grano  que  arroja  en  los  sulcos  de  su 
intelijencia,  el  sol,  el  calor,  la  savia  de  la  medita- 
ción. No  madura  nada  ni  se  asimila  nada. 

n 

Quizas  hai  en  este  desparram  amiento  infecundo 
un  resultado  de  sus  primeros  hábitos  intelectuales. 

El  señor  González  hizo  sus  armas  en  el  diarismo, 
como  redactor  de  tijera.  Estaba  encargado  de  ser 
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un  buscador  de  novedades  para  el  diario  el  Siglo, 
que  piloteaba  el  señor  Lastarria.  El  diarista  se  ha- 
lla siempre  obligado  a  ser  un  poco  bohemio.  Como 
no  impone  su  lei  sino  que  recibe  la  lei  del  aconte- 
cimiento, so  deja  llevar  a  la  ventura. 

El  Siglo  fué  uno  de  loa  mejores  diarios  de  su 
tiempo.  Representaba  al  diarismo  avanzado  i  reu- 
ma en  su  cenáculo  a  todas  las  jóvenes  intelijencias 
que  eran  una  esperanza,  una  idea,  un  artículo. 

Nada  vive  de  los  primeros  trabajos  del  señor 
González;  pero  ya  habia  mordido  el  fruto  prohibi- 
do. Era  escritor  i  se  quedó  escritor.  Apesar  de  su 
titulo  de  abogado,  no  tiene  un  nombre  en  el  foro. 
Entendemos  que  tampoco  le  ha  tentado  esa  cele- 
bridad.   ' 


m 


Durante  largos  años,  toda  su  ambición  se  con- 
centró en  las  letras  i  en  la  diplomacia.  Mas  tarde, 
cuando  aquellos  sueños  se  disiparon,  soñó  un  poco 
con  el  ministerio  de  hacienda.  Talvez  sueña  lioi 
todavía,  pero,  en  el  entretanto,  se  resigua  a  acojer 
la  fortuna  como  venga. 

Ya  tiene  las  palmas  académicas,  después  de  una 
dura  travesía.  Fué  por  mucho  tiempo  un  candida- 
to universitario,  ora  en  candelero  i  ora  chasquea- 
do. Vio  que  lo  tomaban  la  delantera  muchos  des- 
conocidos de  la  víspera,  a  él  que  era,  sino  una  ce- 
lebridad di  primo  eartclo,  un  trabajador  estimable. 
Cuando  llegó  la  hora  tan  esperada,  so  apresuj'ó  a 

no  dejarla  pasar. 

16 
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Ya  es  universitario.  ¿Llegará  a  ser  un  diplomáti- 
co? Quién  sabe!  Principia  a  soplarle  cierto  viento 
de  favor.  I  después,  el  señor  González  acepta  la 
fortuna  aunque  llegue  tarde.  No  tiene  gazmoñerías. 
En  1869  entraba  a  la  vice-presidencia  de  la  Cáma- 
ra de  diputados  como  segundo  del  señor  Vargas 
Fontecilla.  Hoi  es  segundo  del  señor  Errázuriz. 
Los  honores  le  tientan.  Nunca  dirá  como  César 
Borgia:  O  César  o  nada!  Quiere  ser  alguna  cosa. 

Sus  camaradas  políticos  lo  saben,  así  es  que  no 
se  dan  prisa  de  ir  en  su  busca.  Su  puerta  es  una  de 
las  últimas  a  donde  van  a  llamar.  Están  ciertos  de 
que  se  les  abrirá  a  cualquiera  hora,  siempre  que 
lleven  en  la  mano  un  título  honorífico. 


IV 


El  señor  González  apareció  en  política  con  la 
mayoría  parlamentaria  de  1849.  Fué  un  partidario 
firme,  decidido,  ardoroso.  De  vez  en  cuando  se 
lanzó  a  la  tribuna,  donde  no  estaba  en  su  terreno. 
Aquella  plácida  naturaleza  no  puede  levantarse 
hasta  las  emociones  del  orador.  Su  palabra  era  len- 
ta, amanerada,  con  mas  afeite  que  corrección  i 
elegancia.  Tuvo  allá  en  cuando  sus  impaciencias  i 
hasta  sus  cóleras,  pero  faltaba  ahí  el  fuego,  la  lla- 
ma, el  rayo.  No  espantó  a  nadie.  Dio  pié  a  las  son- 
risas de  sus  adversarios  risueños,  que  con  frecuen- 
cia llevaron  su  crueldad  i  su  injusticia  a  las  últimas 
intemperancias.  El  odio  levanta.  La  risa  abruma. 

El  señor  González  se  contó  entre  los  perseguí- 
dos  de  1850.  Pidió  al  Perú  su  hospitalidad.  Pero 
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SU  proscripción  fué  una  partida  de  placer.  Si  no 
cayó  en  Capua  después  de  Canas,  cayó  en  Capua 
sin  haber  estado  en  Canas. 

Pasada  la  borrasca,  volvió  a  sus  hogares.  Emi- 
grado en  el  interior,  se  consagró  a  su  vida  de  hom- 
bre de  mundo,  de  literato,  de  político  de  salón,  de 
opositor  de  charla.  Su  casa  era  un  punto  de  reu- 
.  nion  para  todos  los  hombres  de  injenio.  El  señor 
González  tenia  una  sonrisa,  una  acojida  impertur- 
bablemente amable  para  cada  uno  de  sus  comen- 
sales, pero,  ¿cuántos  de  sus  comensales  tenian  una 
adhesión  sincera  por  él?  Costeaba  la  fiesta.  Nadie 
se  preocupaba  de  hacerle  atmósfera. 

V 

Como  las  puertas  de  la  Cámara  no  se  abrieran 
para  él  en  la  hora  de  los  nuevos  combates  de  1858, 
fué  a  la  prensa.  Escribió  entonces  largos  artículos 
sobre  ferrocarriles  i  sobre  empréstitos,  que  se  le- 
yeron menos  de  lo  que  merecían. 

Hé  ahí  todo  su  papel  durante  las  ¡luchas  i  las 
desgracias  de  la  oposición  de  1858. 

No  tuvo  el  honor  de  ser  perseguido. 

Entretuvo  sus  fastidios  de  político  en  cuartel  co- 
laborando en  la  prensa  literaria.  Apareció  en  la 
Revista  del  Pacifico^  en  la  Semana^  en  la  Revista  de 
Sud'Améríca^  que  marca  el  gran  naufrajio  de  su 
vida. 

VI 

Viene  la  transformación  de  1861.  La  oposición 
es  vietoria  i  poder. 
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El  señor  González  vuelve  a  la  vida  política  i  tie- 
ne su  parte  de  bótin:  un  banco  en  la  Cámara  de 
diputados  de  1864,  un  banco  todavía  en  la  Cámara 
de  1867,  un. banco  boi  en  la  Cámara  de  1870.  Su 
vida  parlamentaria  ba  corrido  en  silencio.  Votan- 
do imperturbablemente  con  todos  los  ministerioíj, 
su  palabra  apenas  se  ba  dejado  escuchar  en  deba- 
tes incidentales.  Parece  que  ba  renunciado  a  la 
tribuna. 

Si  la  palabra  es  de  plata,  el  silencio  es  de  oro, 
dice  el  proverbio  árabe. 


vn 


Como  tardase  la  bora  de  sus  viajes  en  misión 
diplomática,  el  señor  González  fué  a  recorrer  eí 
viejo  mundo,  como  simple  particular,  en  1868. 

Parece  que  ba  vuelto  encantado  de  cuanto  ba 
visto  i  lia  oido,  como  comensal  asiduo  del  Paris  de 
los  sabios,  es  decir,  del  Paris  de  los  fastidiosos. 

Su  viaje  na  liecbo  brillar  su  estrella  ya  un  poco 
empañada.  El  ministerio  Amunátegui  le  ba  aca- 
riciado. Es  él  quien  lo  hacia  vice-presidente  de  la 
Cámara  de  diputados  en  1869  i  quien  lo  ha  reelejido 
en  1870. 

¿El  señor  González  llegará  alguna  vez  a  la  diplo- 
macia? 

No  apostaríamos  nuestra  cabeza  a  su  fortuna 
diplomática  o  ministerial;  pero  estamos  ciertos, — 
asómbrense  cuanto  quieran  sus  amigos,^ — de  que 
seria  un  diplomático  o  un  ministro  mui  superior  a 
tantos  otros  diplomáticos  i  tantos  otros  ministros 


"^k^^ 
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que  hemos  visto  i  estamos  viendo  todavía  conducir 
nuestros  destinos. 

vm 

Si  quÍ8Íésem38  resumir  nuestro  juicio  sobre  el 
señor  González,  diriamos  que  vale  mas  que  su  re- 
putación. Nadie  le  envidia,  ni  le  admira,  ni  le  ayu- 
da. Su  felicidad  está  en  él,  en  su  carácter,  no  en  su 
vida.  Como  no  se  ha  creido  ni  en  su  talento  ni  en 
su  estrella,  le  han  faltado  los  admiradores,  los  cor- 
tesanos, los  adversarios  tenaces.  Sus  desdichas  no 
han  hecho  correr  lágrimas,  ni  sus  victorias  han  des- 
pertado la  atención. 

Notoriedad  de  segunda  fila,  sin  padrinos  que  la 
exajeren  i  con  camaradas  que  sonríen  de  sus  can- 
dores i  no  dan  aire  a  sus  buenos  cuartos  de  hora, 
^— es  un  feliz  desgraciado. 


JUSTO  ARTEAGA  ALEMPARTl! 


^ 


DON  MANUEL  RENJIFO 


El  señor  Renjifo  no  ha  hecho  sino  pasar  por  loa 
negocios.  Ha  llegado,  ha  visto,  se  ha  ido. 

Se  nos  imajina  que  las  alturas  no  le  fascinan. 
Funcionario  durante  muchos  años,  ha  observado  de 
cércalas  horas  duras  i  las  horas  dolorosas  del  poder. 
No  hai  hombre  grande  para  su  ayuda  de  cámara. 
Ademas,  ni  sus  hábitos,  ni  su  carácter,  ni  sus  gus- 
tos parecen  inclinar  al  señor  Renjifo  a  las  luchas 
de  la  vida  pública. 

n 

Llamado  de  improviso  al  ministerio  de  hacienda 
durante  los  primeros  dias  de  la  administración  Pé- 
rez, vacila,  teme,  i  solo  en  el  último  momento  se 
deja  tentar  i  da  el  salto  peligroso. 

El  instante  era  difícil.  Toa  a  hallarse  en  presen- 
cia de  una  oscura  situación  financiera,  de  que  IcFa 
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enemigos  implacables  del  gobierno  que  acababa  de 
descender  se  habian  hecho  un  arma  con  que  herir 
mortalmente  su  honra.  El  último  ministro  de  ese 
gobierno,  interpelado,  no  habia  dicho  toda  la  ver- 
dad. El  pais  queria  saberla,  i  era  preciso  que  el 
nuevo  ministro  la  dijera.  El  señor  Renjifo  la  dijo. 

III 

Hele  ahí  fulminado  por  la  mayoría  parlamenta- 
ria, qu^  íio  gustaba  de  tales  revelaciones.  Se  pro- 
testó d0  sus  cuentas,  se  las  rehizo,  tuvimos  und 
verdadera  borrasca  de  cifras  que  se  chocaban,  se 
desmentian,  se  injuriaban,  se  desgarraban.  Pero  el 
hecho  evidente  decia  siempre,  contra  los  cálculos 
del  antecesor  del  señor  Eenjifo,  que  las  necesidades 
estraordinarias  habian  obligado  a  echar  mano  de 
los  recursos  estraordinarios. 

Cuando  hoi  se  vuelve  la  vista  hacia  esos  debates, 
se  vé  bien  que  los  unos  ponian  demasiado  estrépi- 
to en  sus  afirmaciones,  mientras  los  otros  eran  de- 
masiado tenaces  en  sus  negativas.  La  verdad  será 
siempre  mas  hábil  que  la  reserva. 

La  oscuridad  todo  lo  abulta.  Solo  la  lu2  sabe 
restablecer  la  exactitud  de  las  proporciones. 


IV 


Tras  las  reticencias  de  la  víspera  como  tras  los 
malos  humores  del  dia  siguiente,  la  hostilidad  ha- 
cia de  las  suyas  i  veia  o  aparentaba  ver  desgreño, 
m  alversacion,  crimen. 
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No  habia  nada  de  eso.  Hé  ahí  lo  que  probaron 
las  cifras  del  nuevo  gobierno. 

Si  al  entregar  a  la  publicidad  el  estado  de  nues- 
tra hacienda,  pretendió  el  señor  Renjifo  hacer  acto 
de  enemistad,  i  no  acto  de  deber,  la>erdad  es  que 
sirvió  a  sus  antecesores,  mejor  que  dejando  libre 
carrera  a  las  conjeturas  de  la  prevención,  la  sos- 
pecha i  la  cólera:  sus  antecesores,  si  no  hablan 
sido  exactos,  no  hablan  sido  impuros. 


Pero  aquellas  no  eran  horas  para  la  reflexión.  "" 

Las  revelaciones  del  ministro  daban  razón  a  los 
adversarios  i  eso  bastaba  para  irritar  a  los  amigos 
del  gobierno  pasado.  Hicieron  al  ministro  una  gue- 
rra incesante. 

El  señor  Renjifo,  sin  apoyo  en  loi  partidos, 
sin  un  considerable  prestijio  personal,  sin  bri- 
llo como  orador,  sin  grandes  miras  como  hom- 
bre político,  estaba  destinado  a  pasar  bien  pronto. 
I  después,  el  ministro  de  transacción  se  habia  con- 
vertido, por  el  encadenamiento  de  los  sucesos,  en 
ministro  de  división,  de  lucha,  de  guerra,  de  tem- 
pestad. 

Su  vida  ministerial  no  ha  dejado  huellas  dura- 
deras. Introdujo  algún  orden  en  nuestra  adminis- 
tración financiera;  pero  no  tuvo  ni  el  vigor  de  con- 
cepción, ni  la  esperiencia,  ni  el  tiempo  de  acometer 
innovaciones  radicales.  Se  mostró  un  funcionario 
veterano,  para  quien  el  laberinto  de  las  oficinas  no 
tiene  secretos,  no  un  estadista  hábil,  creador,  in- 

17 
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trépido.  Improvisado  ministro,  tenia  que  aprender 
realizando.  Nuestra  hacienda  habría  necesitado 
entonces,  como  necesita  hoi  todavía,  una  alta  inte- 
lijencia  financiera  que  abandone  resueltamente  los 
espedientes  i  entre  en  las  soluciones. 

VI 

El  señor  Renjifo  no  era  ese  hombre.  Intelijencia 
clara,  administrador  laborioso  i  metódico,  no  po- 
seía ni  una  gran  palabra  capaz  de  of  asear  a  la  hos- 
tilidad, ni  una  de  esas  altas  concepciones  capaces 
de  imponerle  silencio. 

lío  es  un  orador.  Le  faltan  la  voz,  las  maneras, 
la  facilidad,  la  gracia,  el  brillo  de  la  palabra.  Su 
dicción  es  incorrecta,  lánguida,  embarazada,  inco- 
lora. No  hai  en  ella  ni  las  vibraciones  de  la  pasión 
ni  los  recursos  del  arte.  Se  conocía  bien,  escuchán- 
dole, que  no  solo  se  habia  improvÍ8ado  ministro, 
sino  también  orador. 

Desde  entonces,  aunque  diputado  en  1864,  dipu- 
tado de  nuevo  en  1867,  diputado  todavía  en  1870, 
apenas  si  ha  aparecido  en  su  banco,  i  siempre  para 
mantenerse  silencioso. 


vn 


¿Es  un  hombre  que  acecha  su  hora?  Quién  sabe! 

Hoi,  un  poco  alejado  del  movimiento  político, 

se  entrega  a  sus  gustos  de  soldado  i  a  sus  aficiones 

de  artista,   que  parecen  preocuparlo  mucho  mas 

que  el  ir  i  venir  de  los  partidos,  los  ministerios,  los 

congresos.  Amigo  del  jefe  del  Estado,  sin  compro* 
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misos  aérios  con  ningún  partido,  se  cuentan  algu- 
nos votos  suyos  que  demuestran  cierta  independen- 
cia. Pero  nadie  acertará  a  señalar  sus  verdaderas 
creencias  políticas.  ¿Es  un  liberal?  Es  solo  un  con- 
servador avanzado?  Acaso  él  mismo  no  lo  sabe 
perfectamente.  Es  un  espíritu  refractario  a  las  fuer- 
tes preocupaciones  políticas.  Xo  ve  ni  se  detiene 
en  los  grandes  aspectos.  Le  falta  la  elevación  del 
carácter  i  de  la  mirada.  Ilai  en  él,  ante  todo, 
un  observador  flemático,  frió,  distraído,  un  poco 
incrédulo  de  los  acontecimientos  que  se  desarrollan 
a  su  alrededor.  Mira  sin  admiraciones,  sin  pasiones 
ni  tristezas. 

¿Va  a  cambiar  al  influjo  de  los  debates  de  la 
Cámara  constituyente?  Lo  dudamos.  La  lucha  par- 
lamentaria no  le  tienta.  Cómodamente  colocado, 
se  guardará  de  aventurarse  en  las  empresas  riesgo- 
sas. Dejará  al  acontecimiento  que  resuelva.  Mien- 
tras tanto  se  mantendrá  en  su  media  luz. 


JrsTO  ARTEAGA  ALEMl:'Ai<'n:. 


DON  CAMILO  COBO 


Vamos  a  bosquejar  la  fisonomía  de  un  hombre 
nuevo. 

El  señor  Cobo  acaba  de  entrar  en  las  altas  dig 
nidades  de  la  vida  política.  Hasta  ahora  no  había 
hecho  sino  la  existencia  modesta  del  abogado,  la 
existencia  opaca  del  profesor,  la  existencia  anóni- 
ma del  diarista,  cuyo  nombre  se  eclipsa  por  la  ce- 
lebridad del  diario  en  que  lanza  sus  febriles  im- 
presiones de  cada  dia. 

Espíiitu  triste,  carácter  modesto,  alma  envuelta 
en  las  nieblas  del  desencanto,  el  señor  Cobo  no  se 
ha  preocupado  de  dar  aire  a  su  personalidad.  lío 
ha  tenido  prisa  de  ser  nada.  Si  el  acontecimiento 
tiene  un  favor  para  él,  está  bien.  Si  le  vuelve  la 
espalda,  está  bien  todavía.  ÍTi  la  fortuna  le  ale- 
gra, ni  la  desgracia  le  anonada.  Ilai  en  él  un  es- 
toico o  un  distraído. 
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II 


Cursó  sus  humanidades^  en  un  colejio  de  sacer- 
dotes franceses,  que  le  enseñaron  a  ser  buen  hu- 
manista i  buen  creyente.  Pero  su  claro  buen  senti- 
do ha  sabido  preservarlo  de  comprometerse  en 
esa  alianza  híbrida  entre  la  rclijion  i  la  política  que 
hoi  pugna  por  hacer  secta,  escuela,  iglesia,  partido 
•entre  nosotros.  FA  señor  Cobo  es  un  católico  libe- 
ral. Si  empapa  sus  dedos  en  agua  bendita,  sabe 
abrir  su  intelijencia  a  todas  las  tendencias  elevadas 
de  la  civilización  moderna.  Creyente  sincero,  pero 
no  agreste,  no  teme  la  controversia  para  sus  creen- 
cias. Ni  es  un  sectario  relijioso,  ni  un, sectario  po- 
lítico. Es  mas  bien  un  observador  que  mira  con 
cierta  indiferencia  descuidada  los  hombres  i  sus 
actos,  los  partidos  i  sus  controversias,  los  aconteci- 
mientos i  sus  resultados.  Un  poco  de  bien  le  satis- 
face. Se  resigna  con  todas  las  lentitudes  del  pro- 
greso político. 

Hele  ahí  formando  hoi  en  las  filas  del  liberalis- 
mo moderado,  al  que,  sin  embargo,  ha  sabido  de- 
cir mas  de  una  verdad. 


ni 


Fué  en  .1857  cuando  el  señor  Cobo  hizo  sus  pri- 
meras armas  en  la  prensa. 

El  País^  fundado  Qse  migmo  año,  le  encargó  su 
crónica.  Se  manifestó  cronista  ameno,  injeniosp, 
lijero. 
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Había  nacido  diarista,  pero  au  empeño  era  ha- 
cerse abogado.  Una  vez  qne  el  País  desaj)areee, 
después  de  una  corta  existencia,  el  señor  Cobo  sjc 
entrega  de  nuevo  a  sus  estudios. 

Sus  ocios  amenos  le  permitieron  aparecer .  en 
1859  en  la  Semana,  revista  esencialmente  literaria. 
Un  articulo  en  prosa,  algunas  felices  traducciones 
en  verso  de  Víctor  Hugo,  una  poesía  orijinal,  los 
Quijotes  del  Amor,  son  las  producciones  suyas  (pie 
contiene  esa  revista. 

A  poco  de  obtener  su  título  de  abogado,  fué  a 
establecerse  en  Valparaíso.  El  Liceo  de  aquella 
ciudad  le  habia  encargado  de  su  cátedra  de  filo- 
sofía. 


IV 


En  1865,  el  cronista  del  Pais  entra  en  la  redac- 
ción ()lq\  Mercvrio,  Era  el  momento  de  la  guerra 
con  España.  El  Mercurio,  vacilante,  pálido,  equí- 
voco, cobra  nueva  vida  bojo  la  influencia  de  la 
pluma  del  señor  Col)o.  Sus  boletines,  animados, 
incisivos,  entusiastas,  elegantes,  fijaron  pronto  la 
atención  de  los  lectores.  A  poco  andar,  el  boleti- 
nista  ganábalas  espuelas  de  redactor  en  jefe. 

En  este  puesto  le  encontraron  la  reelección  pre- 
sidencial, la  paz  de  hecho  i  la  guerra  de  derecho, 
la  acusación  a  la  (yorte  Suprema,  el  ministerio 
Amunátegui,  en  fin,  en  cuya  sinceridad  liberal  ha 
creído  i  cree  todavía.  En  estos  diversos  episodios 
de  nuestra  política  se  ha  manifestado  amigo  inde- 
pendiente del  gobierno.  Es  un  gobiernista  afectuo- 
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SO,  pero  no  un  gobiernista  sistemático.  Sabe  bien 
que  solo  la  verdad  salva  a  los  gobiernos.  Ha  visto, 
ha  señalado,  ha  combatido  las  faltas,  pero  esas  fal- 
tas no  han  pesado  bastante  en  su  balanza  hasta  ha- 
cerle entrar  en  las  condenaciones  definitivas. 

Ha  quedado  gobiernista. 

El  ministerio,  después  de  darle  un  banco  en  la 
Cámara  constituyente,  como  mandatario  de  Chi- 
llan, acaba  de  Jlevarle  a  la  redacción  en  jefe  de  su 
diario.  El  redactor  del  Mercurio  es  hoi  redactor  de 
la  Re^püblka. 

La  transición  ha  sido  un  poco  violenta.  Es  difí- 
cil que  pueda  continuar  en  la  República  sus  tradi- 
ciones de  franqueza  del  Mercurio,  lío  está  en  su 
puesto. 


Ya  se  siente  en  el  diario  ministerial  la  influencia 
de  su  nuevo  redactor.  Principia  a  ser  diario  mo- 
derado, cortés,  diario  de  controversia  i  no  de  gue- 
rra brutal. 

El  señor  Cobo  es  un  diarista  naturalmente  urba- 
no. Nunca  busca  sus  efectos  en  la  violencia  de  la 
espresion.  Los  busca  donde  están  realmente:  en  el 
desarrollo  claro,  tranquilo,  elevado  de  su  idea,  su 
argumento  o  su  observación.  Hai  en  el  señor  Cobo 
un  contradictor  tenaz,  inj  enloso,  rápido  en  el  ata- 
que, imprevisto  en  la  defensa,  oportuno  en  la  reti- 
'^ada,  no  un  enemigo  vehemente  con  quien  sea  for- 
zoso reñir  o  a  quien  sea  necesario  desdeñar.  Es  un 
adversario  a  quien  jamas  se  deja  de  estimar. 
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VI 


Todo  cdngpira  a  prever  que  el  señor  Cobo,  aun- 
que gobiernista,  estará  mas  de  una  vez  en  la  Cá- 
mara al  servicio  de  la  idea  liberal.  Iloi  se  halla  to- 
davía un  poco  desconcertado.  Es  solo  un  voto,  pe- 
ro puede  ser  una  palabra. 

Hai  en  el  señor  Cobo,  no  solo  un  escritor,  un 
diarista,  sino  también  buenas  cualidades  de  ora- 
dor, de  literato  apasionado  i  conocedor.  Su  dic- 
ción es  fácil,  animada,  literaria;  su  voz  tiene  la 
educación  oratoria;  su  ojo,  aunque  un  poco  empa- 
ñado por  la  mala  salud,  tiene  chispas  reveladoras; 
tras  su  temperamento  linfático  se  dejan  notar  las 
palpitaciones  nerviosas  de  la  pasión.  Si  sube  a  la 
tribuna,  nuestra  Cámara  tendrá  un  orador  mas. 

I 

Justo  ARTEAGA  ALEMPARTE. 


L. 


DON  FRAXCISCO  EOIIAÜRREN 


Diputado,  intendente,  ministro,  candidato  a  la 
presidencia,  todo  eso  lia  sido  en  pocos  años  el  se- 
ñor Echánrren.  Su  elevación  ha  tenido  la  rapidez 
del  prodijio. 

Desconocido  hasta  1861,  ftié'don  Federico  Erra- 
zuriz  quien  lo  introdujo  en  la  política.  Era  una 
personalidad  que  no  traia  ni  la  auréola  del  sufri- 
miento, ni  la  auréola  de  la  intelijencia.  Rico  here- 
dero, habia  ocupado  su  tiempo  i  su  fortuna  en  ha- 
cer largos  viajes.  Viajar  es  aprender.  Aun  está  en 
pleito  que  el  axioma  se  haya  cumplido  con  el  se- 
ñor Echáurren. 

Espíritu  curioso,  atento,  minucioso,  no  hai  en 
él  un  observador  perspicaz.  Indudablemente  ha 
mirado  mucho,  pero  ha  visto  poco.  lia  divertido 
los  ojos,  no  ha  nutrido  la  intelijencia.  Su  mirada 
intelectual   es   débil,  opaca,  sin   horizonte. 

Nada  brilla  ni  irradia  en  él,  nada  llama  las  aten» 
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cienes  hacia  él.  Su  fisonomía  es  vulgar,  su  aire 
común,  sus  maneras  sin  gracia,  su  palabra  difícil 
e  incorrecta,  sus  ideas  escasas  cuando  no  añejas, 
su  esperiencia  de  los  negocios  mui  cuestionable, 
BU  ciencia  desconocida.  Hasta  hoi  solo  ha  revela- 
do una  actividad  infatigable,  no  siempre  provecho- 
sa ala  solidez  de  su  celebridad  ni  a  la  buena  di- 
rección de  la  cosa  pública. 

Hombre  de  detalles,  buscador  de  lo  infinitamen- 
te pequeño,  esperimenta  una  pasión  intemperan- 
te por  los  reglamentos.  Querría  someterlo  todo  a 
reglas  precisas.  Esto  le  ha  convertido  en  un  admi- 
nistrador molesto,  meticuloso,  casi  grotesco.  Pocas 
veces  acertará  a  concebir  algo  de  provecho.  Su  je- 
nio  es  el  de  un  gran  mayordomo  de  palacio.  En 
Francia,  habría  podido  disputar  al  mariscal  Vai- 
llant  su  cartera  de  ministro  de  la  casa  del  empera- 
dor. Nadie  habría  organizado  mejor  que  él  los  sa- 
lones, las  libreas,  las  caballerizas,  las  partidas  de 
caza,  las  fiestas  de  carnaval,  las  ceremonias  oficia- 
les, los  oficios  de  cuaresma.  Habría  puesto  en  la 
obra  su  tiempo  i  su  dinero.  Todavía  se  habría  he- 
cho espacio  para  ser  un  asiduo  inspector  de  los  mo- 
numentos. 

Dad  al  señor  Echáurren  un  edificio  que  embe- 
llecer, un  museo  que  poblar,  un  baile  que  dirijir, 
i  estará  en  su  elemento. 

Pero  el  señor  Ecliáurren  pretende  organizar  mi- 
nisterios, ejércitos,  escuadras,  campañas,  conquis- 
tas, naciones.  Ahí  está  el  mal. 
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Hizo  su  entrada  en  la  vida  pública  con  la  ma- 
yoría parlamentaria  de  1864.  Representaba  a  Qui- 
11  ota. 

Durante  los  primeros  tiempos  fué  un  silencioso. 
Pero  los  debates  sobre  la  libertad  relijiosa  le  ten- 
taron a  desplegar  los  labios.  Cayó  en  la  tentación. 

El  momento  estaba  bien  elejido.  Ninguna  opor- 
tunidad mejor  que  aquella  para  que  un  orador  ga- 
nase sus  espuelas  i  un  político  se  revelase  en  toda 
la  amplitud  de  sus  tendencias. 

Aun  nos  parece  verlo  fuertemente  impresiona- 
nado  al  pedir  la  palabra.  Todas  las  miradas  se  cla- 
van en  él.  Habia  en  esas  miradas  curiosidad,  in- 
credulidad, asombro,  sonrisas,  sorpresa.  ¿íbamos 
a  presenciar  una  caida  o  un  triunfo? 

El  señor  Ecliáurren  rompe  a  hablar  con  inaudita 
facilidad.  Los  espectadores  se  estrañan.  Pero  esa  fa- 
cilidad no  se  agota  ni  se  debilita  siquiera.  El  orador 
va  en  pocos  momentos  a  toda  brida  en  su  recitación. 
Los  espectadores  comprenden  entonces.   El  señor 
Echáurren  da  una  lección  contra  la  libertad  reli- 
jiosa.   Quiere  el  mantenimiento  del  artículo   5^, 
quiere  que  el  Estado  tenga  una  relijion  i  no  permi- 
ta el  ejercicio  de  ninguna  otra  relijion  que  la  suya. 
El  señor  Echáurren  es  católico  i  quiere   ser  cre- 
yente privilejiado.  Es  católico  i  no  consiente  que 
ningún  error  venga  a  hombrearse  can  su  verdad. 
Sus  adversarios  rien.  Sus  amigos  escapan  a  du- 
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ras  penas  del  contajio.  El  orador  termina  su  aren- 
ga en  medio  del  silencio  de  su  auditorio. 

Tal  fué  su  estreno.  La»  puertas  de  la  elocuencia 
estaban  emparedadas  para  el.  La  tribuna  era  una 
picota.  El  señor  Ecliáurren  debió  sufrir  mucho 
aquel  dia. 

Desde  entonces,  siempre  que  liabla,  ya  sin  pre- 
tensiones oratorias,  se  estremece  visiblemente.  Su 
voz  tiembla,  su  lengua  tropieza,  las  sílabas  se  le 
atragantan,  la  idea,  el  argumento  siemjíre  revis- 
ten una  forma  contraliecba.  fíe  lo  adivina  mas  que 
se  le  entiende.  Xo  liai  en  el  ni  las  chispas  del  in- 
jenio,  ni  las  claridades  del  })ensamiento,  ni  los  ins- 
tintos del  arte,  ni'  siquiera  el  lenguaje  sobrio  i  pre- 
ciso de  los  negocios. 

Decididamente,  es  un  curioso  ministro  parla- 
mentario. 


III 


A  pesar  de  todo,  es  hoi  un  alto  dignatario  de  la 
política,  casi  un  jefe  de  partido.  lia  sabido  suplir 
el  brillo  del  talento  con  el  brillo  de  los  escudos. 
Lamartine  escribía  cartas  (pie  eran  una  joya:  el 
señor  Echáurren  escribe  cartas  que  son  una  dádi- 
va. No  sabe  hablar,  no  sabe  escribir,  iio  sabe  de- 
rramar la  luz,  la  verdad,  la  ciencia,  pero  sal)e  de- 
rramar el  oro. 

El  señor  Err/izuriz,  su  introductor  en  la  vida  po- 
lítica, lo  lleva  siempre  de  la  mano.  El  va  delante  i 
el  señor  Echáurren  detras.  El  señor  Errázuriz  va, 
en  1865,  de  la  intendencia  de  Santiago  al  ministe- 
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rio, — el  señor  Echáurreu  entra  en  la  intendencia 
de  Santiago.  El  señor  Errázuriz  abandona  el  mi- 
nisterio de  guerra  en  1869,— hé  ahí  al  señor  Echa u- 
rren  que  entra  en  ese  ministerio. 


IV 


El  intendente  Echáurren  ha  sido  mucho  mas  fe- 
liz que  el  ministro  Echáurren.  Es  un  edil,  no  es  un 
hombre  de  Estado. 

Intendente,  fué  un  gran  organizador  de  fiestas  i 
de  asociaciones  útiles;  embelleció  a  Santiago,  po- 
niendo su  fortuna  en  la  empresa.  Todo  lo  veia,  lo 
dirijia,  lo  vijilaba. 

Ministro,  ha  sido  una  actividad  estéril,  cuando 
no  perturbadora.  Embrollo  i  chasco  es  cuanto  ha 
salido  de  su  mano.  Ejército,  marina,  cuestión  ai:au- 
cana  son  negocios  que  no  sospecha  siquiera.  Un 
batallón  que  marcha  en  orden  i  hace  fuego  gra- 
neado con  continuidad,  una  nave  que  rompe  las 
olas  a  vela  o  a  vapor,  una  división  que  salva  un 
rio  defendido  en  su  márjen  opuesta  por  un  puñado 
de  tiradores  i  un  pelotón  de  caballeros,  le  asom- 
bran, le  maravillan,  le  hacen  soñar  con  Pelissier  i 
Malakoff,  con  Trafalgar  i  ÍTelson. 

Querría  ser  capitán,  almirante,  conquistador, 
aun  cuando  necesitara  poner  su  fortuna  en  la  par- 
tida. Pero  si  el  oro  compra  conciencias,  aplausos, 
cortesanos,  no  compra  jenio,  heroísmo  ni  ta- 
lento. 


144  LOS  CONSTITUYENTES  CHILENOS 
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Como  hombre  politico,  la  fisonomía  del  señor 
Echáurren  no  tiene  ninguna  acentuación  firme.  Sos- 
pechamos que  él  mismo  no  sabría  decirnos  cuál  es 
su  secta,  su  escuela,  su  iglesia.  No  es  un  liberal: 
le  hemos  visto  hacer  su  estreno  oratorio  con  una 
estocada  en  el  agua  contraía  libertad  de  creen- 
cias. Tampoco  es  un  reaccionario:  ha  entrado  en 
el  ministerio  de  protesta  contra  la  acusación  a  la 
Corte  Suprema.  Eso  si  que  después  de  haber  mar- 
chado con  los  acusadores,  servidolos  con  su  in- 
fluencia i  ausiliádolos  con  su  voto.^ 

Todo  esto  permite  concluir  que  no  hai  en  él  nin- 
guna convicción  definida.  Es  un  politico  que  sigue 
la  oportunidad,  el  viento  que  sopla,  la  convenien- 
cia. Que  su  partido  domine  i  él  sea  uno  de  sus  fa- 
voritos,— hé  ahí  lo  único  que  se  ve  claro  en  sus 
propósitos. 

Llevado  al  ministerio  como  un  mediador  entre 
moderados  i  violentos,  se  le  ha  presentado  perso- 
nificando en  los  consejos  de  gobierno  las  impa- 
ciencias de  facción.  Intendente  de  Santiago  en  la 
hora  de  las  manifestaciones  contra  la  política  del 
desquite  de  1869,  habría  querido  tentar  la  repre- 
sión. Tuvo  entonces  mas  de  una  idea  i  mas  de  un 
acto  inoportuno. 

Sea  lo  que  quiera,  vive  en  buena  amistad  con 
moderados  i  violentos 
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Después  de  todo,  si  liai  algo  evidente  en  la  con- 
ducta, en  los  antecedentes,  en  las  aptitudes  del  se- 
ñor Ecliáurren,  es  que  está  fuera  de  su  verdadero 
centro.  Hombre  de  segundo  orden,  los  acasos  de 
la  política  han  querido  hacer  de  él  un  gran  digna- 
tario del  Estado.  Subalterno  activo,  celoso,  dema- 
siado celoso  en  ocasiones,  no  será  nunca  sino  un 
jefe  deplorable. 

Si  la  fortúnalo  ha  elevado,  no  le  ha  hecho  com- 
pañía en  su  grandeza.  Le  ha  dicho  adiós  en  la 
puerta  de  los  honores.  No  es  ni  luz  en  el  consejo, 
ni  actos  en  la  administración,  ni  palabra  en  el  par- 
lamento. 


JuiTO  ARTEAGÁ  ALEMFARTBl 


1% 


DON  AmBAL  PINTO 


¿Quién  es  el  señor  Pinto? 

Todo  lo  que  hasta  lioi  se  sabe  de  él,  es  que  lle- 
va un  nombre  ilustre  i  ocupa  una  alta  situación 
social.  Si  ha  podido  llegar  ala  celebridad,  al  estré- 
pito, formarse  una  elevada  personalidad  en  las  le- 
tras, en  la  ciencia,  en  la  política,  no  ha  tentado, 
sin  embargo,  ninguna  de  esas  rudas  jornadas  ni 
nada  permite  sospechar  siquiera  que  hubiese  as- 
cendido con  fortuna  la  montaña  escarpada.  Su 
existencia  ha  corrido  durante  largos  años  casi  ig- 
norada. 

n     ' 

Su  primera  aparición  en  la  vida  pública  fué  co- 
mo secretario  de  la  plenipotencia  que  el  gobierno 
Búlnes  envió  cerca  del  Pontífice  Komano,  antea 
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que  para  tentar  un  concordato,  para  dar  un  des- 
tierro espléndido  al  señor  Irarrázaval,- alto  dignata- 
rio del  Estado  i  de  la  popularidad  en  aquel  en- 
tonces. Ni  el  embajador  ni  el  secretario  conclu- 
yeron su  jornada  diplomática  yendo  a  reposaren 
un  lecho  de  laureles. 

El  señor  Pinto  volvió  a  Chile,  donde  vivió  siem- 
pre alejado  del  movimiento  político. 

Fué  el  gobierno  de  1861  quien  le  llamó  a  los 
negocios.  Adversario  linfático  del  gobierno  an- 
terior, al  que  hizo  una  oposición  llena  de  pruden- 
cias, ligado  por  los  lazos  del  parentesco  al  ven- 
cido i  al  vencedor  de  Loncomilla,  a  Cruz  i  a  Búl- 
nes,  habia  sabido  poner  de  su  lado  el  prestijio  i 
las  relaciones  de  ambos  jenerales. 

Hé  ahí  un  hombre  precioso  para  el  gobierno  de 
1861.  Le  hizo  intendente  de  Concepción.  El  acon- 
tecimiento ha  probado  que  elijió  bien. 


in 


Aquella  provincia  turbulenta  j  que  habia  hecho  re- 
voluciones i  habia  hecho  presidentes,  es  hoi  la  mas 
obediente  de  la  república.  Hace  penitencia,  se 
cubre  de  ceniza,  adora  en  la  Iglesia  i  en  el  Esta- 
do, vota  como  un  solo  hombre  por  los  candidatos 
gubernativos.  En  vano  todo  se  conmueve  a  su  al- 
rededor. Ella  permanece  impasible.  Eeza,  comer- 
cia, obedece,  duerme.  La  ciudad  cuartel  ha  sido 
barrida  por  la  ciudad  monasterio. 

Su  intendente,  mientras  tanto,  lee,  dormita,  de- 
ja corret  las  horas  en  ese  fastidio  encantador  para 
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la  pereza  i  el  egoismo,  que  se  llama  la  vida  de  pro- 
vincia. 

Su  obispo,  por  su  lado,  hace  feligreses. 

Obispo  e  iaten  dente  se  han  organizado  asi  en 
pocos  años  un  pueblo  esencialmente  dócil. 

Esto  se  esplica.  El  señor  Pinto,  liberal  por  de- 
ber de  nacimiento,  es  conservador  por  carácter, 
por  temperamento,  por  hábito.  Hai  en  él  uno  de 
esos  hombres  que  andan  la  jornada  de  la  vida  en 
una  somnolencia  descuidada.  No  comprenden  ni 
al  mártir,  ni  al  héroe,  ni  al  sectario.  Cuando  sim- 
patizan con  ciertas  ideas,  tienen  una  sonrisa  para 
sus  victorias,  pero  no  tienen  ni  una  lágrima  para 
sus  derrotas.  Aguardan  mui  tranquilos  que  lle- 
guen para  ellos  dias  mejores.  Si  el  egoísta  de 
Chamfort  era  capaz  de  incendiar  el  mundo  para 
asar  un  huevo,  ellos  se  guardarán  bien  de  comer 
castañas,  si  han  de  sacarlas  del  fuego  por  ¡su  pro- 
pia mano. 

IV 

Desde  que  el  señor  Pinto  es  intendente  de  Con- 
cepción, Concepción  ya  no  cuenta  en  la  vida  polí- 
tica. 

Si  en  1861  nos  envió  un  mandatario  indepen- 
diente, el  señor  Claro,  fué  porque  en  aquel  mo- 
mento aun  no  Labia  entrado  en  plena  dominación 
el  gobierno  de  1861.  En  1867  nos  envió  votos.  Kn 
1870  nos  ha  vuelto  a  enviar  votos.  Cuando  allí  co- 
rren vientos  de  ajitacion,  son  los  que  sopla  la  Igle- 
sia contra  el  Estado,  el  obispo  contra  el  inten- 
dente. 
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En  las  campañas  electorales  el  intendente  se 
deja  estar,  pero  el  hombre  va  i  viene  en  la  som- 
bra. Si  el  gobierno  de  1861  hubiera  tenido  catorce 
jefes  de  provincia  como  el  señor  Pinto,  indudable- 
mente hoi  todavía  estaría  desplumando  a  la  galli- 
na sin  que  diera  grandes  gritos.  Porque  es  preciso 
no  echar  en  olvido  que  el  señor  Pinto  ha  tenido 
sus  violencias.  Los  ataques  mas  pequeños  irritan 
su  epidermis  hasta  tal  grado  que,  en  época  de  tole- 
rancia, se  permitió  prisiones  arbitrarias.  El  inten- 
dente reclamaba  inmunidades  de  soberano.  ÍTo 
admitía  la  censura  de  sus  actos.  La  cosa  era  un  po- 
co enorme.  Entonces  forzó  su  temperamento  de 
funcionario,  que  llega  a  donde  necesita  con  cierta 
discreción  felina. 

V 

Se  acaba  de  llevar  al  señor  Pinto  al  Senado.  En 
1869  se  quiso  encargarle  la  cartera  de  hacienda, 
pero  supo  libertarse  de  la  tentación  ministerial. 

Aunque  cuenta  ya  seis  años  de  vida  parlamen- 
taria, la  voz  del  señor  Pinto  no  se  ha  dejado  oir 
en  nuestra  asamblea.  lia  aparecido  poco  en  la  Cá- 
mara i  siempre  en  los  banccs  de  la  mayoría.  El 
señor  Pinto  no  es  un  orador.  ¿Es  un  administra- 
dor? ííada  lo  revela  hasta  ahora.  El  funcionario 
no  ha  hecho  hablar  mas  de  él  que  el  diputado.  Se 
acepta  su  intelijencia  i  su  instrucción  un  poco  so- 
bre la  palabra  de  sus  amigos. 

Si  viene  al  Sonado,  todo  anuncia  que  seguirá  la 
corriente  de  la  mayoría,  como  en  la  Cámara  do 
diputados.  Esto  es  cómodo  i  es  provechoso. 


DOK  ANÍBAL  PINTO  151 


VI 


Para  resumir  al  hombre  político,  diremos  que  el 
señor  Pinto  es  un  conservador  liberal  mui  respe- 
tuoso con  las  preocupaciones  fuertes  i  con  las  ideas 
recibidas.  Jamas  hará  estrépito  ni  hará  escándalo. 
Sabe  que  asi  se  llega,  i  se  deja  llevar.  Su  apellido 
lo  ayuda.  Sin  él,  quién  sabe  qué  seria  hoi  el  señor 
Pinto, 


J:79TO  ARTEAGA  ALEMPARTfi 
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La  fortuna  tiene  sus  sorpresas.  De  vez  en  cuando 
toma  por  favoritos  a  hombres  que  parecían  desti- 
nados a  una  modesta  oscuridad.  Nada  hace  presen- 
tir sus  prosperidades:  no  son  una  intelijencia,  ni 
ima  audacia,  ni  una  seducción,  ni  un  estrépito; 
carecen  de  cuanto  brilla,  descuella,  fija  la  atención, 
i  sin  embargo  llegan  a  la  cima.  Hai  asombros, 
sonrisas,  protestas,  espantos;  pero  el  hecho  consu- 
mado está  ahí  cierto,  irremediable,  enorme,  si  se 
quiere. 

Hai  en  el  señor  Vargas  Fontecilla  uno  de  esos 
estraños  favoritos. 

A  su  entrada  en  la  vida,  nadie  habría  sospecha- 
do en  él  un  hombre  político,  un  ministro,  un  ora- 
dor, casi  un  jefe  de  partido,  un  jurisconsulto,  un 
codificador,  un  universitario,  un  literato.  Apenas 

si  parecía  llamado  a  la  modesta  reputación  del  hom- 

20 
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bre  estudioso,  del  profesor  metódico,  del  abogado 
concienzudo. 

Pero  la  voluntad  de  la  fortuna  era  otra.  Dio  buen 
lote  al  señor  Vargas  Fontecilla. 

Hoi  es  un  alto  dignatario  de  la  celebridad  i  de 
la  política.  Ha  sido  secretario  jen  eral  de  la  Uni- 
versidad, diputado  a  varias  lejislaturas,  presidente 
de  la  Cámara  de  diputados  en  1867.  presidente  de 
nuevo  en  1869,  ministro  del  interior  en  1868,  i  es 
en  este  mismo  momento  ministro,  senador,  majis- 
trado  judicial.  ÍTo  se  puede  andar  mas  de  prisa, 

n 

Entró  en  la  vida  pública  por  la  puerta  de  la 
oposición.  Después  de  la  borrasca  de  1851,  era  esa 
la  mejor  manera  de  llegar  rápidamente  a  la  celebri- 
dad; pues  en  aquel  entonces,  alejarse  del  poderj 
era  hacerse  notar,  adquirir  una  personalidad,  ser 
popular.  Si  la  opinión  no  distribuiá  los  honores, 
se  entretenía  en  distribuir  las  reputaciones.  Se  fa- 
bricaba en  grande.  Las  celebridades  se  improvisa- 
ban a  golpes  de  varilla  májica. 

El  señor  Vargas  Fontecilla  fué  de  los  escojidos. 
Formando  parte  del  cenáculo  que  inspiraba  el  se- 
ñor Santa-María  i  en  el  que  cada  cual,  si  no  se  ha- 
bía declarado  un  poco  dios,  se  había  decretado  un 
poco  grande,  era  de  todas  sus  reuniones,  de  todos 
sus  trabajos,  de  todas  sus  distribuciones  de  elojios. 

Por  ese  tiempo  escribía  largos  artículos  sobre  la 
conversión  del  diezmo.  El  cenáculo  echó  a  vuelo 
todas  sus  campanas  para  cimentar  desde  esa  pri- 
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mera  batalla  la  fama  de  su  camarada.  Se  halló  al 
señor  Vargas  Fontecilla  concieDzudo,  erudito,  so- 
brio, lójieo.  Si  aquellos  artículos  han  pasado,  el 
señor  Vargas  Fontecilla  ha  quedado. 

No  pudiendo  hacer  de  él  una  figura  brillante,  se 
le  hizo  un  carácter  firme,  recto,  honrado,  una  in^ 
telijencia  sólida,  una  ciencia  considerable. 

Ya  era  hombre  de  primera  fila. 

En  la  Cámara  de  diputados  de  1858  formó  entre 
las  notabilidades  de  la  minoría.  Su  oposición  fué 
franca,  resuelta;  pero  su  fisonomía  no  pudo  desta- 
carse. Entonces  pronunció  algunos  discursos  mo- 
derados, sin  colorido  ni  relieve,  que  decían  bien 
a  las  claras  que  su  puesto  no  estaba  en  la  tribuna. 

Alejado  de  la  Cámara  en  las  horas  tempestuosas 
de  1859,  volvió  a  reaparecer  en  ella  con  la  minoría 
mutilada,  para  combatir,  en  1860,  lalei  de  respon- 
sabilidad civil. 

Este  ha  sido  uno  de  sus  mejores  momentos.  Si 
no  fué  ni  un  orador  elocuente  ni  un  jurisconsulto 
profundo,  fué  un  luchador  infatigable  contra  eaa 
leí  mas  impolítica  'que  tremenda.  Tal  lei,  preten- 
diendo ser  una  amenaza,  era  un  acto  de  debilidad 
i  de  cólera. 

IV 

La  derrota  del  señor  Vargas  Fontecilla  fué  apa- 
rente. Si  la  Cámara  votó  la,  lei,  la  lei  nació  muerta. 
El  señor  Vargas  Fontecilla,  diputado  de  nuevo 
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en  1864,  se  apresuró  a  hacerla  estender  su  fé  de 
muerte. 

Después  de  esta  inhumación,  ocupó  su  banco 
parlamentario  casi  en  silencio,  hasta  que  la  guerra 
vino  a  golpear  a  nuestra  puerta. 

Entonces  se  hizo  el  intérprete  de  las  cóleras  del 
pais,  presentando  un  proyecto  para  decretar  la  con- 
fiscación de  bienes  contra  los  residentes  españoles. 
Su  idea,  acojida  por  la  prensa,  acojida  por  todas 
las  opiniones  ardientes,  introdujo  cierto  espanto 
en  la  Cámara.  El  proyecto  no  tuvo  consecuencias. 

Nadie  habría  sospechado  en  el  diputado  de  1865, 
al  ministro  de  1868. 


V 


Su  primer  ministerio  es  el  episodio  mas  consi- 
derable de  la  vida  del  señor  Vargas  Fontecilla. 
Ahí  se  reveló  por  entero  el  hombre  político,  el 
hombre  de  Estado,  el  orador.  Hasta  aquel  momen- 
to se  le  habia  juzgado  sobre  la  palabra  de  sus  ami- 
gos o  sobre  las  impresiones  incompletas  que  pue- 
den obtenerse  de  una  fisonomía  opaca,  en  que 
todas  las  líneas  se  pierden  en  un  rayo  de  luz  cre- 
puscular. 

Fué  un  jefe  de  gabinete  que  no  gobernó,  pues 
se  puso  a  las  órdenes  de  una'política  que  no  acer- 
taba a  comprender.  "No  era  de  gobernar  de  lo  que 
se  trataba  entonces.  Se  trataba  de  conducir  con 
buen  viento  ambiciones,  cóleras,  avideces  que  que- 
rían usufructuar  de  su  predominio.  El  señor  Var- 
gas Fontecilla  no  posee  ninguno  de  los  pequeños 
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talentos  que  la  empresa  exijia.  Ni  tiene  las  flexi- 
bilidades de  la  conciencia,  ni  tiene  los  desenfados 
de  la  audacia. 
Pero  el  ministerio  lo  tentó. 

'  Hele  ahí  presidiendo  los  funerales  de  la  guerra 

que  el  señor  Covarrúbias,  el  ministro  de  las  pom- 
pas, se  babia  negado  a  conducir. 

La  misión  era  ardua.  Sospecharnos  que  el  señor 

!  Vargas  Fontecilla  no  se  dio  cuenta  cabal  Ue  lo 

que  se  le  llamaba  a  acometer.  No  se  tiene  su  san- 

!  gre  fria  ni  su  naturalidad  cuando  se  ha  meditado 

I  en  lo  que  significa  ir  a  decir  a  una  nación  que  es 

necesario  dejar  el  honor  bajo  uña  luz  equivoca, 
retirar  juramentos  solemnes,  despedir  a  los  invi- 
tados, apagarlas  luces,  declararse  en  pleno  chasco. 
Pues  bien:  hé  ahí  lo  que  se  encargó  de  participar- 

\  nos. 

^  La  cosa  era  enorme.  El  'señor  Vargas  Fontecilla 

fué  un  héroe  de  la  palinodia.  Otro  habría  vacila- 

!  *  do,  habría  sentido  palideces,  rubores,  desalientos. 

í  El  nada.  Marchó  de  frente  a  la  dificultad. — "No 

se  puede  hacer  la  guerra,  dijo,  ni  se  debe  firmar  la 

;  paz.   ¿Qué  hacer?  Declararnos  en  paz  de  hecho, 

I  desde  que  no  hai  campaña,  batallas,  enemigos  en 

\  la  costa;  i  en  guerra  de  derecho,  desde  que  tampo- 

co hai  negociaciones,  treguas,  convenios  ni  trata- 

¡  dos.  Señores,  estamos  en  paz  de  hecho  i  en  guerra 

1  de  derecho.'^ 

Una  vez  lanzado,  corrió  como  un  corcel  que  ha 
mordido  el  freno* 
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Después  de  dar  sus  pasaportes  a  ia  guerra,  los 
dio  al  derecho  americano,  que  apostrofó  de  iniqui- 
dad, i  los  dio  a  la  alianza  continental,  que  fulminó 
como  una  idea  irrealizable. 

Iba  ya  demasiado  lejos.  El  diario  de  los  minis- 
tros procuró  atenuar  aquel  desbordamiento  de 
franqueza.  Mal  hecho.  Son  esas  sinceridades  enor- 
mes las  que  harán  vivir  al  ministro  Vargas  Fonte- 
cilla. 

Suprimidlas,  i  no  queda  de  él  cosa  alguna. 


vn 


Ni  el  hombre  esterior,  ni  el  hombre  intelectual, 
ni  el  hombre  político  son  una  revelación  en  el  se- 
ñor Vargas  Fontecilla.  La  naturaleza  no  ha  derra- 
mado una  sola  de  sus  gracias  en  aquel  rostro  páli- 
do i  amarillento,  de  líneas  angulosas  i  disonantes; 
en  aquellos  ojos  sin  chispa,  que  no  tienen  malicia 
ni  penetración;  en  aquella  frente  sin  irradiaciones; 
nada  en  aquellos  labios  sin  sonrisa,  que  se  resisten 
tenacea  a  dar  paso  a  las  palabras.  Cada  palabra,  ca- 
da sílaba  casi,  salta  de  entre  aquellos  labios  con  un 
estrépito  discordante.  La  cabeza  tiene  pereza  de 
concebir,  la  lengua  de  moverse,  la  boca  de  abrirse. 
El  señor  Vargas  Fontecilla  nació  para  ser  un  honx- 
bre  silencioso.  Hacerle  ministro  de  un  gobierno 
parlamentario,  ha  sido  un  cruel  capricho  de  la 
fortuna. 

Hai  sufrimiento  i  asombro  al  escucharle.  Se  su- 
fre con  el  ímprobo  trabajo  que  se  impone.  Asombra 
su  perseverancia» 
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Va  a  principiar  una  frase,  i  hele  ahí  que  se  arre- 
piente. Toma  otra  dirección.  Se  pone  en  marcha. 
Como  ya  es  imposible  volver  atrás,  como  es  nece- 
sario concluir,  se  precipita  para  detenerse  a  medio 
camino.  La  palabra  se  le  escapa,  corre  tras  ella  i  la 
coje;  pero  la  que  se  escapa  es  ahora  la  siguiente. 
La  alcanza  al  fin,  alcanza  con  ella  tres  o  cuatro 
mas  que  lanza  a  toda  prisa;  pero  la  caza  i  la  faga 
vuelven  a  principiar.  Aquello  es  un  alumbramiento 
lleno  de  angustias. 

La  palabra  del  señor  Vargas  Fontecilla  es  chi- 
llido, queja,  suspiro,  lamento,  espectoracion.  Co- 
rre, tropieza,  se  asusta,  se  encabrita,  salta,  produce 
sonidos  discordantes,  jamas  una  armonía.  Sospecha 
el  arte,  busca  la  forma,  pero  llama  a  puertas  quenp 
abren.  Suelen  levantarse  en  él  bataholas  increíbles. 
Ya  es  un  escuadrón  que  se  amotina,  ya  un  escua- 
drón en  fuga,  ya  una  linea  que  vacila,  ya  un  re- 
cluta que  dispara  al  acaso  i  hiere  a  sus  compañe- 
ros, ya  un  bribón  que  hace  fuego  contra  su  propio 
jefe.  No  hai  medio  de  introducir  la  subordinación. 
En  vano  se  consuman  ejecuciones  sumarias.  El  re- 
belde pasado  por  las  armas  no  ejemplariza  al  re- 
belde que  viene  tras  él.  El  desorden  se  hace  uni- 
versal. 

Cuando  el  orador  concluye  su  arenga,  cae  fati- 
gado en  su  sillón  con  el  cansancio  de  quien  ha 
tentado  un  esfuerzo  sobrehumano.  Es  un  hombre 
fuera  de  quicio. 

vm 

Kada  mas  natural.  La  intelijencia  del  señor  Var- 
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gas  Fontecilla  es  refractaria  a  todas  las  prontitu- 
des de  la  concepción.  Nunca  está  bastante  orien- 
tada. 

Hele  ahí,  sin  embargo,  siendo  dirección,  pala- 
bra, doctrina,  luz  de  un  ministerio  que  fué  una  te- 
naz batalla.  Le  vimos  avanzar  las  paradojas  mas 
estravagantes.  M.  de  Lamartine  ha  dicho  que  la 
paradoja  es  la  verdad  vista  de  lejos.  Después  de 
escuchar  al  señor  Vargas  Fontecilla,  habria  recti- 
ficado su  definición. 

Era  un  ministro  perdido.  Pero  los  intemperan- 
tes de  su  fila  le  salvaron  sin  sospecharlo. 

IX 

Observando  que  las  declaraciones  ministeriales 
no  movian  en  el  pais  ni  un  ratón,  como  dice  el 
centinela  de  Hamlet,  a  pesar  de  anunciar  la  paz  de 
hecho  i  la  guerra  de  derecho,  la  impunidad  de  las 
afrentas,  el  abandono  de  promesas,  deberes  i  espe- 
ranzas, los  intemperantes  creyeron  en  su  omni- 
potencia i  entraron  a  hacer  sonar  la  hora  de  sus 
desquites. 

Vino  la  acusación  a  la  Corte  Suprema.  Se  la  re- 
cibió en  palmas  de  manos.  El  señor  Sanfuentes 
habia  dado  sin  saberlo  la  palabra  dé  orden. 

El  señor  Vargas  Fontecilla  se  negó  a  seguir  a 
sus  camaradas  en  el  terreno  de  las  persecuciones. 
Hizo  un  acto  de  sinceridad,  de  equidad,  de  fortale- 
za, un  poco  como  M.  Jourdain  hablaba  en  prosa. 
Pero  aquel  fué  un  acto  que  le  será  contado. 

Si  el  señor  Vargas  Fontecilla  no  es  ni  orador, 
iii  hombre  de  Estado,  ni  intelijenoia  de  primera 
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fila,  indudablemeute  se  mauifestó  en  aquellas  cir- 
cunstaucias  ua  carácter  recto,  un  corazón  sin  odios, 
un  temperamento  que  no  arrastran  las  vehemen- 
cias de  la  pasión.  Colocado  entre  su  cartera  i  sus 
convicciones,  dejó  su  cartera  i  mantuvo  sus  con- 
vicciones, cosa  estrana  en  nuestro  pais. 

Durante  algunas  horas  tuvo  gran  favor  en  la 
opinión.  Se  aguardaba  que  volviera  triunfante  al 
ministerio.  No  sucedió  asi,  pero  su  política  domi- 
nó en  los  consejos  gubernativos. 

Este  fué  un  buen  cuarto  de  hora  para  la  fortuna 
política  del  señor  Vargas  Pontecilla.  Si  acierta  a 
aprovecharlo,  su  favor  de  un  dia  toma  consistencia. 
Pero  se  mantuvo  en  silencio.  Ni  afirmó  su  opinión, 
ni  esplicó  su  renuncia.  Se  puso  al  balcón  como  el 
gobierno.  Su  silencio,  que  no  le  honra,  se  ha  pres- 
tado a  muchas  conjeturas.  Hubo  en  él,  cuando  me- 
nos, debilidad,  falta  de  perspicacia,  contemporiza- 
ción con  ciertas  influencias.  No  se  quería  marchar 
con  la  intemperancia  ni  romper  con  ella.  Ya  íba- 
mos al  curioso  imposible  que  ha  trabajado  en  rea- 
lizar el  señor  Amunátegui. 

Pero  el  señor  Vargas  Fontecilla  ni  ve  pronto  ni 
ve  bien.  Con  frecuencia  ve  un  momento  después 
del  buen  momento.  Ha  seguido  la  corriente  del 
ministro  Amunátegui, 


X 


Para  ir  al  ministerio,  habiá  abandonado  el  silbü 
de  la  presidencia  de  la  Cánlara  de  diputados.  Ca- 
yó del  ministerio  sobre  ese  sillón  i  sobre  otro  to- 
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(lavía  mas  cómodo, — un  sillón  de  majistrado  judi- 
cial. 

Es  allí  donde  el  señor  Vargas  Fontecilla  debe 
encontrarse  en  su  centro.    Como  juez  puede  dar  a 
♦  su  intelijencia  todo   el  tiempo  que   necesita  para 
concebir. 

Donde  no  ha  debido  sentirse  mas  a  sus  anchas 
que  en  su  sillón  de  ministro,  es  en  el  sillón  de  pre- 
sidente de  la  Cámara.  Nunca  ha  sabido  precisar 
una  cuestión  ni  imprimir  rumbo  al  debate,  que 
siempre  ha  marchado  bajo  su  dirección  enteramen- 
te entregado  a  los  acasos  del  acontecimiento.  Esto 
provocaba  confusiones,  contratiempos,  averias,  es- 
collos, retardos,  borrascas  que  un  piloto  diestro  ha- 
bría evitado  fácilmente.  Con  frecuencia  olvidaba 
el  reglamento,  o  lo  interpretaba  mal,  o  no  lo  com- 
prendía. 

En  su  primera  presidencia  tuvo  exorbitancias 
de  autoritarismo.  En  la  segunda  fué  templado,  to- 
lerante, equitativo.  Ya  no  intentaba  hacer  enerjia, 
sino  hacer  conciliación.  Principiaba  a  cuidar  su 
prestijio. 


XI 


Acaba  de  entrar  de  nuevo  en  el  ministerio  como 
hiinistro  de  justicia.  Su  vuelta  a  los  negocios  es 
la  obra  de  combinaciones  de  intimidad  que  son  el 
secreto  de  los  dioses.  En  los  rejimenes  de  opinión, 
depublicidadj  de  verdadera  discusión  siempre  se 
sabe  por  qué  cae  un  ministi'o  o  sube  un  ministro. 
A^uí  nada  de  eso.  Los  ministros  ^stán  entrando  i 
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saliendo  sin  que  el  pais  tenga  ninguna  parte  en  el 
suceso.  Esto  hizo  ''pasar  desapercibida  la  restaura- 
ción ministerial  del  señor  Vargas  Fontecilla.  No 
se  vio  en  él  sino  un  nuevo  ministro  mas. 

Los  acontecimientos  han  probado  que  se  vio 
bien. 

El  señor  Vargas  Fontecilla  ha  reincidido  en 
sus  antiguos  procedimientos  de  ministro-orador.' 
Sus  doctrinas  de  hoi  despiertan  idénticos  asom- 
bros a  los  que  despertaban  sus  doctrinas  de  1868. 

Ya  nadie  recuerda  su  buen  cuarto  de  hora. 


XII 


Hé  ahí  al  señor  Vargas  Fontecilla.  No  es  un 
hombre  político,  ni  un  hombre  de  Estado,  ni  un 
orador,  ni  un  pensador,  ni  un  literato, — es  un  hom- 
bre feliz. 

Irá  lejos  sin  saber  cómo,  quizas  sin  hacer  gran- 
des esfuerzos.  Pero  indudablemente,  ira  lejos.  Si  la 
posteridad  no  le  levantará  estatuas,  sus  contempo- 
láneos  le  pasearán  todavía  durante  algún  tiempo 
en  el  escenario  político,  porque  a  nadie  inspira  ce- 
los. Siempre  habrá  en  su  celebridad  algo  del  apa- 
rato escénico  de  los  reyes  silenciosos  de  la  comedia. 
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Pensar  por  sí  mismo  es  una  cualidad  del  espíri- 
tu que  todo  el  mundo  cree  poseer,  i  (jue  en  reali- 
dad no  posee  sino  un  corto  número  de  hombres. 

Para  adquirirla  no  basta  la  enerjia  de  la  inteli- 
jencia:  es  necesaria,  ademas,  la  enerjia  del  carác- 
ter. Tampoco  bastaaprender:  es  necesario,  ademas, 
desaprender. 

Desde  que  el  niüo  se  mece  en  la  cuna  i  deletrea 
en  la  escuela,  hasta  que  se  hace  hombre,  recibe 
paulatinamente  una  cantidad  incalculable  de  ideas 
ajenas,  que  su  entendimiento  se  asimila  sin  darse 
cuenta  de  ello,  i  que  el  hábito  llega  a  adherir  fuer- 
temente a  su  espíritu,  cubriéndole  de  una  gruesa 
coraza  de  preocupaciones.  Sus  padres,  sus  maes- 
tros, sus  amigos,  las  nociones  i  creencias  de  su  fa- 
milia, de  su  pais,  de  su  época,  le  envuelven  en  una 
atmósfera  fuera  de  la  cual  no  hai  ambiente  respi- 
rable  para  todas  laa  almas, 
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¿Tiene  una  intelijencia  bastante  perspicaz  para 
descubrir,  a  través  de  esa  atmósfera,  horizontes 
nuevos,  en  que  la  verdad  i  el  error,  el  bien  i  el 
mal,  la  belleza  i  la  deformidad  aparecen  con  aspec- 
tos i  colores  diferentes  de  los  que  su  vista  se  habia 
acostumbrado  a  atribuirles?  ¿Tiene  todavía  un  ca- 
rácter bastante  resuelto  para  salvar  los  espacios 
esplorados  i  frecuentados  i  volar  en  busca  de  esas 
apariciones  desconocidas?  Entonces  necesita  desa- 
prender lo  aprendido,  abandonar  mucho  de  lo  que 
creia  verdadero,  bueno,  bello. 

Pero,  romper  con  las  ideas  recibidas,  con  los 
sentimientos  dominantes,  con  cuanto  uno  se  ha 
habituado  a  respetar  por  largos  años,  no  es  una 
empresa  fácil  ni  agradable.  Los  pusilánimes,  los 
egoístas,  los  caracteres  i  los  talentos  mediocres  hu- 
yen de  acometerla.  El  ánimo .  entero  i  levantado 
que  la  acomete,  no  tarda  en  oir  a  su  paso  mil  vo- 
ces de  censura,  que  le  tildan  de  indiscreto,  de  vi- 
sionario, de  peligroso,  que  le  declaran  enemigo 
del  sentido  común  i  aun  del  bien  público. 

Esa  repugnancia  jeneral  a  lo  nuevo  i  desconoci- 
do es  el  primer  oríjen  i  fundamento  del  principio 
de  conservación  que  interviene  en  el  desarrollo 
político  de  todos  los  pueblos.  Ya  no  pretenden  los 
ejipcios  inmortalizar  el  pasado,  manteniendo  las 
formas  de  la  existencia  en  los  despojos  de  la  muer- 
te, levantando  cenotafios  colosales  e  inaccesibles  a 
la  voracidad  de  los  siglos,  perpetuando  de  padres 
a  hijos  la  casta,  la  profesión,  el  oficio;  pero  no  por 
eso  la  adhesión  al  pasado  ha  desaparecido  de'  la 
humanidad.  Subsiste  en  ella,  i  subsistirá  siempre 


.\ 
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mientras  nó  cambien  los  afectos  o  intereses  de  los 
hombres. 

El  amor  i  respeto  a  las  obras  del  pasado  son 
tanto  mayores,  cuanto  mas  considerables  i  perma- 
nentes los  beneficios  que  vinculamos  a  ellas.  El 
hombre  que  recibe  al  nacer  un  nombre  i  una  for- 
tuna, se  siente  de  suyo  dispuesto  a  sostener  el 
orden  social  de  que  han  surjido  su  riqueza  i  el  lus- 
tre de  su  apellido.  íío  esperimenta  ningún  deseo 
de  esplorar  nuevas  vías,  en  que  pudiera  aventurar 
aquellos  bienes.  La  voz  de  su  propio  interés  i  la 
relijion  de  los  recuerdos  conspiran  a  retenerle  en 
el  camino  trillado.  Si  toma  participación  en  los 
negocios  públicos,  todas  las  probabilidades  están 
por  que  será  un  político  conservador. 

De  ulií  que  el  principio  de  conservación  encuen- 
tre su  asilo  predilecto  en  las  familias  antiguas  i 
opulentas.  De  alii  que  los  hombres  de  Estado  in- 
gleses, salidos  a  menudo  de  las  grandes  familias, 
no  lleguen  de  ordinario  a  sor  liberales  sin  haber 
sido  en  un  principio  conservadores.  Antes  de  ser 
una  iniciativa,  han  sido  una  tradición. 


II 


Primojéuito  de  una  familia  que  durante  el  r^j'-^ 
men  colonial  ostentó  cuarteles  de  nobleza,  lieredc- 
ro  de  un  mayorazgo  (¡ue  le  asegura  pingües  rentas, 
don  Manuel  J.  Irarrázaval  ha  comenzado  por  don- 
de suelen  comenzar  los  políticos  de  la  Gran  Bre- 
taña; pero  no  hai  motivo  para  aguardar  que  con- 
cluya en  el  liberalismo  en  que  suelen  ellos  concluir, 
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Es  en  nuestra  política  una  tradición;  no  parece 
probable  que  llegue  a  ser  una  iniciativa. 

Sin  carecer  de  dotes  intelectuales  cultivadas  con 
esmero,  ni  de  recomendables  prendas  morales,  está 
lejos  de  ser  un  talento  o  un  carácter  de  alto  tem- 
ple, 

in 

Nacido  por  los  años  de  1835  a  1836,  siguió  Ces- 
de  temprano  los  cursos  de  humanidades  del  Insti- 
tuto Nacional,  en  que  mostró  un  entendimiento 
fácil  i  despejado.  Niño  todavía,  era  llevado  fuera 
del  pais  por  su  tio  el  presbítero  don  Joaquín  La- 
rrain  Gandarillas  a  continuar  sus  estudios,  primero 
en  los  Estados  Unidos,  después  en  Inglaterra  i, 
finalmente,  en  las  universidades  alemanas. 

A  la  ilustración  de  las  aulas  agregó  en  seguida 
la  ilustración  de  los  viajes  por  el  antiguo  mundo, 
i  no  falta  quien  asegure  que,  a  pesar  de  su  ortodo- 
jía,  llegó  también  a  iniciarse  en  los  misterios  de  la 
majia  contemporánea,  consultando  a  las  mesas  par- 
lantes i  evocando  las  sombras  de  los  diftmtos.  Añá- 
dese que  desde  entonces  cree  firmemente  en  bru- 
jos; creencia  mucho  masortodoja  de  lo  que  pudie- 
ra sospecharse,  si  hemos  de  atenernos  a  la  autori  * 
dad  de  una  de  las  dignidades  de  la  catedral  de 
Santiago,  el  prebendado  Saavedra,  apolojista  de  la 
Inquisición. 

IV 

Después  de  largos  años  de  ausencia,  volvía  a 
Chile  en  los  últimos  dias  del  gobierno  del  señor 
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Montt.  Ilustración,  juventud,  fortuna,  nombre  de 
familia,  muchas  i  valiosas  relaciones  de  parentes^ 
co,  ese  trato  de  j entes,  ese  roce  del  mundo  que  dan 
los  viajes:  no  le  faltaba  ninguna  de  las  condiciones 
esteriores  que  podian  llevarle  pronta  i  segura- 
mente  a  una  alta  posición  política. 

Sin  embargo,  en  mas  de  diez  años  transcurridos 
de  entonces  acá  el  señor  Irarrázaval  no  ha  llegado 
todavía  a  esa  posición.  Comprendemos  que  un  hijo 
mimado  de  la  fortuna  como  él,  no  haya  tenido  mu« 
cha  prisa  por  andar  i  llegar;  comprendemos  que 
haya  sentido  esa  misma  pereza  beatifica  del  hom- 
bre que  ha  comido  opíparamente  i  prolonga  de  bue- 
na gana  la  sobremesa;  pero  es  también  incuestiona- 
ble que  no  ha  carecido  ni  de  ambición  propia  ni  de 
aguijones  estraños  para  buscar  en  la  política  su  par- 
te de  acción  e  influencia.  Tampoco  le  han  faltado 
las  oportunidades  para  encontrarla. 


En  las  elecciones  de  1861,  el  partido  que  rodea- 
ba al  gobierno  del  señor  Montt  se  apresuró  a  abrir- 
le paso  hasta  la  cámara  de  diputados.  El  señor  Ira- 
rrzáaval  despreció  la  dádiva  parlamentaria,  i  rehusó 
tenazmente,  durante  todo  aquel  período  lejislativo, 
ir  a  ocupar  su  asiento  de  lejislador. 

Ese  desdeñoso  retraimiento  tenia  mas  de  una  es- 
plicacion.  En  primer  lugar,  estaba  entonces  de  mo- 
da hacer  oposición  al  gobierno,  aunque  no  fuera 
sino  la  oposición  de  la  esquivez  i  del  desvío.  En  se- 
guida, había  pendientes  entre  el  gobierno  Montt 

22 
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i  el  señor  Irarráísaval  antiguas  i  nuevas  cuentas  do 
familia. 

Por  un  lado,  el  señor  Montt  no  liabia  llegado  a 
ser  jefe  del  gabinete  en  1845  sino  a  costa  de  la  for- 
tuna política  de  su  antecesor  don  Kamon  Luis  Ira- 
rrázaval,  tio  de  don  Manuel  J.  Parece  que  el  aman- 
te sobrino  no  ha  olvidado  nunca  aquella  evolución 
ministerial,  a  que  atribuye,  como  a  causa  primera, 
los  eclipses  de  la  popularidad  e  importancia  de  un 
miembro  de  su  casa. 

Por  otro  lado,  el  joven  mayorazgo  tuvo  desde 
temprano  i  ha  conservado  hasta  ahora  por  Mentor 
a  uno  de  los  miembros  mas  hábiles,  ilustrados  e  in- 
fluentes del  cantorberianismo  chileno,  el  señor  La- 
rrain  Gandarillas,  a  quien  ya  hemos  citado. 

Sabido  es  que  el  gobierno  Montt  comenzó  por 
entregar  al  clero  la  dirección  del  Instituto  Nacio- 
nal i  abrirle  asi  el  apetito  de  predominio,  para  con- 
cluir pretendiendo  reivindicar  contra  el  arzobispo 
de  Santiago  las  regalías  del  Estado.  El  partido  can- 
torberiano  fué  desde  entonces  el  peor  enemigo 
de  aquel  gobierno.  Las  piadosas  iras  de  la  j  ente  de 
iglesia  tienen,  entre  otras  ventajas,  la  de  ser  desa^ 
piadadas  e  inestinguibles.  Siete  años  después  de  ha- 
ber bajado  del  poder  el  señor  Montt,  hemos  visto, 
en  la  acusación  a  la  Corte  Suprema,  desencadenar- 
se contra  él  las  iras  cantorberianas  con  una  impcr. 
tuosidad  que  el  transcurso  del  tiempo  no  habia  con- 
seguido aplacar. 
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Salido  de  una  eatirpe  peliicona,  ligado  por  los 
vínculos  de  la  sangre,  del  cariño  i  del  respeto  a  iiu 
alto  personaje  cantorberiano,  el  señor  Irarrázaval  es- 
taba llamado  por  sus  tradiciones  de  familia  a  ser 
una  de  las  columnas  mas  fuertes  del  partido  con- 
servador bajo  la  forma  teocrática  que  ha  tomado 
durante  la  administración  actual. 

Cediendo  al  llamado  de  esas  tradiciones  ha  sido 
en  efecto  conservador  i  ultramontano,  i  su  partido 
ha  encontrado  realmente  en  él  una  columna  de  oro, 
es  decir,  una  columna  de  escudos. 

Colocado  en  otro  círculo  social  i  político,  ;ha" 
bria  sido  un  ultramontano?  Es  mui  probable  que 
no.  Su  organización  moral  carece  de  esc  ardor, 
de  esa  vehemencia,  de  esa  tenacidad  implacable, 
de  ese  áspero  fanatismo  que  acompaña  al  sectario 
de  los  partidos  estreñios. 

I  el  partido  ultramontano  es  en  Chile,  es  en 
nuestra  época  un  partido  cstremo,  quo  navega  con- 
tra la  corriente  de  los  votos  i  necesidades  de  la  ci- 
vilización actual.  Cuando  el  principio  de  autori- 
dad pierde  de  dia  en  dia  mas  terreno,  cuando  el 
espíritu  liberal  lo  estrecha  por  todas  partes,  el  parti- 
do ultramontano  pretende  robustecer  aquel  princi- 
pio en  decadencia  enlazando  indisolublemcíite  los 
intereses  políticos  con  los  intereses  relijiosos,  reem- 
plazando la  protección  humillante  del  Estado  sobre 
la  iglesia  por  el  predominio  absoluto  de  la  iglesia 
sobre  el  Estado.  De  esa  suerte,  la  fuerza  se  hace  in- 
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falibilidad,  el  brazo  secular  se  hace  anatema  ful- 
minante, la  autoridad  humana  un  reflejo  de  la 
autoridad  divina.  Bajo  semejante  réjimen  cada 
gobierno  de  esta  tierra  se  convierte  en  una  sucur- 
sal del  gobierno  del  cielo,  i  la  iniciativa  individual 
queda  aplastada  bajo  el  doble  peso  de  la  fuerza 
material  i  de  la  fe  relijiosa.  La  libertad  del  espíritu 
recibe  asi  el  golpe  de  gracia.  Pero  la  libertad  del 
espíritu,  la  iniciativa  individual,  son  la  savia  del 
progreso,  son  la  locomotiva  que  arrastra  adelante 
los  destinos  de  la  civilización  moderna. 

Por  eso,  el  ideal  que  persigue  el  ultramontanis- 
mo  es  el  estremo  opuesto  del  ideal  a  que  se  dirije 
el  movimiento  liberal  de  nuestra  época. 

Ello  no  obsta  a  que  el  partido  ultramontano  to- 
me los  aires  del  liberalismo,  se  pretenda  reforma- 
dor i  demíScrata.  Dado  el  punto  de  partida,  acep- 
tada la  lejitimidad  de  la  tutela  de  la  relijion  sobre  la 
política,  los  ultramontanos  no  tienen  inconvenien- 
te para  admitir  i  hasta  para  pedir  todas  las  liberta- 
des políticas  imajinables.  Bien  saben  ellos  que  esas 
libertades,  sometidas  al  criterio  de  la  autoridad  in- 
violable e  infalible,  no  aprovecharán  sino  a  ellos 
mismos, 

VII 

Tal  es  el  partido  político  relijioso  que,  a  favor  de 
la  luz  equívoca  bajo  la  cual  se  han  mantenido  los 
principios  durante  la  administración  Pérez,  se  ha 
hecho  lugar  en  nuestra  existencia  política  acen- 
tuándose cada  dia  tanto  mas,  cuanto  mas  se  des- 
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veia  el  liberalismo  de  sus  aliados  del  poder.  Tal  es 
el  partido  a  cuya  prosperidad  ha  contribuido  el  se- 
ñor IraiTázaval  con  su  persona  ¡^i  con  su  bolsillo. 

Sus  contribuciones  pecuniarias  han  sido  incom- 
parablemente mas  eficaces  que  sus  contribuciones 
personales.  El  brillo  de  su  dinero  ha  eclipsado  por 
completo  el  brillo  de  su  individualidad  política.  El  ^ 

señor  Irarrázaval  ha  gastado  una  fortuna  en  la  \ 

creación  i  sostenimiento  del  diario  de  su  parti- 
do, de  d  Independiente j  i  no  ha  sido  menos  pródigo 
con  la  Estrella  de  Chile,  periódico  de  literatura 
ultramontana,  ni  con  "la  Sociedad  de  Amigos  del 
Pais,"  verdadera  lojia  del  ultramontanismo. 

Mientras  tanto,  diputado  al  congreso  de  1864, 
diputado  al  congreso  de  1867,  diputado  al  congre- 
so constituyente  de  1870,  no  se  ha  hecho  sentir  en 
las  rejiones  parlamentarias  sino  por  su  voto,  salvo 
en  la  acusa<^ion  a  la  Corte  Suprema. 

vm 

I  en  esa  cuestión,  comenzó  i  acabó  deplorable*» 
mente.  Comenzó  por  tomar  de  lazarillo  al  autor 
de  la  acusación,  al  diputado  Sanfuentes,  i  acabó 
por  un  discurso  mal  inspirado,  mal  aprendido  i 
mal  recitado.  Siguiendo  las  sujestiones  de  su  pro- 
pio encono  o  de  violentos  consejeros  contra  el  pre- 
sidente de  la  Corte  Suprema,  puso  un  encarniza- 
miento sin  escrúpulos  ni  circunspección  en  acrimi- 
nar a  aquel  majistrado. 

Quien  juzgara  de  su  intelijencia  i  de  su  carácter 
por  la  actitud  que  asumió  en  aquella  coyuntura ^ 
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se  formarla  un  concepto  mui  triste  de  la  una  i  del 
otro.  Ese  concepto  seria  erróneo. 

JMuestra  política  tradicional,  tan  escasa  de  pro- 
bidad i  elevación,  encamina  con  frecuencia  a  los 
liombres  públicos  por  senderos  en  que  sus  aptitU' 
des  i  sus  sentimientos  aparecen  mucho  peores  de 
lo  que  sou  en  si.  La  tolerancia  jeneral  i  el  hábito 
inveterado  del  abuso  les  impiden  ver  toda  la  per- 
versidad de  los  medios  i  espedientes  a  que  apelan 
para  realizar  sus  designios. 

El  honor  i  la  justicia,  a  que  muchos  individuos 
se  mantienen  fieles  en  sus  relaciones  privadas,  se 
ven  amenudo  traicionados  por  esos  mismos  indivi- 
duos en  su  conducta  política,  sin  que  ni  ellos  ni 
los  demás  se  den  cuenta  exacta  del  valor  de  sus 
malas  acciones.  ¡Eesultado  necesario  de  las  falsas 
ideas  que  han  pasado  largo  tiempo  por  axiomas 
de  la  ciencia  del  gobierno,  i  según  las  cuales  un 
cumplido  político  apenas  se  diferencia  de  un  cum- 
plido bribón! 


IX 


El  señor  Irarrázaval  no  ha  mostrado  en  sa  ca- 
rrera pública  ni  magnanimidad  de  carácter  ni  do" 
tes  de  orador,  ni  las  cualidades  especiales  que 
necesitaba  para  desempeñar  con  lucimiento  el  papel 
de  jefe  temporal  del  partido  ultramontano,  que  sus 
amigos  i  correlijionarios  se  han  empeñado  en  ha- 
cerle representar.  Bajo  este  aspecto,  se  ha  pareci- 
do mucho  a  esos  reyes  del  teatro,  a  quienes  suele 
tocar  en  ej.  drama  un  papel  secundario  i  casi  mudo* 
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Mientras  tanto,  en  su  trato  personal  i  en  su  vida 
privada  se  presenta  bajo  "ana  luz  completamente 
diversa.  El  que  se  acerca  a  él,  encuentra  un  hombre 
discreto,  urbano, fácil, i  agradable,  que  sabe  ocultar 
bajo  una  sencillez  de  buen  gusto  sus  preocupacio- 
nes aristocráticas,  que  sabe  sostener,  con  un  enten- 
dimiento despejado  i  bien  nutrido  de  conocimien- 
tos, cualesquiera  conversaciones,  i  que  obedece  de 
ordinario  a  la  inspiración  de  sentimientos  elevados 
i  jenevosos.  Ardiente  admirador  del  talento,  ha  si- 
do un  amigo  cordial  i  un  espléndido  Mecenas  de 
los  escritores  de  su  partido,  i  su  bolsa  está  siempre 
abierta  para  subvenir  a  las  necesidades  de  su  causa. 

Estimado  i  querido  de  sus  correlijionarios,  mu- 
chos de  ellos  han  sonado  i  sueñan  probablemente 
todavía  con  hacer  de  él  el  presidente  de  1871. 

La  carrera  pública  del  señor  Irarrázaval  no  jus- 
tifica su  candidatura  presidencial;  pero  hai  tantos 
candidatos  igualmente  injustificables  que  ya  no  es 
dado  sorprenderse  de  que  nadie  lo  sea. 

Al  paso  que  van  las  cosas,  llegará  un  momento 
en  que  deje  de  preguntarse  ¿quién  es  el  candidato? 
para  preguntar  tan  solo  ¿quién  no  es  candidato? 


boiíiÑGó  ARTEAGA  ALEMPARTá 


i 


y 


I 


DON  ZOROBABEL  RODRÍGUEZ 


Hé  aqui  a  un  ¿liarista,  a  un  verdadero  diarista. 
\  Pero,  ¿qué  es  un  diarista?  Pregunta  difícil  de  ser 

conte^da  con  precisión  i  en  pocas  palabras. 

Es  un  literato?  es  un  publicista?  es  un  político 
práctico?  es  un  economista?  es  un  hombre  de  finan- 
zas? 

El  diarista  es  algo  de  todo  eso  a  un  mismo  tiem- 
po, i  es  ínas  i  menos  que  eso. 

La  primera  exijenoia  de  su  situación  es  hacerse 
leer  diariamente  con  facilidad  i  agrado.  Para  con- 
seguirlo necesita  conocer  todos  los  secretos  del  es- 
I  tilo,  saber  usar  de  todos  los  recursos  de  la  palabra 

escrita,  ser  un  literato.  Pero  tampoco  le  conviene 
ser  demasiado  literato,  enamorarse  de  su  espr.esion, 
estasiarse  en  los  triunfos  de  su  pluma.  El  articulo 
de  hoi,  olvidado  mañana  del  público  por  notable 
que  haya  sido,  debe  sei  -lambien  olvidado  del  dia- 
rista. Le  están  vedados  los  arrobamientos  de  la  pa- 
ternidad literaria.  Como  Saturno,  debe  devorar  a 

BUS  propios  hijos.  De  otra  manera,  no  podrá  reno- 
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var  incesantemente  su  estilo,  no  podrá  obtener  que 
el  buen  decir  de  hoi  no  se  parezca  al  buen  decir  de 
ayer,  que  la  frase  incisiva,  la  palabra  gráfica  de 
mañana  no  se  parezcan  «  las  de  hoí. 

La  segunda  necesidad  del  diarista  es  tratar  de 
improviso  todas  las  cuestiones  de  política,  de  admi- 
nistración, de  hacienda,  de  industria,  todas  las 
cuestiones  de  interés  jeneral,  en  fin,  por  arduas 
que  sean.  Casi  nunca  un  diarista  es  dueño  de  su 
tema.  El  capricho  de  los  acontecimientos  se  lo  im- 
pone perentoriamente.  Para  tratarlo  no  tiene  tiem. 
po  dé  hacer  largas  lecturas,  de  entregarse  a  largas 
meditaciones.  Es  fuerza  proceder  con  la  rapidez  de 
César  en  su  campaña  contra  el  rei  del  Bosforo.  En 
consecuencia,  tiene  que  poseer  una  versación  com- 
pleta, ideas  cabales  i  exactas  de  la  ciencia  política, 
de  la  ciencia  administrativa,  de  la  ciencia  de  la  ri- 
queza i  de  la  industria,  de  todas  las  ciencias  que 
componen  ese  gran  conjunto  llamado  ciencia  social. 
Pero  no  le  conviene  ser  una  especialidad  en  cien- 
cia alguna.  Quien  dice  especialidad  dice  predilec- 
ción i  hasta  manía,  i  so  pena  de  hacerse  fastidioso 
no  puede  el  diarista  tener  preferencias,  no  puede 
consagrar  mas  renglones  de  los  necesarios  a  ningu- 
na cuestión,  como  no  puede  tratar  ninguna  pro- 
fundamente, aunque  deba  tratarlas  todas  con  acierto. 

Semejante  a  un  rio  por  cuyo  cauce  corre  siempre 
el  agua,  pero  nunca  una  misma  agua,  el  diarista 
necesita  ser  la  constancia  en  la  versatilidad,  la  con- 
tinuidad en  lo  instable  i  cambiante,  la  perpetuidad 
de  la  concepción  en  la  desaparición  instantánea  de 
todas  sus  creaciones. 
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Un  hombre  ilustrado  i  perito  en  el  arte  de  escri- 
bir puede  hacer  con  suma  facilidad  uno,  dos,  cua- 
tro artículos  de  diario,  pero  no  puede  hacer  ciento 
si  no  posee  las  aptitudes  del  diarista.  .Antes  de  al- 
canzar a  ese  número,  los  puntos  do  su  pluma  se 
habrán  torcido,  su  tintero  se  habrá  agotado,  sus 
lectores  le  habrán  abandonado  descontentos.  En  la 
carrera  del  diarista,  no  está  todo  en  comenzar,  con- 
tra lo  que(  asegura  el  proverbio  francés:  todo  está 
en  Continuar,  todo  está  en  no  concluir. 

La  tarea  de  un  diarista  parece  facilísima  por  un 
dia,  llevadera  por  un  mes,  abrumadora  por  un 
año. 

El  que  no  tiene  las  condiciones  del  oficio,  cae ' 
rendido  a  las  pocas  jornadas.  El  que  las  tiene  gana 
cada  dia  en  vigor  i  fuerzas. 

Esto  último  es  lo  que  ha  pasado  con  don  Zoro- 
babel  Rodríguez.  Por  eso,  el  señor  Rodríguez  es 
un  diarista. 
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Katural  de  Quillota  e  hijo  de  una  familia  de  mo- 
destas circunstancias,  el  señor  Rodríguez  cuenta 
hoi  unos  32  años  de  edad. 

Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  col  ojio  de  los 
padres  franceses  de  Valparaíso,  i  vino  a  continuar- 
los en  Santiago,  en  el  colejio  de  San  Luis,  donde 
su  talento  le  dio  muchos  triunfos  escolares,  i  donde 
en  seguida  ejerció  por  algún  tiempo  las  funciones 
del  profesorado. 

Alcanzó  a  graduarse  de  licenciado  en  leyes,  pero 
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no  se  curó  de  obtener  el  título  de  abogado  i  abrirse 
entrada  en  el  foro.  La  ciencia  de  la  justicia  no  le 
cautivaba.  Todas  sus  vocaciones  gravitaban  a  las 
letras. 

Como  sucede  por  lo  común  con  las  intelijencias 
de  nuestra  raza,  el  señor  Eodriguez  hizo  sus  estre- 
nos literarios  por  composiciones  poéticas,  en  que 
se  descubría,  a  través  de  las  imperfecciones  i  tras- 
piés del  ensayo,  un  espíritu  ardiente  i  apasionado. 
Sin  embargo,  era  fácil  prever  por  sus  primeros 
versos,  como  ha  sido  fácil  verlo  en  los  que  ha  com- 
puesto mas  tarde,  que  no  era  en  la  poesía  donde 
habia  de  encontrar  su  centro  intelectual,  aunque 
no  falte  a  su  espresion  poética  acentuación  i  colo- 
rido. 

En  1864  daba  a  luz  una  novela  titulada  la  Cueva 
del  loco  Eustaquio.  En  esa  novela,  superior  a  la  tris- 
te reputación  que  le  han  formado  las  alusiones  pi- 
carescas de  la  prensa  política,  ima  crítica  atenta 
podia  ya  apreciar  sus  notables  aptitudes  de  escritor 
en  prosa,  por  mas  que  la  inesperiencia  hiciera  to- 
davía tímido  e  inseguro  su  estila  Pero,  al  mismo 
tiempo,  habria  podido  predecirse  que  no  era  tam- 
poco en  la  literatura  novelesca  donde  el  naciente 
escritor  debia  encontrar  su  centro  intelectual. 

E»e  centro  estaba  en  el  diarismo. 


m 


Un  periódico  político-relijioso,  sin  vitalidad  i  sin 
eco,  el  Bien  Publico^  fué  el  terreno  en  que  el  señor 
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Eodriguez  hizo  bu  primera  campaña  de  diarista. 
Campaña  corta  i  sin  brillo. 

El  año  de  1864  nacia  el  Independiente^  diario  crea- 
do por  el  partido  ultramontano  que  comenzaba  a 
organizarse  a  favor  de  la  fusión  de  1863.  No  obs- 
tante, dos  libres  pensadores,  los  hermanos  Amu- 
nátegui,  presidieron  al]  alumbramiento  como  re- 
dactores en  jefe.  El  nuevo  diario  no  quería  descubrir 
sus  baterías  ni  sembrar  la  alarma  antes  de  tiempo. 
En  su  redacción  cupo  desde  luego  al  señor  Rodrí- 
guez un  puesto  subalterno,  al  par  con  don  Abdon 
Cifuentes. 

Pero  los  hermanos  Amunátegui  tardaron  poco 
en  colgar  la  pluma  de  diarístas,  i  entonces  los  re- 
dactores subalternos  pasaron  a  ser  redactores  prin- 
cipales. '^ 

Por  último,  en  el  Jnvierno  de  1867  el  señor  Ci- 
fuentes entraba  a  desempeñar  el  puesto  de  sub- 
secretario de  relaciones  esteriores,  i  el  señor 
Rodríguez  quedaba  solo  a  la  cabeza  de  la  redac- 
ción de  el  Independiente. 

Desde  aquella  época  hasta  hoi  el  señor  Rodri. 
guez  ha  gobernado  constantemente  el  timón  de 
esa  nave  de  la  publicidad,  haciéndola  navegar  con- 
tra viento  i  marea. 


IV 


Es  en  estos  tres  últimos  años  cuando  su  talento' 
ha  llegado  a  un  completo  desarrollo,  poniendo  al 
servicio  de  la  causa  ultramontana  facultades  inte- 
lectuales de  alto  precio. 
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Dueño  de  un  estilo  claro,  preciso,  fácil  i  ameno, 
las  ideas  toman  bajo  el  influjo  de  su  pluma  formas 
pintorescas,  facciones  vivas  i  bien  diseñadas. 

Diestro  para  descubrir  todos  los  aspectos  de  cada 
cuestión,  sabe  presentarla  bajo  la  luz  mas  favora- 
ble a  sus  intereses.  Impetuoso  en  el  ataque,  tiene 
bastante  táctica  para  retirarse  en  orden  i  hacer  fue- 
go en  retirada  cuando  siente  flaquear  las  filas  de  su 
argumentación.  Por  lo  demás,  esperimenta  pocos 
escrúpulos  para  torcerle  las  narices  a  un  debate  i 
ejecutar  repentinos  cambios  de  frente. 

La  ironía,  la  burla  i  la  invectiva  son  sus  armas 
favoritas  de  polémica,  i  las  esgrime  con  particular 
maestría.  Entregándose  con  deplorable  frecuencia 
a  excesos  de  diatriva  i  procacidad,  consi^cue  ate- 
nuarlos hábilmente  bajo  la,  felicidad  de  la  espre- 
sion  i  bajo  los  aires  de  una  convicción  ardiente  i 
arrebatada. 

Porque  la  violencia  que  muestra  en  su  estilo  i  en 
sus  ataques,  nace^mucho  menos  de  su  temperamen- 
to moral,  que  del  sistema  de  controversia  adoptado 
por  los  escritores  de  su  partido. 

Posee  sin  duda  un  carácter  alimentado  en  senti- 
mientos ardorosos  i  estremos;  pero  está  lejos  de  ser 
un  devoto  fanático  e  ignorante,  que  pueda  creerse 
en  el  derecho  i  en  el  deber  de  tratar  a  sus  adversa- 
rios sin  ninguna  cortesía,  sin  ninguna  equidad,  de 
proporcionarles  una  esperiencia  anticipada  del 
lenguaje  que  deben  de  hablar  los  huéspedes  de 
Luzbel. 

Mas  preocupado  de  los  negocios  de  este  picaro 
mundo  que  de  los  intereses  de  otro  mundo  mejor, 
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el  señor  Rodríguez  obedece,  en  sus  intemperan- 
cias i  exaltaciones  de  polemista,  no  a  su  esponta- 
neidad, sino  a  los  procedimientos  de  una  escuela 
de  literatura  político-relijiosa  cuyo  modelo  mas 
acabado  es  el  famoso  escritor  ultramontano  de 
Francia  M.  Luis  Veuillot. 

Los  escritores  de  esa  escuela  recuerdan  i  admi- 
ran mucho  las  virtudes  cristianas;  pero  no  sienten 
la  tentación  de  imitarlas.  Estraños  a  la  unción  del 
apóstol,  solo  descubren  la  ^irritación  del  energú- 
meno. La  calma  i  la  moderación  no  se  han  hecho 
para  ellos. 

El  señor  Rodríguez  ha  abrazado,  pues,  junta 
mente  una  mala  causa  política  i  una  mala  escuela 
literaria. 

Si  respetamos  su  convicción,  si  acatamos  su  taj 
lento,  no  podemos  sino  deplorar  el  rumbo  que  han 
tomado  el  uno  i  la  otra. 


La  ambición  parlamentaria  le  tentó  desde  tem- 
prano, i  en  las  elecciones  de  1867  fignró  como 
candidato  en  Illapel  i  en  Quillota.  Ambas  candida- 
turas tuvieron  mal  suceso. 

En  el  Congreso  Constituyente  de  1870,  ocupa  un 
asiento  como  representante  de  Chillan,  i  la  tribu- 
na política  está  brindando  a  su  intelijencia  un 
campo  de  acción. 

No  es  de  esperar,  sin  embargo,  que  nuestro  par- 
lamento encuentre  en  él  un  orador  mas.  Ha  habi- 
do yk  unas  cuantas  veces,  aunque  brevemente,  i 


tm.m0»iaatmm 


184  LOS  COVSTITUTüNTilS  CBIZjSKOa 

no  ha  hecho  revelación  de  dotes  oratorias.  Su  vo:? 
es  apagada  i  desapacible,  su  tono  lento  i  monóto- 
no^ au  espresiou  sin  relieve  ni  viveza. 

VI 

En  la  vida  privada,  el  señor  Rodríguez  es  un 
hombre  modesto,  despreocupado,  metódico,  estu- 
dioso,  poco  espansivo,  frió  i  flemático. 

Sus  amigos  elojian  jeneralmente  la  bondad,  de 
BU  carácter. 

Sus  correlijionarios  pojiticos  le  aclaman  como  el 
primer  campeón  de  la  prensa  ultramontana. 

La  literatura  nacional  cuenta  en  él  un  escritor 
distinguido. 
fcLa  causa  liberal,  un  adversario  implacable,  que 
no  sabe  respetar  ni  es  de  consiguiente  reapetadou 


Domingo  ABTEAQA  ALfMPAIiTE 


DON  GUILLEIÍMO  MATTA 


Platón  qneria  desterrar  de  su  república  a  los 
poetas,  i  sin  embargo,  definiendo  la  belleza,  cuya 
mas  alta  espresion  está  en  la  poesía,  la  llamaba  el 
esplendor  de  la  verdad.  ¿Quería  entonces  que  el 
esplendor  de  la  verdad  desapareciese  de  su  repú- 
blica? Contradicción  manifiesta  del  divino  Platón! 

A  no  ser  que  su  decreto  de  proscripción  se  limita- 
se a  los  malos  poetas,  porque  en  tal  caso  seria  per- 
fectamente compatible  con  su  definición  de  la  be- 
lleza. Los  malos  poetas,  azote  de  lo  bello,  no  mere- 
cen vivir  ni  en  las  repúblicas,  ni  en  ningún  otro 
país  medianamente  constituido. 

En  cuanto  a  los  buenos  poetas,  la  cosa  eé  mui 
diferente.  Lejos  de  ser  nocivos  a  las  repúblicas,  les 
son  de  grande  utilidad.  I  esta  utilidad  es  mayor  en . 
nuestro  siglo,  en  que  el  egoismo  nos  invade  mas 
i  mas  cada  dia. 

El  egoismo  es  sin  duda  una  buena  cosa  cuando 

está  bien  dirigido,  i  nadie  tiene  menos  razón  para 
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quejarse  de  él  que  nuestra  época.  Pero  el  egoísmo 
no  es  todo,  ni  puede  correr  sin  freno. 

Una  codicia  implacable  de  riquezas,  estimulada 
por  la  actividad  prodijiosa  de  la  industria  i  por  la 
multipUcacion  de  las  necesidades  de  la  vida,  tien- 
de, en  este  siglo,  a  dar  a  los  bienes  i  goces  mate- 
riales un  predominio  absoluto  sobre  la  naturaleza 
humana.  La  vida  física  tiende  a  absorber  la  vida 
del  espíritu,  tiende  a  ahuyentar  el  entusiasmo,  la 
abnegación,  el  patriotismo,  los  sentimientos  espan* 
BÍvos  i  caballerescos. 

Uno  de  los  mejores  corectivos  de  esa  tendencia 
es  la  poesía,  que  opooe  a  las  miserias  de  la  reali- 
dad las  grandezas  del  ideal,  a  los  placeres  groseros, 
de  la  materia  las  puras  satisfacciones  del  alma,  al 
apetito  que  se  arrastra  por  el  suelo,  la  aspiración 
que  se  cierne  en  las  altas  rejiones  de  la  existencia. 

Verdad  es  que  la  poesía  se  resuelve  en  senti- 
miento e  imajinacion,  i  que  la  imajinacion  i  el  sen- 
timiento han  gobernado  al  mundo  por  muchos 
siglos  en  vez  de  la  razón,  i  lo  han  gobernado  mui 
mal. 

Pero,  cuando  la  imajinacion  se  sirve  de  sus  alas 
para  volar  en  busca  de  lo  bueno  i  de  lo  justo,  cuan- 
do las  vaguedades  del  sentimiento  se  transfiguran 
en  una  convicción  palpitante  i  radiosa,  cuando  el 
poeta  se  hace  ciudadano  i  ^apóstol,  entonces  la  poe- 
sía es  gala  i  atractivo  para  la  verdad,  savia  para  el 
patriotismo,  aliento  para  todas  las  fuertes  virtudes 
de  un  pueblo  libre. 

Don  Guillermo  Matta  es  uno  de  esos  poetas  ciu- 
dadanos. Ha  puesto  al  servicio  de  las  grandes  ideas 
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de  patria,  de  libertad,  de  honor  i  progreso  una  fan- 
tasía inagotable  de  luz  i  colorido,  i  un  sentimiento 
esquisito  de  la  belleza. 

El  decreto  de  proscripción  dol  filósofo  griego  no 
puede  alcanzarle, 


n 


Nacido  el  ano  de  1829,  el  señor  Matta  estudió 
en  los  colejios  de  Santiago  las  humanidades' i  las 
ciencias  legales  hasta  los  diez  i  nueve  años  de  edad, 
en  que,  obedeciendo  a  la  voz  de  sus  inclinaciones 
intelectuales,  se  entregó  en  cuerpo  i  alma  al  culti- 
vo de  la  poesía. 

No  necesitaba  una  profesión  lucrativa.  Tomó 
una  profesión  gloriosa.  Hizo  de  la  poesía,  no  un 
ocio  amenOy  como  dice  la  modestia  clásica,  sino  una 
ocupación  habitual. 

Familiarizándose  con  todas  las  literaturas,  es- 
tudiando i  meditando  a  los  grandes  poetas  caste- 
llanos, franceses,  italianos,  alemanes,  llegó  a  sor- 
prender los  mas  escondidos  secretos  del  arte,  a 
dar  un  vigoroso  i  completo  desarrollo  a  sus  facul- 
tades poéticas  de  primer  orden. 

A  los  veinte  años  ya  era  un  colaborador  asiduo 
de  los  periódicos  literarios  de  la  época,  i  pocos 
años  después  daba  a  luz  un  tomo  de  poesía  que 
contenia  dos  leyendas  tituladas  Un  cuento  endemo- 
niado  i  la  Mujer  misteriosa^ 
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La  aparición  de  ese  tomo  fué  el  punto  de  parti- 
da de  la  celebridad  literaria  del  señor  Matta.  Sus 
panejiristas  i  sns  detractores,  sus  admiradores  i  sus 
críticos  contribuyeron  a  ello  de  consuno.  Porque 
aquellas  dos  leyendas  produjeron  una  verdadera 
esplosion  de  elqjios  i  censuras,  de  aplausos  i  pro- 
testas en  medio  de  nuestra  sociedad,  a  la  sazón 
mas  escasa  que  hoi  de  novedades  poéticas  i  menos 
habituada  a  oir  opiniones  contrarias  a  sus  creen- 
cias i  a  sus  costumbres. 

La  esplosion  fué  mui  natural.  Habia  en  aquel 
volumen  de  poesía  una  enorme  cantidad  de  mate- 
rias inflamables.  A  la  sombra  de  dos  fiíbulas  poé. 
ticas  de  mérito  mediocre  i  de  dudosa  orijinalidad, 
el  poeta  lírico  i  descriptivo  cantaba  el  amor  con 
una  ternura  tan  verdadera  i  profunda,  con  acentos 
tan  poderosos  i  variados,  con  tanto  calor  i  riqueza 
de  fantasía,  con  tanta  libertad  de  criterio  i  espre- 
sion,  que  no  podia  menos  de  arrebatar  de  entusias- 
mo a  los  jóvenes,  de  sorprender  a  los  intelijentes, 
de  escandalizar  a  la  jente  timorata,  de  alarmar  a  los 
vastagos  de  Tartufo.  La  alarma  i  el  escándalo  súbian 
de  punto  cuando  el  poeta,  empuñando  el  látigo  del 
filósofo  i  del  moralista,  Sajelaba  a  la  sociedad  chile- 
na en  su  fe  reUjiosa,en  sus  hábitp'ai  preocupaciones, 
en  su  modo  de  ser  i  de  ver.  Pero,  al  misífiíb  ííémpo 
aquella  filosofía  escéptica,  inconsistente,''  rífebulosa 
i  negativa  puso  de  su  parte  a  esa^  cónsíáéifáible  ma- 
sa de  hombres  que  se  pagan  de  lo  que  no  compren- 
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den,  que  sufren  el  prestijio  de  lo  nuevo  i  misterio- 
so, que  ven  con  la  imajinacion  antes  que  con  el 
entendimiento. 


rv 


Desde  entonces  la  fama  del  señor  Matta  no  hizo 
sino  crecer  i  justificarse.  Su  persona  fué  objeto  de 
ardientes  i  universales  simpatías  entre  la  juventud; 
Bu  poesía  formó  escuela  i  tuvo  muchos  imitadores, 
por  lo  común  deplorables.  Se  imitaban  ciertas  es- 
presiones suyas,  neolüjicas,  estravagantes,  alambi- 
cadas u  oscuras;  no  se  imitaba  ni  podia  imitarse 
BU  estro  robusto,  lozano  i  caloroso. 

Poco  después  hacia  renacer  bajo  su  dirección  la 
JRevista  de  Santiago,  publicación  periódica  de  litera- 
tura fundada  en  1848  por  el  señor  Lastarria,  con- 
tinuada en  seguida  por  su  hermano  don  Francisco 
de  Paula  Matta,  i  ahuyentada  de  la  publicidad,  en 
1851,  por  el  estampido  del  fusil  revolucionario. 

En  la  redacción  de  las  revistas  noticiosas  de  ese 
periódico,  el  señor  Matta,  poco  apegado  hasta  en- 
tonces a  la  política,  comenzó  a  manifestarse  intere- 
sado en  la  marcha  de  los  negocios  públicos.  Eran 
los  dias  en  que  la  administración  Montt  hacia  im- 
perar su  voluntad  en  medio  de  la  distracción  i  som- 
nolencia del  pais.  El  señor  Matta  se  mostró  desde 
luego  franco  adversario  de  la  administración. 

Pero  las  preocupaciones  políticas  no  alcanzaron 
a  alejarle  de  sus  tareas  de  poeta.  Continuó  produ- 
ciendo en  abundancia  i  dando  testimonios  mas  i 
mas  decisivos  de  su  alta  inspiración. 
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En  1858  las  prensas  de  Madrid  podían  sacar  a 
luz  dos  densos  volúmenes  de  poesias  suyas,  en  que 
no  estaban  coleccionadas,  sin  embargo,  todas  sus 
producciones. 

En  las  proporciones  del  presente  retrato  seria 
imposible  hacer  lugar  a  un  examen  detenido  de 
esos  dos  volúmenes.  Debemos  conformarnos  con 
dar  nuestro  juicio  sin  considerandos. 

Aunque  en  la  colección  de  Madrid  el  señor  Matta 
habría  podido  cercenar  cierto  número  de  pajinas 
de  poco  valer,  hai  en  ella  una  cantidad  de  compo- 
siciones bastante  para  proclamarle  con  justicia  el 
primero  de  nuestros  poetas  por  la  fecundidad,  por 
la  eneqia,  por  la  elevación  i  variedad  de  su  nu- 
men. 

I  sin  embargo,  en  aquel  momento  el  poeta  no 
había  llegado  todavía  a  su  entero  desenvolvimiento 
i  mo.durez.  Apenas  podía  vislumbrarse,  a  través  de 
los  dos  volúmenes  citados,  al  poeta  patriótico, 
al  poeta  americano,  al  poeta  tribuno. 

Acontecimientos  luctuosos  contribuyeron  a  ha- 
cer vibrar  poderosamente  esas  cuerdas  de  su  lira. 


En  otras  pajinas  de  este  libro  hemos  recordado 
cómo  don  Guillermo  Matta,  a  la  par  con  su  herma- 
no don  Manuel  Antonio,  sufrió  la  leí  de  la  perse- 
cución política,  cómo  fué  arrancado  del  pais  i  lan- 
zado violentamente  a  las  playas  inglesas. 

Don  Guillermo  pisaba  por  primera  vez  la  tierra 
europea.  Mientras  que  su  hermano  se  apresurabaí 
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a  volver  a  América,  él  demoró  en  el  antiguo  con- 
tinente recorriendo  los  paises  principalea,  contem- 
plando los  grandes  monumentos,  evocando  los 
grandes  recuerdos,  recojiendo  por  todas  partes  im- 
presiones e  inspiración. 

En  1851  entraba  en  Chile,  trayendo  en  el  alma 
horizontes  nuevos  i  en  su  cartera  un  *  buen  caudal 
de  nuevas  poesías. 

Mezclado  con  los  grupos  de  la  política,  compro- 
metido en  los  movimientos  de  la  opinión,  comenzó 
a  vivir  en  contacto  mas  inmediato  con  su  pais.  Su 
numen  principió  entonces  a  revelarse  bajo  su  as- 
pecto mas  orijinal  i  majestuoso.  El  poeta  rompió  a 
cantar  con  varonil  i  enérjico  acento  la  patria  i  la 
libertad,  la  ciencia  i  la  virtud,  las  glorias  del  he- 
roísmo i  del  progreso.  El  poeta  transfigurado  en 
ciudadano  deleitaba  i  ensenaba  a  un  tiempo  mis- 
mo, i  haciendo  de  la  convicción  una  antorcha, 
alumbraba  el  camino  del  bien  i  de  la  justicia. 

Cuando  el  señor  [Matta,  con  su  figura  altiva  i 
arrogante,  con  su  hermosa  cabeza  coronada  de  flo- 
tantes cabellos  negros,  se  erguía  en  mediode  la 
multitud  para  recitar  sus  estrofas,  levantábase  de 
continuo  una  tempestad  de  aplausos  que  solo  podia 
dominar  la  voz  poderosa  del  poeta  tribuno. 


VI 


El  señor  Matta  habla  infinitamente  mejor  el 
idioma  de  los  dioses  que  el  idioma  de  los  hombres. 
Es  un  gran  poeta;  está  mui  lejos  de  ser  un  notable 
esciítor  en  prosa. 
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Así  se  esplica  el  mal  suceso  que  tuvo  su  discurso 
de  incorporación  en  la  Facultad  de  filosofía  i  hu- 
manidades, a  la  cual  fué  llamado,  en  1864,  con  un 
retardo  injustificable. 

Si  las  glorias  del  poeta  no  han  sido  igualadas  por 
las  glorias  del  prosador,  tampoco  parece  que  lle- 
garán a  serlo  por  los  triunfos  del^orador  parlamen- 
tario. 

Hablando  al  aire  libre,  en  reuniones  numerosas, 
que  no  pedian  ni  necesitaban  ser  convencidas  sino 
retempladas  en  un  sentimiento  palpitante,  el  señor 
Matta  ha  cosechado  hermosos  laureles.  Sabe  ma- 
nejar majistralmente  el  lenguaje  de  las  imájenes  i 
la  dialéctica  de  la  pasión  i  del  entusiasmo. 

Pero  el  entusiasmo,  la  pasión,  las  imájenes  en- 
tran por  mui  poco  en  la  elocuencia  política.  Es  otra 
BU  forma,  otra  su  esencia.  Eequiere  cierta  pacien- 
cia de  hormiga,  cierta  lenta  resignación  de  buei, 
cierto  roce^frecuente  con  el  mundo  infinitamente 
pequeño  e  infinitamente  interesante  de  la  realiflad; 
condiciones  todas  con  que  no  puede  avenirse  bien 
la  naturaleza  profundamente  poética  del  señor 
Matta. 


VII 


En  las  elecciones  de  1867  se  presentó  como  can- 
didato de  oposición  en  el  departamento  de  Linares. 
Una  dualidad  de  escrutinio  trajo  al  Congreso  a  él 
i  a  sus  compañeros  al  mismo  tiempo  que  a  sus  ad- 
versarios de  candidatura.  El  señor  Matta  no  tomó 
asiento  en  la  Cámara  de  Diputados  sino  para  de- 
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Dunciar  los  abusos  de  la  intervención  oficial  i  pe- 
dir la  anulación  de  las  elecciones  de  Linares.  Las 
elecciones  fueron  declaradas  nulas;  pero  la  recru- 
descencia escandalosa  de  la  intervención  oficial 
arrebató  al  señor  Matta  una  victoria  lejítima  on  la 
repetición  de  las  elecciones. 

Hoi  figura  en  el  Congreso  Constituyente  como 
representante  de  Ancud. 

Hasta  aliora  su  palabra  no  ha  dejado  leconocer 
grandes  dotes  de  orador  parlamentario,  aunque  po- 
drá llevar  siempre  nobleza  e  ilustración  a  los  do- 
bates. 

Pero,  si  el  senov  Matta  no  está  llamado  a  ser  una 
gloria  de  nuestra  tribuna  política,  es  un  servidor 
leal  e  intelijente  de  nuestro  progreso  liberal. 


Domingo  ARTKAGA  ALEMPARTG 
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Estamos  en  presencia  de  una  figura  difícil  de 
trasladar.  Uno  no  encuentra  en  el  señor  Errázuriz 
ni  contornos  firmes  ni  lineas  acentuadas. 

Habla  en  el  parlamento,  manda  en  el  cenáculo 
de  sus  fieles,  ha  dominado  en  los  consejos  de  go^ 
bierno,  ba  sido  el  centro  del  movimiento  de  la  po- 
lítica oficial,  i  sin  embargo,  nada  hai  en  él  que  lo 
baga  presentir.  Es  preciso  conocerle  o  bacérseío 
señalar,  para  saber  que  ba  sido  cabeza  i  brazo  de 
un  partido,  que  ministerio  i  mayoría  parlamenta- 
ria ban  estado  a  sus  órdenes,  que  ba  dispuesto,  de 
una  fiíccion,  i  que  se  preparaba  a  jugar  la  carta  de 
la  candidatura  presidencis^l. 

Las  cosas  ban  cambiado.  Hoi  es  ún  jefe  en  cuar- 
tel 
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.  ¿De  donde  vino  su  imperio? 
¿Es  un  orador?  Es  un  hombre  de  Estado? 

Nó. 

Jamas  ha  sabido  organizar  tolerablemente  una 
arenga.  Ni  tiene  el  lenguaje  de  los  negocios,  ni  las 
formas  del  arte,  ni  siquiera  las  esterioridades  del 
buen  tono.  Su  dicción  es  desgreñada  i  angulosa, 
Hai  en  ella  brusquedad,  destemplanza,  cólera, 
ausencia  de  apariencias  distinguidas,  una  vulgari- 
dad a  veces  increible.  Dispara  contra  sus  enemigos 
una  pedrada  o  un  machetazo,  nunca  un  golpe  deli- 
cado o  injenioso.  Siempre  lleva  al  debate  elementos 
esplosivos;  se  complace  en  la  borrasca.  'So  se  bate, 
riñe;  no  es  un  espadachin  sino  un  pujilista  enterar 
mente  entregado  al  ímpetu  de  sus  instintos  natura- 
les. Cuando  va  a  hablar,  uno  sospecha  que  siente 
tentaciones  de  despojarse  de  su  levita.  Es  un  ora- 
dor de  presa.  Algo  como  un  Casimiro  Périer  de 
piso  bajo.  Como  él,  querria  llevarlo  todo  a  sangre 
i  fuego.  Pero  no  es  un  camorrista  vehemente,  sino 
sencillamente  un  bilioso.  Su  mirada  es  torva  i  tí- 
mida, no  audaz  cual  la  de  aquel.  Su  lenguaje  tie- 
ne veneno,  no  tiene  acero. 

Esto  le  conquistaba  admiraciones  sinceras  en  las 
filas  de  la  mayoría  parlamentaria  de  1867.  Sus  ad- 
miradoras creen  que  todo  aquello  revela  un  hombre 
de  carácter. 

M.  de  Cormenin  habia  observado  bien  los  ins- 
tintos predominantes  en  las  mayorías,  al  afirmar 
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que  "el  ministerio  debe  capitanearlas  con  fiereza, 
pues  trata  con  pusilánimes,  i  que,  si  los  carneros 
pudieran  escojer,  no  buscarían  para  su  custodia 
otros  carneros,  sino  perros  vijilantes  i  ladradores,  a 
riesgo  de  ser  mordidos  por  ellos." 

El  señor  Errázuriz  no  tuvo  miramientos  con  su 
mayoría.  Se  encargó  de  revelarle  todas  las  enormi- 
dades de  la  política  ministerial. 

Es  él  quien,  después  de  declarar,  en  pleno  parla- 
mento, que  se  haria  la  gtierra  sin  volver  la  cara 
atrás,  declaró,  en  seguida,  que  se  habia  entrado  en 
guerra  defensiva,  i  concluyó  por  hacer  declarar  al 
ministro  Vargas  Foñtecilla,  que  estábamos  en  paz 
de  hecho  i  en  guerra  de  derecho. 

El  señor  Errázuriz  decia  todo  eso  con  el  aire  mas 
natural  del  mundo.  Se  manifestaba  sorprendido  i 
hasta  indignado  de  que  sus  adversarios  no  hallasen 
tales  cosas  perfectamente  lójicas  ni  perfectamente 
honorables. — ^Peor  para  ellos!  Nada  escuchaba,  re- 
suelto a  seguir  imperturbable  mientras  la  nave  se 
mantuviera  a  flote  i  el  timón  estuviera  en  su 
mano. 

Hai  en  el  señor  Errázuriz  uno  de  esos  jugadores 
políticos  sin  escrúpulos,  a  quienes  nada  importan 
las  maldiciones  con  tal  de  hacer  saltar  la  banca. 

Es  una  audacia.  Tiene  la  ardiente  voluntad  de 
su  propósito. 

Esto  esplica  su  fortuna  política;  pues  sus  campa- 
ñas de  hombre  de  Estado  no  son  mas  brillantes 
que  sus  proezas  oratorias.  El  ministro  en  nada 
aventaja  al  orador. 


b- 
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El  señor  Errázuriz  seria  un  hombre  de  Estado, 
6Í  para  merecer  este  nombre,  bastase  alcanzar  una 
cartera  i  tener  un  puñado  de  satélites.  Pero  si  ese 
nombre  debe  responderá  cierta  grandeza  de  miras 
i  de  acción,  entonces  es  hombre  de  Estadocomo 
un  guerrillero  gran  capitán. 

Conoce  las  pequeñas  astucia?  de  la  política  esté- 
ril i  enredosa  de  los  espedientes:  conducirá  diestra- 
mente un  capitulo;  se  echará  a  cuerpo  perdido  en 
un  mal  paso;  empujará  a  los  suyos  en  todo  j enero 
de  temeridades;  pero  las  obras  gloriosas  de  un  ré- 
jimen  de  libertad,  de  intelijencia,  de  iniciativa  ja- 
mas le  entregarán  su  secreto. 

Ha  llegado  demasiado  tarde.  Habría  hecho  una 
fortuna  menos  deleznable,  si  alcanza  a  aquellos 
dias  en  que  la  política  personal  aun  sabia  crear 
partidos.  Hoi  esa  política  está  gastada  hasta  la-tra- 
ma.  La  opinión  la  condena  i  los  hombres  le  vuel- 
ven la  espalda.  Los  ídolos  tienen  que  eclipsarse 
ante  los  prinGipios,  las  idolatrías  ante  las  conviccio- 
nes. 


IV 


El  señor  Errázuriz,  ministro,  tuvo  un  séquito 
que  no  le  ha  hecho  compañía  en  su  caida.  Era  el 
séquito  del  ministro,  no  era  el  séquito  del  hom- 
bre.    . 

Debió  su  prestijio  a  haberse  hecho  el  ejecutor  de 
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las  cóleras  de  su  partido.  Ganó  sus  espuelas  de 
hombre  de  Estado,  destituyendo  en  masa  a  los  ad- 
versarios que  cayeron  bajo  su  autoridad  en  la  in- 
tendencia de  Santiago,  Desde  ese  dia  se  reveló  a 
los  suyos  hombre  necesario,  casi  hombre  providen- 
cial. 

Fué  él  quien  se  encargó  de  todas  las  persecucio- 
nes que  se  iniciaron  francamente  en  1864.  ISo  bai 
un  solo  acto  de  venganza  que  no  lleve  su  firma  o 
se  deba  a  su  inspiración.  Era  el  bravo  de  su  banda. 
En  la  India  habría  sido  estrangulador;  en  Turquía 
se  habría  encargado  de  llevar  el  cordón  de  seda  a 
los  bajaes  en  desgracia. 

Nada  le  detiene  en  el  camino  del  buen  suceso. 
El  buen  suceso  es  toda  su  moral.  Esto  ejerce  una 
verdadera  fascinación  sobre  sus  camaradas.  Cada 
vez  que  se  encuentran  en  apuros  vuelven  instinti- 
vamente los  ojos  hacia  él. 


Desde  el  primor  dia  el  señor  Errázuriz  tuvo  el 
aplomo  de  la  autoridad,  pues  nunca  ha  visto  en 
ella  sino  una  arma  de  partido.  Su  piedra  de  toque 
es  la  conveniencia,  no  la  justicia.  Cree  en  el  poder 
i  en  sus  voluptuosidades.  Sospechamos  que  nunca 
se  le  ha  ocurrido  preocuparse  de  sus  deberes.  Es 
un  tronera  político.  Tiene  vanidades,  pasiones,  có- 
leras, satisfacciones  efímeras;  pero  carece  comple- 
tamente de  ese  mas  allá  que  se  llama  la  historia, 
la  posteridad. 

¿Sube  que  todo  morirá  con  él? 
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Comprende  el  poder  que  da  los  medios  de  abatir 
al  enemigo,  de  hacer  la  fortuna  del  amigo,  i  que 
procura  los  tristes  i  grotescos  espectáculos  de  la 
bajeza  humana  que  se  arrastra,  besa  las  manos, 
mendiga  los  mendrugos  de  pan  bajo  la  forma  de 
una  función  lucrativa.  Fuera  de  ahí,  el  poder  no 
tiene  para  él  ni  significación,  ni  importancia,  ni 
empleo. 

Vedle.  Ha  desempeñado  dos  ministerios.  En 
ninguna  parte  se  encuentra  la  huella  de  su  talento 
de  administrador.  No  ha  hallado  iniciativa  ni  acti- 
vidad en  nada  de  aquello  que  pertenece  esclusiva- 
mente  al  interés  público.  Ministro,  todos  los  re- 
cursos de  su  injenio  se  consagraban  enteramente 
al  interés  de  su  partido  i  de  su  ambición. 

Cada  vez  que  surjian  en  el  parlamento  debates 
de  principios,  o  guardaba  silencio,  o  pronunciaba 
discursos  que  eran  un  amontonamiento  inverosí- 
mil de  lugares  comunes. 

Ahí  están  sus  discursos  contra  la  libertad  reli- 
jiosa.  La  combatió  en  honor  de  la  unidad  de  creen- 
cias. Argumento  de  inquisidor,  no  de  hombre  de 
Estado;  argumento  de  dragón  misionero,  no  de 
pensador. 

Aun  deben  estar  frescos  en  las  memorias  los  de- 
bates que  se  promovieron  sobre  la  cuestión  arauca- 
na durante  su  ministerio.  Cubrió  su  ignorancia 
bajo  las  apariencias  de  la  urjencia,  como  si  veinte 
minutos  no  le  hubieran  bastado  para  hacer  com- 
prender a  sus  adversarios,  al  parlamento,  al  pais 
que  tenia  la  última  palabra  del  problema.  ¿Estaba 
por  la  conquista  de  la  espada?  Estaba  por  la  con- 
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quista  gradual  de  la  civilización?  No  lo  sabemos. 
Aguardaba  que  el  acontecimiento  le  dictase  sua 
resoluciones. 

Como  es  bastante  sagaz,  no  se  le  escapa  que  ese 
es  uno  de  sus  lados  flacos.  De  ahí  su  desden  por  la 
palabra.  De  ahí  su  pasión  por  arrojar  en  el  debate 
elementos  esplosivos.  Desde  que  el  debate  sale  de 
las  serenas  rejiones  de  la  alta  controversia  i  se 
compromete  a  toda  vela  en  la  polémica,  no  es  di- 
fícil sorprender  en  su  rostro,  siempre  medio  ocul- 
to, cierta  alegría  mal  disimulada.  Se  ha  sacudido 
de  un  gran  peso. 

El  señor  Errázuriz  es  un  hombre  poco  ilustrado. 
Ko  tiene  vastas  lecturas,  ni  fuertes  estudios.  Du- 
rante su  ministerio  sus  colegas  tenian  en  este  sen- 
tido una  superioridad  incontestable  sobre  él.  El 
señor  Eeyes,  uno  de  ellos,  posee  el  lenguaje 
de  los  negocios  i  una  petulancia  abismadora;  el  se- 
ñor Blest  Gana,  otro  de  ellos,  dispone  de  cierta 
literatura;  el  señor  Vargas  Fontecilla,  su  colega 
todavía,  si  fué  una  de  sus  víctimas,  se  hallaba  ar- 
mado de  una  instrucción  mas  sólida  i  mas  verda- 
dera que  la  suya. 

Pero  él  los  dominaba  a  todos  por  esa  fuerza  que 
comunican  al  carácter  la  inflexibilidad  del  propósi- 
to i  la  falta  de  escrúpulos. 

Veia  mas  que  ellos  i  se  atrevía  mas  que  ellos. 
Esta  es  una  superioridad  i  un  arma  de  predo- 
minio. 

VI 
La  vida  política  del  señor  Errázuriz  cuenta  nu- 


202  LOS  CONSTITUYENTES  CHILENOS 

merosas  retractaciones.  Ha  sido,  alternativamente, 
liberal  i  conservador,  revolucionario  i  contrarevo- 
lucionario; pero,  en  el  fondo,  no  ha  sido  sino  el 
hombre  de  un  fin  que  no  se  preocupaba  de  los  me- 
dios. Opositor,  ha  conspirado.  Gobiernista  i  minis- 
tro, ¿no  habrá  conspirado  también  un  poco? 

Apareció  en  política  en  la  tempestad  de  1849. 

Caido  el  ministerio  que  lo  llevó  al  parlamento, 
a  los  embates  de  una  coalición  de  que  los  conser- 
vadores eran  el  alma,  fué  a  formar  en  las  lineas  es- 
tremas del  liberalismo.  En  las  campañas  de  aquel 
año  se  batió  a  las  órdenes  del  señor  Lastarria.  Tu- 
vo cierta  impetuosidad  que  lo  hizo  notar.  Prestó 
una  aquiescencia  franca  i  completa  a  las  aspira- 
ciones reformadoras  de  la  oposición ^de  aquella 
época. 

Ignoramos  si  alguien  presintió  en' el  represen- 
tante i  en  el  oposicionista  de  1849,  al  ministro,  al 
hombre  de  Estado,  al  omnipotente  de  1868.  Sin 
embargo,  ya  tenia  su  amplitud  de  conciencia,  su 
inclinación  a  las  pequeñas  intrigas  de  la  política 
sin  horizonte;  ya  era  capitulero,  inquieto,  audaz,  i 
empujaba  al  precipicio,  quedándose  prudentemen- 
te en  la  orilla. 

En  aquella  época,  como  mas  tarde,  iba  i  venia, 
halagaba,  prometía,  acariciaba,  seducía  i  precipita- 
ba a  los  que  se  dejaban  prender  en  sus  redes.  Era 
un  conspirador. 


vn 


Vencido,  dio  rienda  suelta  a  sus  tendencias  de 


rvalaa* 
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conspirador.  Echándose  a  la  espalda  los  principios, 
se  consagró  a  esplotar  los  descontentos,  los  des* 
pechos  i  los  rencores  que  el  gobierno  Montt  iba 
levantando  en  su  camino. 
El  metropolitano  se  aleja  del  palacio:  he  ahí  al 

I  señor  Errázuriz  que  es  el  primero  en  las  antesalas 

del  prelado,  Ve  en  él  a  un  caudillo  i  le  hace  sé- 

¡  quito. 

Los  conservadores  se  alejan  a  su  vez;  hé  ahí  al 
señor  Errázuriz  hecho  intermediarlo  entre  ellos  i 
los  elementos  dispersos  de  la  lejion  de  los  ven- 
cidos. 

I  Hombre  opaco, — i  que  scidesliza  mas  que  anda, — 

su  personalidad  no  se  puso  en  escena  en  aquella 

f  época;  quedó  casi  siempre  entre  bastidores.  Iba  i 

venia,  hacia  la  propaganda  de  bufete,  de  salón,  de 
conciliábulo;  trabajaba  en  la  sombra  i  hería  eu  la 
sombra  en  las  columnas  anónimas  do  la  prensa; 
pero,  en  realidad,  era  uno  de  los  obreros  mas  infa- 
tigables de  la  fusión  que  debia  organizar  la  oposi- 
ción estéril  i  el  desastroso  movimiento  revolucio- 
nario de  1859. 

Tuvo  también  su  parte  en  la  oposición  universi- 
taria con  su  memoria  sobro  Chile  bajo  el  imperio 
de  la  Constitución  de  1828.  Este  libro  apareció  en 

^  1861.  íío  revela  ni  un  escritor,  ni  un  pensador,  ni 

un  filósofo.  Su  estilo  es  lento,  descolorido,  desapa- 
cible. No  hai  en  ese  libro  ni  la  mirada  que  pene- 
tra, ni  el  ojo  que  domina,  ni  el  arte  que  sabe  con- 
vertir el  barro  en  mármol.  El  historiador  relata 
mas  que  juzga;  pero  su  relato  no  tiene  animación, 
colorido,  brio.  Apesar  de  que  describe  uno  de  los 
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momentos  mas  incidentados  de  nuestra  historia, 
en  que  se  conspira,  se  batalla,  se  juega  la  suerte  de 
dos  partido3  i  quizás  de  una  nación,  i  las  pasiones, 
las  cóleras,  los  hombres,  los  ejércitos  se  chocan  i  se 
atropellan, — nada  de  eso  empapa  el  estilo  del  na- 
rrador, íío  hai  ni  vida  ni  estrépito  bajo  su  pluma. 
Vé,  recuerda  i  relata  con  cierto  hielo  indiferente 
que  ni  entusiasma,  ni  indigna,  ni  impresiona. 

El  viejo  liberalismo  de  1828  es  cordialmente 
tratado  en  el  libro  del  señor  Errázuriz.  Reserva 
para  los  vencedores  sus  verdades  mas  amargas; 
pues  veía  su  tradición  dominando  en  el  poder  de 
aquel  entonces,  al  que  profesaba  un  odio  sincero. 

Su  libro,  sin  embargo,  debe  serle  contado.  Siem- 
pre será  un  valor  no  arrojar  piedras  sobre  los  ven- 
cidos, 

vm 

Desde  1859  la  fisonomía  del  señor  Errázuriz 
queda  perfectamente  caracterizada.  Dobla  la  hoja 
de  su  pasado,  la  arroja  por  la  ventana  i  se  entrega 
a  la  política  del  buen  suceso.  El  buen  suceso  es  su 
creencia,  su  pensamiento,  su  bandera,  su  fé,  su 
Dios. 

Debe  su  prestijio  a  las  batallas  que  ha  peleado 
por  la  libertad.  ¿Qué  importa,  si  la  libertad  es  un 
obstáculo?  No  solo  deja  derribar  sus  altares;  ayuda 
a  los  demoledores.  Solo  el  poder  es  un  fin.  Todo 
lo  demás  no  son  sino  instrumentos. 

¿La  libertad  está  de  alza?  Hele  ahí  liberal.  ¿Baja? 
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El  señor  Erráziiriz  jamás  se  ha  permitido  frecuentar 
a  tan  peligrosa  señora. 

No  cree  sinceramente  sino  en  la  autoridad.  Es 
la  única  adoración  que  nunca  abandonará.  Puede 
aparentar  todavía  que  la  desdeña;  serán  desdenes 
de  amante  burlado. 

Pero,  una  vez  todavía,  observaremos  que  su 
amor  por  la  autoridad,  no  es  ese  amor  elevado  que 
pide  armas,  fuerzas  para  realizar*grandes  propósi- 
tos, que  sabe  resumir  en  su  pensamiento,  como  di- 
ce M.  de  Girardin  de  los  grandes  ministros,  todas 
las  sanas  ideas  de  su  época,  para  unirlas,  fecundar- 
las, madurarlas,  rectificarlas,  aplicarlas;  es  amor 
de  los  sentidos  que  se  embriaga  en  los  goces  ma- 
teriales: no  es  el  amor  que  ennoblece  al  ídolo,  es 
el  amor  que  lo  abate. 


IX 


Ved  para  qué  ha  hecho  servir  la  autoridad  cuan- 
do la  tuvo  en  la  cavidad  de  su  mano. 

Apenas  sentó  el  pié  en  la  dominación,  cuando  ya 
se  percibió  que  la  política  gubernativa  se  prepara- 
ba a  cerrar  la  puerta  a  las  aspiraciones  que  había 
despertado  la  evolución  de  1861.  Esa  política,  llena 
de  fluctuaciones  jenerosas  en  manos  del  señor  To- 
cornal  i  del  señor  Santa-María,  vuelve  resuelta- 
mente hacia  el  pasado,  bajo  la  influencia  del  señor 
Errázuriz.  Desde  la  primera  hora  se  propone  res- 
taurar la  política  de  partido,  hacer  que  sus  adver- 
sarios sientan  la  leí  de  su  derrota,  establecer  la  ho- 
mojeneidad  en  las  filáis  de  la  administración. 
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Acometió  bu  empresa  con  una  incontinencia  ini- 
mitable. 

Un  peligro  americano  acababa  de  producir  un 
apaciguamiento  jeneral  en  los  espíritus.  Estábamos 
en  1865  i  la  escuadra  españolii  acababa  de  apode- 
rarse de  las  Chinclias. 

La  política  interior  es  absorbida  por  los  conside- 
rables acontecimientos  de  la  política  esterior.  Loa 
resentimientos  callan,  las  divisiones  se  borran,  la 
polémica  apaga  sus  fuegos.  Pues  bien:  el  señor 
Errázuriz  escoje  este  momento  para  poner  a  la 
puerta  a  sus  contrarios.  Las  grandes  cuestiones 
continentales  desaparecen  para  él  ante  las  misera- 
bles necesidades  de  la  guerra  a  los  vencidos  i  a  los 
débiles. 


X 


La  batalla  se  compromete  de  nuevo,  pero  sin 
brio  ni  persistencia  del  lado  de  los  adversarios  del 
poder.  Almas,  corazones,  patriotismos  están  ab- 
sorbidos por  la  cuestión  esterior.  Si  se  vuelve  la 
vista  al  interior,  es  de  tarde  en  tarde  i  perezosa- 
mente. 

Mientras  la  opinión  se  distrae  i  entra  casi  a  viva 
fuerza  en  las  preocupaciones  del  interior,  el  go- 
bierao  trabaja  en  disciplinar  sus  fuerzas  i  en  ha- 
cerse de  aliados.  El  señor  Errázuriz  es  el  alma  de 
estaajitacion  silenciosa,  nocturna,  casi  subterránea. 
Deja  al  señor  Covarrúbias  que  se  entretenga  en 
firmar  despachos  de  efecto,  i  al  señor  Reyes  que 
descubra  fantásticas  maneras  de  mover  las  cifí^as, 
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en  tanto  que  él  se  entrega  a  los  arreglos  de  me- 
naje. Es  el  hombre  práctico,  el  hombre  positivo, 
el  político  realista. 

En  consecuencia,  egoísmos,  apetitos  i  vientres  se 
ponen  de  Su  lado.  Su  omnipotencia  es  un  hecho  én 
el  cenáculo  del  partido. 

Hoi,  sin  embargo,  es  difícil  saber  si  en  aquella 
época  la  política  del  ministro  Errázuriz  era  su  po- 
lítica personal,  o  era  la  política  del  presidente 
Pérez. 

Hai  en  sus  palabras,  en  sus  opiniones,  en  su  con- 
ducta, en  sus  actos  de  esa  época,  algo  que  no  res- 
ponde a  las  audacias  de  su  temperamento  ni  a  las 
astucias  de  su  intelijencia. 


XI 


Llega  la  guerra  con  España.  El  beso  de  Judas 
del  24  de  setiembre  trastorna  todas  las  cabezas. 

Solo  dos  cabezas  no  sujfren  la  influencia  de  aque- 
lla atmósfera  cargada  con  las  jenerosasespansiones 
del  patriotismo:  esas  cabezas  son  la  del  presidente 
Pérez  i  la  del  ministro  Errázuriz. 

El  presidente  Pérez  ni  quiere  la  guerra,  ni  cree 
en  la  guerra. 

El  ministro  Errázuriz  solo  se  ocupa  de  las  ventajas 
qué  de  allí  debe  retirar  para  su  elevación.  La  guerra, 
en  sí  misma,  le  es  profundamente  indiferente.  To- 
do su  alcance  reside  para  él  en  la  repercusión  de 
sus  acontecimientos  en  la  política  interior.  Chile 
abatido  o  glorioso,  hé  ahí  lo  secundario.  El  predo- 
minio del  ministro  afianzado,  hé  ahí  lo  supremo. 
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En  aquellas  horas  de  candor  universal,  cuántos 
no  le  creímos  el  hombre  de  la  acción,  de  las  deter- 
minaciones audaces,  de  las  heroicas  calaveradas! 

Pero  su  fidelidad  a  la  guerra  no  valia  mas  que 
su  consecuencia  con  la  libertad. 

Estuvo  por  la  guerra  mientras  que  el  álzale  per- 
teneció. La  guerra  está  de  baja  i  el  jefe  del  Estado 
juzga  que  ya  basta  de  locuras:  se  pone  resuelta- 
mente del  lado  de  la  paz.  El  ministro  Covarrúbias 
no  se  atreve  a  seguirlo.  El  ministro  Covarrúbias 
salta. 

Hé  ahí  al  señor  Errázuriz  arbitro  irrevocable  de 
la  situación.  Ya  todo  le  pertenece.  Es  el  hombre 
del  presidente  Pérez.  Es  el  hombre  de  su  partido. 
Ha  satisfecho  los  egoísmos  i  las  ambiciones  de 
todo  el  mundo.  Los  vientres  repletos  se  le  rinden 
sin  resistencia. 

En  aquella  época,  el  ministro  sacrifico  un  poco 
sus  inclinaciones  al  temperamento  presidencial.  El 
señor  Errázuriz  habría  hecho  la  guerra,  si  la  gue- 
rra no  desagrada  al  señor. 


xn 


El  presidente  Pérez  quiere  hacerse  reelejir:  lo 
hace  reelejir.  Ciñiere,  en  seguida,  que  se  le  deje  en 
paz:  se  suprime  la  guerra  de  una  plumada.  Apenas 
los  camaradas  del  señor  Errázuriz  han  abierto  los 
labios  para  solicitar  funciones  lucrativas  o  funcio- 
nes espléndidas,  cuando  ya  son  servidos.  ¿Qué  pue- 
de resistir  a  un  hombre  semejante?  Es  la  providen- 
cia de  su  partido* 
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Sí,  indudablemente,  como  Mefistófeles  era  la 
providencia  de  Fausto.  Todos  irán  a  las  espumas, 
pero  le  pertenecerán  en  alma  i  cuerpo. 

Reparte  las  funciones,  acuerda  las  grandezas, 
satisface  las  ambiciones  mas  inverosímiles,  hasta 
hacer  ministros  grotescos,  diputados  inauditos,  di- 
plomáticos bufos;  pero  cuida  de  dejar  las  concien- 
cias en  hipoteca. 

xm 

Cuando  esto  se  ve,  uno  llega  a  creerse  en  presen- 
cia de  un. hombre  que  sale  del  nivel  ordinario,  i  que 
tiene  el  jenio  del  mal,  si  no  tiene  las  aptitudes  del 
bien.  Pero  nó:  su  juego  es  viejo  como  la  humani- 
dad. La  vieja  política  lo  ha  jugado  perpetuamente. 

I  después,  nada  es  mas  fácil  que  ser  un  gran  co- 
rruptor en  pueblos  que  sufren  las  idolatrías  i  las 
fascinaciones  de  la  autoridad,  hasta  imajinarse  que 
no  pagan  caro  sus  favores  comprándolos  con  el  ho- 
nor. Aquí  no  se  comprende  bien  todavía  sino  la  for- 
tuna efímera,  que  viene  de  arriba,  i  que  se  refleja  en 
nna  gran  posición  oficial.  La  fortuna  nacida  de 
las  obras  del  hombre  i  que  conquista  la  confianza  i 
el  aplauso  del  pais,  es  todavía  una  fortuna  profun- 
damente negativa  para  una  masa  considerable  de 
espíritus. 

De  ahí  las  facilidades  que  encuentra  un  corrup- 
tor. Pone  sitio  a  virtudes  fáciles,  que  solo  desean 
ser  vencidas.  Con  tales  virtudes  se  cumple  siem- 
pre la  cru^l  palabra  de  M,  do  Taylleraud;  **Todo^ 

37 
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se  venden.  La  única  dificultad  es   saber  en  cuanto 
se  venden.'' 

Necesitamos  un  gran  moralizador.  Esa  seria 
entre  nosotros  empresa  dignado  unhomlbre  de 
jenio. 

Trabajando  para  consolidar  la  autoridad,  nues- 
tros gobiernos  banido  demasiado  lejos,  iban  creado 
la  servidumbre.  Tenemos  agradecimientos  de  sub- 
dito, no  tenemos  altiveces  de  ciudadano.  Vemos 
en  el  derecbo  que  se  nos  respeta,  una  concesión  del 
gobernante,  no  un  deber. 

El  respeto  a  la  autoridad  es  un  hecbo  consuma- 
do. Hacer  arrancar  de  él  ventajas  decisivas  para  el 
reinado  definitivo  de  la  libertad,  bé  abí  la  única 
empresa  digna  de  un  bombre  de  Estado  capaz  de 
elevarse  a  un  propósito  glorioso  i  nacional.  Si  ese 
bombre  de  Estado  no  baila  la  omnipotencia  que 
pasa,  bailará  la  grandeza  que  dura. 

Hé  abi  lo  que  no  ba  acertado  a  comprender  la 
ambición  del  señor  Errázuriz.  Activo,  emprende- 
dor, audaz,  capaz  de  atraerse  i  de  dominar  a  los 
hombres,  no  bai  en  él  nada  de  lo  que  forma  el  bri- 
llo, la  fascinación,  el  poder  de  un  bombre  de  Es- 
tado parlamentario,  del  ministro  de  un  gobierno 
libre.  Abajo  no  ba  comprendido  sino  la  política 
del  motin.  Arriba  no  comprende  sino  la  política 
que  provoca  al  motin.  Arriba  i  abajo  parece  conde- 
nado a  pertenecer  siempre  a  la  escuela  de  los  im- 
placables. 

Abi  está  su  última  campana  de  1869« 
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XIV 

Creyendo  que  todo  está  en  la  cavidad  de  su 
mano,  se  dispone  a  librar  contra  sus  adversarios 
la  batalla  del  desquite  supremo.  Ta  ha  barrido  con 
la  turba.  Ahora  es  preciso  barrer  con  los  jefes. 
Esperaba  haber  hallado  la  oportunidad  en  la  acu- 
sación a  la  Corte  Suprema.  Le  da  aire  desde  el 
primer  dia.  Se  pone  al  írente  de  su  vanguardia  de 
zuavos.  XJno  de  sus  compañeros  de  ministerio  re- 
siste. Le  hace  saltar.  Pero  el  jefe  del  Estado  resis- 
te también.  Ahí  estaba  el  escollo  en  que  iba  a  es- 
trellarse la  omnipotencia  del  ministro.  Todo  lo  que 
se  obtiene  del  presidente  Pérez  es  su  neutralidad. 
Se  pone  al  balcón  como  un  simple  espectador. 

El  ministro  Errázuriz  no  se  desalienta.  La  acu- 
sación marcha.  Cuarenta  i  dos  votos  la  decretan. 
El  ministro  vuelve  a  la  carga.  Trata  de  imponer  al 
jefe  del  Estado  con  su  mayoría  parlamentaria.  Ta 
no  es  sino  un  rei  prisionero,  un  jeneral  sin  ejército, 
un  gobierno  sin  parlamento. 

Tuvimos  entonces  toda  una  escena  p^-laciega. 
Ta  se  despide  al  señor  Eirázuriz  i  ya  se  le  ruega; 
ya  se  le  arroja  una  interjección  de  cuartel  i  ya  se  le 
envian  las  dulces  palabras  de  un  retrete  perfuma- 
do; ya  el  presidente  es  altivo  i  brusco,  es  soberano, 
i  ya  humilde  i  suave,  un  solicitante  tembloroso. 
Los  cortesanos  estaban  desorientados.  No  sabian  a 
qué  carta  quedarse. 

— ^Hé  ahí  un  ministro  invencible!  se  decia. 

No  tan  de  prisa.  Algunos  diaa  después  eQ  dea^ 
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pedido  secamente.  Creyendo  en  su  poderío,  viene 
a  hacerse  acariciar  una  vez  mas. 

— Señor,  me  marcho,  dice. 

— ^Marchaos,  le  responde  el  señor. 

El  dios  caido  se  muerde  los  labios,  pero  confía 
en  que  aquel  será  solo  un  eclipse  momentáneo  de 
su  imperio;  volverá  a  ser  llamado.  Sus  amigos  asi 
se  lo  predicen.  Sus  adversarios  lo  temen.  El  acon- 
tecimiento no  ha  confirmado  ni  la  esperanza  ni  el 
temor.  Esto  no  obstante,  se  espera  i  se  teme  siem- 
pre. 

El  señor  Errázuriz,  que  no  dejó  el  ministerio  sin 
haberse  decretado  antes  senador,  divierte  hoi  sus 
impaciencias  mutilando  la  reforma  constitucional. 
El  gobierno  le  escucha  i  le  acaricia.  Los  ultramon- 
tanos ven  en  él  uno  de  los  suyos,  No  vacilarían  en 
ponerse  a  sus  órdenes. 

XV 

Después  de  todo,  ¿qué  es  el  señor  Errázuriz? 

Algunas  candidas  admiraciones  i  algunos  fogo- 
sos reconocimientos  han  llegado  a  compararlo  con 
Portales.  Comparación  imposible!  Portales  tenia 
un  propósito  nacional:  consolidar  la  autoridad. 
¿Cuál  es  el  propósito  nacional  del  señor  Errázu- 
riz? 

En  vano  pedimos  un  rayo  de  luz  para  alumbrar 
su  fisonomía  vaga,  oscura,  siempre  cabizbaja  i  has- 
ta siniestra  en  ocasiones.  Trabajo  perdido,  no  lo 
encontramos. 

Por  uu  momento  se  pudo  creer  ^ue  era  la  refor- 
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ma.  Engaño!  Vedle  dando  aliento  a  las  columnas 
del  retroceso. 

Por  un  momento  todavía,  ee  pudo  creer  que  era 
erengrandecimiento  esterior  del  pais.  Nuevo  en- 
gaño! Fué  él  quien  se  encargó  de  clavarlo  en  la 
picota. 

Nada  se  acentúa  en  el  señor  Errázuriz  sino  su 
ambición.  Solo  en  ella  cree.  8u  ambición  manda  i 
él  obedece.  ¿Manda perder  aun  hombre?  Le  pier- 
de sin  vacilar.  ¿Manda  aplastar  un  principio?  Le 
aplasta.  El  buen  suceso  es  una  absolución. 


Justo  ARTEAOA  ALEHFARTE 


V 


DON  JOSÉ  MAÍÍUEL  BALMACEDA 


Don  José  Manuel  Balmaceda  es  una  de  las  en- 
carnaciones mas  simpáticas  i  elevadas  del  pensa- 
miento de  progreso  político  que,  en  estos  tres  últi- 
mos años,  ha  dado  oríjen  a  los  Clubs  de  la  Reforma. 


n 


Los  primeros  apóstoles  de  ese  pensamiento  sa- 
lieron principalmente  de  la  escojida  juventud  con 
que  contaba  el  antiguo  partido  nacional  o  monü-va- 
risia. 

Partido  do  resistencia  i  de  lucha,  los  nacionales 
se  hablan  distinguido  mucho  mas,  durante  su  po- 
sesión del  gobierno,  por  la  fuerza  de  su  disciplina 
que  por  el  carácter  vigoroso  i  bien  definido  de  sus 
convicciones.  Hombres  nuevos  en  gran  parte,  ha- 
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bian  combatido,  sin  embargo,  en  favor  del  princi- 
pio de  conservación,  i  las  tendencias  liberales  de 
algunos  de  entre  ellos  hablan  cedido  el  paso  a  la 
represión  i  al  esclusivismo. 

Pero  el  mismo  poder  de  su  disciplina  Igs  fué  mas 
dañoso  que  útil  en  los  primeros  tiempos  de  la  ad- 
ministración actual,  i  al  cabo  de  seis  años  de  opo- 
sición intermitente,  se  sentían  desorientados,  sin 
bríos,  devorados  por  esa  consunción  política  que 
se  llama  la  abstención.  Ilabia,  no  obstante,  en  el 
seno  de  aquel  partido  intelijencias  ilustradas,  pro- 
pósitos sanos,  aspiraciones  jenerosas. 

Por  fin,  muchos  de  esos  buenos  elementos  se 
decidieron  a  romper  el  yugo  de  la  obediencia  pasi- 
va, yendo  a  buscar  nuevos  lazos  de  unión,  nuevos 
centros  de  actividad  para  sus  opiniones  en  la  refor- 
ma liberal,  paladina  i  honradamente  profesada. 
Libertad  en  las  instituciones,  probidad  en  todos 
los  actos  de  la  vida  pública:  tal  fué,  en  resumen,  el 
programa  con  que  se  abrió  en  Santiago  el  primer 
Club  de  la  Reforma;  programa  bastante  preciso 
para  ahuyentar  a  la  mala  fe,  bastante  amplio  para 
dar  cabida  a  todos  los  matices  del  liberalismo  de 
buena  lei. 


ni 


El  señor  Balmaceda  no  fué  de  los  primeros  en 
acudir  a  ese  Club;  pero,  una  vez  en  él,  fué  de  los 
primeros  en  hacerse  conocer,  estimar  i  aplaudir. 

En  aquel  teatro  de  saludable  ajitacion  política  re- 
veló desde  su  eütrada  bellas  cualidades  de  orador, 
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convicciones  liberales  bien  meditadas  i  bien  defini- 
das, sincero  amor  a  la  causa  del  interés  público,  i 
decisión  para  servirla.  El  brillo  de  su  talento,  la 
rectitud  de  sus  miras,  la  nobleza  de  su  carácter  le 
labraron  en  poco  tiempo  una  envidiable  reputación 
política. 


IV 


¿De  dónde  venia  el  señor  Balmaceda? 

Por  su  familia,  venia  del  antiguo  partido  montt- 
varista. 

Por  su  educación,  del  Seminario. 

Por  sus  primitivas  ideas  de  católico,  de  la  intole- 
rancia relijiosa. 

Desde  allí  ha  llegado  basta  la  libertad.  lia  cruza- 
do esa  larga  distancia  rápidamente,  a  grandes  tran- 
cos, a  marchas  forzadas. 

Es  preciso  convenir  en  que  tal  espíritu  (perdón 
por  la  figura!)  tiene  buenas  piernas. 

"La  historia, — ha  dicho  Y.  Hugo, — se  embelesa 
admirando  a  Miguel  Hey,  que  de  tonelero  llegó  a 
mariscal  de  Francia,  i  a  Murat,  que  de  mozo  de 
cuadra  llegó  a  rei.  La  oscuridad  de  su  punto  de 
partida  se  les  computa  como  un  titulo  mas  a  la  es- 
tima, i  realza  el  esplendor  del  término  de  su  jor- 
nada. 

"De  todas  las  escalas  que  van  de  la  oscuridad  a 

la  luz,  la  mas  meritoria  i  la  mas  difícil  de  subir  es 

esta  ciertamente:  haber  nacido  aristócrata  i  realista, 

1  llegar  a  ser-  demócrata. 

"Subir  de  una  zahúrda  a  un  palacio  es  raro  i 

28 
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hermoso,  si  se  quiere;  subir  del  error  a  la  verdad 
es  mas  raro  i  es  masxhermoso/' 

El  señor  Balmaceda  ha  trepado  por  esa  merito- 
ria i  áspera  escala  de  que  habla  el  gran  poeta;  ha 
hecho  la  ascención  del  error  a  la  verdad. 


Educado  en  el  seminario  conciliar  de  Santiago, 
su  intelijencia  no  vio  en  un  principio  mas  que  uno 
de  los  dos  aspectos  de  las  grandes  cuestiones  reli- 
jiosas  i  políticas.  La  fe  allana  los  montes,  según 
afirman  las  almas  piadosas;  pero  suele  también  le- 
vantar montañas  que  ocultan  al  pensador  la  mitad 
del  horizonte.  Un  carácter  vehemente  i  sensible, 
colocado  en  tales  condiciones,  llega  pronto  al  es- 
clusivismo. 

Tal  debió  de  suceder  al  señor  Balmaceda,  que 
fué  a  ofrecer  las  primicias  de  su  capacidad  litera- 
ria en  los*  altares  de  la  intolerancia  relijiosa.  Su 
pluma  de  escritor  comenzó  por  defender,  en  un 
opúsculo,  lo  que  su  elocuente  palabra  debia  com- 
batir mas  tarde  en  la  tribuna  política. 

Es  la  misma  vieja  historia  del  poderoso  Sicani- 
bro;  es  la  eterna  historia  de  la  marcha  del  espíritu 
humano  hacíala  luz. 

— ^Inconsecuente!  tránsfuga!  apóstata! — gritan  los 
que  se  quedan. al  que  parte,  los  que  persisten  en  el 
error  al  que  lo  abandona.  I  ese  grito  es  a  veces 
sincero,  es  el  grito  que  el  sentimiento  lanza  contra 
la  razón. 
-^  En  efecto,  la  lójica  del  progreso  intelectual  es  la 
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inconsecuencia,  i  el  hombre  va  sembrando  de  apos- 
tasías  el  camino  de  su  ilustración.  Que  un  individuo 
renuncie  a  una  opinión,  deserte  una  causa,  no  es 
en  sí  mismo  un  hecho  vituperable  o  digno  de  aplau- 
so. El  aplauso  como  el  vituperio  no  pueden  sacar 
su  justicia  sino  de  los  móviles  que  empujan  a  la 
deserción.  El  que  deserta  arrastrado  por  una  con- 
vicción desinteresada  i  pura,  es  un  desertor  glorio- 
so, que  va  a  engrosar  las  filas  del  bien.  El  que  lo 
hace  cediendo  esclusivamente  a  un  móvil  sórdido 
o  pequeño,  es  un  miserable  desertor. 


VI 


Este  triste  móvil  no  podia  existir  para  el  señor 
Balmaceda.  Hijo  de  un  millonario,  se  ha  formado 
él  mismo,  por  riiedio  del  trabajo,  una  considerable 
fortuna  independiente  de  la  fortuna  paterna. 

Bajo  este  aspecto,  se  encontraba,  al  empeñarse 
en-el  juego  político,,  en  una  situación  espectable  i 
desembarazada:  conservador  o  liberal,  amigo  o  ad- 
versario de  la  libertad  relijiosa^  tenia  franca  la  en- 
trada en  la  escena  pública,  i  los  triunfos  como  los 
contrastes  que  recojiese  en  ella,  dependían  tan  solo 
de  su  intelijencia  i  de  su  carácter.  Su  conveniencia 
i  su  ambición  personales  estaban  completamente 
desinteresadas  en  la  elección  de  su  bandera  política. 

Elijió  la  bandera  liberal  porque  la  libertad  le 
tocó  sin  duda  el  espíritu,  como  la  fe  cristiana  al 
viajero  del  camino  de  Damasco.  Como  ese  viajero 
también,  ha  sido  un  ardoroso  apóstol  de  su  convic- 
ción. 


I' 


220  LOS  CONSTITUYENTES  CHILENOS 

Asegurase  que  en  su  primera  juventud  estuvo  a 
punto  de  abrazar  el  estado  eclesiástico.  Por  nuestra 
parte,  creemos  que  habria  sido  ultramontano,  si 
no  llega  a  ser  liberal. 

Hai  en  su  intelijencia  bastante  fuerza  de  lójica, 
en  su  carácter  bastante  impetuosidad,  en  su  alma 
bastante  pasión  para  no  permitirle  quedarse  a  me. 
dio  camino.  Tomada  una  dirección,  se  pone  en 
marcha,  i  puesto  en  marcha,  llega  al  término  de 
la  jornada. 


vn 


Su  historia  política  es  breve,  es  la  historia  de  un 
joven  de  treinta  años,  que  apenas  cuenta  tres,  de 
vida  pública.  Resúmese  toda  entera  en  el  desarro- 
llo de  su  convicción  liberal.  Cuantos  lean  estas  pa- 
jinas, han  podido  seguirla  paso  a  paso  en  los  mee- 
tings  i  conferencias  del  Club  de  la  Reforma  de  (San- 
tiago. En  cada  meeting,  en  cada  conferencia,  la  li- 
bertad recibia  de  él  un  nuevo  homenaje  de  elocuen- 
cia i  de  adhesión  intelijente,  sincera,  profunda. 

El  señor  Balmaceda  ha  formado  su  reputación 
política  en  aquel  Club,  al  mismo  tiempo  que  daba 
a  aquel  Club  lustre  i  fomento  con  su  palabra  i  sus 
esfuerzos  perseverantes.  Orador  asiduo  en  las  con  _ 
ferencias  del  año  pasado,  las  de  este  año  han  al-^ 
canzado,  bajo  su  actual  presidencia  de  la  asocia* 
cion,  nuevos  horizontes,  nueva  vida. 

Hijo  de  los  Clubs  de  la  Reforma,  hace  honor  a 
sus  padres,  i  aunque  tales  sociedades  políticas  no 
hubieran  tenido  otro  resultado  que  poner  en  esce* 
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na  i  en  actividad  intelijencias  como  la  del  señor 
Balmaceda,  ya  habrían  hecho  un  servicio  precioso 
a  nuestro  progreso  político. 

vm 

En  las  últimas  elecciones,  los  votos  casi  unáni- 
m  es  del  departamento  de  Carelmapu  llamaron  al 
señor  Balmaceda  a  tomar  asiento  en  el  Congreso 
Constituyente  de  1870. 

Hasta  ahora,  ha  usado  con  sobriedad  de  la  pala- 
bra desde  su  banco  de  diputado.  Sus  discursos  per- 
miten predecir  que  cosechará  en  la  tribuna  parla- 
mentaria tan  hermosos  laureles  como  los  recojidos 
en  la  conferencia  i  en  el  meeiivg,  si  modifica  algimas 
condiciones  de  su  elocuencia. 

Su  palabra  incurre  premeditadamente  en  ciertas 
frases  sonoras  i  rotundas,  en  ciertas  amplificacio- 
nes grandilocuentes,  en  ciertas  pompas  declamato- 
rias. Esa  elocución  .suele  ser  de  excelente  efecto 
en  el  meeiing;  pero,  en  el  parlamento,  daña  a  la 
precisión  de  la  idea,  a  la  claridad  de  la  argumenta- 
ción. Arrop^ando  demasiado  el  pensamiento,  le  qui- 
ta esbeltez  i  soltura.  La  oratoria  parlamentaria  se 
siente  mas  libre  i  llega  mas  presto  a  su  objeto  ves- 
tida de  lijeras  muselinas,  que  nó  de  terciopelo  i  ca- 
chemira. 

El  señor  Balmaceda  puede  disminuir  sin  peligro  el 
lujo  de  vestiduras  de  su  elocuencia,  bastante  her- 
mosa por  si  misma.  Su  dialéctica  es  firme,  la  dispo- 
sición de  sus  discursos  jen^raluente  feliz^  su  punto 
do  yUta  etevadot 


222  LOS  CONSTITUYENTES  CHILENOS 

A  esas  dotes  junta  una  voz  clara,  insinuante, 
persuasiva,  rica  de  entonaciones.  Hai  enerjía  en 
su  apostura,  i  la  sangre  que  falta  a  su  semblante 
pálido  i  rubio,  está  bien  suplida  por  los  nervios, 
esa  sangre  del  alma.  Su  voz  i  su  fisonomía  se  ajitan 
con  frecuencia  a  impulsos  de  la  pasión,  i  cuando 
la  pasión  se  adormece,  recobran  cierta  dulce  gra- 
vedad que  les  es  habitual,  i  en  que  se  refleja  la  mo- 
deración i  afabilidad  de  su  carácter. 

Por  lo  demás,  el  señor  Balmaceda  principia  su 
carrera  pública.  Si  ha  tenido  ya  tiempo  de  hacer- 
se estimar  i  aplaudir,  no  ha  tenido  todavía  tiempo 
de  cometer  faltas. 

Deseamos  i  esperamos  que  cometa  las  menos 
posibles,  ya  que  en  política  es  imposible  dejar  de 
cometerlas. 


DOMINQO  ARTEA6A  ALSMPARTfi 


DON  COBÍTELIO  SAAVEDRA 


Sr 


Si  de  los  flemáticos  es  el  imperio  del  mundo,  in- 
dudablemente el  señor  Saavedra  llegará  al  impe- 
rio. Es  un  hombre  que  sabe  esperar  los  aconteci- 
mientos. 

Moderado,  modesto,  urbano,  funcionario  inteli- 
jente,  soldado  infatigable,  político  sin  una  fuerte 
acentuación  de  conviccio  íes,  su  vida  ha  corrido  sin 
resistencias  ni  luchas. 

El  señor  Saavedra  es  una  fisonomía  simpática. 
Va  andando  bien  su  camino. 

Aunque  funcionario  en  las  horas  borrascosas  de 
1859,  nadie  ha  hecho  pesar  sobre  él  la  responsabi- 
lidad de  las  sangrientas  represiones  en  que  se  halló 
mezclado.  Se  ha  comprendido  que  obedecía  a  la 
voluntad  de  las  circunstancias  antes  que  a  su  pro- 
pio temperamento.  Hombre  de  disciplina  ante  to- 
do, donde  hablaba  la  ordenanza  debía  callar  el 
corazón.  Si  supo  tener  las  inñexibilidadea  do  la 
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autoridad  que  combate,  nunca  fué  un  odio,  una 
cólera  ni  una  pasión  personal* 


n 


La  primera  educación  del  señor  Saavedra  espli- 
ca  bien  su  respeto  a  la  consigna.  Esa  educación  fué 
enteramente  militar.  Desde  mui  niño  entraba  en 
el  servicio  e  iba  a  hacer  la  ruda  vida  de  cuartel. 

Sus  enfermedades  le  obligaban  a  arrimar  su  ea 
pada  mui  joven  todavía. 

El  oficial  se  hizo  industrial.  Quizas  habia  dobla- 
do la  hoja  de  sus  esperanzas  de  gloria.  Pero  el  des- 
tino tenia  resuelta  otra  cosa. 

El  movimiento  revolucionario  de  1851  le  sor- 
prendió entregado  a  los  negocios.  Viendo  com- 
prometidos en  él  a  sus  mejores  amigos,  no  vaciló  en 
acompañarles  a  jugar  la  sangrienta  partida.  El  se- 
ñor Saavedra  fué  un  revolucionario  porque  tenia 
la  memoria  del  corazón.  Hasta  aquella  hora  habia 
sido  un  observador  antes  que  un  actor  de  las  ajita- 
ciones  de  nuestra  política. 

La  revolución  le  hizo  teniente  coronel  i  le  dio  el 
mando  de  un  batallón,  que  mantuvo  con  bizarra, 
serenidad  el  honor  de  sus  armas  en  el  campo  de 
Loncomilla.  Ese  batallón,  diezmado  por  los  fuegos 
del  enemigo,  no  tuvo  un  instante  de  flaqueza.  Su- 
po hacerse  matar  en  su  puesto.  Su  comandante 
fué  respetado  por  las  balas. 

La  batalla  de  Loncomilla,  en  que  se  hundió  un 
caudillo,  un  ejército,  un  partido,  hizo  notar  al  se- 

fior  Saavodra,  £1  Qomwdante  Saavedra  habia  re^ 
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cibido  heroicamente  el  bautismo  del  faego.  Encon- 
tró un  pedestal  en  aqaella  tumba. 

m 

Su  fortuna  militar  se  vio  de  nuevo  detenida  por 
la  derrota. 

Pero  el  vencido  de  Loncomilla  no  tardó  en  en- 
contrar altas  protecciones  i  sinceras  simpatías  en- 
tre los  vencedores.  Era  uno  de  esos  vencidos  que 
no  guardan  ni  los  despechos,  ni  las  intransijencias, 
ni  las  acritudes  de  la  derrota.  Sabiendo  hallar  la 
actividad  en  la  acción,  saben  hallar  también  la  pa- 
ciencia en  la  desgracia. 

El  señor  Saavedra  no  fué  proscrito  ni  inquieta- 
do. Volvió  a  la  industiúa. 

rv 

Ya  no  le  vemos  reaparecer  hasta  1857.  El  minis« 
terio  de  esperanza  de  ese  ano  le  llamó  a  una  alta 
función  administrativa:  la  intendencia  de  Arauco. 

No  admitió  el  puesto  sin  interrogar  antes  la  vo- 
luntad de  sus  camaradas  políticos.  Esa  voluntad 
dijo  si,  i  el  comandante  del  jeneral  Cruz  fué  inten« 
dente  del  presidente  Montt. 

Cuando  la  oposición,  después  de  una  victoria 
pasajera,  se  alejó  del  gobierno,  el  señor  Saavedra 
no  la  siguió.  Ella  iba  a  salir  de  la  legalidad,  pero 
él  se  mantenía  en  la  legalidad* 

No  podia  hacer  otra  cosa.  La  oposición  revolu- 
cionaria no  tuvo  quejas  contra  él.  Se  combatieron, 

pero  no  se  odiaron. 

29 


226  LOS  CONSTITUYENTES  GHILBNOS 

.  I  ,  .  . .  .  ■ 

El  señor  Saavedra,  al  frente  de  una  división  i  en 
el  mando  de  una  provincia  durante  el  movimiento 
de  1859,  hizo  la  guerra  al  montonero  i  al  bárbaro 
con  actividad,  con  intelijencia  i  con  fortuna. 

El  gobierno  depositó  en  él  una  amplia  confian- 
za. Era  una  lealtad  probada. 

En  aquellas  horas  de  frenesí  i  de  delirio,  jamas 
se  contajió  con  las  intemperancias  de  los  ven  cedo- 
res.  Siempre  supo  comprender  que  aquellas  victo- 
rias eran  tristes  victorias. 


Anonadada  la  revolución  en  el  sur,  su  último 
esfuerzo  le  sorprendió  en  Valparaíso. 

El  18  de  setiembre  de  1859,  la  oposición  intenta- 
ba el  motín  de  la  desesperación.  Aquel  era  un  te- 
rrible golpe  de  dados.  Afortunado,  la  revolución 
vencida  se  hace  opinión,  victoria,  poder;  es  una 
sorpresa  feliz,  pasa  el  Bubicon. 

El  motín  sorprende  al  jeneral  Vidaurre,  que  aca- 
baba de  tomar  el  mando  de  la  provincia,  en  el  tem- 
plo i  le  mata  casi  en  sus  umbrales. 

Muerta  la  primera  autoridad,  el  señor  Saavedra 
la  reemplaza  i  toma  el  mando  de  la  represión. 

Aquel  motín  fué  desorden,  confusión,  espanto. 
Pocos  momentos  bastaron  para  aplastarlo. 

Después  de  la  lucha,  vinieron  las  ejecuciones. 
Las  prisiones  estaban  atestadas  i  el  patíbulo  alzó 
durante  alganos  dias  su  siniestra  silueta  sobre  nues- 
tra metrópoli  comercial  aterrada.  La  fiesta  de  la 
patria  fué  carnicería,  agonía,  duelo. 

Se  dio  al  señor  Saavedra  el  mando  de  la  provin« 
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cia,  donde  su  espíritu  conciliador  i  su  habitual  cor- 
tesía mantuvieron  el  orden  mucho  mejor  que  los 
terrores  saludables  i  las  inclemencias  de  la  repre- 
eion. 

VI 

Permaneció  en  ese  puesto  hasta  la  llegada  a  los 
negocios  del  gobierno  de  1861. 

El  señor  Saavedra  ha  prestado  a  este  gobierno 
su  cooperación  decidida.  Pertenecía  a  los  hombres 
que  comprendían  la  necesidad  de  una  transforma- 
ción que  purificase  una  atmósfera  política  ya  dema- 
siado cargada  do  cóleras  implacables, 

VII 

Vuelto  al  mando  de  su  antigua  provincia,  consu- 
mó el  ensanche  de  imestra  frontera  araucana  sin 
quemar  una  ceba.  Fué  él  quien  trazó  i  ocupó  la  lí- 
nea del  Malleco. 

La  cuestión  araucana  ha  sido  desde  entonces  i  es 
hasta  ahora  su  gran  preocupación.  Su  esperien- 
cia  i  su  actividad  han  alcanzado  en  aquellas  rejio- 
nes  mui  buenas  conquistas. 

Intendente  de  Arauco  i  comandante  de  la  fron- 
tera, durante  su  lai'go  mando  ha  reinado  la  paz  con 
el  bárbaro.  Es  que  el  señor  Saavedra  empleaba  la 
fuerza,  no  como  un  medio  de  llegar  a  la  solución, 
sino  como  un  medio  de  hacer  prestijio,  respetabili- 
dad, defensa. 

El  interesante  libro  que  acaba  de  publicar,  prae* 
ba  que  ahí  está  la  palabra  del  problema  araucano» 


; 
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Sus  servicios  militares,  que  ya  le  habian  hecho 
llamar  alas  filas  de  nuestro  ejército,  le  han  valido 
en  estos  últimos  tiempos  un  ascenso.  El  coman- 
dante Saavedra  es  hoi  el  coronel  Saavedra.  Ese  ea 
un  ascenso  bien  conquistado,  pues  el  coronel  Saa- 
yedra  es  una  constancia,  buenos  servicios,  un  mé- 
rito real. 

IX 

Hace  ya  diez  años  largos  que  el  señor  Saavedra 
se  sienta  en  nuestras  asambleas  políticas,  siempre 
en  los  bancos  de  la  mayoría.  Esto  ha  hecho  pasar 
un  poco  desapercibida  su  fisonomía  parlamentaria, 
que  por  otra  parte  no  tiene  un  relieve  conside- 
rable. 

El  señor  Saavedra  no  es  un  orador,  ni  posee  el 
secreto  de  los  grandes  debates  políticos.  Su  pala- 
bra solo  se  ha  hecho  escuchar  en  la  cuestión  arau- 
cana. Espone  sus  ideas  con  claridad,  se  hace  escu- 
char i  consigue  convencer;  pues  halla  esa  lucidez 
del  hombre  que  habla  sobre  lo  que  entiende  con 
una  modestia  sincera.  Sostiene  sus  opiniones  con 
constancia,  pero  sin  dogmatismo. 


Indudablemente  hai  en  el  señor  Saavedra  un  ofi- 
cial distinguido,  un  funcionario  intelijente,  un  po- 
lítico que,  sin  gran  proftmdidad  á%  mirada,  eom- 
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prende,  sin  embargo,  que  el  gobierno  libre  hace 
próspero  al  pueblo  i  estable  al  gobernante. 

Por  eso,  todas  sus  simpatías  están  hoi  con  el  mo- 
vimiento liberal,  i  si  no  le  acompaña  en  todas  sub 
jornadas,  le  prestará  mas  de  una  vez  el  apoyo  de  su 
voto  i  de  sus  influencias. 

Hoi  se  sienta  en  la  Cámara  Constituyente  como 
el  elejido  de  un  departament#  cuyos  electores  to- 
dos se  han  puesto  de  acuerdo  para  hacerle  su  man- 
datario. Este  es  un  honor  que  envuelve  un  deber. 
El  señor  Saavadra  sabrá  colocarse  a  la  altura  de 
ese  deber. 


Justo  ARTBA6Á  ALENTARTE 


DOK  AMBKOSIO  MONTT 


Nos  hallamos  delante  de  uu  hombre  esencial- 
mente culto  i  amable,  i  de  un  injenio  mas  culto  i 
amable  todavía.  La  amabilidad  del  señor  Montt 
alcanza  a  sus  propios  enemigos. 

Conviene,  sin  embargoT,  desconfiar  un  tanto  de 
esa  amabilidad,  no  siempre  inofensiva.  Hai  en  ella 
de  vez  en  cuando  burla,  ironía,  sátira,  saetas  i  dar- 
dos tanto  mas  penetrantes  cuanto  mas  finos.  De 
la  manera  mas  amable  que  puede  concebirse,  el 
señor  Montt  hace  i  dice  cosas  profundamente  des- 
agradables para  muchas  jentes. 

Hombre  de  mundo, .  tiene  la  elegancia  de  las 
maneras,  la  gracia  del  decir,  la  chispa  de  las  con- 
versaciones. Hombre  de  letras,  tiene  en  su  estilo  la 
misnxa  elegancia,  la  misma  gracia,  la  misma  chis- 
pa, (¿uien  ^le  trata  por  primera  y^  oifr  el  salón,  le 
reconoce-síndiÜcultacl  en  la  pájirífttleí  libro;  quien 
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le  trata  por  primera  vez  en  el  libro,  le  reconoce  al 
punto  en  el  saloD.  En  el  salón  como  en  el  libro, 
igual  corrección  de  formas,  igual  urbanidad,  igual 
donaire. 

El  buen  gusto  del  señor  Montt  seria  irreprocha* 
ble  sin  sus  refinamientos;  el  injenio  del  señor 
Montt  sería  intachable  sin  sus  excesos. 

La  exuberancia  de  injenio  es  a  menudo  incom- 
patible con  la  reñexion  profunda,  con  la  meditación 
serena,  con  la  exactitud,  con  la  equidad,  con  la  im- 
parcialidad. 

El  injenio  es  la  gran  cualidad  del  señor  Montt 
Su  gran  defecto  es  la  exuberancia  de  injenio. 

Diarísta,  viajero,  pensador  político,  abogado, 
hombre  de  partido  i  hombre  de  parlamento,  el  in- 
jenio desborda  en  sus  artículos,  en  sus  pajinas  de 
viaje,  en  sus  investigaciones  de  filosofía  política, 
en  sus  discursos  parlamentarios  i  hasta  en  sus  ale- 
gatos forenses.  Su  talento  literario,  refinado,  es- 
quisito,  conceptuoso  a  veces  hasta  la  sutileza,  ava- 
salla sus  clemas  talentos  i  domina  en  todas  direc- 
ciones su  actividad  intelectual. 

El  señor  Montt  es  ante  todo  un  literato. 


n 


Nacido  el  ano  de  1830,  estudió  humanidades  en 
el  Seminario,  leye»  en  el  J^ptituto  Nacional;  pero 
no  se  curo  por  el  momento  de  hacerse  abogado. 

Preocupábale  infinitamente  mas  haberse  litera- 
tO)  i  UeVádó  dé  tal  preocupación^  buscó  el  exceleixte 
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cien  de  este  filólogo  eminente,  estudió  los  secretos 
del  arte  de  escribir  en  las  literaturas  latina  i  íraíice- 
sa,  que  la  elegancia  ha  marcado  especialmente  con 
su  sello. 

Ya  en  1851  publicaba  en  francés  algunos  artícu- 
los en  la  Gazeite  des  Mers  du  Sudy  periódico  dirijido 
por  M.  Vendel-Heyl. 

Aquel  mismo  año  se  trasladaba  a  Valparaíso  en 
busca  de  salud.  Establecido  allí,  fué  llamado  a  la 
redacción  de  el  Mercurio^  que  acababa  dQ  desampa- 
rar el  fam,080  diarista  aijentino  dou  Juan  Carlos 
Gómez. 

in 

La  guerra  civil  apenas  habia  terminado.  SI  go- 
bierno, armado  de  facultades  estraordinarias,  i  el 
pais,  desangrado  i  presa  de  una  fatiga  profunda, 
sufocaban  de  consuno  la  voz  de  las  discusiones  po- 
]ítica8. 

En  tales  condiciones,  el  señor  Montt  casi  no  pu- 
do ser  un  diarista  político.  Consagróse  de  prefe- 
rencia a  escribir  sobre  los  intereses  de  la  industria 
i  del  crédito;  tocó  también  de  vez  en  cuando  las 
cuestiones  relijiosas.  Su  liberalismo  católico  le  va- 
lió mas  de  una  acusación  de  herejía,  al  p^o  que 
los  ajiotistas  se  amotinaron  contra  su  buen  sentido 
económico,  que  pretendía  la  baja  del  ínteres  del 
dinero.  Los  amotinados  llegaron  a  pedir  al  propie- 
tario de  el  Mercurio  la  destitución  del  redactor; 
pero  el  redactor  fué  sostenido  en  su  puesto. 

Se  nos  imajÍQa  que  aquel  pequeño  eiscáadalo  no 

debió  dé  ser  onojogo  al  señor  Montt  Tieni3  dema 

30 
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BÍada  perspicacia  para  no  comprender  que  el  es- 
cándalo es  a  menudo  un  buen  combustible  de  la 
celebridad.  No  hai  peor  suerte  para  un  escritor 
que  merecer  el  maligno  elojio  tributado  por  Vol- 
taire  a  cierta  academia,  "que  nunca  había  dado 
que  hablar  de  sí  misma." 

IV 

El  año  1853,  el  señor  Montt  cambiaba  a  Chile 
por  Europa*  Viaje  de  salud  en  su  oríjen,  fué  en  la 
práctica  un  viaje  de  placer  i  de  estudio  al  mismo 
tiempo. 

Su  carácter  sociable,  espansivo  i  amistoso  no  le 
permitía  sustraerse  de  la  vida  del  mundo  para  con- 
centrarse esclusivamente  en  el  retiro  del  estudio. 
Cultivó  con  asiduidad  las  relaciones  sociales  i  con- 
trajo amistad  con  un  buen  número  de  literatos 
franceses,  españoles  i  americanoa.  Al  mismo  tiem- 
po, estudiaba  i  escribía. 

Corresponsal  de  el  Mercurio  durante  el  primer  ana 
de  su  residencia  en  Europa,  escribió  eu  1855  una 
serie  de  cartas  sobre  la  Esposicion  Universal  diri- 
jidas  al  señor  Lastarria,  i  al  cabo  de  cinco  años  de 
vida  europea,  dio  a  luz  un  grueso  volumen  que  lle- 
va por  titulo  JEasayo  sobre  el  gobierno  en  Europa, 


En   ése  libro,   se  manifiestan  en  toda  su  fuerza 
las  raras  cualidades  de  escritor  que  posee  el  señor 
Montt  i  de  que  había  dado  ya  pruebas  en  sus  artí- 
culos de  diario,  en  sus  correspondencias  noticiosas 
en  sus  cartas  de  observador  de  las  maravillas  indus- 
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tríales.  Su  estilo  corre  con  gracia  i  viveza,  penetra 
con  facilidad  en  todos  los  rincones  de  una  idea,  es 
animado,  elegante,  ameno,  pintoresco,  i  tiene  un 
brillo  i  una  riqueza  de  pedrerías  que  a  veces  tocan 
en  la  intemperancia,  ofuscando  la  vista,  mareando 
la  cabeza.  Bajo  este  aspecto,  podría  aplicarse  al 
estilo  del  señor  Montt  lo  que  M.  de  Lamartine  decia 
del  brillante  foUetlnista  Paul  de  Saint-Víctor,  ^*quQ 
era  preciso  leerlo  con  anteojos  verdes." 

El  libro  mencionado  muestra,  al  mismo  tiempo, 
en  su  autor  una  ilustración  abundante  i  jeneral  i 
una  gran  erudición  histórica,  de  que  el  señor  Montt 
no  usa  siempre  con  la  moderación  debida. 

Notable  i  hermosa  obra  de  literato,  el  Ensayo  s(h 
bre  el  gobierno  en  Europa^  considerado  como  obra 
de  pensador  político,  es  muí  inferior  a  su  mérito  li- 
terario. ISo  porque  el  señor  Montt  hubiera  dejado 
de  estudiar  i  meditar  bien  su  asunto  vasto  i  com- 
plejo; noporquo  haya  dejado  de  abarcarlo  i  domi- 
narlo en  toda  su  estension;  sino  porque  se  echa  de 
menos  en  su  libro  un  criterio  bastante  firme,  ele" 
vado  i  consecuente,  al  paso  que  se  observa  una  cons- 
tante disposición  a  aceptar  los  hechos  consumados 
i  tf  iunfantés,  llámense  gobierno  ingles  o  gobierno 
romano,  fe  católica  o  libre  examen,  autoridad  om- 
nipotente u  opinión. 

De  entonces  acá  siis  convicciones  políticas  han 
sufrido  una  profunda  cuanto  saludable  transforma- 
ción, i  refiriéndose  a  ella,  el  señor  Montt  suele  de- 
cir a  sus  amigos,  con  su  habitual  injenío,  "que  co- 
mo don  Quijote,  está  destinado  a  vivir  loco  i  morir 
CTei'do,"  Sin  enibargo,  le  quedan  todavía  muchos 


1 


»l 


236  LOS  C0MSTITUY8NTES  CHILENOS 

años  que  vivir  para  honor  de  su  pais  i  de  su  nom- 
bre, i  ya  ha  adquirido  la  plena  cordura  política,  un 
criterio  resueltamente  liberal. 

VI 

El  ano  1859  volvió  a  Chile,  i  pocos  meses  des- 
pués de  su  vuelta,  dio  a  luz  un  folleto  político  titu- 
lado el  Gobierno  i  la  Revolución.  Eso  folleto,  mui 
bien  escrito,  defendía  con  habilidad  los  intereses  de 
la  política  dominante. 

Nombrado  luego  redactor  del  diario  oficial,  puso 
poco  entusiasmo  en  una  tarea  en  que  su  intelij  en- 
cía i  su  pluma  se  veían  estrechadas  por  las  conve- 
niencias gubernativas. 

Por  el  momento,  le  preocupaba  mucho  mas  lo 
que  menos  le  había  preocupado  diez  años  antes: — 
hacerse  abogado,  Ilízose,  en  efecto,  abogado  con 
ayuda  de  la  complacencia  universitaria,  que  le  re- 
mitió las  lentitudes  de  la  práctica  forense,  i  con 
gran  escándalo  de  la  j ente  de  oposición,  que  puso 
por  esa  concesión  el  grito  en  lo»  cíelos.  A  la  ver- 
dad, el  escándalo  era  poco  motivado  tratándose  de 
la  una  intelijencia  tan  distinguida  i  cultivada  co- 
mo del  señor  Montt.  * 

Todas  las  madres  chilenas  quieren  que  sus  hijas 
aprendan  a  tocar  el  piano,  i  todos  los  padres  chile- 
nos sueñan  con  que  -sus  hijos  sean  abogados.  El 
piano  puede  ser  un  atractivo  mas  con  que  encon- 
trar un  buen  novio;  la  abogacía  suele  ser  un  medio 
excelente  de  hacer  dinero. 

Como  tal  debió  do  tomarla  el  señor  Montt,  rin- 
diendo parias,  a  pesar  de  su  antiguo  dedapego  del 
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foro,  a  la  sabiduría  práctica  de  sus  compatriotas. 
Parece  que  no  ha  tenido  sino  que  felicitarse  de 
esa  docilidad,  pues  el  ejercicio  de  su  profesión  fo- 
rense le  ha  proporcionado  una  posición  segura  e 
independiente  bajo  el  aspecto  pecuniario;  lo  que 
las  letras  no  habrían  llegado  nunca  a  proporcionar- 
le en  Chile. 


vn 


En  las  elecciones  de  1861,  fué  elejido  diputado 
por  el  departamento  de  Casablanca. 

Diputado  oficial  en  su  oríjen,  no  tardó  en  pasar 
a  la  categoría  de  diputado  de  oposición  con  el  ad- 
venimiento de  la  administración  Pérez.  Como  tal, 
tomó  una  parte  activa  en  esa  ruda  oposición  que 
el  partido  nacional,  dueño  del  Congreso,  hizo  al 
ministerío  Tocornal;  oposición  poco  popular  i  a 
veces  poco  equitativa.  Su  palabra  se  dejó  oir  seña- 
ladamente en  las  cuestiones  internacionales. 

A  la  renovación  del  Congreso  en  1864,  los  votos 
del  mismo  departamento  de  Casablanca  volvieron 
a  llevarle  a  la  Cámara  de  diputados,  donde  conser- 
vó su  actitud  de  oposición,  aunque  sin  tomar  un 
interés  mui  vivo  ni  mui  tenaz  en  las  evoluciones 
políticas.  Fué,  no  obstante,  uno  de  los  pocos  re- 
presentantes del  pueblo  que,  al  terminar  aquel 
tríenlo  lejislativo,  pidieron  al  gobierno  cuenta  de 
la  conducta  de  la  guerra  esteríor  i  levantaron  enér- 
jicas  protestas  contra  la  burla  que  se  habia  hecho 
de  las  esperanzas  públicas  i  de  las  promesas  oficia^ 
les. 
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El  seíior  Montt  uo  tuvo  entrada  en  el  Congreso 
de  1867. 

En  las  elecciones  del  último  abril,  una  gran  ma- 
yoría de  los  sufrajios  del  departamento  de  Freiri- 
na  le  elijió  diputado  al  Congreso  Constituyente,  al 
mismo  tiempo  que  le  dispensaba  igual  honor  el 
departamento  de  Petorca.  Ambas  victorias  electo- 
rales, disputadas  escandalosamente  por  la  super- 
chería, han  sido  consagradas  por  la  presente  Cá- 
mara de  diputados,  a  que  el  señor  Montt  ha  traido 
el  continjente  de  un  espíritu  convertido  a  la  causa 
liberal,  de  una  intelijencia  rica  de  facultades  e 
ilustmcion,  de  una  brillante  elocuencia. 

vm 

En  la  tribuna  parlamentaria,  el  señor  Montt 
conserva  toda»  sus  ventajas  de  escritor.  Su  elocu- 
ción es  como  su  estilo;  sus  discursos  revelan  como 
sus  escritos  al  artista  de  la  palabra,  al  acendrado 
literato,  al  hombre  de  injenio. 

Posee,  ademas,  como  orador,  una  figura  agra- 
dable i  una  voz,  si  bien  poco  poderosa,  abundante 
«de  entonaciones  eufónicas,  de  énfasis  oportunas, 
que  dan  realce  a  la  intención  del  pensamiento, 

Pero,  su  elocuencia  profundamente  artística,  li- 
teraria, injeniosa,  carece  de  ímpetu,  de  fuerza  ava- 
salladora; carece  de  ese  poder  de  persuasión  que 
iSolo  alcanza  la  espontaneidad  de  una  convicción 
un  tanto  agreste  i  selvática.  Su  argumentación  no 
•es  rápida,  ni  apremiante,  ni  decisiva.  Su  palabra 
«uele  deseiarse  del  camino  real  de  la  cuestión  per* 
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siguiendo  alguna  mariposa  de  brillantes  colores, 
alguna  alusión  picante,  algún  rasgo  satírico,  algu- 
na ironia.  No  busca  la  espresion  mas  exacta,  sino 
la  espresion  de  mas  efecto.  "So  sigue  el  camino  mas 
recto  i  de  consiguiente  mas  corto,  sino  el  mas  flo- 
rido. 

Literato  ante  todo, — ^ya  lo  hemos  dicho, — el  se- 
ñor Montt  tiene  esa  malignidad  literaria  que  se  ol- 
vida a  veces  de  la  equidad,  de  la  justicia,  que  raya 
en  la  crueldad,  i  que  inmola  ante  los  altares  de  la 
literatura  el  amor  propio  ajeno  i  la  propia  bene- 
volencia. 

Pero,  con  todas  sus  flaquezas  do  literato,  lleva 
en  el  espíritu  bastante  elevación,  bastante  magna- 
nimidad para  ser  inaccesible  u  las  miserias  i  bajas 
pasiones  de  muchos  hombres  de  letras. 

Su  noble  injenio  tiene  debilidades,  no  tiene  ruin- 
dades. 


t)oiltNdD  AttTEÁGÁ  ALfiHI^ARTJe 
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Be  llega  a  la  celebridad  política  por  caminos  bien 
diversos:  ya  subiendo  contra  la  corriente  de  los 
hombres,  de  las  cosas,  de  las  ideas  recibidas,  de 
las  preocupaciones  fuertes,  de  los  felices  podero- 
sos; ya  dejándose  llevar  por  esa  corriente,  en  cuyo 
curso  se  encuentran  siempre  honores,  funciones  es- 
pléndidas, influencias  considerables,  dividendos 
fabulosos.  Esta  es  una  de  las  grandes  colocaciones 
que  pueden  hallar  las  intelijencias  despiertas,  las 
conciencias  fáciles,  los  caracteres  sin  acentuaciones 
bravias.  Ahí  no  se  conquista  un  pedestal,  pero 
so  adquiere  siempre  una  fortuna. 

Esta  celebridad  es  tentadora,  i  no  es  raro  que 

caigan  en  sus  redes  espíritus  que  parecían  bien 

armados  contra  sus  fascinaciones.  Es  ruido,  fausto, 

riqueza,  galones  en  todas  las  costuras,  saludos, 

caricias,  cortesanos.   Qué  diantres!   son  pocos  los 
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que  saben  vacilar  entre  una  certidumbre  i  una 
aventura. 

De  ahi  las  inconsecuenciaB,  los  olvidos,  las  apos- 
tasias  con  que  nos  codeamos  n  cada  paso  en  la  vi- 
da política.  Desde  que  se  llega  al  buen  suceso,  se 
caúiina  para  atrás.  Las  conciencias  honradas  se 
indignan,  protestan,  se  revelan.  En  vano.  La  bo- 
rrasca pasa  pronto  i  el  hecho  coü&umado  sigue 
adelante. 

n 

¿Por  cuál  de  aquellos  dos  caminos  ha  llegado  el 
señor  Blest  Gana  a  la  celebridad? 

Es  lo  que  va  a  revelarnos  el  estudio  de  su  vida, 
de  su  carácter,  de  su  obra. 


m 


El  señor  Blest  Gana  pertenece  a  una  familia  de 
hombres  de  talento.  El  mismo  es  un  hombre  de 
talento.  Esto  le  permitió  contar  desde  temprano 
con  altas  protecciones,  pues  le  dio  facilidades  para 
hacerse  lado  entre  las  notabilidades  de  la  intelijencia 
i  de  la  política.  I  después,  su  obsequiosidad,  su  li- 
sonja bien  colocada,  su  corrección  de  ideas,  su 
ortodojía  de  creencias,  su  respeto  a  las  supersticio- 
nes en  mayoría  le  ayudaban  poderosamente  a 
abrirse  paso  i  a  hacerse  crédito.  Donde  quiera  que 
habia  brillo,  estrépito,  probabilidades  de  notorie- 
dad, no  era  difícil  dar  con  él,  asiduo  comensal  de 
las  alturas. 

Bien  joven  todavía  entraba  en  las  letras  con  un 
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estudio  sobre  la  novela,  al  que  dio  la  hospitalidad 
de  sus  pajinas  la  Revista  de  Santiago^  que  era  el  ce- 
náculo de  nuestros  literatos.  Lastarria  presidia. 
Bello,  Irisarri, '.  González,  Valdoz  cooperaban  al 
buen  suceso  de  la  publicación.  Escribir  en  la  jBí- 
vistoi  de  Santiago  era,  en  aquel  entonces,  estábamos 
en  el  año  de  1848,  tener  ya  un  jirón  de  auréola. 
El  señor  Blest  Gto^na  tuvo  su  jirón.  Fué  una  espe- 
ranza. 

IV 

Pero  las  letras  no  le  sedujeron.  Eso  era  poco  po- 
sitivo, poco  práctico  para  un  buscador  de  fortuna. 
Quería  tener  un  pié  en  las  letras,  ser  bastante  es- 
critor para  que  se  le  juzgase  hombre  de  intelijencia 
i  de  instrucción,  mas  no  comprometerse  en  ellas 
hasta  correr  el  riesgo  de  que  se  le  consagrase  es-» 
elusivamente  escritor. 

J^To  le  afrontan  de  buena  gana  los  Códigos,  los 
doctores  de  la  lei,  las  importunidades  del  cliente, 
del  receptor,  del  alegato  chicanero  sobre  esos  pe- 
queños nadas,   que  son  de  ordinario   el  orijen  de 
los  grandes  litijios,  cuando  se  ha  adquirido  esa  in- 
dependencia del  espíritu  que  lo  levanta  a  las  fuer- 
tes concepciones,  a  las  elevadas  meditaciones  de  la 
ciencia,  del  arte,  del  bien,   de  lo  bello,  de  lo  gran- 
de. Entonces,  encerrar  la  intelijencia  en  la  mecá- 
nica jurídica,  vale  tanto  como  enjaular  un  águi- 
la.  Los  litigantes,   que  lo  sospechan,   si  no  lo  sa- 
ben, se  guardan  de  ir  a  golpear  a  la  puerta  del  abo- 
gado literato.  Temen  que  persiguiendo  una  frase, 
olvid  euna  ei. 
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Entendemos  que  al  señor  Blest  Gana,  observa- 
dor persistente  de  nuestro  carácter,  no  ha  de  ha- 
bérsele escapado  ese  rasgo  importante  de  él.  Aun- 
que frecuentaba  siempre  los  cenáculos  literarios, 
solo  se  ha  hecho  leer  mui  de  tarde  en  tarde. 

Ha  sido  ante  todo  abogado. 

En  1859,  hacia  por  un  momento  a  un  lado  sus 
espedientes  i  publicaba  en  la  Semana  un  articulo  de 
critica  sobre  las  poesías  de  don  Guillermo  Matta. 
Entre  cortesías,  sonrisas,  caricias,  alabanzas,  home- 
najes, admiraciones j  palabras  de  miel,  hai  en  ese 
artículo  mas  de  un  grano  de  acíbar  i  mas  de  una 
espina,  hai  casi  un  alerta  contra  la  escuela  litera- 
ria del  poeta.  El  señor  Blest  Gana  fulminaba  las  li- 
bertades i  los  atrevimientos  de  la  escuela  francesa 
de  donde  venia  buena  parte  de  las  viriles  inspira- 
cienes  de  aquel  libro  estraño,  audaz,  que  iniciaba 
toda  una  renovación  literaria.  El  poeta  decia  lo 
que  sentía,  creía,  pensaba.  El  artículo  del  crítico 
hacia  en  literatura  coalición  liberal-conservadora. 
Corría  el  año  de  1859. 

La  última  aparición  del  escritor  remonta  al  año 
de  1860.  Fué  la  lectura  de  algunos  fragmentos  de 
sus  impresiones  de  viaje  al  Ecuador,  que  visitó 
en  1855  como  secretario  de  la  legación  de  Chile, 
de  que  el  jen  eral  Gana  era  jefe.  Porque  el  señor 
Blest  Gana,  hoi  enemigo  irreconciliable  del  go- 
bierno Montt,  ha  sido  en  las  buenas  horas  de  ese 
gobierno  uno  de  sus  funcionarios,  de  sus  Siplomá- 
ticos,  de  sus  canjai'adas. 

Hai  en  esas  impresiones  de  viaje  mas  de  una  pa- 
jina interesante.  No  hicieron  fortuna  sin  embargo. 
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El  estilo  del  señor  Blest  Gana  es  animado,  co- 
rrecto, claro,  fácil,  pero  cae  con  frecuencia  en  afec- 
taciones que  empañan  esas  buenas  cualidades.  Se 
recrea  en  las  amplitudes,  las  difusiones,  los  amane- 
.ramientos  de  espresion  tan  comunes  en  los  escritores 
peninsulares,  siempre  de  riña  con  la  brevedad  i  la 
concisión;  sin  las  cuales  no  hai  frase  sobria,  cor- 
tante, aguzada,  repentina,  gráfica.  Pueden  hallar 
la  majestad,  nunca  hallarán  la  lijereza. 

La  frase  del  señor  Blest  Gana  camina  a  compás, 
prendida,  estirada,  almibarada,  llena  de  alfileres, 
siempre  temerosa  de  descomponer  su  tocado,  vic- 
tima de  sus  aderezos.  Esto  la  hace  .  mas  afectada 
que  elegante.  Carece  de  los  descuidos  de  las  gran- 
des maneras.  De  ahí  que  en  ella  nada  salta,  brilla, 
es  un  estrépito,  un  atrevimiento  o  una  novedad. 
Suele  alcanzar  cierta  grandilocuencia  que  golpea 
el  oido,  pero  ño  cautiva.  Nunca  se  precisa.  Parece 
que  el  escritor  no  tiene  ideas  o  teme  tenerlas. 

Una  timidez  idéntica  se  advierte  en  el  orador; 
porque  el  señor  Blest  Gana,  es  uno  de  los  oradores 
de  primera  fila  del  pelotón  gubernativo  de  la  Cá- 
mara de  1870,  como  lo  fué  también  de  la  mayoría 
de  1867.  Verdadero  ministro  de  la  palabra  duran- 
te el  ministerio  Errázuriz,  lo  habia  sido  ya  un  po- 
co todavía  durante  el  ministerio  Covarrúbias. 

Quizás  eso  decidió  su  elevación,  que  fué  toda 
una  sorpresa. 


246  L08  CONSTITUYENTES  CHILENOS 


VI 


Llegó  al  ministerio  en  setiembre  de  1866. 

El  jeneral  Pinto  dejaba  la  cartera  de  guerra  que 
«e  apresuraba  a  tomar  el  señor  Errázuriz,  ministro 
de  justicia.  Era  indispensable  mantener  la  homo- 
jeneidad  ministerial  para  llevar  a  buen  fin  los  pla- 
nes que  1867  vino  a  revelamos.  En  consecuencia, 
se  necesitaba  un  ministro  que  fuese  una  adhesión. 
Se  encontró  ese  ministro  en  el  señor  Blest  Gana, 
que  desde  1864  venia  dando  sus  pruebas  de  mi- 
nisterialismo  crónico. 

Se  elijió  bien.  El  señor  Blest  Gana  se  puso  a  las 
órdenes  de  sus  colegas. 

Cuando  las  maniobras  de  la  política  gubernativa 
se  pusieron  en  transpariencia,  declaró,  en  plena  Cá- 
mara, que  todo  aquello  le  parecía  admirable  i  que 
reclamaba  el  derecho  de  reivindicar  su  parte  de 
honra  i  de  responsabilidad.  Su  abnegación,  abne- 
gación de  héroe  con  vencidos,  no  era  sino  abnega- 
ción de  cortesano  con  vencedores. 

Pero  el  señor  Blest  Gana  adora  en  todo  lo  que 
es  fuerza,  poder,  fortuna. 

Fué  de  los  últimos  que  en  1858  se  divorciaron 
de  la  política  de  desventura  del  gobierno  Montt. 

Entonces  entró  en  la  oposición  inofensiva,  pero 
quizás  miraba  todavía  hacia  el  palacio,  como  los 
musulmanes  miran  hacia  la  Meca  al  separarse  de 
ella  después  de  sus  peregrinaciones.  Las  victorias 
de  ese  gobierno  contra  la  revolución  debieron  ser 
para  él  horas  difíciles. 
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Al  verle  servir  hoi  a  sus  adversarios  con  un  celo 
infetígable,  en  que  no  solo  hai  disciplina  i  voz  de 
orden,  sino  también  cólera,  inclemencia,  odio, 
quién  sabe  si  no  toma  el  desquite  de  sus  angustias 
de  opositor. 

No  tiene  ninguna  persecución  que  vengar,  pues 
nadie  molestó  en  1859  al  antiguo  camarada  ni  al 
antiguo  funcionario. 

Pero  el  señor  Blest  Gana  es  sobre  todo  hombre 
de  consigna.  Dnrante  su  largo  ministerio  ha  servi- 
do a  todas  las  políticas  que  se  han  sucedido  en  el 
gobierno.  Ha  hecho  dúo  al  ministro  Errázuriz  i  al 
ministro  Eeyes  cuando  desafiaban  a  la  opinión,  i 
ha  hecho  dúo,  en  seguida,  al  ministro  Amunáte- 
gui,  que  la  abrumaba  a  caricias.  Con  el  ministro 
Efrázuriz  dio  aire  a  la  acusación,  al  proceso,  a  la 
ruina  de  los  majistrados  de  la  Corte  Suprema.  Fué 
el  primero  de  los  ministros  que  entró  contra  ellos  en 
el  fuego.  Viene  el  ministro  Amunátegui,  i  hele  ahí 
neutralizado.  Entra  a  hacer  política  de  apacigua- 
miento. Su  corazón  estaba  conloa  perseguidores; 
pero,  como  para  el  centinela  es  ante  todo  su  consig- 
na, para  él  ha  sido  ante  todo  su  cartera.  Es  el  poli- 
tico  del  viento  que  sopla,  de  la  idea  que  domina, 
del  hombre  que  impone.  líi  pone  ni  quita  rei.  El  rei 
ha  muerto!  Pues  viva  el  rei! 

vn 

El  señor  Blest  Qana  está  condenado  a  ser  siem- 
pre  hombre  de  segunda  fila,  pues  nunca  se  atreve- 
rá a  batirse  por  su  cuenta.  Su  posición  indepen- 
diente i  sus  cualidades  de  orador  habrían  tentado 
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a  caalquiera  otro.  A  él  nó.  Ha  hecho  séquito  a  los 
hombres  que  subían  o  que  estaban  ya  en  los  um- 
brales de  la  prosperidad.  No  hai  una  siquiera  de 
nuestras  notabilidades  políticas  a  cuya  puerta  no 
haya  golpeado  o  cuyo  salón  no  haya  frecuentado. 
Es  el  amigo  de  los  afortunados. 

Oídle  en  la  Cámara.  Ministro  o  simple  diputado, 
siempre  sirve  a  alguien.  Por  eso,  sus  camaradas  le 
escuchan  con  atención,  le  aplauden,  le  ayudan,  pe- 
ro no  le  hacen  séquito,  iíadie,  sin  embargo,  ha 
puesto  en  su  fila  ni  mas  astucia,  ni  mas  audacia,  ni 
mas  desenfado  a  veces  para  sostener  causas  perdi- 
das, doctrinas  impopulares  o  doctrinas  enormes. 

Hai  en  el  señor  Blest  Gana  una  palabra,  no  una 
convicción,  un  propósito,  una  idea,  un  hombre. 
De  ahí  que  se  busque  su  ayuda  i  no  se  siga  su  inspi- 
ración, ni  nadie  se  preocupe  de  conocerla.  Se  le 
rodea  como  teniente.  Nunca  se  le  aceptará  como 
jefe. 

I  se  tendrá  razón. 

Yin 

El  señor  Blest  Gana  no  es  sino  un  hombre  polí- 
tico que  sabe  hablar.  Como  funcionario  adminis- 
trativo, nunca  se  hizo  notar.  Como  ministro,  su  pa- 
so por  los  negocios  no  ha  dejado  recuerdos  consi- 
derables. Ocupado  de  hablar,  so  ha  olvidado  de 
íidministrar. 

Es  un  orador. 

Como  orador  vale  menos  dd  lo  que  creen'  sus 
amigos  i  un  poco  maá  de  lo  que  juzgan  sus  ad- 
versarios. Nunca  ha  hecho  un  gran  discursc),  pero 
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ha  hecho  muchos  discursos.  Su  locuacidad  es  ina- 
gotable. 

Un  periodista  yankee  decia:  "No  he  escrito  en  mi 
vida  sino  un  articulo."  Algo  parecido  podría  decir 
el  señor  JJlest  Gana.  Es  un  orador  sin  variedad. 
Ya  el  dia  esté  sereno  o  ya  lluvioso,  es  siempre  el  mis- 
mo. No  tiene  ni  brazos  de  atleta  ni  garras  de  tigre. 
Cuando  mas  tiene  la  uña  del  gato,  su  refunfuño  i 
su  cólera  preñada  de  agresiones,  pero  no  de  espan- 
tos. En  compensación,  posee  la  movilidad  de  la 
ardilla.  Ofusca,  fatiga,  desorienta  al  adversario  afir- 
mando i  negando,  admitiendo  i  combatiendo  alter- 
nativamente sus  opiniones.  En  ocasiones  no  se  lle- 
ga a  asir  su  verdadera  opinión.  Se  la  presiente  mas 
que  so  la  conoce. 

Es  ante  todo  un  abogado.  No  hai  espontanei- 
dad en  su  ademan  ni  hai  en  su  palabra  fuego, 
chispa,  llama,  pasión.  Su  argumentación  se  es- 
curre mas  que  anda,  halla  sorpresas  i  halla  la- 
zos, nunca  golpes  valientes    i  a  cara  descubierta. 

En  sus  primeros  tiempos  el  señor  Blcst  Gana 
era  un  ministerial  orador  que  sa1)ia  encontrar 
siempre  elocuentes  o  bien  pensados  los  discursos 
que  venían  de  los  sillones  del  ministerio.  Siempre 
tomaba  la  iniciativa  de  las  autorizaciones. 

Pero  tuvo  dos  momentos  que  merecen  serle  con- 
tados. Se  aventuró  a  sostener  la  impunidad  legal  de 
la  prensa,  i  se  atrevió  a  sostener  todavía  la  supresión 
de  los  consejos  de  guerra  como  tribunales  políticos. 

Fuera  de  esos  dos  cuartos   de  hora,  \vM  seguido 

la  corriente  de  las  ideas  en  mayoría. 

32 
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IX 

El  señor  Blest  Gana,  menos  abogado  i  mas  ora- 
dor, menos  hombre  positivo  i  mas  hombre  de  con- 
vicciones, si  no  habría  andado  tan  rápidamente  su 
camino,  lo  habría  andadaindudablemente  con  mas 
provecho  para  su  celebrídad  i  para  su  pais.  Pero 
creyente  i  hasta  timorato  en  relijion,  es  un  incré- 
dulo i  un  audaz  en  política.  Los  fantasmas  le  es- 
pantan. La  opinión  parece  que  no  turba  su  sueño. 

Hoi  ya  no  es  ministro,  es  codificador.  Se  le  ha 
armado  jurisconsulto  por  decreto. 


Justo  ABTEAGá  ALBIÍPIRTS 


DOIT  ANICETO  VERGARA  ALBANO 


El  señor  Vergara  Albano  ha  nacido  para  hablar. 
Podría  decir,  como  decia  M.  Berryer  a  la  gran  se- 
ñora del  arrabal  San  Jerman,  cuando  le  pedia  que 
escribiese  un  folleto  sobre  todas  las  cosas  admira- 
bles que  acababa  de  espresar  en  una  de  esas  char- 
las encantadoras,  de  que  solo  el  grande  orador  te- 
nia el  secreto: — Señora,  me  duele  no  complaceros. 
Desgraciadamente,  no  sé  leer  ni  escribir,  solo  sé 
hablar. 

El  señor  Vergara  Albano  habla  como  el  viento 
sopla,  el  agua  corre,  el  pájaro  trina.  Es  un  impro- 
visador, a  veces  estraordinario.  Dadle  una  idea, 
hasta  una  punta  de  idea,  i  os  hará  un  discurso,  sin 
necesidad  de  concentrarse  un  solo  instante.  .Seria 
mui  capaz  de  pronunciar  en  un  solo  dia  un  largo 
alegato  en  el  tribunal,  un  discurso  considerable  en 
la  Cámara,  i  de  encontrar  todavía  voluntad^  pul- 
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moa  i  fuerzas  para  charlar  a  sus  anchas  en  la  in- 
timidad del  salón.  Es  un  charlador  infatigable;  no 
es  un  erudito,  ni  un  encantador. 

Sus  alumbramientos  no  tienen  angustias.  La 
palabra  se  escapa  de  entre  sus  labios  sin  vaci- 
lación ni  indisciplina;  clara,  ordenada,  natural. 
El  argumento  puede  ser  flojo,  pero  la  forma 
es  siempre  abundante.  Faltará  la  pasión,  el  es. 
tallido,  la  chispa,  la  frase  gráfica,  esa  frase  que  se 
graba  en  todas  las  memorias  i  se  hace  lejendaria; 
nunca  la  corriente  inagotable,  en  que  hai  observa- 
ción oportuna,  golpe  feliz,  argumento  concluyente. 
Con  mas  arte,  el  señor  Vergara  Albano  encontra- 
ría incontestables  victorias  de  tribuna.  Entonces  se 
moderaría  su  abundancia,  se  precisaría  su  espre- 
sion  un  poco  desleida,  i  su  compostura  de  abogado 
tomaría  la  soltura  de  buen  tono  del  orador  parla- 
mentario. El  abogado  sería  barrido  por  el  hombre 
político.  Su  estilo  adquiriría  mas  relieve,  mas  bri- 
llo i  mas  novedad.  Ya  no  seria  la  naturaleza  un 
poco  abrupta  con  sus  ángulos  estravagantes,  sus 
disonancias,  sus  asperezas,  sus  boscosidades,  sus 
intemperancias  de  follaje,  en  que  hai  lujo  de  abun- 
dancia i  no  lujo  de  lineas  artísticas.  Entonces  sería 
la  naturaleza  enfrenada  i  vigorizada  por  el  arte. 
Hoi  es  un  poco  todavía  la  naturaleza  entregada  a 
sus  espontaneidades. 

El  señor  Vergara  Albano  ha  andado  en  los  có- 
digos i  en  los  jurisconsultos;  pero  no  ha  andado 
bastante  en  los  retóricos,  en  los  publicistas,  ni  en 
los  luchadores  de  la  tribuna  política.  Falta  a  su 
manera  un  no  sé  qué  del  lenguaje  de  los  negocios 
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i  de  la  perspicacia  del  hombre  de  Estado.  Como  la 
mayoría  de  nuestros  políticos,  se  ha  lanzado  en 
las  luchas  de  la  cosa  pública  sin  fuertes  estudios 
especiales. 

Pero  todo  eso  va  viniendo.  El  orador  de  1870  es 
mui  superior  al  orador  de  1864.  Los  intrépidos  cons- 
criptos de  la  república  francesa  conquistaron  zapa- 
tos i  gloria  batiéndose.  El  señor  Vergara  Albano 
hace  un  poco  como  ellos. 

n 

Apenas  entró  en  el  foro,  se  hizo  notar  por  su  fa- 
cilidad de  palabra.  Esto  le  trajo  pronto,  ayudando 
los  buenos  protectores,  una  celebridad  i  una  cómoda 
situación. 

Enrolado,  como  la  mayoría  do  la  juventud  que 
iba  entrando  en  la  vida,  de  1851  a  1858,  en  las  fi- 
las de  la  oposición,  perteneció  al  cenáculo  del  se- 
ñor Santa-María,  i  es  uno  de  los  pocos  que  han 
quedado  fieles  a  sus  primeras  preferencias.  Pero, 
en  aquella  época  su  oposición  era  solo  simpatía. 
Ni  luchó  en  la  prensa,  ni  luchó  en  la  tribuna,  ni 
frecuentó  los  conciliábulos;  no  fué  conspirador  ni 
revolucionario. 


m 


Entró  en  la  política  solo  en  1864.  El  señor  San- 
ta-María era  entonces  ministro  i  el  señor  Vergara 
Albano  era  elejido  diputado. 

Aunque  formando  en  las  filas  de  la  mayoría  par- 
lamentaria, mantuvo  siempre  una  actitud  indepen- 
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diente.  Era  un  satisfecho,    pero  no  un  servidor 
ciego. 

Creyendo  en  la  sinceridad  reformadora  de  la  nue- 
va Cámara,  presentó  un  proyecto  de  lei  sobre  elec- 
ciones, que  duerme  el  sueño  de  la  eternidad  en  el 
osario  de  la  secretaría. 

IV 

Declarada  la  necesidad  de  la  reforma  constitu- 
cional por  la  Cámara  de  1865,  el  señor  Vergara 
Albano  tomó  una  parte  activa  en  los  debates  que 
debian  fijar  el  alcance  de  esa  reforma. 

El  señor  Vergara  Albano  manifestó  entonces 
creer  en  los  delitos  de  prensa,  en  el  jurado,  en  las 
preocupaciones  recibidas  sobre  la  prensa.  Piensa 
si  que  debe  tratarse  a  los  diaristas  con  la  misma 
clemente  circunspección  que  Montesquieu  aconse- 
jaba para  con  los  hechiceros. 

Pero,  ¿que  es,  en  buena  realidad,  ese  imajinario 
delito  de  opinión?  Es  negar  o  afirmar  en  un  mo- 
mento dado  algo  desagradable  al  mas  fuerte.  Por 
eso,  lo  que  hoi  es  delito,  mañana  es  heroísmo;  i  lo 
que  hoi  lleva  al  banco  de  los  acusados,  lleva  maña- 
na a  la  celebridad,  a  la  fortuna,  a  la  gloria.  I  des- 
pués, ¿qué  delito  es  ese  i  qué  penalidad  es  esa  que 
en  lugar  de  mancillar  al  delincuente  convierten  su 
banco  de  reo  en  un  pedestal,  casi  en  un  trono,  i  ha- 
cen de  su  condenación  una  auréola?  Por  mas  que  la 
conciencia  legal  afirme  el  delito  de  opinión,  la  con- 
ciencia pública  lo  niega.  En  estos  casos  la  concien- 
cia pública  es  infalibilidad,  dogma,  sentencia  sin 
apelación.  Cuando  ella  no  refrenda  las  mancillas 
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de  la  lei,  no  hai  mancilla,  ni  escarmiento,  ni  ejem- 
plo, ni  venganza  pública. 

¿Cómo  no  lo  ha  visto  el  señor  Vergara  Albano? 

Pero  si  el  señor  Vergara  Albano  no  lo  ha  vÍÉrto 
ayer,  lo  verá  bien  pronto,  porque  es  un  hombre 
que  marcha.  Para  tales  hombres  cada  dia  es  una 
verdad  que  irradia  i  un  error  que  se  disipa. 

Si  en  los  debates  de  la  reforma  no  estuvo  con 
los  radicales,  tampoco  estuvo  enteramente  con  la 
mayoría  de  los  tímidos,  los  prácticos,  o  con  mas 
exactitud,  los  calculadores. 

Tomó  una  actitud  intermedia.  Era  un  reforma- 
dor sincero  embarazado  por  sus  amistades. 


Llega  la  guerra  con  España,  necesitamos  alia- 
dos. Conviene  que  Bolivia  sea  uno  de  esos  aliados. 
Pero  una  cuestión  de  limites  nos  tiene  con  ella  en 
entredicho. 

Se  llama  al  señor  Vergara  Albano  para  que  va- 
ya  a  borrar  el  entredicho  i  a  conquistar  su  alianza. 

El  señor  Vergara  Albano  alcanza  un  rápido  buen 
suceso.  Habría  podido  decir  como  César:  Llegué, 
vi,  vencí.  El  enemigo  de  la  víspera  se  convierte  en 
un  ardiente  amigo  del  dia  siguiente.  El  entredicho 
desaparece,  la  eterna  cuestión  de  limites  se  arregla^ 
la  alianza  se  consuma.  El  señor  Vergara  Albano 
parecía  algo  mas  que  un  diplomático,  parecía  un 
encantador.  Era  cuando  menos  un  afortunado.  El 
gobierno  de  Bolivia  le  abruma  a  homenajes.  El 
dictador  boliviano  le  hace  su  fiavorito,  su  confiden- 
te, su  consejero. 
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VI 

El  joven  diplomático,  "ufano  con  el  resultado  da 
su  misión^  vuelve  a  su  pais,  donde  solo  encuentra 
frialdad  do  parte  del  gobierno.  Mientras  la  opinión 
le  aplaude  con  su  desgano  habitual,  el  palacio  le 
hostiliza.  Casi  a  las  mismas  horas  en  que  Bolivia 
le  decreta  iftno  de  sus  grandes  ciudadanos  i  le  acre- 
dita su  ir¿tiistro  en  Chile,  nuestro  gobierno  com- 
bate su  candidatura  en  las  elecciones  de  1867  i  le 
deja  a  la  puerta  de  la  Cámara  de  diputados. 

Nada  mas  natural.  Era  un  luncionaria  que  habia 
servido  bien.  I  después,  pertenecía  al  pelotón  del 
señor  Santa-María,  que  convenía  dispersar. 

vn 

Pero  los  electores  de  Talca  acaban  de  responder 
a  las  hostilidades  del  gobierno  de  1867,  elijiéndole 
uno  de  sus  mandatarios  al  Congreso  Constituyente, 
donde  ha  ido  a  sentarse  en  los  bancos  de  la  mi- 
noria. 

Su  oposición  es  franca  i  resuelta,  aunque  su  ban- 
dera política  sea  todavía  un  poco  indefinida. 

Marcha  en  la  vanguardia  i  ha  sido  de  los  prime- 
íos  que  ha  entrado  en  el  fuego.  Ese  era  su  deber, 
pues  pertenece  a  los  combatientes  de  refresco. 

Ha  tomado  parte  en  todas  las  cuestiones  conside- 
rables que  se  han  debatido  hasta  hoi,  pronuncian- 
do discursos  notables  como  recursos  de  controver- 
sia i  como  lüjica.  Se  nota  que  ya  es  mas  dueño  de 
su  palabi^a  i  de  su  propósito.  Es  un  improvisador 
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que  estudia,  medita  i  halla  buen  grano  en  las  espi- 
gas de  su  campo. 

El  señor  Vergara  Albano  Diarcará  su  huella  si 
tiene  perseverancia  i  sobre  todo  paciencia  para  no 
sacrificar  las  buenas  victorias  a  las  pequeñas  fortu- 
nas, que  son  la  eterna  tentación  de  la  vida  política. 

Iloi  es  un  orador  liberal.  Puede  llegar  a  ser  i 
deseamos  que  sea  un  obrero  de  libertad. 


Justo  ARTEAGA  ALEHPART£. 
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DON  MIGUEL  CRUCHAGA 


La  moderación  es  una  fuerza  cuando  es  fruto  es- 
pontáneo del  carácter  i  de  la  intelijencia,  i  no  un 
resultado  de  las  Hiolicies  de  la  convicción  o  de  los 
egoismosde  la  incredulidad.  La  buena  moderación  A 
comunica  autoridad  a  la  palabra,  eficacia  a  Ijl  ac- 
ción, pues  acierta  a  vencer  las  resistencias  por  la 
simpatía.  Lucha  i  no  cede,  pero  no  hiere.  Si  esto 
no  la  liberta  de  adversarios  tenaces,  la  liberta  sí 
de  esos  adversarios  implacables  que  levantan  cóle- 
ras, furores,  borrascas  en  derredor  de  las  opiniones 
contrarias.  La  moderación  arrebata  su  oportuni- 
dad a  tales  estallidos.  Sabe  respetar  i  hacerse  res- 
petar. 

J)e  ahí  su  faerza.  Tiene  la  fortuna  de  hacerse 
escuchar.  Si  está  bien  escribir  i  hablar  para  los  en- 
maradas, es  mucho  mejor  escribir  i  hablar  tara- 
bien  para  los  adversarios.  La  moderación  lo  alean - 
za  con  frecuencia  sino  siempre. 


.í' 
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La  interesante  fisonomía  que  tenemos  delante  de 
nosotros,  es  una  prueba  del  poder  de  la  modera- 
ción. 

El  señor  Cruchaga  es  una  moderación.  Esto  ha 
hecho  que  se  le  estime  en  todos  los  campos  i  que, 
mui  joven  todavía,  haya  encontrado  uua  impor- 
tancia política  que  pocos  conquistan  aun  después 
de  rudas  jornadas. 

n 

El  señor  Cruchaga  cuenta  apenas  treinta  años,  i 
ya  ha  sido  dos  veces  diputado.  El  hombre  de  inte- 
lijencia,  de  estudio,  de  ciencia  no  ha  ido  menos  de 
prisa  que  el  hombre  político.  El  señor  Cruchaga 
tiene  la  celebridad  del  abogado,  del  orador,  del  es- 
critor, del  economista. 

Esto  es  aprovechar  bien  el  tiempo.  Algo  mas 
todavía.  Todo  lo  debe  a  sus  propios  esfuerzos.  Es 
un  afortunado  hijo  de  sus  obras. 

Espíritu  serio,  investigador,  activo,  práctico,  el 
señor  Cruchaga  ya  se  hacia  distinguir  en  las  aulas 
por  su  inclinación  a  las  letras  i  a  los  estudios  eco- 
nómicos. Su  hogar  de  estudiante  se  convertía  pe- 
riódicamente en  cenáculo  literario.  Ahí  iban  a 
confraternizar  todas  las  jóvenes  intelijencias  que, 
como  la  suya,  se  preparaban  a  la  batalla  de  la  vida 
en  la  ciencia,  en  el  foro,  en  la  política. 

III 

En  1856  se  le  llamaba  a  las  funcionen  adminis- 
trativas. Nombrado  en  eac  año  oficial  ausiliar  del 
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ministerio  ele  hacienda,  llegaba  en  ese  mismo  año 
a  oficial  de  número.  Un  año  después,  en  1857,  se 
le  nombraba  jefe  de  sección. 

Fué,  sin  duda,  en  este  puesto  donde  concibió  i 
dio  principio  a  una  historia  sobre  la  hacienda  de 
Chile  bajo  el  coloniaje,  trabajo  inédito,  del  que  so- 
lo conocemos  algunos  fragmentos  que  revelan  un 
investigador  i  un  erudito. 

A  poco  andar,  el  señor  Cruchaga,  aunque  sim- 
ple jefe  de  sección,  se  hacia  el  alma  del  ministerio 
de  hacienda.  Los  trabajos  mas  considerables  de  su 
época  se  deben  a  su  intelijente  i  activa  coopera- 
ción. 

Pero  las  funciones  administrativas  no  le  seduje- 
ron. No  hai  ahí  horizontes  para  un  espíritu  inde- 
pendiente. 

Abogado  en  1860,  dejaba  el  ministerio  al  año 
siguiente  i  se  consagraba  a  su  nueva  profesión,  que 
le  traia  pronto  una  situación  independiente,  que 
hoi  es  ya  una  fortuna  considerable. 

Pero  si  el  señor  Cruchaga  se  alejaba  de  los  em- 
pleos, los  empleos  no  querian  alejarse  de  él.  Algu- 
nos años  mas  tarde  se  le  entregaba  la  cátedra  de 
economía  política,  que  ha  servido  hasta  hace  pocos 
meses  con  una  intelijencia  notable. 

El  señor  Cruchaga  es  un  economista  de  la  es- 
cuela liberal.  Ordenando  sus  estudios  i  sus  leccio- 
nes de  pi'oftísor,  La  publicado  un  tratado  de  econo- 
mía política^  que  es  un  libro  considerable.  Se  ma- 
nifiesta en  él  escritor  i  hombre  de  ciencia.  Su  estilo 
es  claro,   fiícil,  rápido,  abundante  i  sabe  escapar 
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casi  siempre  con  felicidad  a  las  arideces  de  las  es* 
posiciones  científicas. 


IV 


La  vida  política  del  señor  Cruchaga  principia  en 
1864.  Diputado  en  ese  año  por  el  departamento  de 
Talca,  formó  en  las  filas  de  la  minoría  parlamenta- 
ria. Aunque  en  el  grupo  nacional^  era  un  político 
sin  compromisos  con  el  pasado. 

Su  oposición  fué  moderada  i  cortes.  De  ordina- 
rio no  dejó  oir  su  palabra  sino  en  los  debates  sobre 
la  hacienda  pública,  en  que  mostró  que  habia  he- 
cbo  con  provecho  su  jornada  de  funcionario.  An- 
daba sin  tropiezos  xm  el  laberinto  de  las  cuentas 
oficiales. 

Aunque  abordando  cuestiones  sin  atractivo,  su 
palabra  insinuante,  su  dicción  correcta,  el  método 
i  la  claridad  de  su  esposicion  despertaban  el  inte- 
rés i  fijaban  las  atenciones.  El  hombre  de  ciencia 
era  bien  servido  por  el  hombre  del  arte,  por  el 
orador. 

Teníamos  al  frente  del  ministerio  de  hacienda 
al  señor  Reyes.  Encontró  en  el  señor  Cruchaga  un 
vigoroso  adversario. 

Nada  tan  curioso  como  el  contraste  que  ofrecia 
la  petulancia,  la  bisoñada,  el  orgullo  exacerbado 
del  ministro  con  la  modestia,  la  esperieneia,  la 
calma  del  joven  diputado.  ElmMiistro  so  encabrita, 
bufa,  estalla,  va  hasta  lanzarse  en  alusiones  perso- 
nále'3  que  eran  una  grotesca  niñería.  El  diputado 
no  pierde  su  fleina  desesperante  ni  cuando  se  pre- 
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tende  que  no  puede  atacar  al  ministerio,  desde  que 
es  un  tuncionario.  El  señor  Cruchaga  era  ya  pro- 
fesor. TSo  dio  otra  respuesta  a  esa  doctrina  estra- 
vagante  que  la  inmediata  presentación  de  su  re- 
nuncia, que  se  tuvo  el  buen  sentido  de  no  ad- 
mitir» 


Estábamos  en  el  año  de  1865. 

En  medio  de  esos  debates  vinieron  a  llamar  a 
nuestra  puerta  las  complicaciones  esteriores.  re- 
bates políticos  i  debates  financieros  quedaron  rele- 
gados al  olvido.  El  ministro  Beyes  eutró  en  la  am- 
nistia  del  entusiasmo. 

La  situación  creada  por  la  guerra  dio  motivo  a 
otro  jénero  de  debates  fiuancieros,  en  que  el  señor 
Oruchaga  tomó  también  parte,  contribuyendo  a 
aclarar  mucbas  oscuridades,  a  disipar  muchos  es- 
pantos i  a  hacer  consumar  mas  de  una  buena  me- 
dida. 

En  la  renovación  lejislativa  de  1867,  crudamen- 
te hostilizado  por  el  gobierno,  tuvo  el  honor  de 
contarse  entre  los  vencidos.  Los  acontecimientos 
esplican  bien  su  proscripción.  Su  palabra  habri^ 
contribuido  poderosamente  a  desenmarañar  el  era- 
brollo  financiero,  cuando  se  quería  ante  todo  apa- 
gar la  linterna  de  la  fiscalización. 

VI 

Aunque  no  menos  tenazmente  combatido  en 
1870,  ha  alcanzado  una  doble  victoria.  Petorca  i 
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Carien  le  han  hecho  uno  de  bus  mandatarios  al 
Congreso  Constituyente. 

Con  motivo  de  la  primera  de  esas  elecciones,  ya 
validada  por  la  Cámara,  ha  pronunciado  discursos 
que  han  tenido  un  eco  considei*able  i  un  peso  do 
cisivo  en  la  asamblea  i  en  el  pais. 

Se  conoce  que  el  orador  de  1864  no  ha  perdido 
su  tiempo  de  proscripción  de  la  tribuna  parlamen- 
ria.  Se  ha  perfeccionado.  Su  voz  suave  i  arjentina, 
su  palabra  fácil  e  insinuante,  su  método  claro,  pre- 
ciso, firme  han  adquirido  ya  el  aplomo  del  verda- 
dero orador.  Espone  con  amenidad,  observa  con 
perspicacia,  sabe  encontrar  siempre  la  palabra 
oportuna,  la  reflexión  decisiva,  el  argumento  pode- 
roso. Tiene  con  frecuencia,  no  una  lójica  de  fierro, 
— es  demasiado  amable  para  eso, — sino  una  lójica 
de  acero.  Ilai  en  su  argumentación  almohadones 
de  plumas  i  lazos  de  seda  de  que  sus  adversarios  no 
se  desembarazan  fácilmente.  El  orador  no  busca 
la  vehemencia  que  arrastra,  impresiona,  sacude. 
Busca  i  encuentra  la  persuasión  que  seduce  i  la 
convicción  que  penetra.  Se  complace  en  el  azul  de 
la  calma.  Pero  no  hai  que  fiar:  sabrá  encontrar  el 
rayo  cuando  lo  necesite.  Los  adversarios  escuchan. 
Los  amigos  aplauden. 

vn 

Político  en  cuartel  durante  su  alejamiento  de  la 
Cámara,  el  señor  Cruchaga  es  uno  de  los  que  ha 
vuelto  a  la  acción  con  una  actividad  mas  infatiga- 
ble. Ha  puesto  al  servicio  de  sus  ideas  intelijencia, 
tiempo  i  fortuna.  Para  hallar  la  plenitud  de  su  in- 
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dependencia,  acaba  de  renunciar  su  cátedra  de 
economía  política. 

Tratando  de  dar  coliesion  a  ciertos  elementos 
políticos  dispersos  i  fluctuant^s,  ha  fundado  un 
diario,  el  Progreso^  que  se  bate  en  la  vanguardia  i 
es  un  tirador  resuelto  en  servicio  de  la  libertad  i  la 
reforma. 

El  señor  Cruchaga  irá  adelante.  Cuando  se 
tiene  su  intelijencia,  su  actividad,  su  estrella,  su 
independencia  de  posición,  su  rectitud  de  carácter, 
una  existencia  sin  sombras,  no  liai  sino  buenos 
presajios  en  el  horizonte.  Tales  hombres  son  de 
esos  de  quienes  dice  Víctor  Hago  que  no  mueren 
sin  haber  escrito, — hemos  vivido! 

Que  sacuda  ciertas  timideces,  que  entre  resuel- 
tamente en  la  lójica  de  la  libertad,  i  su  influencia 
en  la  política  de  su  pais  será  considerable  i  glo- 
riosa. 


JcSTO  ARTEAGA  ALEMPARTE 
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DON  ISIDORO  ERRAZURIZ 


El  espíritu  del  señor  Errázuriz  tiene  la  múltiple 
irradiación  delpoeta,-del  diarista,  del  orador.  Pero 
esa  irradiación  no  es  tanto  luz  que  ilumina,  cuanto 
fuego  que  abrasa.  "No  es  la  claridad  de  la  antorcha, 
que  se  complace  en  la  calma  del  ambiente,  i  que 
las  ráfagas  del  viento  combaten,  doblegan,  eclipsan, 
i  a  veces  matan.  Es  el  resplandor  de  la  hoguera, 
que  el  soplo  del  huracán  atiza  i  fomenta,  i  que, 
cuando  cesa  de  soplar  el  huracán,  mengua,  palide- 
ce, se  oculta  bajo  una  capa  de  cenizas. 

Su  actividad  intelectual  es  despertada  siempre 
por  la  conmoción  de  sus  sentimientos.  Su  alma 
no  adquiere  la  plenitud  de  su  poder  sino  en  medio 
del  movimiento  i  ajitacion  de  las  pasiones.  El  mis- 
mo se  ha  retratado  en  estas  estrofas  escritas  en  e  I 
mar: 
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El  viento  de  la  tarde  hincha  las  velas. 

Como  un  corcel  ardiente, 
Entre  la  blanca  espuma  hunde  la  frente 
I  corre  el  barco  por  la  inmensa  mar. 

I  las  olas  se  encrespan,  i  bramando, 

Azotan  nuestra  nave ; 
Pero  lijera  aquella  como  el  ave 
Sacude  el  ala  i  sigue  sin  pavor. 

Amo  esta  vida,  eterno  movimiento, 

Ajitacion  constante, 
Imájen  poderosa  i  palpitante 
De  las  olas  del  mar  del  corazón. 

Cuando  cesa  la  ajitacion,  cuando  se  paraliza  el 
movimiento,  el  espíritu  del  señor  Errázuriz  se  ador- 
mece bajo  una  influencia  parecida  a  la  que  sufren 
los  nervios  después  de  una  excitación  violenta. 

Poeta,  cantó  solamente  en  aquellas  horas  de  la 
primera  juventud  en  que  la  impetuosidad  de  los 
afectos  corre  parejas  con  su  vaguedad  e  incons- 
tancia. 

Diarista,  ha  encontrado  acentos  de  incompara- 
ble enerjía  en  los  momentos  supremos  de  nuestra 
vida  política;  pero,  cuando  esos  momentos  han  pa- 
sado, cuando  la  indiferencia  i  lii  distracción  públi- 
cas han  hecho  navegar  la  nave  del  Estado  por  una 
mar  boba,  su  pluma  ha  tenido  pereza  de  correr, 
i  una  pluma  ajena  la  ha  reemplazado  a  menudo  en 
la  redacción  de  su  propio  diario. 

Tribuno  popular,  CvStá  siempre  dispuesto  a  alzar 
su  voz  en  el  meeting^  i  no  la  alza  nunca  sin  electri- 
zar a  su  auditorio  con  una  palabra  que  tiene  todas 
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las  centellas  de  la  pa8Íoii  en  incaudescencia  i  todas 
las  luces  i  colores  de  una  opulenta  imajinacion. 

Hombre  de  partido,  es  un  ajitador  infatigable, 
un  prosélito  ardoroso,  cuando  llega  el  instante  de 
los  combates  decisivos. 

Pero  su  voluntad  necesita  el  aguijón  de  un  in- 
terés palpitante  e  inmediato.  Su  convicción  nece- 
sita el  estimulo  del  entusiasmo.  Su  pluma  i  su  pa- 
labra necesitan  ser  espada,  acometer,  herir,  acosar 
a  uu  enemigo.  Entrar  en  acción  es  siempre  para 
él  entrar  en  pelea. 

No  tiene  la  adoración  de  las  teorías  i  sistemas 
abstractos,  ni  el  rigorismo  del  doctrinario.  Ese 
trabajo  lento,  silencioso,  paciente,  del  sembrador 
de  ideas  repugna  a  su  ardiente  naturaleza.  La  gota 
de  agua  que  perfora  la  peña,  es  un  ejemplo  que 
no  le  edifica  ni  le  tienta  a  la  imitación.  Preferirá, 
siempre  hacer  como  Alejandro,  cortar  los  nudos 
gordianos. 

Su  organización  moral  se  retrata  en  su  brillante 
cuanto  tormentosa  existencia. 


n 


Nacido  el  21  de  abril  de  1835  en  el  seno  de  una 
de  las  familias  mas  numerosas  i  distinguidas  de 
Santiago,  comenzó  el  estudio  de  las  humanidades 
en  el  colejio  de  don  José  María  Nuñez  i  lo  conti- 
nuó en  el  Instituto  Nacional.  Desde  sus  primeros 
dias  de  estudiante,  se  hizo  notar  por  la  precocidad 
de  su  intelijencia,  por  la  viveza  do  su  espíritu,  por 
su  carácter  curioso,  indisciplinado  i  travieso. 
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El  año  1851  fué  fecundo  de  acontecimientos  i 
catástrofes  políticas.  Entonces  el  señor  Errázuriz 
no  habia  llegado  todavía  a  la  juventud,  pero  era  ya 
un  adolescente  lleno  del  mas  fogoso  espíritu  de 
oposición.  Su  proselitismo  casi  infantil  le  inspiro 
un  artículo  de  diario  que  vio  la  luz  en  el  Progreso^ 
i  no  tardó  en  acarrearle  un  decreto  do  proscripción 
de  las  aulas. 

Aquel  mismo  año  era  enviado  por  su  familia,  ba- 
jo la  tutela  del  presbítero  señor  Larrain  Gandari- 
lias,  a  los  Estados  Unidos,  donde  prosiguió 
sus  estudios  ennn  colejio  de  jesuítas  de  George- 
town.  Al  cabo  de  pocos  meses,  pudo  graduarse  de 
bacbiller  en  artes,  pero  su  permanencia  en  aquel 
colejio  no  le  convirtió  a  las  opiniones  desús  maes- 
tros. Los  hijos  de  Loyola  encontraron  en  él  un 
discípulo  tan  indócil  como  el  que  habían  encontra- 
do nn  siglo  antes  en  el  joven  Arouet. 

Al  año  siguiente  se  trasladó  a  Alemania,  i  des- 
pués de  haber  hecho  el  aprendizaje  del  idioma  del 
país,  se  incorporó  en  la  Universidad  de  Gottingue 
en  abril  de  1853.  Tres  años  de  estudio  le  basüiron 
para  obtener  el  grado  de  doctor. 


m 
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Durante  su  residencia  en  la  patria  de  Schiller  i 
Goethe,  el.  señor  Errázuriz  no  se  limitó  a  cultivar 
las  facultades  de  su  entendimiento;  cultivó  también 
los  mas  tiernos  afectos  de  su  corazón. 

En  julio  de  1856  volvió  a  Chile  graduado  de 
doctor  i  de  novio.  Venia  a  solicitar  de  la  Univer- 
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sidad  el  permiso  de  ejercer  entre  nosotros  la  pro- 
fesión forense,  i  de  sus  padres  el  permiso  de  casar- 
se en  Alemania  con  una  beldad,  de  alma  i  cabellos 
de  oro,  que  habia  cautivado  su  corazón  de  estu- 
diante. 

Fuéle  otorgado  el  segundo  de  es©s  permisos,  i  sin 
obstinarse  mucho  en  alcanzar  el  primero,  tornó  a 
cruzar  los  mares  en  busca  de  su  dulce  tesoro. 

En  1858  estaba  otra  vez  de  vuelta  en  Chile  acom- 
pañado de  la  felicidad  en  su  forma  mas  hechicera, 
es  decir,  de  la  mujer  a  quien  amaba. 

Su  corazón  habia  encontrado  el  paraíso,  pero  su 
intelijcncia  no  habia  encontrado  todavía  un  cam- 
po de  actividad.  Abriéronselo  la  política  i  el  pe- 
riodismo. 


IV 


Ya  en  1857  habia  terciado  en  una  viva  polémi- 
ca que  varios  joven  es  escritores  sostuvieron  contra 
el  clero  desde  las  columnas  del  FerrocanH.  En 
1858  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  compartió 
con  él  la  redacción  <Je  un  periódico  político  que 
acababa  de  fundar-con  el  título  de  la  Asamblea 
Constituyente.  Este  ^periódico  no  tardó  en  ser  el 
campamento  de  aquella  parte  de  la  oposición  que 
pretendía  la  reforma  constitucional,  a  diferencia 
>lel  resto,  que  solo  pretendía  la  caida  del  gobierno. 

La  atmósfera  política  estaba  cargada  de  electri- 
cidad. El  primer  rayo  con  que  se  desató  la  tor- 
menta, cayó  sobre  los  redactores  de  la  Asamblea 
Constituyente^  que  el  12  de  diciembre  de  1858  fue- 
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ron  arrastrados  a  la  cárcel,  al  mismo  tiempo  que 
sil  periódico  era  acusado  de  sedición. 

Apenas  entrado  en  la  vida  pública,  ol  señor 
Errázuriz  hubo  de  probar  todas  las  amarguras  de 
la  persecución  política.  Después  de  haber  soporta- 
do las  penalidades  de  la  prisión,  no  salió  de  ella  si- 
no para  ir  a  soportar  en  Mendoza  las  penalidades, 
mas  crueles  todavía,  de  la  vida  del  proscrito. 

Escaso  de  recursos  pecuniarios,  tuvo  qne  luchar 
en  su  destierro  con  la  pobreza,  e  injeniarse  de  to- 
dos modos  para  buscar  armas  con  que  combatirla. 
La  injusticia  de  su  propia  suerte  le  llevó  hasta 
administrar  justicia  a  nuestros  vecinos  de  Cuyo. 


Abiertas  las  puertas  de  la  patria,  volvió  a  ella  en 
1861,  i  al  año  siguiente,  tomó  un  lugar  en  la  redac- 
ción de  un  diario  nuevo,  la  Voz  de  Chile.  Esa  si- 
tuación le  dio  los  medios  de  sostener  su  causa  po- 
lítica, pero  no  los  de  subvenir  a  las  necesidades  de 
la  existencia. 

Así  es  que  en  1863  aceptó  el  puesto  de  redactor 
do  el  Mercurio j  que  le  fué  ofrecido,  i  que  no  desem- 
peñó sino  pocos  meses.  Mal  avenido  con  su  editor, 
concibió  luego  el  propósito  de  crear  en  Valparaiso 
un  nuevo  diario,  i  encontró  para  él  eficaces  coo- 
peradores. El  19  de  agosto  de  1863,  su  propósito 
era  una  realidad:  ese  di  a  apareció  el  primer  nú- 
mero de  la  Patria^  diario  que  ha  sido  i  es  para  el 
señor  Eri4zuriz  un  buen  neürocio  industrial  i  el 
campo  de  batalla  en  que  ha  alcanzado  sus  mejores 
victorias  de  diarista. 
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Campeón  de  las  ideas  liberales,  la  Patria  ha  he- 
cho una  oposición  constante  a  la  política  oficial,  i 
una  cruda  guerra  a  todos  los  hombres  que  ha  visto 
desfilar  por  las  alturas  del  poder. 


VI 


Como  diarista  político,  el  señor  Errázuriz  care- 
ce de  las  medias  tintas  i  atenuaciones  de  la  bene- 
volencia. Es  un  adversario  implacable,  que  posee 
un  singular  poder  de  invectiva,  de  mo&  i  de  sar- 
casmo, i  que  usa  de  él  sin  misericordia. 

Su  estilo  corre  en  turj entes  olas,  caudaloso, 
apasionado,  pintoresco,  inagotable  de  brillo  i  colo- 
rido. Hai  en  61  una  elocuencia,  una  amplitud  i 
una  redondez  do  formas  que  traicionan  a  menudo 
al  orador  bajo  las  apariencias  del  diarista. 

Ya  lo  hemos  dicho,  el  señor  Errázuriz  no  es  un 
sembrador  de  ideas,  por  mas  que  sea  un  pensador 
serio,  un  talento  penetrante  i  flexible,  un  espíritu 
sagaz.  Se  siente  menos  dispuesto  a  ilustrar  i  per- 
suadir, que  a  sacudir  i  encender  los  ánimos.  Cuan- 
do investiga  o  filosofa,  dormita  mas  a  menudo  que 
Homero. 

Sus  grandes  horas  de  diarista  han  sido  las  horas 
del  fervor  patriótico,  de  la  indignación,  la  ansiedad 
o  el  entusiasmo  públicos,  de  la  esperanza,  del  pe- 
ligro, de  la  victoria. 

En  cambio,  sus  grandes  horas  de  orador  político 
se  cuentan  por  sus  discursos  pronunciados  en  reu- 
niones popularos.  Con  una  voz  de  vibraciones  po- 
derosas i  gratas,  de  rara  unción  i  enerjía,  sus  acen* 
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tos  se  levantan  siempre  con  la  certidumbre  de 
comunicar  a  su  auditorio  los  sentimientoe  que  a  él 
mismo  le  ajitan.  Su  elocución  fácil,  abundante, 
engalanada  con  todos  los  atavíos  de  una  rica  &n- 
tasia,  tiene  majia  e  imperio,  gracia  i  majestad. 


vn 


Diputado  de  oposición  en  la  dualidad  electoral 
de  Linares  de  1867,  loizo  una  corta  aparición  en  el 
Congreso  de  aquel  año,  en  que  su  elección  fué 
anulada.  Encontró,  sin  embargo,  entonces  ocasión 
de  probar  que  tenia  bastante  talento  oratorio  para 
defender  su  causa  política  i  bastante  entereza  para 
castigar  con  una  bofetada,  aplicada  en  plena  sala 
de  sesiones,  los  ultrajes  a  su  dignidad  personal. 

En  el  Congreso  Constituyente  de  1870  el  señor 
Errázuriz  representa  al  departamento  de  Talca, 
habiendo  sido  anulado  su  mandato  de  Cauque- 
nes. 

Al  entrar  en  el  parlamento,  el  señor  ErrázurLs 
ha  tenido  el  cuidado  de  despojar  su  elocuencia  de 
una  buena  parte  de  los  lujosos  adornos,  de  las  des- 
lumbrantes joyas  con  que  acostumbra  presentarse 
en  el  meeting.  Su  elocuencia  no  se  ha  empobrecido 
por  eso:  se  ha  transformado  solamente,  haciéndose 
parlamentaria. 

El  brillante  orador  popular  ha  sostenido  hasta 
ahora,  en  los  debates  lejislativos,  el  alto  prestijio  i 
reputación  de  su  palabra.  JN'o  hai  acaso  todavía 
bastante  táctica  en  su  argumentación,  bastante  vi- 
gor en  BU  dialéctica;  pero  eso  tardará  poco  en  ve-* 
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nir,  i  nuestra  tribuna  parlamentaria  contará  en  el 
señor  Errázuriz  una  de  sus  ilustraciones  mas  con- 
siderables. 

Adversario  de  la  fusión  liberal-conservadora  de 
1863,  miembro  del  partido  radical  que  acabó  de 
desprenderse  de  ella,  no  tiene,  sin  embargo,  la  in- 
flexibilidad  i  el  puritanismo  de  las  doctrinas.  Cuan- 
do vino  el  movimiento  político  que  dio  nacimiento 
a  los  Clubs  de  la  Reforma,  cooperó  a  él  activa- 
mente, i  hoi  se  inclina  mas  al  partido  que  han  crea- 
do esas  asociaciones.  Hombre  de  acción,  antes  que 
de  abstracción,  no  sabe  llevar  en  paciencia  los  es- 
crúpulos, las  lentitudes,  las  sutilezas  de  la  metafí- 
sica de  partido.  Servidor  de  la  causa  liberal,  pre- 
ferirá siempre  derribar  murallas  como  Josué  a 
promulgar  las  tablas  do  la  lei  como  Moisés.  Es  un 
político  de  victoria. 
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Al  comenzar  el  año  1359,  don  Pedro  León  Gallo 
era  un  joven  rico,  modesto,  simpático,  franco  i  leal, 
que  amaba  i  cultivaba  las  letrjis  i  la  poesía,,  i  que 
detestaba  el  réjimen  político  dominante.  Pero  ni 
sus  versos,  lanzados  tímidamente  a  la  luz  pública, 
le  hablan  dado  una  notoriedad  literaria,  ni  sus  api 
niones  políticas  tenían  una  historia.  Era  tan  solo 
un  hombre  intelijente,  un  buen  ciudadano,  un  no- 
ble carácter. 

Al  terminar  aquel  mismo  año,  los  mil  ecos  de 
la  popularidad  hacian  resonar  su  nombre  hasta  en 
los  últimos  rincones  de  nuestro  territorio^  8u  figura 
se  cernía  sobre  sus  conciudadanos  envuelta  en  el 
nimbo  de  la  gloria.  Sus  partidarios  le  aclamaban 
héroe,  sus  enemigos  le  contemplaban  con  respeto* 

En  pocos  mes^,  había  formado  un  egército,  he- 
cho una  ruda  campaña,  dtóo,  ganado  i  perdido  ba- 
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tallas,  probado  las  dulzuras  de  la  victoria,  los  sin- 
sabores de  la  derrota  i  de  la  proscripción,  llevado 
la  palidez  al  semblante  i  el  espanto  al  corazón  de 
formidables  adversarios,  desplegado  una  firmeza 
de  voluntad,  una  tenacidad  en  el  propósito,  una  efi- 
cacia de  esfuerzos,  una  grandeza  de  sacrificios,  un 
denuedo  i  una  abnegación  que  levantaban  su  carác- 
ter al  nivel  de  los  caracteres  mas  eminentes. 

En  pocos  meses  se  habia  hecho  una  alta  celebri- 
dad, como  el  minero  de  su  pais  natal  suele  hacerse 
rico  en  una  hora. 

Hermoso  privilejio  de  las  grandes  accciones; 
pero  también, — preciso  es  decirlo, — triste  privilejio 
del  estrépito  de  las  armas,  de  los  sangrientos  tu- 
multos  de  la  guerra, 

n 

Don  Pedro  León  Gallo  nació  en  Copiapó  el  año 
1830  i  pertenece  a  una  de  las  familias  mas  opulen- 
tas e  influentes  de  la  provincia  de  Atacama. 

Educado  en  los  colejios  de  Santiago,  adquirió 
una  ilustración  jeneral,  sin  seguir  estudios  encami- 
nados a  darle  una  profesión  lucrativa. 

Las  letras,  especialmente  la  poesía,  cautivaron 
mui  pronto  sus  aficiones  intelectuales.  Estudiando 
con  amor  a  los  poetas  españoles  de  la  edad  de  oro, 
no  tardó  en  sentirse  él  mismo  poeta  i  esperimentar 
la  tentación  de  componer  versos. 

Compúsolos,  realmente,  i  no  malos.  Las  revistas 
literarias  rejistraron  de  tarde  en  tarde  poesías  su- 
y§.s,  a  que  no  faltaba  ni  el  estro,  ni  la  inventiva,  si 
bien  aparecían  envueltas  en  un  traje  pasado  de 
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moda,  cortado  por  el  molde  de  la  elocución  poéti- 
ca del  siglo  XVI.  Sus  versos  abaudaa  en  arcaísmos 
de  dicción  i  de  sintaxis;  obsérvase  sobre  todo  en 
ellos  el  prurito  de  las  trasposiciones.  Eso  daña 
considerablemente  al  brillo  de  su  numen. 

La  pasión  poética  del  señor  Gallo  ha  sobrevivido 
a  su  primera  juventud,  ha  persistido  en  medio  do 
las  vicisitudes,  cuidados  i  atenciones  de  la  política 
militante.  Hoi  mismo  gusta,  de  vez  en  cuando,  de 
verter  en  el  estilo  poético  de  Grarcilaso  i  Herrera 
sus  propias  inspiraciones,  o  las  de  Víctor  Hugo,  su 
poeta  favorito. 

Esa  marcada  afición  es  un  reflejo  de  su  carácter, 
en  que  el  sentimiento  i  el  entusiasmo  ocupan  un 
gran  espacio.  Su  alma  tiene  todos  los  apetitos  de 
la  gloria.  Hai  en  ella  mas  de  un  parecido  con  el  pa- 
ladín trovador  de  la  edad  media. 

m 

El  señor  Gallo  era  apenas  un  joven  cuando  so* 
brevino  el  motín  militar  del  20  de  abril  de  1851. 
Oficial  de  la  guardia  nacional  de  Santiago,  concu- 
rrió a  combatir  a  los  amotinados. 

Su  familia  figuraba,  a  la  sazón,  en  el  partido  que 
debía  muí  luego  llevar  al  señor  Montt  a  la  presi- 
dencia de  la  República.  En  los  primeros  años  del 
gobierno  de  1851  la  familia  Gallo  continuó  pres- 
tándole su  cooperación,  pero  se  encontraba  alejado 
de  él  cuando  el  viento  de  oposición  comenzó,  en 
1858,  a  soplar  con  violencia  i  amenazar  borrasca. 

Uno  de  los  focos  mas  activos  de  oposicdon  fué  la 
provincia  dé  Atacama. 
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IV 


El  12  de  diciembre  de  1858  se  declaraba  a  San- 
tiago en  estado  de  sitio  i  se  aprisionaba  a  los  re- 
dactores de  la  Asamblea  Constituyente^  entre  quienes 
contaba  don  A.  Custodio  Gallo.  El  5  de  enero  de 
1859,  el  pueblo  de  Copiapó,  secundado  por  la  fuer- 
za pública  que  habia  en  su  seno,  se  levantaba  en 
armas  contra  el  gobierno,  proclamando  la  necesi- 
dad de  una  Asamblea  Constituyente. 

Don  Pedro  León  Gallo  fué  elejido  caudillo  de 
aquella  sublevación,  que  obedecía  a  un  plan  com- 
binado por  los  corifeos  de  la  oposición  de  Santia- 
go. Pero  semejante  plan  quedo  sin  ejecución  en  su 
mayor  parte,  i  los  sublevados  de  Copiapó  se  sintie- 
ron bien  pronto  aislados  en  el  norte,  mientras  que, 
en  el  sur,  la  revolución  languidecía  encerrada  en 
Talca  i  era  desacreditada  por  las  correrlas  i  estor- 
siones  sin  fruto  de  las  montoneras. 

Bajo  tales  condiciones  la  sublevación  del  norte 
se  puso  en  marcha  al  sur  condujcida  por  su  enérjico 
jefe  i  por  un  ejército  improvisado,  escaso  de  fuer- 
zas, de  disciplina,  de  armamento,  pero  abundante 
de  ese  arior,  deesa  fortaleza  de  ánimo,  de  esa  su- 
frida constancia  que  distinguen  a  los  hombres  de 
nuestros  grandes  centros  mineros. 

Después  de  una  larga  i  penosa  travesía,  el  bisoño 
ejército  del  señor  Gallo  se  encontró  frente  a  frente 
de  .  ios  batallones  de  veteranos  que  el  gobierno  ha- 
bia enviado  a  su  encuentro.  El  choque  tuvo  lugar 
en  la  quebrada  de  los  Loros^  i  los  batañoneB  de 
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veteranos  fiíeron  puestos  en  fuga  por  los  reclutas 
de  Copiapó. 


Aquella  inesperada  victoria  consternó  al  gobier- 
no, pero  no  regocijó  a  todos  los  miembros  deda 
oposición.  Los  conservadores  i  los  ambiciosos  que* 
hablan  fomentado  la  revolución  en  odio  a  los  hoín- 
bres,  i  nó  a  los  principios,  de  la  política  reinante, 
comenzaron  a  mirar  con  miedo  i  con  celos  las  pros- 
peridades de  las  armas  constituyentes.  Divisaban 
allí  a  un  innovador  político,  divisaban  allí  también 
a  un  rival  temible. 

Por  eso,  en  vez  de  llevar  al  señor  Gallo  una  asis- 
tencia eficaz,  le  dejaron  abandonado  a  sus  escasos 
recursos  para  prepararse  a  recibir  al  nuevo  i  mas 
numeroso  ejército  que  el  gobierno  enviaba  contra  los 
escasos  tercios  de  Copiapó,  acampados  en  la  Se- 
rena. 

ÍTi  la  actividad,  firmeza  i  abnegación  del  señor 
Gallo,  que  aventuró  en  la  partida  no  solo  su  exis- 
tencia sino  también  su  fortuna;  ni  el  ardor  i  denue- 
do de  sus  soldados,  ni  el  concurso  que  les  prestó  la 
provincia  de  Coquimbo,  pudieron  evitar  que  el 
ejército  del  jeneral  Vidaurre  tronchase,  en  la  ba- 
talla de  Cerro  Grande,'las  últimas  esperanzas  de  la 
revolución. 


yi 


El  señor  Gallo  tomó  el  eamino  del  destierro  con 
el  ahna  contristada  por  la  derrota,  pero  segura  de 
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La  presidencia  del  señot  Pérez  se  lo  triyo  al  ca- 
.  de  dos  aSos.  Vuelto  al  país,  fijó  au  residencia  en 
/j)pi*P^>  ^'"  desempeñar  un  papel  activo  en  la  es- 
pena  pública  hasta  la  elección  presidencial  de  1866. 
Entonces  el  partido  radica!,  que  él  habla  contri- 
buido poderosamente  a  hacer  suijir,  le  elijió  por  bu 
(.flndidato  a  la  presidencia  do  la  república.  Candi- 
datura platónica,  cancüdainra  da  protesta  contra  la 
políticft  oficial. 

vn 

Al  año  BÍguiente,  el  departamento  de  Copiapó 
le  envió,  en  compañía  de  don  Manuel  A.  Matta>  a 
los  bancoa  del  Congreso. 

El  señor  Gallo  no  es  un  orador  parlamentario, 
aunque  ha  pronunciado  maa  de  nn  discnrso  inte- 
resante i  suele  tener  arranques  felices. 

En  aquel  carácter  lleno  al  mismo  tiempo  de  im- 
petnoeidad  i  de  modestia,  inflexible,  tenaz,  propen- 
so a  los  estallidos  de  la  indignación  i  de  la  cólera, 
hai  una  temperatura  a  veces  demasiado  alta,  a  ve- 
ces demasiado  baja  para  la  libre  respiración  de  la 
elocuencia  dol  parlumonto.  Cuando  habla  sin  ser 
ajitadopor  un  sentimiento  vivo,  su  palabra  es  páli- 
da, poco  segura,  sin  rigidez  ni  encadenamiento. 
Cuando,  por  el  contrario',  dente  el  estímulo  de  la 
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pasión,  BU  espiritase  exalta  fítcilmente,  su  voz  so 
hace  trueno,  su  palabra  quema  i  devasta,  su  discur- 
so se  convierte  eu  deshecha  tormenta. 

Por  lo  demás,  el  señor  Gallo  estudia  i  penetra 
todas  las  cuestiones,  da  siempre  votos  perfectamen- 
te ilustrados  i  pone  un  celo  poco  frecuente  en  ser- 
vicio de  su  mandato  i  de  la  causa  pública. 

Después  de  una  campaña  electoral  tan  encarniza- 
da como  gloriosa  para  los  vencedores,  el  departa- 
mento de  Copiapó  ha  vuelto  a  dar  su  representa- 
ción popular  al  señor  Gallo,  que  hoi  ocupa,  en  su 
nombre,  un  asiento  en  el  Congreso  Constituyente, 


POMlRtto  ABTKA6A  ALSMPARTE 


DON  VICENTE  SAOTTJENTES 


Hai  en  la  celebridad  del  señor^Sanfaentes  algo 
de  súbito  como  el  estallido  de  una  bomba.  Un  dia 
antes  de  ser  el  blanco  de  todas  las  miradas,  nadie 
habría  sospechado  que  tal  hombre  llegaría  a  fijar  la 
atención  pública,  a  conmover  el  pais,  a  suscitar 
grandes  debates,  a  ser  todo  un  removedor  de  cóleras 
i  de  espírítus. 

Abogado  sin  pleitos,  político  sin  ilustración, 
hombre  sin  maneras,  hablador  incorrecto,  vulgar, 
maltraído,  brusco,  su  vida  corríó  hasta  1868  en  una 
casi  completa  oscurídad.  No  se  sabia  bien  por  qué 
habia  llegado  a  la  Cámara  de  diputados.  Se  veia 
en  su  mandato  lejislativo  un  capricho  de  la  inter- 
vención oficial. 

Aunque  diputado  desde  1864,  rara  vez  tomaba 

la  palabra  i  Votaba  invariablemente  con  elminis- 
terío, 

lia  primera  vez  qué  le  oimos,  fué  en  1867.  Esta-- 
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ba  en  debate  la  libertad  de  la  prensa.  El  señor  San- 
fnentes  sostuYO  su  impunidad  legal.  Como  liabia 
visto  siempre  castigado  al  débil,  comprendía  que 
toda  lei  de  imprenta  no  es  sino  lei  de  vencedor  con- 
tra vencido. 

II 

Toda  la  vida  pública  del  señor  Sanfuentes  se 
encierra  en  su  acusación  a  los  majistrados  de  la 
Corte  Suprema.  No  ha  sido  xíada  antes  de  esa  liora, 
ni  es  hoi  nada  después  de  esa  hora.  Su  celebridad 
es  un  poco  la  de  Eróstrato.  Si  no  ha  quemado  co- 
mo él  el  templo  de  Diana,  ha  procurado  hacer  sal- 
tar a  un  tribunal. 

Es  imposible  llevar  el  encarnizamiento  contra 
un  adversario  mas  allá  de  lo  que  llevó  el  suyo  el 
señor  Sanfuentes  contra  los  majistrados  del  alto 
tribunal.  Era  un  frenético,  un  poseido,  un  energú- 
meno. Su  palabra  caia  en  las  últimas  intemperan- 
cias de  la  injuria.  Era  una  orjia  de  difamación. 
Aquello  irritaba  i  entristecía. 

Nadie  habrá  olvidado  todavía  las  eternas  aren- 
gas del  acusador,  en  que  se  entraba  a  saco  en  la 
lei,  en  la  lójica,  en  el  buen  sentido,  en  la  buena  fe, 
en  la  urbanidad.  I  habia  quienes  le  aplaudieran  i 
le  alentaran!  La  cólera  de  partido  tiene  estrañas 
inspiraciones. 

m 

Después  de  su  cuarto  de  hora  de  acusador,  el  se- 
ñor Sanfuentes  ha  vuelto  a  su  insignificancia.  Pug- 
na todavía  por  aparecer,  habla  con  frecuencia,  perg 
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BU  palabra  no  tiene  autoridad.  Puede  ser  que  vuel- 
va a  echarse  mano  de  él  como  de  una  máquina  de 
guerra.  Es  un  verdadero  matón  de  la  tribuna  par- 
lamentaria. 

IV 

Indudablemente  hai  en  el  espiritu  del  señor 
Sanfuentes  ciertos  instintos  liberales  i  hasta  ciertos 
arranques  de  buen  sentido.  Pero  todo  eso  se  nubla, 
desaparece  bajo  una  masa  informe  de  incoheren- 
cias, de  estalüdos,  de  pasiones  intemperantes,  de 
testarudeces  ciegas,  de  manías  estravagantes,  de 
pretensiones  grotescas.  Tiene  una  estraña  volubi- 
lidad cerebral.  Rie  i  se  encoleriza,  lanza  una  carca- 
jada i  lanza  un  rujido,  encuentra  una  broma  i  en- 
cuentra una  injuria  casi  sin  transición.  Aquello  es 
vulgar,  chocarrerOjincreible,  pintarrajeado,polichi- 
nelezco.  El  orador  dice  cuanto  se  le  ocurre  sin  mé- 
todo, sin  hilacion,  sin  compostura,  sin  respeto  por 
su  auditorio  i  hasta  sin  respeto  por  si  mismo.  Llama 
a  este  aluvión  tener  el  valor  de  decir  la  verdad. 

Esto  ha  hecho  del  señor  Sanfuentes  todo  un  orí- 
jinal  que,  en  buena  justicia,  no  honra  nuestra  tribu- 
na parlamentaria  ni  la  circunspección  de  sus  deba- 
tes. Hai  en  su  oratoria  un  saineton  en  permanen* 
cia.  Cada  vez  que  el  señor  Sanfuentes  toma  la  pa- 
labra, ya  el  auditorio  se  prepara  a  reir. 

No  hai  en  él  sino  un  humorista  ignorante.  Ni 
sospecha  siquiera  el  arte. 


JofTO  IRTEAGÁ  ALKXFlRTfi 


Vi 


^ 


DOÍT  AKTOÍTIO  VARAS 


La  vida  política  dal  señor  Varas  está  estrecha- 
mente enlazada  con  un  largo  periodo  de  nuestra 
historia  contemporánea.  Lo  está  también  con  la 
vida  de  otro  hombre  de  Estado  que,  durante  diez 
años,  desplegó  desde  la  presidencia  de  Chile  la  in- 
telijencia  mas  eminente  i  la  voluntad  mas  poderosa 
que  hasta  hoi  han  presidido  al  gobierno  de  la  re- 
pública. 

Al  lado  del  señor  Montt,  el  señor  Varas  gobernó 
por  mucho  tiempo  a  nuestro  pais.  En  unión  del 
señor  Montt,  el  señor  Varas  dio  existencia  i  nom- 
bre a  un  partido  que  sobrevive  a  la  desaparición 
de  su  predominio;  partido  falanje,  disciplinado  i 
compacto,  profundamente  adicto  a  sus  jefes,  admi- 
rablemente dispuesto  al  combate  i  a  la  resistencia. 

Resistir  i  luchar  ha  sido  la  tarea  mas  constante 

del  señor  Varas  a  la  cabeza  de  su  partido,  en  la 

dirección  dQ  loa  negocios  públicos,  en  la  tribuna 
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parlamentaria,  en  el  conciliábulo  político,  en  el 
fondo  mismo  de  su  alma.  Ha  resistido  i  luchado 
contra  sus  adversarios  en  armas,  contra  sus  aliados 
en  defección,  contra  sus  amigos,  contra  sus  ciegos 
adoradores,  contra  su  propia  ambición. 

Dotado  de  un  carácter  dominante,  esquivo,  re- 
servado i  propenso  a  la  violencia,  las  condiciones 
de  su  educación  i  la  austeridad  de  su  juventud  fo- 
mentaron las  tendencias  imperiosas  de  su  espíritu. 

La  bandera  política  bajo  la  cual  hizo  sus  prime- 
ras armas,  i  las  circunstancias  en  que  mas  tarde  fué 
llamado  a  participar  ampliamente  del  poder  pú- 
blico, dieron  nuevo  alimento  a  esas  tendencias  e 
hicieron  de  él  un  gobernante  de  autoridad  i  repre- 
sión. 

El  odio  i  el  afecto,  la  alabanza  i  la  censura,  la 
admiración  i  el  anatema  le  siguieron  a  porfía  por 
el  camino  de  su  prosperidad,  asordándole  con  gri- 
tos delirantes. 

En  medio  de  aquella  discordante  vocería,  la  jus- 
ticia no  podia  hacerse  escuchar.  Hacíanse  escuchar 
tan  solo  las  pasiones  para  levantar  hasta  los  astros 
o  arrastrar  por  el  fango  de  la  denigración  al  temido 
gobernante. 

Por  fin,  el  mismo  señor  Varas  se  encargó  de  ha- 
cer silencio  i  dejar  hablar  a  la  justicia. 

Puesto  al  frente  de  un  ministerio  de  Estado  cuan- 
do su  nombre  apenas  habia  resonado  todavía  mas 
allá  de  los  claustros  del  Instituto  Nacional,  habia 
tenido  que  justificar  su  elevación  prematura.  I 
cuando  la  hubo  justificado;  cuando  en  largos  anos 
d^  ejercicio  del  poder  hubo  probado  que  erft  uo^ 
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fuerte  cabeza  i  un  ánimo  fuerte;  cuando  hubo  ba- 
rrido todos  los  obstáculos;  cuando  hubo  anonadado 
a  todos  sus  enemigos;  cuando  aclamado,  instado, 
empujado  por  sus  amigos  i  partidarios  a  la  presi- 
dencia de  la  república,  no  necesitaba  para  llegar  a 
ella  sino  quererlo,  renunció  a  obtener  el  mando  su- 
premo. 

Después  de  haber  gobernado  a  los  demás,  mos- 
tró que  sabia  gobernarse  a  si  mismo. 

Este  acto  de  intelijente  desprendimiento,  este 
grande  acto  de  magnanimidad  i  cordura  hizo  desa- 
parecer al  gobernante  para  dejar  en  pié  tan  solo  al 
hombre.  El  hombre  despojado  del  poder  apareció 
entonces  superior  al  gobernante  todopoderoso. 

No  habia  sido  fácil  distinguir  entre  el  uno  i  el 
otro  en  la  confusión  del  combate,  entre  el  polvo  i. 
el  humo  de  la  batalla. 

La  mala  atmósfera  política,  los  acontecimientos 
luctuosos,  las  sangrientas  peripecias  en  que  el  señor 
Varas  se  habia  encontrado  envuelto,  hablan  empa- 
ñado, adulterado  o  dejado  ocultas  muchas  de  las 
grandes  cualidades  de  su  espíritu.  Su  figura  se  ha- 
bla levantado  sobre  las  alturas  del  poder  alumbrada 
por  una  luz  siniestra. 

Vuelto  a  la  vida  de  simple  ciudadano,  no  volvió 
a  la  oscuridad,  como  suelen  volver  las  mediocrida- 
des políticas:  entró  en  una  luz  mas  suave  i  pura,  en 
que  el  prestijio  de  su  talento  i  de  su  carácter  le  ha 
conservado  intacta  la  adhesión  de  sus  amigos,  i  con- 
cillado la  estima  i  el  respeto  de  sus  adversarios. 

El  señor  Varas  es  un  carácter  serio,  en  la  mejor 
i  maa  lata  acepcioa  dQ  1^  palabra;  las  flaquezcui 
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de  la  vanidad  no  tienen  cabida  en  él,  aunque  suelan 
tenerla  los  arranques  del  orguilo.  Es  una  modestia 
altiva  i  espontánea^  una  soberbia  sin  pretensiones. 

Su  intelijencia  posee  una  actividad  febril,  una 
gran  penetración,  una  sagacidad  que  llega  hasta  la 
sutileza  i  que,  sin  embargo,  falta  por  completo  a  su 
carácter,  una  prontitud  de  concepción  que  forma  el 
mas  caprichoso  contraste  con  la  indecisión  de  sus 
manifestaciones.  Siempre  descontento  de  sus  obras, 
la  firmeza  de  su  juicio  se  estrella  de  continuo  en  la 
versatilidad  de  su  espresion. 

Alimentado  de  profundos  i  variados  estudios,  de 
lecturas  sólidas  i  abundantes,  aleccionado  por  una 
larga  esperiencia  de  los  negocios  públicos,  su  espí- 
ritu ha  dominado  todas  las  cuestiones  de  la  ciencia 
política  i  administrativa,  ha  adquirido  una  ilustra- 
ción tan  vasta  como  jeneral. 

M  señor  Varas  es  un  verdadero  hombre  de  Es- 
tado. 

¿Es  un  hombre  de  Estado  conservador? 

¿Es  un  hombre  de  Estado  liberal? 

Ni  lo  uno,  ni  lo  otro. 

Gobernante,  fué  un  defensor  celoso  e  inflexible 
del  principio  de  autoridad.  Opositor,  se  ha  reconci- 
liado con  las  ideas  liberales. 

Semejante  reconciliación  no  ha  sido  una  simple 
maniobra  de  partido,  incompatible  con  la  entereza 
i  rectitud  de  ánimo  del  señor  Varas.  Ha  sido  eselu- 
sivamente  el  resultado  de  los  progresos  políticos  de 
nuestro  pais,  de  la  observación  atenta  de  nuestra 
historia  en  los  nueve  años  que  acabamos  de  vivir 
baJQ  la.  administraciou  del  señor  Pérez. 
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Cuando  el  señor  Varas  vino  al  mundo  de  la  polí- 
tica, encontró  a  la  libertad  armada  de  casco  i  lanza, 
tramando  conspiraciones,  azuzando  a  la  guerra  ci- 
vil, amenazando  el  orden  público,  amedrentando  a 
las  j  entes  pacíficas. 

Durante  el  actual  gobierno,  ha  visto  a  esa  misma 
libertad  sembrando  las  semillas  de  la  paz  i  de  la 
confianza,  oponiendo  su  cordura  i  su  fuerza  a  la 
debilidad  e  indiscreción  de  la  autoridad,  conjuran- 
do con  la  tranquila  firmeza  del  derecho  los  peligros 
de  las  provocaciones  i  petulancia  de  pequeños  am- 
biciosos. 

La  lección  era  elocuente,  i  el  señor  Varas  ha  sa- 
bido aprovecharla. 

Su  convicción  ha  dado  cordial  acojida  al  princi- 
pio liberal,  aunque  no  se  haya  rendido  a  él  sin  con- 
diciones, sin  ciertas  reservas. 

Político  práctico  antes  que  teórico,  apegado  a  la 
tradición,  cauteloso  en  las  innovaciones,  se  ha  re- 
conciliado con  la  libertad,  pero  no  se  ha  entregado 
a  ella  en  cuerpo  i  alma. 

Mientras  que  otros  hombres  de  la  política  mili- 
tante se  afanan  en  cambiar  de  nombres  sin  cam- 
biar de  ideas,  el  señor  Varas  ha  modificado  sus 
ideas  sin  cuidarse  de  modificar  su  fe  de  bautismo 
político. 

No  ha  abjurado  su  pasado,  no  rehuyo  la  respon- 
sabilidad que  por  él  le  afecta.  Reivindica  solamente 
el  derecho  de  progresar  i  de  respirar  en  hi  atmósfe- 
ra de  los  tiempos  que  atravesamos. 

Bajo  mas  de  un  aspecto,  la  vida  del  señor  Varas 
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es  un  reflejo  de  las  transformaciones  de  la  vida  na- 
cional. 

Narrarla  por  entero  seria  imposible  en  estas  pa- 
jinas, en  que  solo  pretendemos  señalar  sus  puntos 
culminantes  i  justificar  el  juicio  que  acabamos  de 
emitir, 

II 

Don  Antonio  Varas  nació  en  Cauquenes  el  año 
1817. 

Su  hermano  mayor  don  Miguel  le  trajo  a  San- 
tiago i  le  colocó  en  el  Instituto  Nacional,  en  que 
comenzó  por  cursar  las  matemáticas  i,  sin  abando- 
nar estas,  siguió  mas  tarde  los  cursos  de  leyes.  Su 
talento  i  su  contracción  al  estudio  le  permitieron 
hacerse  fácilmente  agrimensor  i  abogado. 

Mientras  tanto,  un  naufrajio  le  habia  arrebatado 
a  su  hermano  i  protector,  privando  al  mismo  tiem- 
po a  Chile  de  un  hombre  ya  distinguido.  Aquella 
pérdida  no  solo  desgarró  su  corazón,  sino  que  le 
dejó  aislado  i  destituido  de  recursos. 

La  pobreza,  anticipando  la  dolorosa  espcriencia 
de  los  años,  suele  ser  una  gran  maestra.  Ella  debió 
de  contribuir  a  comunicar  al  carácter  del  señor 
Varas  una  seriedad  precoz,  que  le  habilitó  para  re-  ^ 

correr  mui  joven  i  en  poco  tiempo  toda  la  jerarquía 
de  los  empleos  del  Instituto. 

Rejentando  la  clase  de  filosofía  i  llevando  la  di- 
rección de  ese  establecimiento,  vivió  una  vida 
estudiosa  i  retirada,  de  que  no  le  sacaron  sino  a 
medias  las  funciones  de  diputado  al  Congreso  de 
1843  i  el  cargo  honorífico  de  miembro  de  la  facul- 
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tad  de  filosofía  i  humanidades  de  la  Universidad 
de  Chile,  establecida  aquel  mismo  año. 

m 

Dos  años  después  pasaba  del  Instituto  Nacional 
al  palacio  de  gobierno,  de  la  tarea  de  dirijir  niños 
a  la  tarea  de  dirijir  pueblos. 

Era  el  mismo  itinerario  que  habia  seguido  el 
señor  Montt,  con  quien  el  señor  Varas  habia  con- 
traído en  sus  dias  de  colejial  una  amistad  estrecha, 
que  las  vicisitudes  políticas  debían  contribuir  a  ha- 
cer indisoluble. 

En  abril  de  1845  era  llamado  a  desempeñar  el 
ministerio  de  justicia,  que  acababa  de  dejar  vacante 
el  señor  Montt  pasando  a  tomar  el  puesto  de  primer 
ministro. 

Lanzado  por  una  brusca  transición  en  medio  de 
la  escena  pública,  se  encontró  allí  con  un  solo  par- 
tido,— el  partido  p^lucon;  con  una  sola  política, — 
la  política  pelucona. 

El  propósito  dominante  de  esa  política  i  de  ese 
partido  era  robustecer  el  principio  de  autoridad,  i 
tan  bien  se  habia  logrado  que  la  autoridad  habia 
llegado  a  absorber  toda  la  savia  de  nuestra  vitali- 
dad política.  El  vigor  del  gobierno  era  comparable 
solo  con  la  debilidad  del  espíritu  público.  La  opi- 
nión no  tenia  actividad  ni  fuerza.  La  nación  se  de- 
jaba pasivamente  conducir. 

Al  entrar  el  señor  Varas  en  el  gabinete,  comen- 
zaba a  levantarse  una  oposición  fomentada  por  los 
escasos  restos  del  antiguo  partido  liberal.  Pero  esa 
oposición  no  alcanzó,  ni  por  sus  propósitos,  ni  por 
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BU  conducta,  a  formar  un  partido,  i  sus  ajitaciones 
encontraron  indiferente  e  inactiva  a  la  masa  del 
pais.  Apenas  si  consiguió  otra  cosa  que  amedrentar 
a  los  tímidos  con  sus  ardientes  polémicas,  i  provo- 
car con  BUS  efímeras  asonadas  la  represión  de  la 
autoridad  pública. 

Declaróse  el  estado  de  sitio,  hiciéronse  algunas 
prisiones,  vertióse  un  poco  de  sangre,  i  la  política 
pelucona  siguió  imperando. 

El  hábito  del  mando  absoluto  que  el  señor  Varas 
habia  traido  del  colejio,  i  a  que  le  disponía  su  ca- 
rácter, recibió  nuevo  aliento  en  su  primera  campa- 
ña política. 

Esta  primera  campaña  fué  corta.  En  setiembre 
de  1846,  el  jen  eral  JBúlnes,  reelejido  presidente, 
cambió  de  ministerio. 

Alejado  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos, 
no  sin  haber  dado  antes  pruebas  de  sus  aptitudes 
políticas  i  administrativas,  ocupóse  principalmente 
en  el  desempeño  del  cargo  de  visitador  judicial. 
Desempeñando  ese  cargo  i  por  comisión  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  presentó  a  ésta  un  informe 
sobre  la  eterna  cuestión  de  Arauco  bastante  lumi- 
noso i  bastante  meditado  para  que  hoi  mismo, 
veinte  años  después  de  escrito,  se  consulte  con  pro- 
vecho i  se  invoque  como  autoridad. 


IV 


Entretanto,  habia  llegado  el  Congreso  de  1849, 
en  que  el  señor  Varas  no  tuvo  cabida.  En  cambio, 
gu  circulo  político,  que  era  el  corazón  del  pelucO' 
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nismo  i  que  se  habia  mostrado  en  actitud  de  opo- 
BÍcion  respecto  del  ministerio  Vial,  volvia  a  acer- 
carse al  palacio  con  el  gabinete  de  los  señores 
Pérez,  García  Reyes  i  Tocornal,  para  concluir  por 
entrar  de  nuevo  en  el  gobierno  con  el  gabinete  de 
18t)0,  de  que  el  señor  Varas  fué  primer  ministro. 

La  política  de  lenidad  i  medias  tintas  del  minis- 
tro Vial  habia  introducido  el  fraccionamiento  en  el 
seno  del  partido  pelucon,i  debia  producir,  por  me- 
dio de  la  Cámara  de  Diputados  elejida  bajo  sus 
auspicios,  transformaciones  i  sacudidas  profundas 
en  los  elementos  de  la  vida  nacional. 

La  mayoría  de  esa  cámara,  convertida  al  nacer 
en  oposición,  fué  el  punto  inicial  del  movimiento 
de  ideas  e  intereses,  de  aspiraciones  al  progreso  li- 
beral i  de  ambiciones  personales,  que  llegó  en  1851 
hasta  la  guerra  civil,  i  que  no  fué  detenido  sino  por 
montones  de  cadáveres. 

Antes  de  ese  movimiento,  los  gobiernos  fuertes 
creados  por  la  política  pelucona  habían  podido 
marchar  sin  encontrar  en  el  pais  verdaderas  resis- 
tencias. Después  de  ese  movimiento,  por  mas  que 
él  hubiera  sido  ahogado  en  sangre,  los  gobiernos 
fuertes  no  podían  marchar  sin  faertes  resistencias. 
La  opinión,  tan  desfigurada  como  hubiese  sido  por 
las  violencias  consumadas  en  su  nombre,  habia  co- 
menzado ya  a  reclamar  su  derecho  de  influir  en  el 
gobierno.  Si  sus  reclamaciones  armadas  habían  sido 
desoídas  i  reprimidas,  no  por  eso  habían  cesado  el 
sentimiento  de  malestar  i  el  anhelo  de  mejora  de 
que  traían  oríjen. 


38 
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V 

« 

El  nuevo  gobierno  que  comenzó  a  existir  oficial- 
mente el  18  de  setiembre  de  1851,  i  de  que  el  señor 
Varas  continuó  siendo  primer  ministro,  estaba  en 
presencia  de  esta  alternativa: — o  ser  fuerte  con  la 
certidumbre  de  ser  impopular,  o  ser  popular  a  con- 
dición de  dejar  de  ser  fuerte. 

Pero  el  nuevo  gobierno  habia  principiado  a  com- 
batir aun  antes  de  habtjr  nacido,  habia  venido  al 
mundo  menos  por  el  fallo  de  las  urnas  electorales 
que  por  la  fuerza  de  las  armas,  habia  vivido  sus 
primeros  dias  con  el  ausilio  de  esa  misma  fuerza, 
habia  triunfado  por  ella  misma  de  todos  sus  enemi- 
gos. La  represión  habia  mecido  su  cuna;  la  com- 
presión siguió  guiando  sus  pasos. 

Si,  después  del  triunfo,  hubiera  venido  la  espan- 
sion  en  vez  déla  compresión,  la  jenerosidad  en  vez 
de  la  venganza,  el  réjiraen  liberal  en  vez  del  réji- 
men  autoritario,  la  confianza  en  vez  de  los  som- 
bríos recelos,  el  gobierno  de  1851  habría  sido  un 
gobierno  glorioso  i  no,  por  dejar  de  ser  fuerte,  me- 
nos duradero. 

Desgraciadamente  no  fué  asi,  i  no  fué  asi  por  mas 
de  un  motivo. 

Primeramente,  cediendo  a  un  error  demasiado 
frecuente  en  política  i  de  que  no  escapan  siempre 
los  talentos  mas  claros,  los  señores  Montt  i  Varas 
sacrificaron  al  interés  inmediato  el  interés  perma- 
nente de  su  gobierno.  Temieron  menos  al  descon- 
tento del  pais,  a  la  impopularidad,  que  a  las  maqui- 
naciones de  una  docena  de  conspiradores  o  al  re- 
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Bentimiento  de  un  reducido  grupo  de  proscritos. 
Con  tal  de  tener  a  buen  recaudo  a  los  proscritos  i 
conspiradores,  renunciaron  a  satisfacer  a  la  opinión 
con  la  libertad  i  a  deslumbrarla  con  la  magnani- 
midad. 

En  seguida,  el  gobierno  de  1851,  como  todos  los 
que  deben  su  existencia  a  la  suerte  de  las  armas,  se 
veia  delante  de  un  pais  dividido  en  dos  categorías: 
— los  vencidos,  que  estaban  fuera  de  la  lei,  i  los 
vencedores,  que  estaban  sobre  la  lei. 

Exijentescomo  todo  vencedor,  los  de  1851  no  lo 
eran  solo  en  nombre  de  su  conveniencia,  sino  tam- 
bién en  nombre  del  sistema  político  cuya  fortuna 
habían  confiado  al  presidente  Montt.  Ese  sistema, 
destituido  de  toda  jenerosidad,  de  toda  moderación, 
prescribía  la  guerra  sin  cuartel  i  no  concebía  el  po- 
der de  los  gobernantes  sino  en  la  impotencia  délos 
gobernados,  haciendo  descansar  él  orden  público 
en  la  fuerza  sin  contrapeso  de  la  autoridad. 

Sin  querer  o  sin  poder  consumar  grandes  actos 
políticos,  los  gobernantes  de  1851  se  empeñaron 
por  realizar  grandes  actos  administrativos.  Se  estu- 
diaron todas  las  cuestiones  de  la  administración 
pública,  se  atendieron  liberalmente  sus  necesida- 
des, se  hicieron  reformas  i  mejoras  de  la  mas  alta 
importancia,  se  fomentaron  eficazmente  los  pro- 
gresos materiales  e  ÍT^telectuales.  Trabajóse  con  ti- 
no, con  ardor  i  perseverancia. 

Estenuada  por  la  guerra  civil  de  1851,  la  nación 
se  adormeció  en  el  seno  de  la  prosperidad  pública, 
pero  no  dio  al  gobierno  ni  su  adhesión  ni  sus  aplau- 
sos. Aceptando  los  beneficios  de  una  administración 
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laboriosa  e  ilustrada,  se  mantuvo  fria,  indiferente, 
desdeñosa  para  con  ella.  El  poeta  habría  podido 
repetir  a  aquel  gobierno: 

Acepta  el  don  i  burla  del  intento 
El  ídolo  a  quien  haces  sacrificios. 

El  pais  i  sus  gobernantes  coexistían,  pero  no  ha- 
cían una  vida  común. 

Cuando  llegaron  las  elecciones  presidenciales  de 
1856,  no  hubo  ninguna  animación  electoral.  Las 
elecciones  se  hicieron  maquinalmente  i  dieron  al 
señor  Montt  cinco  años  mas  de  poder  supremo. 


VI 


Al  comenzar  el  periodo  de  la  reelección,  el  se- 
ñor Varas  se  retiró  del  gabinete.  Habia  desempe- 
ñado por  mas  de  seis  años  los  ministerios  del  inte- 
rior i  de  relaciones  esteriores,  en  que  dejaba  abun- 
dantes testimonios  de  su  actividad  intelijente,  de 
su  cabal  conocimiento  de  los  negocios,  de  su  celo 
por  la  mejora  del  servicio  público. 

Esa  separación  fué  un  acto  simplemente  oficial. 
Su  influencia  i  su  participación  en  la  política  del 
gobierno  continuaron  sin  alteración.  Ni  podía  ser 
de  otro  modo. 

La  amistad  habia  empezado  por  unirle  estrecha- 
mente con  el  señor  Montt:  esa  unión  llegó  a  ha- 
cerse indisoluble  en  la  vida  pública.  Sus  nombres 
se  confundieron  en  el  amor  i  en  el  odio,  en  el 
aplauso  i  en  el  vituperio  de  sus  conciudadanos; 
sus  peligros,  sus  zozobras,  sus  reveses,  sus  triunfos, 
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SUS  alegrías,  sus  responsabilidades  se  confundieron 
en  el  torbellino  de  los  acontecimientos.  Tuvieron 
asi  la  doble  comunidad  del  afecto  personal  i  del 
destino  político. 

I  sin  embargo,  hai  pocos  puntos  de  contacto  en- 
tre esas  dos  poderosas  individualidades.  El  espíritu 
del  señor  Varas,  impaciente,  fogoso,  apasionado, 
franco  hasta  la  rudeza,  mal  avenido  con  ciertas 
lentitudes  i  ciertos  miramientos,   tiene  algo  del 
metal  en  fusión  que  corre  inevitablemente  a  va- 
ciarse en  el  molde.  El  espíritu  del  señor  Montt, 
frió,  reservado,  tranquilo,  impenetrable  en  sus  de- 
signios, insinuante  i  benévolo  en  su  trato  personal, 
esteriormente]  apacible,   sordamente  tenaz,  tiene 
algo  del  hielo,   del  brillo,  de  la  flexibilidad  i  del 
poder  de  un  acero .  bien  templado.  Después  de  ha- 
ber oido  hablar  al  uno  i  al  otro,  la  diferencia  entre 
ellos  se  hace  perceptible  al  observador  mas  super- 
ficial: la  elocuencia  del  señor  Varas  es  torrente 
desbordado,  es  inundación;  la  elocuencia  del  señor 
Montt  es  rio  caudaloso  que  rueda  profundo,  sose- 
gado, límpido,  irresistible. 

Las  afinidades  entre  esos  dos  hombres  estriban 
en  su  común  aptitud  para  el  mando  absoluto,  for- 
tificada por  la  educación  del  colejio  i  por  la  edu- 
cación política,  i  en  su  lealtad  i  adhesión  sin  lími- 
tes a  todos  los  amigos  que  supieron  hallar  en  la 
prosperidad  i  han  sabido  conservar  hasta  ahora. 

Para  ganárselos  tenian  el  imperio  i  el  afecto,  el 
prostijio  i  el  halago  mas  eficaces  para  la  naturaleza 
hum^ana,  que  busca  de  ordinario  protección,  se- 
guridad, confianza,  i  que  no  puede  encontrarlaa 
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mayores  que  las  que  brindan  el  poder  i  el  amor. 
Las  mujeres  sufren  la  fascinación  de  la  bravura 
personal;  los  hombres  sufren  la  fascinación  del  po- 
der: las  mujeres  i  los  hombres  se  rinden  fácilmen- 
te al  amor  de  los  bravos  o  de  los  poderosos. 

Asi  es  como  los  señores  Montt  i  Varas  habian 
llegado  a  rodearse  de  un  grupo  numeroso  de  hom- 
bres de  mérito,  estrechamente  encadenados  a  su 
fortuna. 

Ese  grupo  iba  bien  pronto  a  tener  que  estrechar 
sus  filas  para  sostener  a  sus  jefes  contra  los  demás 
partidos  chilenos. 


vn 


El  partido  clerical,  en  que  comenzaba  a  transfor- 
marse el  antiguo  partido  pelucon,  los  conservado- 
res que  habian  hecho  presidente  al  señor  Montt 
en  1851,  los  vencidos  de  aquel  mismo  año,  los 
nuevos  elementos  de  oposición  que  habian  surjido 
naturalmente  bajo  la  doble  inflaencia  del  progreso 
de  las  ideas  i  de  la  impopularidad  de  los  gobernan- 
tes, se  levantaron  sucesivamente  a  la  acción,  se  pu- 
sieron en  abierta  pugna  con  el  gobierno,  lucharon 
en  el  parlamento,  en  la  prensa,  alrededor  de  las 
urnas  electorales,  conspiraron  en  las  sombras,  i 
rompiendo  por  fin  las  débiles  esclusas  que  defen- 
dían el  orden  público,  dieron  libre  paso  a  la  inun- 
dación de  la  guerra  civil. 

En  la  tribuna  parlamentaria  i  en  el  consejo  de 
gobierno,  en  presencia  de  la  oposición  legal  como 
en  presencia  de  la  oposición  revolucionaria,  el  se' 
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ñor  Varas,  aunque  despojado  ya  de  todo  cargo  gu- 
bernativo, combatió  animosa  i  decididamente  por 
el  poder  i  el  partido  que  él  babia  cooperado  a  fun- 
dar. 

Una  vez  mas,  la  victoria  fué  propicia  a  sus  es- 
fuerzos i  a  sus  intereses;  una  vez  mas,  vio  postra- 
dos por  la  derrota  a  sus  enemigos.  La  guerra  civil, 
que  babia  sido  impotente  para  ahogar  en  la  cuna 
al  gobierno  de  1851,  lo  fué  también  para  abreviar 
los  dias  de  su  vida  constitucional. 


vm 

En  1860,  la  administración  Montt  volvió  a  en- 
contrarse, como  en  1852,  delante  de  un  pais  este- 
nuado,  sin  entusiasmo,  sin  bríos,  con  muchas  de- 
cepciones i  con  pocos  alientos;  delante  de  partidos 
que  hablan  agotado  su  enerjia  en  las  violencias  de 
la  guerra  civil,  en  vez  de  retemplarla  en  la  pacien- 
te perseverancia  de  la  legalidad.  Bajo  tales  condi- 
ciones, el  gobierno  i  sus  prosélitos  eran  arbitros  de 
la  elección  presidencial  del  año  siguiente.  Apenas 
si  alguien  dudaba  de  que  el  presidente  de  1861  se- 
ria el  señor  Yaras.  El  encono  de  sus  adversarios  i 
la  admiración  de  sus  amigos  le  declaraban  a  porfía 
el  sucesor  obligado  del  presidente  Montt. 

Pero,  hé  aquí  que  el  señor  Varas  fué  nombrado 
nuevamente  primer  ministro.  Su  vuelta  al  gabine- 
te en  vísperas  de  la  elección  era  una  renuncia  im- 
plícita de  la  candidatura  presidencial.  No  obstante 
las  resistencias,  las  protestas,  las  instancias^  loa 
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ruegos  del  partido  vencedor,  su  renuncia  se  hizo 
poco  después  esplicita  i  terminante. 

Esa  hermosa  acción  del  señor  Varas  fué  apoca- 
da por  sus  enemigos.  Tratóse  de  esplicarla  i  em- 
pañar su  lustre  atribuyéndola  a  pequeños  móviles, 
traduciéndola  por  miedo  a  una  nueva  revolución  i 
a  un  tesoro  público  exhausto. 

Pero  la  esperiencia  debia  encargarse  de  probar 
en  breve  los  recursos  de  nuestro  erario,  declarado 
en  1861  al  borde  del  abismo  por  un  gasto  estraor- 
dinario  de  dos  millones  de  pesos,  i  proclamado  flo- 
reciente en  1867  después  de  un  gasto  estraordi- 
nario  de  veinte  millones. 

En  cuanto  al  miedo  a  la  guerra  civil,  no  podia 
caber  en  el  ánimo  del  señor  Varas,  habituado  a 
desafiarla  i  a  vencerla,  i  dispuesto  por  su  naturale- 
za misma  a  los  sacudimientos  de  la  lucha  i  de  la 
tempestad. 

La  renuncia  del  señor  Varas  no  fué,  por  eso,  in- 
motivada. Si  lo  hubiera  sido,  si  el  cansancio  o  la 
modestia  se  la  hubieran  dictado  esclusivamente, 
habría  carecido  de  toda  grandeza  política. 

Contribuyendo  a  mantener  con  el  ausilio  de  la 
represión  el  orden  legal,  el  señor  Varas  había  creí- 
do cumplir  una  alta  misión;  pero  comprendía,  al 
mismo  tiempo,  que  el  triunfo  de  la  leí  había  dejado 
dividida  a  la  nación  en  dos  campos,  en  vencedo- 
res i  vencidos.  No  era  uno  de  los  jefes  del  campo 
vencedor  el  que  mejor  podía,  desde  la  nueva  pre- 
Bidencia,  borrar  la  división,  unir  a  los  dos  campos. 
Sin  dejar  que  la  ambición  ofuscara  su  mente, 
yi6  claro  ©n  aquella  situación,  descubrió  lo  mejor, 
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e  hizo  lo  mejor  a  despecho  de  su  propio  interés  i 
de  las  espectativas  mas  queridas  a  sus  parciales. 
Su  iiitelijeucia  i  su  carácter  se  mostraron  capaces 
de  la  única  política  grande  i  fecunda,  de  la  pQlítica 
del  patriotismo. 


IX 


Saliendo  del  gabinete  al  terminar  el  periodo 
presidencial  del  señor  Montt,  el  señor  Varas  fué  a 
presidir  la  Cámara  de  diputados. 

Desde  entonces  hasta  hoi  su  actividad  política  se 
ha  concentrado  casi  por  entero  en  el  Congreso, 
adonde  ha  sido  llevado  sin  interrupción  en  todas 
las  renovaciones  lejislativas, — ^por  Elqui  i  poi  San- 
tiago en  1864,  por  Elqui  en  1867,  por  Cauquenes  i 
porElquíenl870. 

Esa  actividad  no  ha  sido  ni  mui  continua,  ni 
mui  viva.  Ha  seguido  una  política  de  templanza, 
de  reserva,  i  a  veces  también  de  abstención.  Su  opo- 
sición al  gobierno  no  se  ha  acentuado  sino  de  tarde 
en  tarde.  Su  voz  se  ha  levantado  con  poca  frecuencia 
en  los  debates  parlamentarios. 

Pero  casi  nunca  se  ha  levantado  sin  llegar  hasta 
la  altura  de  su  antiguo  prestijio  oratorio,  sin  pro- 
bar que  el  avezado  atleta  de  la  palabra  no  ha  per- 
dido ni  su  vigor  ni  su  destreza. 

La  elocuencia  del  señor  Varas  es  rápida,  vehe* 

mente,  apasionada,  imperiosa,  i  al  mismo  tiempo, 

flexible,  sutil,  inagotable  de  recursos,  llena  de  ajili- 

dadcs  die^lécticas.  habiUsIiQ$^  mx9k  ^acQntrar  a  uni^ 
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cuestión  mil  aspectos  variados.  Coinciden  en  ella 
dos  cualidades  que  parecen  incompatibles: — la  es- 
pontaneidad i  la  sagacidad,  el  ímpetu  i  la  maña. 

Cuando  se  oye  hablar  al  señor  Varas,  se  esperi- 
menta  algo  parecido  a  lo  que  sentimos  viendo  na- 
vegar, a  través  del  mar  embravecido,  una  lijera 
nave,  que  se  hunde,  se  levanta,  se  estremece,  se 
dobla,  se  desvia,  se  escabulle,  i  saltando  de  ola  en 
ola,  rechazada  por  esta,  empujada  por  aquella,  co- 
rre su  blando  cuanto  peligroso  rumbo.  La  vista 
sigue  con  ávido  interés  esa  nave:  el  oido  sigue  con 
una  atención  no  menos  ávida  la  palabra  d^l  señor 
Varas. 

Cuando  habla,  hai  en  su  semblante  i  en  su  acti- 
tud una  singular  movilidad  nerviosa.  El  metal  de 
su  voz  no  es  bueno.  Su  elocución,  de  ordinario  in- 
correcta, llega  a  veees  hasta  el  desaliño;  carece  de 
adornos  i  galas  retóricas,  i  tiene  una  velocidad  que 
.  desespera  al  mejor  taquígrafo. 

Su  pensamiento,  impaciente  por  hacerse  pala- 
bra, aguijonea  a  su  espresion;  sus  ideas,  impacien- 
tes por  sucederse,  se  aguijonean  a  su  turno  las  unas 
a  las  otras,  i  el  orador  como  el  auditorio  parecen 
sentirse  dominados  por  cierto  vértigo.  Pero,  en 
realidad,  el  orador  no  se  halla  dominado  sino  por 
su  convicción  o  su  propósito:  domina  a  su  audito- 
rio i  se  domina  a  si  mismo. 

Sin  .ninguna  gracia  esterior,  la  elocuencia  del 
señor  Varas  ejerce  una  atracción  poderosa;  sin  nin- 
gún esplendor  de  formas,  produce  ofuscamiento. 
El  secreto  está  en  la  fuerza  i  flexibilidad  de  su  es- 
píritu. 
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V 


.  Seria  larga  tarea  recordar  los  triunfos  oratorios, 
los  discursos  considerables  del  seííor  Yaras.  Su  vi- 
da parlameutafia  ha  sido  aun  mas  prolongada  que 
su  vida  de  gobernante,  i  los  mismos  que  censura- 
ban al  ministro,  admiraron  i  aplaudieron  mas  do 
una  vez  al  orador. 

En  cuanto  al  hombre  de  letras,  ha  sido  absorbido 
casi  enteramente  por  el  político  de  gabinete  i  de 
parlamento.  Su  pluma  ha  estado  de  continuo  al  ser- 
vicio de  sus  debereí;  o.de  sus  propósitos  de  hombre 
público.  Ministro  de  relaciones  esteriores,  aglome- 
ró una  numerosa  correspondencia  diplomática  eu 
que  figuran  muchas  piezas  notabilísimas  por  la  pro- 
fundidad i  sagacidad  de  sus  investigaciones,  por  la 
firmeza  de  su  criterio,  por  el  vigor  de  su  racioci- 
nio. No  es  menos  notable,  fuera  de  sus  escritos 
oficiales,  su  discurso  de  incorporación  en  la  facul- 
tad de  leyes  i  ciencias  políticas.. 

El  estilo  del  señor  Varas  es  severo  i  sin  adornos 
como  su  elocución  oratoria;  mas  correcto,  pero  me- 
nos animado  que  ella.  Tiene  enerjía,  no  tiene  fa- 
cilidad ni  presteza,  i  acusa  las  transformacio- 
nes a  que  el  autor  suele  someter  sus  obras,  escritas 
a  menudo  mas  de  una  vez.  La  viveza  del  primer 
movimiento  de  su  cspresion  se  apaga  por  las  redac- 
ciones repetidas,  de  que  el  señor  Vainas  nunca  llega 
a  quedar  satisfecho. 


Tales  son,  a  nuestro  juicio,  los  principales  as- 
pectos de  la  vida  i  del  carácter  de  uu  hombre  que 
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mostró  tanta  enerjía  para  conservar  el  poder  públi- 
co como  para  renunciarlo,  que  cu  el  gobierno  des- 
pertó profundas  cóleras  i  profundas  adhesiones,  i 
que  fuera  del  gobierno  ha  visto  desaparecer  las  pri- 
meras i  acrisolarse  las  segundas» 


DoMtüM  ARTCULOA  ALiafPASTfi 


1 


DON  MELCHOR  CONCHA  I  TORO 


■■ 


Tenemoa  delante  de  nosotros  a  un  hombre  que 
ha  hecho  bien  de  prisa  su  jornada  política.  A  la 
edad  en  que  muchos  afortunados  apenas  divisan  la 
cima,  él  ha  llegado  a  la  cima* 

n 

El  señor  Concha  i  Toro  entró  en  la  vida  pública 
por  la  puerta  de  la  Cámara  de  diputados.  En  1864 
el  departamento  de  Melipilla  le  elejia  su  mandata* 
rio,  i  en  1868  se  le  llamaba  al  ministerio  de  ha- 
<;2Íenda. 

I  no  llegaba  allí  por  sorpresa,  como  una  dé  esas 
improvisaciones  en  que  so  complace  el  capricho  de 
los  partidos,  do  los  palacios  o  de  las  asambleas; 
llegaba  con  el  beneplácito  de  la  opinión,  que  ya  d© 
tiempo  atrás  veia  en  él  i  señalaba  en  él  un  minis- 
tro en  candeleix). 

liá  opinión  no  se  óngañaBá.  El  seSór  Cóqclja  í 
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Toro,  al  frente  ele  un  gran  establecimiento  de  ere- 
dito,  el  Banco  Garantizador,  i  conductor  de  gran- 
des negocios  personales,  se  habia  manifestado  ya 
financista  intelijente,  activo,  perspicaz,  que  veia 
pronto,  bien  i  lejos.  Formando  su  celebridad,  ha- 
bía formado  su  fortuna. 

El  señor  Concha  i^  Toro,  como  la  mayoría  de 
nuestros  hombres  políticos,  ha  principiado  por  el 
foro.  Entre  nosotros,  ser  abogado  es  prepararse  a 
ser  juez,  diputado,  senador,  ministro,  presidente; 
es  prepararse  a  gobernar  asambleas,  ejércitos,  es- 
cuadras, naciones.  El  abogado  nos  invade  i  pone 
por  todas  partes  su  sello. 

,  Por 'eso  en  nuestras  asambleas  se  aleí^a,  se  suti- 
liza  i  se  embrolla  mas  que  se  habla;  se  maquinal 
so  buscan  los  pequeños  lados  de  todas  la  cuestiones 
antes  que  sus  grandes  aspectos  i  sus  soluciones  de- 
finitivas. Xo  se  vacila  en  torturar  una  lei  para  in- 
trinjirla;  se  toma  el  cielo  con  las  manos  cuando  se 
trata  dé. interpretar  una  lei  para  abrir  paso  a  una 
verdad,  un  progreso,  mía  innovación  considerable. 

En  1857  el  señor  Concha  i  Toro  tomaba  su  di- 
ploma de  abogado. 

Pero  su  predilección  no  era  el  foro.  Esto  ha  he- 
cho  que  el  abogado  nunca  haya  tenido  una  alta 
situación.  Espíritu  cultivado,  nutrido  poruña  va- 
ria,da  i  sólida  instrucción,  inclinado  a  los  negocios 
de  industria  i  de  comerció,  és  natural  que  no  ha- 
ya tejido  .tiempo  de  ft)rmarse  una  numerosa' clieu- 
tela» 
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IV 


ÁMioa 


En  1864  la  Universidad  daba  al  señor  Concha 
i  Toro  un  asiento  en  su  facultad  de  leyes  i  ciencias 
políticas. 

Publicaba  en  ese  mismo  año  un  libro  histórico: 
Chile  durante  los  años  de  IS^^  ^  1838^  para  respon- 
der al  encargo  de  escribir  la  memoria  de  ese  año 
que  la  corporación  le  habia  hecho. 

Este  libro  levantó  mas  de  una  tempestad.  Nues- 
tra prensa  publicó  sobre  él  criticas  apasionadas, 
agresivas,  violentas.  TJn  ilustre  veterano  de  lá  po- 
lémica, don  Antonio  José  de  Irisarri,  mal  juzgado 

^.  en  ese  libro,  juzgado,  a  nuestro  entender,  con  poca 

equidad,  lanzó  contra  él  su  pluma  terrible.  Si  el 

!  señor  Concha  i  Toro  no  habia  sido  justo  con  ese 

eminente  publicista  i  ese  alto  dignatario  de  la  po- 
lítica americana,  sus  críticos  fueron  todavía  menos 
justos  con  él. 

El  libro  del  señor  Concha  i  Toro  no  revela  un 
gran  escritor.  Se  conoce  que  su  autor  tiene  bas- 
tante  talento  i  bastante  instrucción  para  acertar 
a  escribir  i  hasta  a  escribir  bien;  pero  no  que  po- 
sea ese  no  sé  qué  que  no  dan  ni  el  arte,  ni  la  cien- 

^*f  cia,  ni  el  trabajo,  ni  la  intelij encía;  ese  nó  sé  qué 

que  es  el  don  de  la  casualidad  o  de  los  dioses.  Su 

I  estilo  es  seco,  lento,   amanerado,  sin   relieve.  Su 

narración  no  tiene  viveza,  brio,  ni  poder;  es  orde- 
nada, metódica,  clara,  limpia,  pero  no  encuentra 
ni  elegancia  ni  brillo  de  formas.  Itai  en  el  señor 
Concha  i  Toro  un  narrador  severo,  Uü'Uui  un  lite- 
rato. 
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Sus  memorias,  como  ministro  de  hacienda,  re- 
velan que  el  escritor  ha  hecho  progresos  incontes- 
tables. Su  pluma  corre  en  ellas  con  mas  facilidad, 
sus  ideas  se  precisan  mejor,  su  forma  es  rápida  i 
natural.  El  escritor  domina  su  tema  i  sabe  mandar 
a  su  pluma.  Esos  documentos  fronran  al  escritor  i 
al  hombre  do  ciencia, 


Desde  su  entrada  en  la  Cámara,  el  seííor  Con- 
cha i  Toro  ha  ido  a  sentarse  en  los  bancos  de  la  ma- 
yoría parlamentaria.  Pero  no  ha  sido  ni  un  parti- 
dario ci^go  ni  un  voto  pasivo.  Ha  sabido  marcar 
BU  personalidad. 

Espíritu  moderado,  carácter  urbano,  tempera- 
mento sin  violentas  sacudidas,  jamas  se  ha  dejado 
arrastrar  en  el  torbellino  de  las  tempestades  de 
partido,  lo  que  le  ha  permitido  conservar  su  calma 
i  BU  equidad. 

Esto  ha  hecho  do  él  un  adversario  a  quien  na- 
die podría  negar  ni  el  agua  ni  el  fuego,  sin  llevar  su 
intolerancia  a  las  últimas  incontinencias.  Discute, 
combate,  lucha,  no  hiere  ni  riñe.  Como  orador, 
huye  de  las  agresiones  que  pueden  ensangrentar  el 
debate.  No  gusta  de  la  política  ni  de  los  políticos 
que  se  gozan  en  la  borrasca.  Siempre  quiere  hacer 
razón,  lújica,  luz. 

Tal  lo  hemos  visto  orador  diputado,  i  tal  lo  he- 
mos  visto  orador  ministro. 
'  El  señor  Concho  i  Toro  no  ha  nacido  tampoco 
pftm  las  témpoBfadeSi  din  voz  poderosa^  éiü  tapi- 
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dez  de  concepción  centellante,  sin  dicción  fácil,  sin 
formas  en  que  haya  calor,  chispas,  llamas,  pala- 
bras que  golpeen  ni  notas  que  impongan,  la  tem- 
pestad arrastraría  siempre  con  él.  Si  es  capaz  de 
afrontarla,  no  seria  capaz  de  dominarla  i  menos 
todavía  de  enfrenarla. 

El  estilo  del  orador  no  tiene  mas  relieve  que  el 
estilo  del  escritor.  De  vez  en  cuando  su  frase  se 
hace  difícil,  i  se  corrije  con  frecuencia.  Pero,  como 
no  habla  sino  en  cuestiones  que  ha  estudiado  bien, 
espone  con  claridad,  argumenta  con  solidez  i  tien« 
abundancia  de  detalles.  No  encanta,  ni  fascina,  ni 
estremece;  pero  encuentra  el  convencimiento  i  en- 
cuentra la  luz.  Es  un  orador  que  tiene  la  buena  so- 
briedad del  lenguaje  de  los  negocios. 


VI 


Su  campaña  ministerial  ha  sido  corta  i  poco  ven- 
turosa. 

Como  financista,  su  paso  por  los  negocios  ha  de- 
jado buenos  recuerdos;  pero,  como  hombre  políti- 
co, no  ha  marcado  las  iniciativas  de  su  personali- 
dad. Olvido  decir — e  hizo  mal —  a  sus  colegas  de 
gabinete  lo  que  el  barón  Loáis  a  los  suyos:  Haced- 
me  buena  política  i  os  haré  buenas  finanzas.  Esto 
esplica  su  corta  permanencia  en  los  negocios.  Solo 
una  buena  política  le  habria  dado  el  tiempo  indis-» 
pensable  para  realizar  vastos  planes.  Por  eso, 
mientras  escasean  en  su  ministerio  los  actos  consi- 
derables, abundan  las  ideas  i  los  derroteros  que  deja 

marcados  a  sus  sucesores» 

40 
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Su  obra  se  ha  reducido  casi  enteramente  a  repa- 
rar las  bisoñadas  intemperantes  o  el  fiscalismo 
ávido  de  su  antecesor.  Ha  reparado,  no  ha  creado. 
Es  un  creador  lo  que  necesitan  nuestras  finanzas,  i 
no  le  hallarán  hasta  que  la  política  abandone  las 
callejuelas  del  equivoco,  la  contemporización,  las 
timideces  de  la  media  idea  o  de  la  media  verdad,  i 
entre  resueltamente  en  la  lójica,  en  la  libertad,  en 
la  linea  recta. 

Si  el  hombre  político  ha  naufragado  con  el  mi- 
nistro Concha  i  Toro,  el  hombre  de  finanzas  ha 
sostenido  su  reputación.  Volverá  a  los  negocios. 

¿Tendrá  entonces  mas  resolución?  lié  ahí  lo  que 
le  ha  faltado. 

El  respeto  a  ciertas  resistencias  que  ha  hecho 
fuertes  la  superstición  o  el  miedo  mas  que  su  pro- 
pia valia,  aprisiona  al  señor  Concha  i  Toro  i  le  im- 
pide encontrar  los  golpes  de  la  audacia.  Liberal 
sincero,  forma  entre  los  liberales  moderados  que 
no  hallan  el  valor  de  las  fuertes  convicciones.  Re- 
formador sincero,  se  acoje  a  la  moción  de  los  doce, 
que  ha  principiado  dejando  en  pié  ese  cuadrilátero 
de  los  trámites,  que  él  quiso  destruir,  i  tras  el  cual 
se  parapeta  la  Constitución  de  33  para  mantener  su 
perpetuidad. 

No  poner  de  acuerdo  la  teoría  i  el  acto,  la  ciencia 
i  la  acción,  es  la  flaqueza  del  señor  Concha  i  Toro, 
el  lado  débil  de  su  armadura.  Cree  que  la  verdad 
puede  ser  cuestión  de  oportunidad,  cuando  será 
siempre   cuestión   de  lójica  i  de  buena  política. 
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Esta  escuela  eu  que  muchos  hombres  honrados 
entrau  sinceramente,  no  ha  servido  hasta  ahora 
sino  para  retardar  el  progreso  político  i  dar  có- 
modas escapadas  a  las  inconsecuencias  de  los  pi- 
llastrones.  ¿Cuál  no  se  asila  tras  la  doctrina  de  la 
hora  i  de  la  oportunidad?  Pero  esas  doctrinas  no 
son  serias.  Xadie  tiene  el  privilejio  de  discernir  la 
hora  ni  la  oportunidad  del  bien.  Es  el  derecho  de 
la  soberanía  nacional. 

Dejadla  hablar! 

lié  ahí  la  idea  a  que  el  señor  Concha  i  Toro  de^ 
bió  servir  en  los  consejos  de  gobierno.  Hé  ahí  la 
idea  a  que  deseamos  verle  servir. 

Medite  el  mal  suceso  político  de  su  ministerio  i 
haliani  en  él  revelaciones  i  luz. 

La  indecisión  no  es  moderación;  es  cuando  mas 
duda  i  debilidad.  Solo  el  valor  en  las  convicciones 
i  en  los  propósitos  crea  situaciones  firmes.  Cuan- 
do ese  valor  falta,  según  la  palabra  de  Voltaire,  las 
pequeñas  consideraciones  después  de  ser  la  tumba 
de  los  grandes  actos,  suelen  ser  también  la  tumba 
de  lasintelijencias  escojidas. 


JübTO  ARTEAGA  .^LEMrARTíi 
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La  revelación  conservadora  de  1829,  barriendo 
implacable  con  sus  adversarios,  hizo  nacer  de  entre 
los  restos  qne  escaparon  a  la  guerra,  la  proscripción, 
el  patíbulo,  un  partido  de  protesta  contra  el  nuevo 
orden  de  cosas  que  aquella  revolución  cimentaba 
en  la  punta  de  sus  bayonetas  victoriosas. 

Presidente,  asamblea,  opinión,  nación  eran  la 
propiedad  de  los  vencedores.  Nada  liabia  sobre 
ellos.  Abatían  cuanto  les  resistía.  Jamas  se  vio  una 
omnipotencia  mas  colosal  ni  mas  altiva.  Oreian  en 
la  perpetuidad  de  su  predominio,  que  resguarda- 
ron tras  la  Constitución  de  33,  esa  última  palabra 
de  las  infatuaciones  del  poderlo. 

En  tales  condiciones,  era  preciso  guar<Jar  ^i^encio 
o  conspirar.  Se  perseguía  a  quien  wt^ntaba  discu- 
úv¿  Se  desdeñaba  i  se  concluía  por  perseguir  tam- 
bién, a  quien  intentaba  acons^ar.  Quien  intentaba 
vijilar,  era  todavía  un  hombre  peligroso  que  no 
tardaba  en  ser  puesto  fuera  de  la  lei. 

Los  náufragos  de  1829  se  precipitaron  en  plena 
demagojia.  Ya  que  no  podían  tQmar  el  desquite  de 
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SU  derrota,  se  consagraban  a  turbar  la  alegría  de 
los  vencedores.  Donde  quiera  que  se  oía  un  grito 
de  odio  o  de  sedición,  donde  quiera  que  liabia  uu 
tumulto  que  provocar  o  un  tumulto  que  ayudar,  un 
hombre  descontento  a  quien  hacer  séquito,  un  sol- 
dado audaz  á  quien  armar  contra  las  instituciones, 
— ahí  estaban  los  vencidos.  No  podian  esperar  la 
victoria;  pero  haciañ  una  protesta  i  eso  aliviaba  sus 
corazones. 

Los  vencedores  pasaban  con  ellos  del  temor  al 
desden.  La  opinión,  con  tanta  frecuencia  cómplice 
o  cortesana  de  las  victorias  irremediables,  concluyó 
por  declarar  a  los  perturbadores  jen  tes  de  mala  ca- 
beza i  hasta  por  reir  de  sus  impaciencias  sin  fortu- 
na. Pero  los  egoismos  i  los  vientres  los  declararon 
un  puñado  de  enemigos  públicos,  i  los  veian  perse- 
guir con  enarcada  satisfacción.  Los  vencidos  habian 
caido  en  las  intemperancias  de  la  violencia. 

Mas  es  justo  reconocer  que  habia  en  sus  protes- 
tas algo  de  hermoso  a  causa  de  su  misma  esterili- 
dad. Eran  la  imájen  del  remordimiento,  que  no 
convierte,  pero  que  castiga. 

II 

El  hombre  que  tenemos  delante  de  nosotros,  el 
•  señor  Lazo,  ha  sido  uno  de  los  actores  de  esa  pro- 
testa de  conspiración,  de  motin,  de  tumulto,  de 
bullanga,  de  riña  de  callejuela,  en  la  que  por  cierto 
nadie  podia  alcanzar  sino  un  prestijio  sin  eco  i  una 
popularidad  sin  irradiaciones. 

Tan  cierto  es  esto  que,  cuando  el  señor  Lazo 
entraba  en  1864  en  la  vida  pública,  yendo  a  ocupar 
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un  puesto  en  el  municipio  de  Santiago,  era  un  des- 
conocido de  la  política.  Apenas  se  sabia  de  él  que 
perténecia  al  viejo  partido  liberal. 


in 


Ello  era  natural. 

El  señor  Lazo,  raui  joven  todavía  cuando  su  par- 
tido caia  vencido  en  el  campo  de  batalla,  entró  a 
militar  en  él  en  la  hora  de  sus  conspiraciones.  Cons- 
piró i  se  hizo  defensor  de  conspiradores. 

Ya  en  1832  tomaba  parte  en  el  intento  de  revo- 
lución del  coronel  Cotapos,  que  se  apellidó  revolu- 
ción de  los  puñales.  En  1834  penetraba  en  el  cuar- 
tel de  buzares,  cuyo  rcjimiento  tentó  sublevar  el 
coronel  Puga.  Se  le  aprisiona  i  se  le  procesa.  Pero, 
como  faltan  las  pruebas,  os  puesto  en  libertad.  En 
1837  es  uno  de  los  conductores  del  pueblo  en  la 
tempestuosa  acusación  al  Diablo  Político  i  tiene  su 
choque  con  un  centinela.  En  ese  mismo  año  es 
ájente  de  la  conspiración  de  Colchagua.  La  suble- 
vación de  Quillota,  que  vino  tras  ella,  le  valió  una 
larga  detención.  En  1841,  otro  conato  de  conspira- 
ción le  obligaba  a  tomar  la  fuga.  En  1845,  como 
fuese  acusado  el  Diario  de  Santiago^  terrible  guerri- 
llero de  la  oposición,  ésta  hizo  sus  tempestades  en 
un  vaso  de  agua  en  las  inmediaciones  del  jurado. 
El  señor  Lazo  estaba  en  la  zambra  i  reñía  con  la 
fuerza  armada.  Conspira  de  nuevo  en  1851.  El  ba- 
tallón Valdivia  se  subleva'  i  es  vencido.  El  señor 
Lazo  se  sustrae  a  las  primeras  persecuciones;  pero 
un'año  mas  tarde  cae  prisionero  para  reconquistar 
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sa  libertad  gracias  a  la  eterna  i  feliz  prueba  de 
coartada.  No  ha  cesado  de  conspirar  hasta  1859,  eu 
que  todavía  i)restü  servicios  a  los  montoneros. 

Puede  decirse  del  señor  Lazo  que  es  un  veterano 
de  la  conspiración,  tía  conspirado  durante  veinte 
i  ocho  años.  Es  natural  que  su  buena  estrella  para 
escapar  a  la  responsabilidad  le  ha  ja  alentado. 

Después  de  conspirar,  se  consagraba  a  defender 
a  sus  camaradas  de  conspiración.  Tantas  llegaron 
a  ser  sus  defensas,  que  el  señor  Godoi  dijo  en  uno 
de  sus  folletos  que,  aun  cuando  se  esterminara  al 
pais,  el  señor  Lazo  no  cesarla  de  defender  reos  po- 
líticos, mientras  no  se  le  proscribiese  o  pereciera. 
Ambas  cosas  habrían  sido  difíciles.  El  señor  Lazo 
Babia  conspirar  i  sabia  hacerse  absolver. 

IV 

El  gobierno  de  1861,  que  ya  habia  hecho  al  señor 
Laz®  municipal  por  Santiago  en  1864,  acaba  de 
hacerle  uno  de  nuestros  constituyentes  de  1870.  Ea 
mandatario  de  Valpáraiso. 

Su  actitud  paríamentaria  es  independiente.  Aca- 
l)á  de  entrar  en  el  acuerdo  de  las  opiniones  qué  se 
coaligan  para  cerrar  el  paso  al  presidente  de  pala- 
cio, psto  honra  íá  sinceridiid  de  su  liberalisnio.  Son 
pocos  los  hombres  de  su  tradición  i  de  su  escuela 
que  no  hayan  domesticado  tristemente  en  esto^  úl- 
timos tiempos  su  bravia  independencia.  Entre  el 
favor  del  palacio  i  lá  libertad,  el  señor  Lazo  no  ha 
vacilado:  ka  dejado  de  ser  un  protejido  para  que- 
darse nm  liberaU 

JVSI9  ARXBAaA  álguparxi: 


DON  VICENTE  REYES 


Hai  en  la  naturaleza  humana  una  cualidad  tan 
rara  como  amable,  que  no  es  el  talento  ni  el  inje- 
nio,  aunque  de  continuo  les  haga  compañía  i 
parezca  confundirse  con  el  uno  i  el  otro;  una 
cualidad  en  que  la  benevolencia  se  corrijo  por  la 
rectitud  del  criterio,  la  moderación  por  la  eneijia, 
la  modestia  por  la  dignidad,  el  sentimiento  del  ri- 
dículo por  la  jenerosidad  i  la  induljencia;  una  cua- 
lidad en  que  la  amargura  del  alma  es  perfumada  i 
sus  dulzuras  no  tienen  nunca  demasiada  miel;  una 
cualidad  mas  eficaz  que  la  prudencia,  mas  activa 
que  la  reserva,  inferior  a  la  abnegación,  superior 
al  egoísmo. 

Esa  cualidad  es  la  discreción. 

La  discreción  ha  encontrado  en  la  personalidad 
del  señor  Reyes  su  espresion  mas  completa  i  seduc- 
tora. La  solidez  de  su  talento,  la  chispeante  viveza 

de  su  injenio,  la  afabilidad  i  nobleza  de  su  índole 
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reciben  de  su  discreción  nn  realce  suave  i  agrada- 
ble. En  sus  esóritoff,  en  sus  discursos,  en  sus  con- 
versaciones, en  sus  modales,  el  señor  Keyes  es  ñn. 
tes  que  todo  discreto. 

Asi  se  esplica  que,  siendo  un  hombre  de  partido, 
firmemente  adicto  a  su  bandera,  intransijente  en 
materia  de  opiniones,  su  persona  i  su  palabra  ha- 
llen, sin  embargo,  buena  acojida  en  todas  partes. 
Así  se  esplica  que,  siendo  cordialmente  estimado 
de  sus  amigos,  no  sea  aborrecido  de  sus  adversa- 
rios. 

En  el  colejio,  fué  un  excelente  camarada,  un 
muchacho  de  sangre  lijera.  En  el  trato  social,  en  el 
mundo  de  la  política  i  de  las  letras,  es  un  hombre 
de  verdadero  mérito,  fácil  de  hacerse  querer,  difícil 
de  hacerse  odiar. 


TI 


Nacido  en  Santiago  el  24  de  octubre  de  1835  i 
educado  en  el  Instituto  ^Nacional  para  la  carrera 
del  foro,  don  Vicente  Reyes  era  apenas  un  joven 
cuando  ya  mostraba,  en  las  columnas  de  el  Ferro- 
carril, sus  raras  aptitudes  de  escritor  satírico  i  fes- 
tivo. 

.  Durante  el  año  1856  i  parte  del  siguiente,  escri- 
bió para  ese  diario  revistas  semanales  que  adqui- 
rieron pronto  una  popularidad  merecida. 

Aquellos  escritos  rebosaban  de  donaire,  de  chiste, 
de  ironía  delicada,  de  fina  burla.  La  pluma  del 
escritor  corría  por  el  papel  veii:iendo  sonrisas,  co- 
mo el  diiquQ  de  J3uckingham  había  atravesado  en 


DON  VICENTE  REYES  323 


otro  tiempo  los  salones  de  Luis  XIV  ^^derramando 
pei'las. 

I  no  era  fácil  empresa  hacer  sonreír  a  los  santia- 
guinos  contándoles  cada  semana  su  propia  historia, 
poco  variada  i  amena  de  ordinario.  Escribir  en 
nuestra  capital  revistas  semanales  es  un  trabajo 
parecido  al  de  hacer  encajes,  en  que  la  materia  es 
nada,  la  habilidad  todo.  El  señor  Revés  sabe  escri- 
bir  revistas  tan  primorosas  como  los  encajes  de 
Bruselas. 

Para  ello  se  necesita  una  gran  felicidad  de  estilo 
i  una  gran  faerza  de  injenio.  El  señor  Reyes  tiene 
lo  uno  i  lo  otro. 

Se  necesita  todavía  la  facultad, — mitad  intelijen- 
cia,  mitad  sentimiento, — de  descubrir  i  retratar  el 
ridículo  en  sus  innumerables  formas,  bajo  sus  mil 
disfraces,  llámese  costumbre,  carácter,  acción,  acon- 
tecimiento, vanidad,  envidia,  codicia,  cólera,  ale- 
gría, indolencia,  irascibilidad,  mansedumbre,  gra- 
vedad, lijerezp.,  hipocresía,  infatuación,  doblez, 
necedad,  intriga  o  torpeza. 

El  señor  Reyes  tiene  también  esa  facultad:  posee 
el  secreto  de  sentir  con  intensidad,  de  discernir  con 
prontitud,  de  espresar  con  viveza  aquella  despro- 
porción entre  los  medios  i  los  fines,  entre  las  causas 
i  los  efectos,  entre  los  esfuerzos  i  los  resultados, 
entre  la  espectativa  i  la  realidad,  que  constituye  la 
esencia  del  ridículo  en  los  actos  i  sucesos  humanos. 


iir 


Ningún  taleuto  mas  vilipendiado,  ma«  execrando, 
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mas  calumniado  que  el  talento  de  la  ironía  i  de  lá 
burla.  Las  j entes  tildan  de  ordinario  al  que  lo  po- 
see, de  hombre  frivolo,  mezquino,  envidioso,  ma- 
lévolo, díscolo,  intratable.  Le  declaran  incapaz  de 
los  entusiasmos  jenerosos  que  inspira  lo  bueno  i  lo 
bello.  Le  miran  con  recelo  i  ojeriza.  Le  clasifican 
entre  las  plagas  morales  de  la  sociedad. 

Se  comprenden  semejantes  opiniones:  pocos  po- 
seen i  todos  temen  el  poder  de  la  ironía. 

Pero  semejantes  opiniones  no  se  justifican,  por 
mas  que  muchos  hombres  hayan  hecho  de  ese  po- 
der un  uso  deplorable. 

El  talento  de  la  ironía  supone  necesariamente  la 
capacidad  de  sentir  i  conocer  el  bien,  la  belleza,  la 
justicia.  No  es  posible  distinguir  lo  ridículo  i  lo 
pequeño,  sin  tener  por  criterio  el  ideal  de  lo  subli- 
me i  de  lo  grande.  La  deformidad  no  existe  para 
un  espíritu  privado  del  sentimiento  i  de  la  noción 
de  lo  bello. 

En  el  escritor  satírico  i  burlesco,  hai  una  inteli- 
jencia  perspicaz  i  un  alma  sensible.  Su  risa  no  es 
la  espresion  de  la  alegría,  como  las  lágrimas  del  león 
no  son  la  señal  del  miedo.  Se  rie  de  dolor  como  se 
llora  de  rabia. 

El  espectáculo  de  las  debilidades  i  miserias  de 
nuestra  especie  produce,  en  los  hombres  dotados  de 
una  sensibilidad  viva,  dos  efectos  en  apariencia 
contrarios,  en  el  fondo  idénticos.  Hace  melancóli- 
cos a  los  poetas,  hace  burladores  a  los  filósofos  de 
la  vida  real. 

El  señor  Reyes  es  uno  de  esos  filósofos.  Su  talen- 
to burlón  es  el  reflejo  de  un  espíritu  serio,  obser- 
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vador,  lleno  de  penetración  i  buen  sentido.  Ese 
talento,  contra  lo  que  sucede  comunmente,  aparece 
en  el  señor  Reyes  alumbrado  por  una  luz  simpáti- 
ca. A  través  de  su  ironía  se  trasparenta  la  bondad 
de  su  carácter.  El  burlador  no  eclipsa  al  pensador 
ni  al  hombre  de  bien.  Bajo  los  chistes  del  escritor 
festivo,  se  ve  una  intelijencia  que  medita,  una  con- 
ciencia que  vela  tranquila,  un  corazón  que  sabe 
sentir  noblemente.  No  hai  crueldad  ni  veneno  en 
su  burla. 


IV 


Desgraciadamente  para  las  letras  chilenas,  el  se- 
ñor Eeyes  ha  sido  avaro  de  su  pluma.  Se  ha  cuida- 
do poco  de  coronar  la  reputación  literaria  a  que 
dieron  tan  buenas  bases  los  escritos  de  su  primera 
juventud.  Desde  entonces,  solo  mui  de  tarde  en 
tarde  ha  entregado  a  la  corriente  de  la  prensa  pe- 
riódica artículos  que,  si  no  siempre  llevaban  su  fir- 
ma, llevaban  siempre  el  sello  de  su  injeuio  i  haciau 
lac^entar  sus  abstenciones  de  escritor. 

Las  felices  dotes  de  su  alma  se  han  mostrado 
bajo  aspectos  nuevos,  pero  igualmente  favorables, 
en  el  foro  i  en  la  política. 


V 


Después  de  haber  servido  cuatro  años  el  cargo 
de  jefe  de  sección,  primero  en  el  ministerio  del  in- 
terior i  hicgo  en  el  do  instrucción  pública,  renunció 
^  él  en  1861  i  se  consagró  por  entero  a  su  profesión 
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de  abogado,  que  había  comenzado  a  ejercer  en 
1858. 

En  las  letras,  el  señor  Eeyes  no  se  habla  dado 
niliguua  prisa  por  llegar  a  la  celebridad:  no  se  la 
dio  tampoco,  en  el  foro,  por  rodearse  de  una  nume- 
rosa clientela.  Careciendo  de  todas  las  impacien- 
cias, de  todas  las  avideces,  de  todas  las  ambiciones 
destempladas,  no  corrió  tras  la  fortuna.  En  cambio, 
la  fortuna  fué  a  buscarlo. 

El  señor  Eeyes  goza  hoi  de  una  envidiable  repu- 
tación de  abogado,  labrada  no  solo  por  su  talento 
i  competencia,  sino  también  por  su  alta  probidad. 

Presta  al  estudio  de  los  asuntos  que  se  someten 
a  su  examen,  una  atención  concienzuda,  i  rehusa 
su  patrocinio  a  toda  causa  cuya  justicia  no  le  pare- 
ce clara.  Versado  en  la  jurisprudencia,  diestro  en 
el  manejo  de  los  recursos  forenses,  iniciado  en  to- 
dos los  secretos  de  su  profesión,  dotado  de  una  pa- 
labra fácil  i  elocuente,  jamas  abusa,  sin  embargo, 
de  tamañas  ventajas  poniéndolas  al  servicio  de  in- 
tereses de  una  lejitimidad  equivoca. 

La  definición  que  el  retórico  latino  daba  del 
orador,  conviene  enteramente  al  señor  Eeyes.  Es 
un  hombre  de  bien  instruido  en  el  arte  de  hablar. 


VI 


I  esa  delinicion  no  solo  le  conviene  en  su  carác- 
ter de  abogado:  le  conviene  también  en  su  carácter 
de  hombre  político. 

StNpotoriedad  política  ha  venido  mas  tarde  que 
su  notoriedad  literaria  i  forense,  So  se  ha  afanado 
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mas  por  alcanzar  la  primera  que  se  liabia  afanado 
por  las  segundas.  Aquí  como  allá,  la  misma  tem- 
planza, la  misma  equidad  de  ánimo,  el  mismo  paso 
tranquilo  i  seguro  para  andar  su  camino  sin  forzar 
la  marcha. 

Elejido,  bajo  la  influencia  del  gobierno  del  señor 
Montt,  diputado  suplente  por  Ovalle,  tuvo  entrada 
en  el  Congreso  de  1861;  pero  su  personalidad  po- 
lítica adquirió  poco  brillo  i  realce  en  un  parlamen- 
to formado  casi  esclnsivamente  por  un  solo  par^ 
tido.  ^ 

Después  de  seis  años  de  ausencia,  acaba  de 
volver  al  Congreso  en  alas  del  voto  popular  i  con 
una  personalidad  política  de  las  mas  simpáticas. 

En  esta  última  época,  el  señor  Reyes  ha  sido  uno 
de  los  promotores  mas  eficaces,  uno  de  los  servi- 
dores mas  intelijentes  del  movimiento  de  rejenera- 
cion  liberal  que  tuvo  su  punto  de  partida  en  el 
Club  de  la  Reforma  de  Santiago,  i  que  hemos  ca- 
racterizado en  otras  pajinas  de  este  libro.  Presiden- 
te de  ese  Club,  contribuyó  a  propagar  por  los  de- 
partamentos la  idea  i  la  organización  reformistas. 
Orador  de  sus  reuniones  i  conferencias,  contribuyó 
ál  lustre  i  prestijio  de  la  asociación,  al  mismo  tiem- 
po que  servia  a  la  libertad  i  al  progreso  de  nuestro 
pais. 

La  elocuencia  política  del  señor  Reyes  esta  exen- 
ta, como  su  carácter,  de  toda  exajeracion,  de  toda 
afectación,  de  toda  énfasis  declamatoria.  Es  natu- 
ral, fácil,  animada  por  una  voz  persuasiva,  salpica- 
da de  golpes  de  injenio,  de  palabras  felices,  algu- 
nas de  las  cuales  han  pasado  a  proverbio.    Sus 
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discursos  se  sostienen  siempre  por  la  fuerza  del 
raciocinio,  nunca  por  el  calor  de  la  pasión.  Cam- 
pea en  ellos  una  convicción  firme,  digna,  serena, 
que  no  pretende  fascinar,  que  solo  aspira  a  tener 

vn 

En  las  elecciones  del  3  de  abril,  que  le  han  He* 
vado  al  Congreso  Constituyente,  figuro  a  un  tiem- 
po como  candidato  popular  i  como  candidato  oficial 
para  diputado  por  el  departamento  de^Talca.  Vién- 
dose perdido  en  aquel  departamento,  el  gobierno 
intentó  producir  una  diversión  en  laa  fuerzas  opo- 
sitoras haciendo  una  candidatura  oficial  de  una 
candidatura  popular.  Ese  recurso  desesperado  de 
la  estratejia  de  palacio,  repudiado  enérjicamente 
por  el  señor  Reyes,  solo  oonsiguió  engrosar  la  cifra 
de  los  «votos  independientes  que  dieron  el  triunfo 
a  su  candidatura. 

Pero,  semejante  suceso  comprueba  lo  que  decía- 
mos al  empezar.  El  señor  líeyes,  opositor  abierto 
i  activo,  fiel  a  sus  convicciones  i  a  su  partido  en 
todas  las  vicisitudes  de  la  fortuna  política,  no  en- 
cuentra, a  pesar  de  todo,  resistencias  entre  sus  ad, 
vcrsarios. 

Ello  se  debe  a  au  carácter,  tolerante  sin  debili- 
dad, enérjico  sin  pasión,  recto  i  sensato,  templado 
i  animoso,  afectuoso  i  sincero,  que  desarma  al  odio, 
ahuyenta  a  la  envidia,  inspira  confianza  a  la  amis- 
tad i  se  atrae  fácilmente  la  estima  i  el  cariño  de  los 
que  se  le  acercan. 

DoMiKGO  ARTBAGA  ALKMPARTE, 


^ 
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El  señor  Besa  es  uno  de  nuestros  mas  opulento* 
comerciantes.  Todo  lo  debe  a  su  intelijencia  i  a  su 
actividad. 

Pero  el  buen  comerciante  no  es  estraílo  a  las  no- 
bles aspiraciones  del  buen  ciudadano.  Sabiendo  que 
hai  un  enlace  estrecho  entre  todos  los  intereses  de 
una  nación,  comprende  que  la  confianza  del  co- 
mercio, del  capital,  del  crédito  siempre  será  soli- 
daria con  la  estabilidad  de  las  instituciones  i  el 
orden  de  la  calle.  Por  eso  la  buena  política  no  solo 
sirve  a  la  fortana  pública,  sino  también  a  la  fortu- 
na privada.  Estado  i  particulares  hacen  buenas  fi- 
nanzas a  su  amparo. 

Los  grandes  negociantes  jamas  podrán  prescin- 
dir de  la  política.  Siempre  necesitarán  pedirlo  un 
pijesto  i  una  influencia. 
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II 

El  señor  Besa  apareció  enpolitica  coa  el  partido 
nacional,  que  le  llevó  a  la  Cámara  de  diputados  du- 
rante varias  lejislaturas.  Pero  si  era  un  partidario, 
no  se  le  podia  considerar  como  un  hombre  de  par- 
tido, a  pesar  de  su  estimación  sincera  por  los  hom- 
bres del  gobierno.  Era  una  amistad  independiente, 
que  sabia  tener  opinión  propia  i  espresarla  con 
entera  franqueza.  Esto  daba  autoridad  a  su  pala- 
bra, que  la  asamblea  escuchaba  con  una  atención 
cordial,  i  que  solo  se  levantaba  en  debates  que  en- 
volvían un  interés  práctico  i  nacional.  Acertaba  a 
traer  con  frecuencia  observaciones  importantes  i 
dignas  de  ser  meditadas. 

Nadie  hizo  mas  que  él  para  que  Curicó  fuese 
elevado  a  la  categoría  de  provincia.  Fué  él  quien 
creó  la  evidencia  de  esa  necesidad. 

También  tomó  una  parte  activa  en  los  debates 
sobre  la  léi  de  responsabilidad  civil,  que  lé  contó 
entre  sus  sostenedores. 

Pero  no  se  vaya  a  creer  que  el  señor  Besa  es  un 
político  de  represión,  inclemente,  desapiadado.  íío! 
El  aspecto  político  de  la  lei  se  le  escapaba.  Solo 
veia  en  ella  un  medio  de  atajar  ciertas  irrupciones 
contra  la  propiedad  que  siempre  trae  aparejadas  la 
revolución.  Su  apoyo  no  nacia  dé  una  pasión  o  de 
una  cólera,  sino  de  una  convicción  tranquila. 

in 

Después  de  largos  años  de  alejamiento  de  la  Cá- 
mara de  diputados,  ha  vuelto  a  ella  en  1870  como 
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mandatario  de  Cuneó,  que  nunca  le  ha  echado  en 
olvido.  Ha  llegado  lioi  a  la  Cámara  teniendo  de  su 
lado  las  simpatías  i  los  votos  de  los  dos  partidos 
que  se  disputaban  la  jornada. 

En  su  nueva  actitud  política  no  ha  olvidado  su 
tranquila  independencia  do  otro  tiempo.  El  señor 
Besa  ni  es  un  conservador  fogoso,  ni  es  un  liberal 
fogoso.  Quiere  la  reforma,  quiere  la  libertad,  pero 
aguarda  pacientemente  sus  buenos  dias, 

IV 

No  hai  en  el  señor  Besa  un  orador,  pues  carece 
de  fuertes  estudios  políticos  i  de  hábitos  de  tri- 
buna i  de  parlamento.  Pero  habría  podido  ser  un 
orador.  Tiene  la  voz,  la  presencia,  el  ademan.  Su 
palabra,  aunque  incorrecta  i  hasta  selvática,  corre 
fácil,  animada,  firme,  enérjica.  Sabe  bien  qué  quie- 
re decir.  Si  su  intelijencia  no  tiene  alas  ni  descubre 
anchos  horizontes,  tiene  sí  la  mirada  certera  i  pe- 
netrante del  hombre  práctico. 

El  señor  Besa  merece  bien  su  banco  de  constitu- 
yente i  la  estimación  que  le  rodea.  Es  una  opulen- 
cia modesta  i  jenerosa. 
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andado  en  los  libros  sin  {isimilarse  cosa  do  prove- 
cho. Hai  en  bu  cabeza  mnclios  recuerdos,  muchas 
ideas  en  bosquejo  que  van  i  vienen;  nada  cierto, 
preciso,  comprensible,  claro. 

Basta  oírle  hablar  un  cuarto  de  hora, — porque 
el  señor  Tocornal  gusta  de  hablar  largo, — para  ob- 
servar  ese  estado  estraílo  i  curioso  de  su  espíritu. 
Tiene  amagos  de  ideas,  amagos  de  argumentos, 
amagos  de  lójica,  amagos  de  ir  a  caer  sobre  algo 
bueno,  pero  no  da  un  solo  paso  mas  adelante.  Ello 
divierte  i  hasta  hace  reír  en  ciertos  momentos,  pero 
martiriza  en  otros  i  siempre  fastidia  a  la  larga.  Ko 
es  posible  escuchar  en  paciencia  a  un  orador  que 
habla,  sin  sentir  el  precio  de  las  horas,  en  tono 
sentencioso,  cortante,  dogmático,  cual  si  tuviese  la 
mano  llena  de  verdades,  i  que,  en  último  resulta- 
do, no  acierta  a  comprender  qué  ha  dicho  i  a  ve- 
ces ni  aun  qué  ha  querido  decir.  Indudablemente 
sabe  que  ha  querido  decir  algo,  mas  no  si  lo  ha 
dicho,  sobre  todo  cuando  se  lanza  en  la  rejíon  de 
las  teorías.  Entonces  el  señor  Tocornal  no  tiene 
pies  ni  cabeza:  es  incongruente,  desgreiiado,  desa- 
pacible, oscuro,  difuso,  confuso,  imposible.  Parece 
comprenderlo,  pues  querría  que  sus  manos,  sus 
pies,  sus  piernas,  sus  actitudes  produjeran  la  luz 
que  su  palabra  no  acierta  a  encontrar. 

Aun(][ue  hace  largos  aíios  que  ha  tenido  un  ban- 
co en  la  Cámara  de  diputados,  con  cortas  interrup- 
ciones, i  ha  hablado  siempre,  nunca  ha  acertado  a 
adquirir  ni  facilidad  de  espresion  j  ni  agrado  de  for- 
mas, ni  método  de  argumentación.  Es  un  orador 
<jue  pretende  llegar  a  la  majestad,  al  efecto  do  1^ 
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palabra,  del  ademan,  del  jesto;  pero  que  se  pierde 
tristemente  en  el  camino. 

Hai  en  sus  esterioridades  oratorias  lo  que  en  sus 
interioridades  intelectuales:  araajscos  de  alffo  bue- 
no.  Indudablemente  sospecha  el  arte,  el  arte  lo  se- 
duce, querria  hacerlo  su  pi'csa;  por  desgracia,  ea 
vauo  empeño  llamar  a  puertas  que  no  han  de  abrir. 


III 


El  señor  Tocornal  m  un  conservador  ultramon- 
tano de  quien  se  puede  decir  que  es  mas  realista 
que  el  reí.  No  hai  enormidad  que  no  sostenga  con 
una  candorosa  convicción  llena  de  encanto. 

El  partido  conservador  tan  rico  en  sus  gi'andes 
dias  en  hombres  de  parlamento,  de  administración, 
de  .2;uerra;  en  políticos  espei'imentados,  hábiles,  as- 
tutos, fecundos  en  todos  los  espedientes  del  engaño 
i  de  la  intriga,  tiene  hoi  la  desgracia  de  no  contar 
con  ningún  orador  poderoso.  Se  ve  en  la  necesidad 
de  acojer  al  primer  charlador  de  buena  voluntad 
que  quiere  hacer  armas  en  su  honor.  El  señor  To- 
cornal es  uno  de  sus  primeros  habladores.  Enten- 
demos que  de  vez  en  cuando  le  abruma  un  poco; 
pero  bien  puede  llevarse  en  paciencia  a  un  cre- 
yente convencido  como  él. 

IV 

El  señor  Tocornal  es  un  autoritario.  Formado 
en  la  escuela  conservadora  casi  primitiva,  cree  en 
el  derecho  divino,  ve  a  Dios  interviniendo  en  todo 
i  querria  arrancarle  su  palabra,  no,  como  Prome- 
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teo,  para  hacerla  irradiar  sobre  el  mundo  en  luz, 
en  verdad,  en  libertad,  en  derecho,  en  emancipa- 
ción del  espíritu,  sino  para  hacer  que  el  mundo  se 
prosternase  a  los  pies  de  los  representantes  de  esa 
autoridad  omnipotente.  Es  un  autoritario  ultra- 
montano que  no  da  cuartel  ni  pide  cuartel. 

En  este  orden  no  hai  doctrina  aventurada  que 
no  haya  sostenido.  Para  él  la  lei  canónica  está  so- 
bre la  lei  civil,  los  pontífices  i  los  concilios  sobre 
los  presidentes  i  los  congresos,  la  Iglesia  sobro  el 
Estado.  Pero  esas  doctrinas  del  señor  Tocornal  ya 
no  arrastran  a  nadie  i  hacen  sonreír  a  muchos. 
Revelan  sencillamente  las  tendencias  de  la  escuela 
político-teolójica  que  ha  venido  a  dar  vida  al  par- 
tido conservador  espirante,  pidiéndole  en  cambio 
BU  ropaje  mundano. 


No  hai  duda,  el  seSor  Tocornal  eá  el  ultimo  de 
los  ultramontanos  convencidos.  Oroe,  afirma,  dog- 
matiza con  todo  el  fuego  del  apóstol;  pero  no  hai 
que  preocuparse  de  su  propaganda:  no  habla  todas 
las  lenguas.  El  apóstol  es  un  vulgarizador.  El  se- 
ñor Tocornal  no  acierta  a  hacerse  entender.  Su 
palabra  puede  sor  ruido;  no  ppdrá  ser  convicción. 


JOflTO  ABTEA6A  ALEHFABTB. 


J 


DOK  MARCIAL  MARTIFEZ 


S  La  naturaleza  i  la  fortuna  escribieron  en  el  destino 

I  del  señor  Martínez  la  palabra  facilidad.   El  señor 

Martínez  encontró  dentro  de  si  mismo  la  facilidad 
del  talento  i  del  carácter;  encontró  fuera  de  si  las 
facilidades  necesarias  para  hacer  de  prisa  i  sin  con- 
tratiempos las  jornadas  de  la  vida. 

Las  cualidades  i  defectos  de  un  hombre  tienen 
una  gran  parte  en  la  bondad  o  malicia  de  su  suer- 
te; pero  no  deciden  soberanamente  de  ella.  Los 
demás  hombres  i  los  acontecimientos  contribuyen 
también  a  hacerla  buena  o  mala. 
^  El  señor  Martinez  no  es  por  cierto  un  hijo  de  la 

dicha:  es  hijo  do  sus  obras.  Pero  el  benigno  influjo 
de  su  estrella  ha  preservado  sus  obras  de  los  furo- 
res i  estragos  de  la  tempestad.  Ha  peleado  animo- 
samente las  batallas  de  la  existencia;  pero  el  buen 
suceso  ha  coronado  siempre  sus  esfuerzos. 

Estudiante,  aprendió  sin  trabajo,  adquirió  a  ppc(^ 

43 
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costa  una  ilustración  abundante,  se  creó  pron- 
to una  profesión.  Abogado,  obtuvo  rápidamen- 
te la  honra  i  el  provecho  del  foro, — ^una  excelen- 
te reputación  i  una  clientela  numerosa.  Diplomá- 
tico en  circunstancias  difíciles  para  Chile,  desple- 
gó, siu  llegar  a  fatigarse,  escepcional  actividad  en 
el  desempeño  de  una  misión  que  ilustró  con  nego- 
ciaciones de  gran  trascendencia.  Político,  se  ha 
hecho  espeditamente  un  prestijio  oratorio  i  una 
popularidad. 

Solo  en  esta  última  época  se  ha  lanzado  resuel- 
tamente en  el  mar  de  la  política  militante.  Si  he- 
mos de  creer  a  su  propia  afirmación,  no  es  hombre 
político,  mucho  menos  hombre  de  partido.  Si  hu- 
biéramos de  creer  a  los  hechos,  si  hubiéramos  de 
juzgar  por  la  perseverancia  i  brillo  con  que  ha  lle- 
nado los  mas  penosos  deberes  parlamentarios,  su 
afirmación  podría  parecer  inverosímil. 

Ella  es,  a  pesar  de  todo,  perfectamente  exacta. 

La  política  tiene  condiciones  que  se  avienen  mq,! 
con  el  carácter  del  señor  Martínez.  Tiene  lentitu- 
des, sinuosidades,  ideales  inaccesibles,  una  frecuen- 
te esterilidad  de  resultados  inmediatos,  que  impa- 
cientan i  repugnan  a  un  espíritu  habituado  a  lle- 
gar pronto  i  fácilmente  a  un  fin  práctico,  cierto, 
tanjible. 

Por  otra  parte,  la  pasión  de  partido  se  compone 
ordinariamente  de  indignación,  de  entusiasmo,  de 
optimismo,  i  a  veces,  también,  de  odio,  de  admira- 
ción, de  credulidad  mas  o  menos  ciega.  Mientras 
tanto,  en  vez  de  indignarse  u  odiar,  el  señor  Mar- 
tínez se  fastidia  en  política;  llega  difícilmente  a  la 
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elevaíía  temperatura  del  entusiasmo;  desdeña  mu- 
chas cosas;  admira  mui  pocas;  i  antes  que  un  opti- 
mista o  un  crédulo,  preferiría  ser  un  pesimista  o  un 
escéptico. 

La  i ncli Dación  de .  su  intelijencia  a  lo  positivo  i 
preciso,  le  hace  conciliador,  sin  que  sea  tolerante. 
Buscando  el  punto  de  unión  entre  la  teoría  i  la 
práctica,  entre  lo  apetecible  i  lo  realizable,  se  com- 
place en  llamarse  ecléctico. 

Su  eclectismo  político,  si  axiste  en  realidad, 
es  de  buena  lei.  El  no  le  ha  impedido  poner  pu  her- 
moso talento  al  servicio  de  la  reforma  liberal  de 
nuestra  vida  pública. 

II 

Don  Marcial  Martínez  nació  en  la  Serena  al 
principiar  el  año  1832.  Estudió  las  humanida- 
des en  el  Instituto  de  aquella  ciudad,  como  enton- 
ces se  llamaba  lo  que  hoi  se  llama  liceo.  Sus  triui>- 
fos  escobires  le  señalaron  como  uno  de  los  alumnos 
de  mas  aprovechamiento,  i  en  consecuencia,  fué 
elejido  para  venir  a  ocupar  una  de  las  dos  becas 
gratuitas  concedidas  a  cada  provincia  en  el  inter- 
nado del  Instituto  Nacional  de  Santiago. 

Vino,  en  efecto,  a  la  capital  en  1847  i  se  incor- 
poró en  el  curso  de  derecho  de  ese  establecimien- 
to. Sus  estudios  j  urídicos  caminaron  viento  en  po- 
pa. Aunque  no  les  consagrase  una  atención  esclu- 
siva,  la  viveza  de  su  entendimiento  le  permitió  dar 
brillantes  exámenes.  Mientras  terminaba  su  carre- 
ra forense,  siguió  el  curso  de  ciencias  naturales 
b{\jo  la  dirección  del  eminente  profesor  Domeyko,  i 
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todavía  le  quedaba  tiempo  para  seguir  la  coniente 
de  la  alegre  vida  del  miiudo,  para  frecuentar  los 
placeres  de  ,9ociedad. 


in 


En  agosto  de  1855  era  ya  abogado. 

Apenas  entrado  en  el  foro,  i  a  punto  de  vol- 
ver a  sti  ciudad  natal,  fué  llamado  inopinadamen- 
te a  suplir  larelatoria  déla  Corte  Supr.ema  de  jus- 
ticia. 

Poco  después  entraba  en  circunstancias  análogas 
a  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  a  que  no 
tardaba  en  quedar  afecto  deñnitivaraente  en  clase 
de  relator  interino.-  Esa  interinidad  nominal  le 
fué  provechosa,  pues  le  dejó  on  plena  libertad 
para  ejercer  simultáneamente  su  profesión  de  abo- 
gado. 

Desempeñó  aquel  cargo  tres  años  con  una  habi- 
lidad i  destreza  que  le  dieron  especial  notorie- 
dad i  le  valieron  las  marcadas  simpatías  del  rej en- 
te de  la  Corte. 

La  espedicion  i  rapidez  para  el  trabajo,  la  pron- 
titud de  intelijencia,  la  claridad  de  esposicion,  la 
excelente  memoria,  el  tesón  infatigable  en  las  ta- 
reas de  oficina,  que  le  distinguen  singularmente, 
encontraban  allí  oportunísimo  empleo.  Puso  a 
prueba  esas  cualidades  haciendo  por  sí  solo,  duran- 
te mas  de  un  mes,  el  trabajo  de  los  dos  relatores  de 
aquel  tribunal;  trabajo  mental  i  físico  de  los  mas 
rudos,  superior  a  muchas  buenas  cabezas  i  a  mu- 
chos buenos  pulmones. 


\ 
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A  fines  de  1858  abandonó  la  relatoría,  de  que 
habia  recojido  una  abundante  esperiencia  forense, 
i. de  que  ya  no  necesitaba,  pues  su  reputación  i  su 
clientela  de  abogado  habian  crecido,  mientras  tan- 
to, rápidamente. 


IV 


Movíale  también  a  abandonarla  un  sentimiento 
de  delicadeza  nacido  de  eu  opinión  política.  íí'o  era 
un  opositor  activo;  pero,  interesado  en  la  cosa  pú- 
blica, sus  simpatías  gravitaban  manifiestamente 
hacia  la  oposición. 

Sin  hacer  de  sus  simpatías  i  opinión  políticas  un 
acto,  cuanto  menos  un  acto  subversivo,  contempló 
como  simple  espectador  el  drama  revolucionario 
de  1859,  eu  que  los  odios  i  las  convicciones,  la 
ruindad  i  la  nobleza  rodaron  miserablemente  con- 
fundidos. 

Su  papel  activo  en  la  escena  política  no  co- 
mienza sino  con  el  Congreso  de  1864,  en  que 
figuró  como  diputado  por  el  departamento  de  Cu- 
rico. 

Entrando  en  aquella  asamblea  sin  graves  com- 
promisos políticos,  sin  fuertes  pasiones  de  partido, 
sin  una  verdadera  vocación  para  las  ajitaciones  i 
"luchas  de  la  política,  dejo  pocas  huellas  de  su  pri- 
mera jomada  parla  raen  tiiriii. 

Ademas,  esta  jornada  fu¿  corta. 

Hacia  apóiniá  un  ano  ([ue  ora  diputado,  cuando 
se  lo  (íohii5",  en  abVil  dé  1865,  la  Icíracion  chilena 
en  el  Perú. 
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V 


Bra  el  momento  de  las  complicaciones  diplomá- 
ticas. El  desenlace  de  la  cuestión  hispano-america- 
na  se  habia  aplazado  precariamente,  pero  no  tardó 
en  venir  bajo  la  forma  de  un  conflicto  bélico. 

Rotas  las  hostilidades  entre  Chile  i  España,  nues- 
tro representante  en  el  Perú  se  vio  colocado  en 
una  situación  penosa  i  falsa.  Estaba  acreditado 
cerca  del  gobierno  del  jeneral  Pezet,  enemigo  sola- 
pado de  nuestra  causa,  i  mientras  tanto,  el  señor 
Santa-Maria,  investido  de  plenos  poderes  del  pre- 
sidente de  Chile,  negociaba  una  alianza  con  el  go- 
bierno revolucionario  del  coronel  Prado. 

Un  diplomático  de  menos  sagacidad,  de  menos 
espedientes  que  el  señor  Martínez,  no  habria  podi- 
do sostenerse  en  una  situación  semejante. 

El  triuofo  definitivo  de  la  revolución  peruana 
vino  a  sacarle  de  ella;  pero  la  alianza  ofensiva 
i  defensiva  que  surjió  entre  Chile  i  el  Perú,  no  le 
trajo  una  situación  mucho  mas  cóiübda.  El  pensa- 
miento de  esa  alianza  no  coincidía  enteramente 
con  lo  que  él  juzgaba  la  verdadera  conveniencia  de 
Chile. 

Sin  embargo,  su  habilidad  i  dilijencia  le  per- 
mitieron salir  airoso.  Supo  ganarse  toda  la  con- 
fianza de  los  nuevos  gobernantes  [)ei'uaTio8  i  cul- 
tivar la  alianza  de  los  dc^s  paises  en  provecho,  no 
solo  de  los  intereses  momentáneos  de  la  guerra^ 
sino  también  do  los  intereses  permanentes  dé.  la 
paz. 
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.  ... 

Ya  hemos  dicho  que  desplegó  en  el  desempeño 
de  su  misión  una  actividad  escepcional:  de  ello  dan 
testimonio  los  gruesos  volúmenes  que  forma  su  co- 
rrespondencia diplomática.  Sus  despachos  dirijidos 
al  ministerio  de  relaciones  esteriores  tenian  a  me- 
nudo las  proporciones  de  un  folleto.  Todo  lo  veia, 
todo  lo  averiguaba,  todo  lo  comunicaba.  De  vez  en 
cuando,  se  permitía  también  hacer  observaciones  i 
dar  consejos  a  su  gobierno,  con  poca  complacencia 
de  los  advertidos  i  amonestados. 

Si  habia  en  esa  copiosa  actividad  mucho  de  efí- 
mero o  infructuoso,  habia  asimismo  mucho  de  útil 
e  importante. 

Pero  lo  que  realza  principalmente  la  misión  di- 
plomática del  señor  Martinez  i  honra  en  gran  ma- 
nera a  su  talento  i  elevación  de  miras,  fué  el  ajuste 
de  dos  tratados  internacionales,  destinados  a  uni- 
formar el  derecho  público  americano  i  a  suprimir 
las  aduanas  entre  las  repúblicas  aliadas. 

Esos  pactos  merecieron  en  un  principio  el  aplau- 
so del  gobierno  de  Chile,  pero  corrieron  al  ñn  la 
suerte  que  han  corrido  tantas  otras  nobles  cosas 
bajo  la  influencia  de  una  política  esclava  de  los  pe- 
queños intereses  del  momento.  Cuando  vino  el 
deshielo  de  las  grandes  promesas  internacionales, 
los  tratados  en  cuestión,  que  debian  ser  la  verda- 
dera base  de  la  nnion  americana,  fueron  a  perderse 
en  el  océano  de  las  esperanzas  burladas. 

VI 

Al  abrirse  las  sesiones  del  Congreso  de  18GS,  ol 
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señor  Martínez,  vuelto  de  su  misión  al  Perú,  fué  a 
tomar  su  asiento  de  diputado  por  el  departamento 
de  Cauquenes. 

Habia  traido  del  estranjero  la  misma  tristeza, 
el  mismo  descontento  que  dominaban,  en  Chi^ 
le,  a  todos  los  corazones  patrióticos  i  levantados 
en  presencia  de  las  decepciones  de  la  guerra  es- 
terior. 

Esa  disposición  de  ánimo  le  llevó  natural  e  ine- 
vitablemente a  formar  parte  del  reducido  grupo  de 
la  minoría  parlamentaria  que,  desde  el  año  ante- 
rior, Labia  comenzado  a  atacar  tenazmente  la  polí- 
tica oficial,  en  medio  del  desaliento  i  abdicación 
del  espíritu  público. 

Puesto  de  combate  sin  estimulo  i  sin  eco,  el  se- 
ñor Martínez  aceptó  el  puesto  de  diputado  de  opo- 
sición i  lo  ha  defendido  hasta  hoi  con  una  entereza 
i  bizarría  que  hacen  honor  a  su  carácter  i  a  su  ta- 
lento. 

Ha  empleado  en  reivindicar  los  derechos  políti- 
cos del  departamento  de  Cauquenes  tanto  tesón  i 
enerjía,  como  los  ajentes  del  Ejecutivo  en  atrepe- 
llarlos. Perseverando  el  señor  Martínez  en  su  noble 
cuanto  penoso  empeño,  perseverando  el  gobierno 
en  su  odios^  tarea,  Ijx  cuestión  de  Cauquenes  ha  ocu- 
pado por  dos  años  a  la  Cámara  de  diputados  i  no 
ha  concluido  todavía.  Ella  ha  producido  ya  la  caida 
de  un  gabinete,  la  caida  de  dos  intcMulente?,  la  anu- 
lación de  dos  elecciones. 

En  compensación  do  0:0?  desastres,  ha  dado  al 
señor  Martínez  repetidas  ocasiones  de  poner  a 
prueba  i>Uá  bellas  facultadcíi  oratorias,  lanío  co- 
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mo  su  abnegación  en  servicio  de  los  intereses  de 
sus  comitentes, 

YII 

La  elocuencia  del  señor  Martínez  es  fácil  i  espe- 
dita  como  su  intelijencia;  jovial,  desembarazada, 
sin  arabajes  ni  solemnidades  como  su  trato  perso- 
nal; dií^stra  en  razonar  i  argumentar;  apta  para 
sacar  partido  de  todos  los  incidentes  i  pormenores 
do  su  asunto.  No  hai  en  ella  do  ordinario  ni  pasión, 
ni  emoción;  tampoco  hai  esa  pasión  i  esa  emoción 
de  la  retórica  que  se  llaman  declamación. 

El  arte  no  enfrena  su  palabra,  ni  la  sobriedad  la 
condensa.  Pero  su  elocución  tiene  tanta  claridad  i 
viveza  para  contar  i  esponer,  es  siempre  tan  abun- 
dante, tan  animada,  tan  segura  de  sí  misma,  que 
el  orador  se  hace  oir  sin  fatiga  por  mucho  que  ha- 
ble, i  logra  comunicar  amenidad  e  interés  a  nego- 
cios de  suyo  áridos  i  fastidiosos. 

A  veces,  sus  discursos  no  son  mas  que  una  char- 
la, pero  una  charla  interesante  i  amena.  A  veces 
son  una  arenga  calurosa  i  elocuente,  en  que  su  pa- 
labra, aguijoneada  por  las  necesidades  de  la  réplica 
i  por  el  vigor  de  la  convicción,  encuentra  una  so- 
briedad, una  exactitud,  una  enerjia  de  expresión 
irreprochables. 

VIII 

EepresGutante  de  Cauquenes  en  el  Congreso  Cons- 

tiluycntc  de  1870,  su  popuiaridad  ha  pasado  por  la 

doble  prueba  de  doió  eieccioiies,  Anuhuhx  su  elcc- 
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cien  del  3  de  abril  por  la  Cámara  de  diputados, 
acaba  de  ser  confirmada  i  revalidada  por  los  elec- 
tores de  aquel  departamento. 

La  popularidad  es  una  cadena,  aunque  sea  de 
oro,  i  por  mas  que  el  señor  Martínez  declare  no 
ser  hombre  político,  ella  le  retendrá  en  la  política. 

líadie  es  dueño  absoluto  de  su  destino.  El  señor 
Martínez  ha  sido  fácilmente  lo  que  ha  querido  ser. 
No  tiene  igual  facilidad  para  dejar  de  ser  lo  que  es. 


1 


Po«ijrc«  AUTEAGA  ÁLSlMPABTi; 


BOír  EMILIO  SOTOMATtK 


No  tenemos  delante  de  nosotros  a  un  hombre 
político.  El  señor  Sotomayor  acaba  de  entrar  en  la 
vida  pública. 

La  carrera  de  las  armas  es  incompatible  en  sus 
primeras  jornadas  con  la  política.  El  soldado  per- 
tenece ante  todo  al  estandarte,  al  cuartel,  a  la  dis- 
ciplina. La  casaca  no  es  traje  de  tribano,  de  diaris- 
ta, de  batallador  de  plaza  pública.  Es  preciso  llegar 
a  los  altos  grados  para  permitirse  la  vida  del  ciu- 
dadano. 


II 


El  señor  Sotomaj^or  ha  sido  hasta  hoi  casi  eáclu- 
Bivurnente  hombre  de  eai:fttda. 

En  1847  entibaba  en  el  ejército  cditib  alféi'éz  de 
artillería*  Aunque  no  venia  de  una  escuela  militar, 
no  era  un  oficial  improvisado.  Había  hecho  estudios 
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bastante  considerables  para  contar  cutre  nuestros 
oficiales  facultativos. 

Ha  ido  (le  prisa.  En  1850  ya  era  teniente.  En 
1852  se  le  ascendía  a  capitin.  En  1858  a  sarjeuto 
mayor.  Un  año  después,  en  1859,  a  teniente  coro- 
nel. Por  fin,  en  octubre  de  1869  ha  obtenido  el 
grado  de  corone).  Es  una  bnena  jornada  para  veiu- 
te  i  dos  años  de  servicios. 

Hizo  su  primera  campaña  en  1851  con  el  ejér- 
cito  que  marchó  a  detener  la  revolución  del  norte. 
Ese  ejército,  vencedor  en  Petorca,  iba  a  ser  parali- 
zado en  la  Serena  por  la  tenacidad  heroica  de  esa 
ciudad  improvisada  plaza  de  guerra,  plaza  inespug- 
nable.  El  teniente  Sotomayor  fué  herido  en  el  ase 
dio  i  ganó  su  grado  de  capitán. 

En  1859  vuelve  todavía  al  norte  como  coman- 
dante en  jefe  de  la  artillería  del  ejército  que  el  jene- 
ral  Vidanrre  ilcva  a  toda  prisa  a  la  provincia  de 
Coquimbo  para  detener  al  vencedor  do  los  Loros 
en  su  marcha  victoriosa.  Loa  cañones  del  coman- 
dante Sotomayor  sirvieron  eficazmente  para  el 
buen  suceso  de.  las  armas  gubernativas  en  la  dolo- 
rosa  jomada  de-  Cerro  Grande.  í)os  bravuras  se 
ehoeai'on  i  se  despedazaron  allí. 

Jil  señor  Sotomayor  ganó  en  esa  joruada  sus 
charreteras  de  teniente  coronel. 

Nombrado,  en  junio  del  mismo  año  do  59,  coman- 
dante de  la  brigada.de  artillería  de  Valparaíso, 
contribuyó  poderosanionte  al  anonadamiento  casi 
instantáneo  de!  motín  de  setío;ruhre.  Sorprendido 
en  el  templo,  ¡d  l;i'.íi)  del  jt^ncral  Vidaurro,  pide 
i  recibe  do  éste  orden  do  correr  en  busca  de  tropas. 
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Aprovechando  la  confasioii  i  el  desorden  del  pri- 
mer momento,  pasa  por  entre  los  pelotones  del 
motín,  alcanza  a  ganar  sn  cuartel,  reúne  veinte  i 
cinco  hombres  i  cae  con  ellos  sobre  el  pueblo  que 
ya  flaquea  i  que  no  tarda  en  ceder  el  campo. 

Dos  años  mas  tarde,  en  1861,  se  le  confiaba  el 
mando  de  la  artillería  del  ejército  de  la  Alta  Fron- 
tera. Entonces  no  se  gastó  en  Arauco  pólvora,  pero 
se  gastó,  lo  que  vale  mas,  intelíjencia,  actividad  i 
celo. 

III 

Solo  en  1865  empieza  la  vida  pública  del  señor 
Sotomayor.  La  guerra  se  acercaba  i  había  temores 
bien  fundados  de  que  el  enemigo  elijíese  el  archi- 
piélago de  Chiloé  como  base  de  sus  operaciones. 
Era  indispensable  disponerse  a  darle  una  acojida 
estrepitosa.  Se  nombra  intendente  al  señor  So- 
tomayor, que  fortifica  a  Ancud  sin  pérdida  de 
tiempo  i  lo  dispone  a  sostener  el  honor  de  nuestras 
armas. 

El  soldado  no  absorbió  al  funcionario  adminis- 
trativo. Promovía  mejoras  locales  que  empeña- 
ron la  gratitud  de  sus  gobernados.  La  municipali- 
dad de  Ancud  le  daba  en  18t)6  un  voto  de  gracias. 

En  1868  dejaba  la  intendencia  de  Chiloé  i  venía 
a  dirijir  nuestra  escuela  militar. 

En  1870,  el  departamento  de  Castro  le  elejia  su 
mandatario  al  Congreso  constituyente. 

IV 

Tal  ha  sido  ha&ta  hoi  la  vida  militar  i  política  del 
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señor  Sotomayor,  que  es  sin  disputa  uno  de  nues- 
tros jefes  mas  intelijentes  i  estudiosos. 

En  1866  presentó  al  ministro  de  guerra  una  es- 
tensa memoria  sobre  la  situación  i  las  necesidades 
militares  del  archipiélago  de  Chiloé,  que  revela  un 
oficial  competente  i  un  escritor  fócil  i  claro.  Ya 
antes,  una  de  nuestras  revistas,  la  üevlsia  de  Sud- 
América,  habia  entregado  a  la  publicidad  un  trabar- 
jo  suyo  sobre  artillería,  que  denotaba  bien  que  su 
autor  seguia  el  movimiento  i  los  progresos  del  arma 
como  observador  competente  i  sagaz. 

Todo  esto  ha  contribuido  a  formarle  una  sólida 
reputación  militar  i  a  conquistarle  una  cordial  esti- 
mación de  parte  de  sus  enmaradas  de  fila. 

V 

Soldado  resuelto,  carácter  digno,  franco,  amisto- 
so, el  señor  Sotomayor  ha  sabido  colocarse  fu«ra 
de  la  lucha  ardiente  de  los  partidos.  Mantiene  en 
la  Cámara  tina  actitud  independiente.  Aunque  for- 
ma en  las  filas  de  la  mayoría,  siempre  tiene  una 
opinión  propia.  Su  voto  no  es  de  esos  con  que  se 
puede  contar  ;en  todo  evento.  Tendrá  tolerancias, 
contemporizaciones,  complacencias  quizas;  pero 
confiamos  en  que  nunca  tendrá  adhesiones  ciegas. 

Le  soplan  buenos  vientos. 


JofTO  AtlTEAGA  ALEMPAUTI! 


DON  RAFAEL  FERNANDEZ  CONCHA 


Se  esperimenta  cierta  sorpresa  cuando  se  ve  ocu- 
pando un  banco  parlamentario  al  señor  Fernandez 
Concha. 

Quien  conoce  la  modestia  de  su  carácter,  el 
completo  abandono  que  ha  hecho  de  las  cosas  de 
este  mundo,  para  entregarse  a  la  contemplación 
incesante  de  ese  mas  allá  luminoso  que  divisa  el 
creyente  con  los  ojos  de  la  fé,  no  puede  esplicarse 
su  entrada  en  una  asamblea  política  sino  como  un 
sacrificio  hecho  a  sus  creencias. 
f.  Se  ha  dado  en  llevar  a  la  tribuna  de  las  arengas 

la  cuestión  teolójica,  en  transformar  los  Congresos 
en  Concilios,  los  lejisladores  en  doctores,  en  decla- 
rar comprometidas  en  las  soluciones  liberales  reli- 
jion.  Iglesia,  verdad  eterna,  a  tal  punto  que  no  es 
raro  que  un  creyente  fervoroso  se  imajine  que  debe 
correr  en  su  ausilio  hasta  el  seno  de  la  Cámara 
de  diputados. 
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Lamentamos  esa  convicción  respetando  su  since- 
ridad. 

Merced  a  ella,  se  presenta  a  la  Iglesia,  a  la  reli- 
jion  como  adversarios  de  la  libertad,  hasta  el  punto 
de  hacer  imposible  su  coexistencia.  Deben  matarse. 
Es  preciso  ser  creyente  o  ser  liberal.  Doctrina  es- 
traña  que  jamas  ha  hallado  cabida  en  el  espíritu 
de  ningún  hombre  de  libertad. 

La  libertad  no  es  muerte.  La  libertad  es  vida, 
igualdad,  derecho  común  para  todos  los  creyentes 
i  todas  las  creencias.  Cuando  Iglesia  i  libertad  es- 
tán de  riña,  no  es  la  libertad  quien  dispara  primero, 
es  la  Iglesia.  Mientras  la  Iglesia  fulmina  su  anate- 
ma conira  la  libertad,  la  libertad  reclama  para  la 
Iglesia  su  derecho. 

Hé  ahí  lo  que  el  señor  Fernandez  Concha  no  ha 
comprendido,  i  hé  ahí  lo  que  le  ha  hecho  abando- 
nar su  vida  de  oración,  de  estudio,  de  piedad  para 
ir  a  frecuentar  nuestras  asambleas. 


n 


Pero  este  error  se  esplica  en  61. 

El  señor  Fernandez  Concha  ha  llegado  a  la  creen- 
cia  por  la  duda.  Antes  de  ir  al  campo  ultramonta- 
no, ha  atravesado  el  campo  del  libre  pensamiento. 
Pero  no  del  libre  pensamiento  como  hoi  lo  entien- 
de i  lo  profesa  la  escuela  liberal,  sino  del  libre  pen- 
samiento que  mezclaba  la  cuestión  relijiosa  con  la 
cuestión  política.  Cree  que  todavía  estamos  ahí. 
Pero  el  autoritarismo  liberal  se  va  como  el  autori- 
tarismo coüservadorv 
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La  transformación  del  señor  Fernandez  Concha 
era  natural.  Fué  siempre  un  místico.  Siempre  hu- 
bo en  él  algo  del  apóstol,  del  sectario,  del  ilumina- 
do, del  santo. 

Espíritu  investigador,  penetrante,  austera,  natu- 
raleza profundamente  espiritualista,  espectador 
mas  que  actor  de  la  comedia  del  mundo,  no  hallan- 
do aquí  nada  que  le  sedujera,  le  fascinara,  le  espli* 
cara  el  por  qué  de  la  existencia,  debia  ir  a  buscar 
en  otra  parte  que  en  la  tierra  la  palabra  del  eterno 
problema.  Para  tal  naturaleza,  la  incredulidad  de- 
bia ser  una  sima;  0OIO  la  creencia  podía  darle  la 
luz  que  necesitaba.  Fué  creyente. 


m 


Abogado  desde  1855,  cuando  apenas  contaba 
veinte  i  dos  años,  profesor  de  la  Universidad  poco 
después,  el  señor  Fernandez  Concha  tenia  un  bri- 
llante porvenir  en  perspectiva.  Su  vida  habría  sido 
una  hermosa  jornada. 

Pero  el  destino  resolvió  otra  cosa. 

El  1?  de  enero  de  1860  tomaba  las  órdenes  sa- 
gradas, dando  al  clero  toda  una  fiesta.  Adquiría 
un  hombre  intelij ente,  instruido,  fervoroso,  que  era 
una  virtud,  una  sinceridad,  un  prestijio.  Hizo  de 
él  una  de  sus  grandes  esperanzas. 

En  1866  se  le  llamaba  al  cargo  de  provisor  de 
la  arquidiócesis  do  Santiago,  cargo  que  desem*^ 
peña  hasta  ahora  con  una  competencia  incontea* 
table. 
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IV 


N^o  hai  en  el  señor  Fernandez  Concha  ni  un  es- 
critor eminente  ni  un  orador  poderoso.  Pero  liai 
en  él  una  intelijencia  sólida,  una  instrucción  varia- 
da i  abundante,  un  teólogo  firme,  un  canonista 
distinguido,  un  argumentador  hábil,  un  pensador 
adiestrado  en  la  meditación  de  los  grandes  proble- 
mas. Su  fervor  i  su  fé  no  escluyen  en  él  la  toleran- 
cia. Sabe,  por  esperiencia  propia,  que  pensar, 
creer,  dudar,  como  dice  Pascal,  son  cosas  tan  na- 
turales én  el  hombre  como  correr  en  el  caballo. 

Se  puede  no  creer  en  todo  lo  que  el  señor  Fer* 
nandez  Concha  afirma,  pero  es  imposible  no  esti- 
mar al  hombre  i  al  sacerdote:  son  una  sinceridad. 

Esperamos  que  el  politico  no  sea  menos  digno  de 
esa  estimación  i  que  el  roce  de  los  hombres  i  de 
las  cosas  1^  muestre  horizontes  que  hoi  se  ocultan 
a  8ü  mirada. 


Jutio  JLRTBAOA  ALEMFABTB 

V-t¿  —  .   --  ' 
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Dice  la  balada  alemana  que  los  muertos  van  de 
prisa.  El  dicho  de  la  balada  se  cumple  en  nuestro 
pais.  Son  bien  pocos  los  hombres  que  aquí  presen- 
cian las  transformaciones  que  operan  dos  o  tres  je- 
neraciones,  tomando  en  ellas  una  parte  activa; 

Por  eso  uno  se  siente  agradablemente  sorpren- 
dido al  encontrarse  en  1870  con  un  hombre  políti- 
co que  hace  todavía  la  existencia  de  parlamento 
i  de  tribuna,  después  de  haber  sido  espectador  i 
actor  de  los  dias  mas  tormentosos  de  nuestra  vida 
nacional. 

El  señor  Concha  es  ese  hombre.  Nuestras  prime- 
ras asambleas  lo  contaron  en  sus  filas. 

II 

En  1823  regresaba  de  Lima,  donde  había  sido 
educado  i  donde  había  frecuentado  los  libres  pen- 
sadores hasta  ser  citado  a  la  barra  d«  la  Inquisi- 
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cien,  como  sospechoso  de  darles  la  hospitalidad  de 
ese  hogar.  Las  funciones  i  los  honores  le  rodearon 
sin  tardanza.  En  aquel  mismo  año  obtenia  su  titu- 
lo de  ahogado,  era  nombrado  asesor  del  despacho 
de  los  alcaldes  i  elejido  diputado  suplente  del  ilus- 
tre Camilo  Henríquez.  Al  año  siguiente  se  le  pro- 
movía al  juzgado  de  letras  de  la  provincia  de  Co- 
quimbo, que  renunciaba  el  mismo  año  por  moti- 
vos que  honran  al  hombre  i  al  majistrado. 

Un  hombre  acusado  de  homicidio  estaba  en  la 
barra  de  su  tribunal.  Su  delito  parecía  no  ofrecer 
dudas.  La  conciencia  legal  ordenaba  condenar.  Pe- 
ro, mientras  tanto,  el  acusado  habia  hecho  a  su 
¡Xkez  revelaciones  privadas  que,  completando  su  de- 
claración, habrían  establecido  su  inculpabilidad. 
El  acusado,  que  las  habia  hecho  al  hombre,  se  ne- 
gó a  hacerlas  al  juez,  que  se  halló  colocado  de  esta 
manera  entre  la  leí  que  le  ordenaba  condenar  i  su 
conciencia  que  le  decía  absolved!  Prefirió  su  re- 
nuncia a  la  condenación,  í  abandonó  el  cargo. 

Vino  entonces  a  ocupar  el  puesto  de  asesor  del 
Tribunal  del  consulado. 

En  1826  el  señor  Concha  volvía  a  ser  elejido  di- 
putado. Entonces  se  dejó  oír  su  palabra  para  com- 
batir la  proscripción  del  jeneral  O'Higgins,  que 
reclamaba  el  ejecutivo,  haciendo  pesar  sobre  él  el 
delito  de  alta  traición.  La  leí  de  proscripción  fué 
rechazada.  Se  salvó  así  el  honor  de  la  asamblea  i 
la  gratitud  del  país. 

Un  año  después  era  llamado  al  ministerio,  que 
Bolo  desempeñó  durante  dos  días.  En  aquellas  ho- 
ras ministerios,  presidentes,  asambleas,  constitu- 
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cienes  pasaban  en  una  carrera  vertijinosa.  Nada 
era  estable.  Nada  tenia  base.  No  había  certidum- 
bre en  el  dia  siguiente.  Se  marchaba  a  tientas  en 
medio  de  ün  torbellino  de  ruido,  de  humo,  de  pol- 
vo, de  inesperiencia,  de  atolondramiento,  de  in- 
triga. 

Era  indispensable  poner  un  término  a  este  esta- 
do de  cosas. 

Se  convoca  el  Congreso  constituyente  de  1828, 
para  el  cual  recibe  el  señor  Concha  un  doble  man- 
dato. Santiago  i  Santa  Rosa  de  los  Andes  le  elijen 
su  diputado. 

Los  proyectos  de  constitución  llovían  sobre  la 
mesa  presidencial.  Entre  esos  proyectos  se  con- 
taba uno  del  señor  Concha,  que  tuvo  el  honor  de 
ser  adoptado  como  base  de  la  discusión. 

Chile  tuvo  su  constitución  escrita;  pero  se  habría 
engañado  mucho  quien  le  creyera  constituido. 

Terminado  su  mandato  constituyente,  el  Con- 
greso de  1828  desapareció  para  dar  paso  al  Con- 
greso ordinario  de  1829.  Aquí  todavía  el  señor 
Concha  tuvo  un  banco  en  la  nueva  asamblea  como 
mandatario  de  Santiago.  En  ese  mismo  año  se  le 
nombraba  fiscal  de  la  Corte  Suprema,  i  en  1830, 
un  año  después,  ministro  suplente  de  ese  tribunal. 

El  señor  Concha,  aunque  liberal  sincero  i  firme, 
estuvo  mui  lejos  de  asociarse  a  las  exaltaciones  de 
BU  partido.  Pertenecía  a  los  moderados.  Era  de  la 
escuela  de  Pinto.  Quería  la  libertad  sin  tjiraultos 
ni  revoluclouee,  la  libertad  que  discute,  ilustra, 
ilumina,  funda,  no  la  libertad  que  es  rayo,  tea,  to- 
rrente, borrasca.  Sin  duda  debió  a  su  templanza,  no 
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ser  una  de  las  víctímas  de  la  reacción  conservado- 
ra. La  reacción  le  olvidó,  pero  no  le  persiguió. 


III 


Ya  no  le  vemos  reaparecer  en  política  hasta  1858 
en  que  Melipilla  le  elije  su  diputado. 

Vencida  la  revolución  de  1859,  su  voz  se  levan- 
taba para  señalar  la  reforma  de  la  Constitución 
como  el  único  medio  de  conjurar  nuevas  tempesta- 
des. No  fué  escuchado.  El  señor  Concha  hablaba 
como  observador  tranquilo  i  desapasionado  de  los 
sucesos  a  hombres  que  aun  estaban  bajo  la  influen- 
cia de  las  emociones  de  la  lucha. 

Abandonó  entonces  su  banco  parlamentario,  que 
solo  vino  a  ocupar  transitoriamente  un  poco  mas 
tarde  para  hacer  guerra  tenaz  a  la  lei  de  responsa- 
bilidad civil.  Encontró  en  este  debate  buenos  mo- 
mentos de  orador.  Fué  activo,  perseverante,  infati- 
gable para  cerrar  el  paso  a  esa  lei  tan  intempestiva 
como  estéril. 

Ya  no  vuelve  a  la  Cámara  hasta  1864.  Su  partido 
era  poder  i  él  era  diputado  de  mayoría. 

Como  era  natural,  no  olvida  la  reforma  de  la 
Constitución.  Su  proyecto  de  reforma,  vencido  en 
1859,  reaparece  en  1864. 

Aunque  reformador  sincero  i  perseverante,  el 
señor  Concha  está  lejos  de  ser  un  refomiador  avan- 
zado.  Sü  ideal  es  la  Constitución  de  28,  como  su 
antipatía  era  la  Constitución  de  33,  antipatía  hoi 
balstánte  calmada.  Deja  aprisionar  sin  resistencia 
ái  liberalismo  edi  í^  iálímif^d  mAs  ebalíarazfcydá. 
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Senador  desde  1867,  el  señor  Concha  ha  tomado 
una  parte  considerable  en  la  moción  de  los  doce,  i 
se  debe  a  su  pluma  uno  de  los  proyectos  de  refor- 
ma sobre  los  cuales  ha  organizado  el  Senado  su  pro- 
yecto definitivo.  Ninguno  de  esos  proyectos  se  dis- 
tingue por  BU  audacia,  su  profundidad  de  miras,  sti 
lójica  liberal,  su  ciencia  del  gobierno.  Todos  se 
atollan  en  los  pequeños  detalles.  '-' 

Cuando  se  ve  al  señor  Concha  servir  con  su  pa- 
labra, su  voto,  su  influencia  a  semejante  reforma^ 
uno  se  estraña  que  haya  reducido  la  aspiración  de 
la  nútad  de  su  vida  á  proporciones  tan  modestad. 
La  cosa  no  valia  la  pena.  • 


IV 


Pero  las  timideces  del  señor  Concha  se  esplicarí. 
Ha  visto  marchar  con  tanta  lentitud  nuestro  pro- 
greso  político,  que  es  casi  natural  se  sienta  inclina- 
do a  acojer  como  una  maravilla  cualquier  pasó 
adelante.  Después,  en  sus  luchas  por  la  reforma  ha 
habido  mas  de  la  hostilidad  del  vencido,!  que  de' la 
conciencia  clara,  elev^a,  luminosa,  amplia  de  la 
verdadera  idea  liberal.  Su  horizonte  poi£fico''eslá 
en  pleno  año  28,  como  el  de  todos  los  hombres  de 
su  escuela,  a  pesar  de  que  no  sufre  el  contajio  de 
las  idolatrías  do  su  fanatismo. 


El  scSor  Concha  es  un  moderado  que  se  inclina 
vitíiblfemeíatb  al  entt^dos-  STunc^  ha  formatto  en- 
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tre  los  impacientes  ni  entre  los  irreconciliables.  En 
todas  sas  jornadas  políticas  ha  manifestado  inde- 
pendencia  de  carácter,  dignidad  de  actitud,  tran^ 
quilidad  de  juicio,  jenerosidad  de  Bentimientos. 
Fáltale  ^i  la  mirada  perspicaz,  amplia  del  politicQ 
i  del  hombre  de  Estado.  De  vez  en  cuando  parece 
como  alejado  del  roce  de  los  hombres  i  de  las  co- 
sas, tal  éjs  }a  abstracción  que  hace  en  su  manera  de 
ver  de  las  necesidades  del  momento, 

Hai  en  el  ^eñor  Concha  un  espíritu  mas  estudio- 
so que  observador,  mas  laborioso  que  pen^.trj^^t^, 
Kunca  entra  en  el  debate  desprevenido*  Sabe  qué: 
va  ek  decir,  poro  pocas  veces  consigue  proyectar 
una  luz  poderosa  o  hacer  un  efecto  considerable. . 
Aunque  habla  con  facilidad,  su  frase  es  difusa, 
rara  i  hasta  incoherente  con  frecuencia.  Su  argu* 
mentación  no  apremia,  no  envuelve,  no  sacude,  no 
desconcierta  al  adversario  ni  penetra  bastante  en  el 
auditorio.  Su  palabra  suele  hallar  cierta  unción, 
pero  nunca  brillo  ni  poder.  Es  un  orador  escuchar 
do  ante  todo  por  la  autoridad  de  su  carácter. 

La  templanza  i  la  moderación  del  señor  Concha 
han  hecho  de  él  un  hombre  político  que  cuenta  con 
la  estimación  de  sus  cajnaradas  i  el  respeto  de  sus , 
adversarios.  .  -' 

Jffsio  ABTEAOA  ALBltPÁBTS* 
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El  10  de  diciembre  de  1838  entraba  en  Santiago 
un  batallón  de  voluntarios.  Era  Talca  que  enviaba 
BUS  voluntarios  para  acudir  en  ausilio  del  honor  de 
nuestras  armas  empeñadas  en  la  guerra  contra  la 
Confederación  Perú-Boliviana. 

En  aquel  batallón,  al  que  habia  acudido  a  alistar- 
se una  juventud  entusiasta,  venia  un  joven  subte- 
niente de  diez  i  seis  años  que  no  era  el  menos  ale- 
gre ni  habría  sido  el  menos  audaz  i  animoso  para  ir 
al  fuego. 

Ese  subteniente  era  el  señor  Espejo. 

Habia  cambiado  el  colejio  por  el  cuartel.  Pero 
no  estaba  destinado  a  ser  hombre  de  espada.  El 
acontecimiento  habia  dispuesto  las  cosas  de  otra 
manera. 

La  victoria  de  Yungai,  poniendo  fin  a  la  guerra, 

hizo  innecesarios  los  servicios  de  los  Voluntariod 

de  Talca.  El  batallon'era  disuelto  en  abril  de  1839 
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i  el  subteniente  Espejo  volvía  a  hacerse  estudiante 
en  agosto  de  ese  mismo  año. 


n 


Rico  de  alegría,  de  jovialidad,  de  esperanzas,  el 
hombre  de  guerra  de  una  hora  era  pobre  de  mone- 
das. Un  siniestro  comercial  habia  arruinado  su 
casa. 

Para  hacer  frente  a  su  campaña  contra  la  mise- 
ria, de  vez  en  cuando  mas  ruda  que  las  campañas 
de  las  armas,  trabajaba  i  estudiaba  al  mismo  tiem- 
po. Era  alumno  e  inspector  del  colejio  que  le  habia 
abierto  la  puerta  de  sus  aulas. 

Su  injenio  despejado  i  fácil  le  hizo  notar  mui 
pronto.  El  joven  estudiante  no  tenia  mucha  cien- 
cia, pero  tenia  una  intelijencia  clara,  un  carácter 
animoso,  chispa  i  corazón. 

El  señor  Lastarria,  ya  célebre  entonces,  tomo 
bajo  su  protección  al  joven  estudiante. 

En  1842  le  llevaba  a  redactar  las  sesiones  del 
Congreso  para  el  Semanario  de  Santiago. 

Fué  ahí  donde  el  señor  Espejo  hizo  sus  primeras 
armas  en  el  diarismo.  Si  no  se  hizo  un  estenógra- 
fo, indudablemente  adquirió  en  esa  tarea  la  espedi- 
cion  del  diarista* 


m 


El  redactor  de  sesiones  del  Semaiwrío  no  tardó 
en  contarse  entre  nuestros  hombree  de  letras. 
En  1843  csitraba  6n  la  Soledad  Lit^l'oria,  qiie 
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preaidia  el  señor  Lastarria,  i  que  creó  el  Orepüscub^ 
de  (jue  el  señor  Espejo  fué  el  editor  i  uno  de  los 
redactores.  El  Crepúsculo^  cuartel  jeneral  de  to- 
dos los  hombres  de  iutelijencia  de  aquella  época, 
hizo  ruido  e  hizo  escándalo;  pues  en  él  hallaron 
un  eco  las  primeras  audacias  del  pensamiento  libre. 

El  señor  Espejo  aplaudía  i  animaba  a  los  auda- 
ces. 

Un  ano  después,  en  1844,  fundaba  el  SiglOj  en 
unión  de  "don  Francisco  de  Paula  Matta  i  de  don 
Santiago  Urzúa.  Comprometió  en  ese  diario  su 
intelijencia  i  sus  economías.  Pero  no  hizo  sino  pa- 
sar por  él. 

El  SiglOy  fandado  en  abril  de  1844,  era  vendido 
en  octubre  del  mismo  año. 

El  señor  Espejo  no  hacia,  con  esa  venta,  sino 
cambiar  de  albergue.  La  Gaceta  del  Coynercio^  dia- 
rio de  Valparaíso,  le  llama  a  su  redacción,  en  la  que 
permanece  hasta  1846. 


IV 


Hizo  ahí  su  gran  jornada  de  diarista,  de  tribuno, 
de  perseguido.  Su  actividad  no  se  daba  reposo.  El 
redactor  de  la  Gaceta  fundaba  un  periódico  popu- 
lar en  1845  i  otro  todavía  en  1846,  i  hacia,  tanto  en 
ellos  como  en  su  diario,  una  oposiciotí  tenaz  i  va- 
liente a  la  política  gubernativa. 

La  Gaceta  no  tardó  en  atraerse  el  enfado  del  go- 
bierno. Diario  subvencionado  por  él  principió  por 
amonestarte,  i  como  no  le  es^cuchara,  le  aban- 
ddnó. 
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La  Gaceta  perdió  la  subvención  oficial  precisa- 
mente en  el  mismo  momento  en  que  el  señor  Es- 
pejo acababa  de  hacerse  su  propietario.  Pero  el 
abandono  gubernativo  no  fué  para  la  Gaceta  la 
muerte.  Solo  significó  para  su  redactor  una  trasla- 
ción a  Santiago  i  una  prisión  de  cuatro  meses  con 
el  pretesto  de  complicidad  en  la  imajinaria  cons- 
piración Godoi- Vicuña.  El  señor  Espejo  apenas  si 
conocía  de  nombre  a  sus  cómplices.  Se  creia  que 
hacia  la  política  de  un  partido,  cuando  no  hacia 
sino  la  política  de  una  convicción  personal.  Pero  en 
aquellos  tiempos  toda  independencia  se  espiaba 
pronto. 


V 

El  señor  Espejo  necesitaba  tomar  su  desquite  i 
tomaba  un  noble  desquite;  pues,  una  vez  libre,  re- 
gresaba a  Valparaíso  para  luchar  por  el  triunfo  de 
los  candidatos  populares  que  debían  enviarse  al 
Congreso  de  1846. 

Valparaíso  era  hostil  al  gobierno.  Sintiendo  el 
gobierno  que  su  derrota  era  inminente,  hizo  inter- 
venir la  fuerza.  El  pueblo  protesta  i  resiste.  El 
puente  de  Jaime  se  hace  el  centro  de  la  resistencia. 
El  señor  Espejo  se  improvisa  tribuno  para  anate- 
matizar la  fuerza  i  la  arbitrariedad.  Una  mesa  le 
sirve  de  tribuna.  Pero,  bien  pronto,  aquella  débil 
tribuna  es  arrojada  por  tierra  al  empuje  de  la  ca- 
ballería. El  orador  cae,  es  envuelto  en  el  tumulto 
de  los  que  fugan  o  de  los  que  i'esistenj  i  se  véarraa- 
trado  a  una  prÍBÍon. 
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El  señor  Espejo  no  tardó  en  ser  encerrado  en  el 
castillo  de  San  Antonio,  donde  permaneció  cerca 
de  un  año  sin  conseguir  que  se  terminara  su  proce- 
so, a  pesar  de  todos  los  animosos  esfuerzos  que  hi- 
zo para  obtener  un  fallo  de  nuestra  grotesca  justi- 
cia politica,  que  tiene  bastante  calma  para  atormen- 
tar, i  no  ha  encontrado  jamas  bastante  probidad 
para  absolver  o  bastante  valor  para  condenar. 


VI 


Por  fin,  llega  a  los  negocios  el  ministerio  Vial, 
que  concluye  en  pocos  dias  el  proceso  del  prisione- 
ro del  castillo  de  San  Antonio. 

El  señor  Espejo  es  absuelto  i  recobra  la  libertad. 

El  diarista  redimido  no  tardó  en  ser  un  amigo 
del  ministro  redentor. 

En  marzo  de  1847  venia  a  redactar  el  Progreso, 
diario  que  sostenía  la  politica  de  ese  ministro. 

Cuando  el  señor  Espejo  llegó  al  Progreso,  este 
diario  se  hallaba  seriamente  comprometido.  Arras- 
traba una  vida  agonizante.  El  señor  Espejo  le  de- 
volvió la  salud.  Estaba  a  la  moda,  pues  era  el  único 
diarista  chileno  que  en  aquel  momento  mantenía 
en  la  polémica  cotidiana  el  honor  de  nuestra  plu- 
ma. En  aquel  entonces  se  creia  que  solo  los  emi- 
grados arjentinos  tenian  el  secreto  do  la  manera 
de  arrojar  cada  dia  algunas  pajinas  a  la  publicidad. 

El  señor  Espejo  permaneció  al  frente  del  Progre- 
so hasta  los  primeros  meses  de  1849.  Pero  como  el 
ministerio  Vial  no  se  atreviese  a  permitir,  mante- 
niéndose neutral  en  las  elecciones  de  ese  año,  que 
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el  diarista  fuese  diputado,  el  diarista  le  volvió  la 
espalda.  - 


VII 


Fatigado  de  la  política,  el  señor  Espejo  hizo  sus 
maletas  i  se  dio  a  la  vela  para  California.  Estába- 
mos en  los  grandes  dias  de  la  fiebre  aurífera. 

Su  viaje  por  aquellas  rejiones  está  lleno  de  peri- 
pecias interesantes.  La  fortuna  tuvo  con  él  todas 
las  volubilidades  de  la  ola.  Le  sonrió,  le  acarició 
i  le  abandonó.  Ora  fué  industrial,  ora  capitalista, 
ora  simple  obrero.  Después  de  tener  cincuenta 
mil  duros,  aserró  maderas  i  cavó  pozos. 

Pero  nada  abatía  al  señor  Espejo.  Llevaba  ale- 
gremente BUS  venturas  i  sus  desdichas,  i  hoi,  cuan- 
do nos  cuenta  las  unas  i  las  otras,  ríe  de  buena 
gana  i  hace  reír  a  sus  oyentes.  Sabe  mirar  sin  mie- 
do i  sin  desaliento  los  contrastes  de  la  suerte. 

En  1854  regresaba  a  Chile,  siempre  en  busca  de 
una  fortuna.  No  traía  de  California  sino  tristes  rea- 
lidades contadas  con  una  chispa  encantadora. 

VIII 

Desde  su  regreso  ha  vivido  consagrado  a  la  in- 
dustria, pero  sin  olvidar  ni  sus  antiguos  hábitos  de 
diarista  ni  su  ínteres  por  la  idea  liberal.  Luchó  en 
1858.  Volvió  a  luchar  en  1861,  colaborando  en  el 
diario  la  Voz  de  Chik^  que  se  hacia  el  porta-estan- 
darte de  la  idea  radical. 

En  1864  era  elejido  diputado  por  Itata  i  tomaba 
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una  parte  activa  en  los  debates  sobre  la  libertad 
relijiosa.  Sabia  vencer  en  aquellos  momentos  sus 
dolencias  para  afirmar  sus  convicciones. 

Indudablemente  que  el  mejor  de  sus  discursos 
filé  su  presencia  en  la  Cámara. 

En  1870  el  departamento  de  Cauquenes  acaba 
de  llevarle  al  Congreso  Constituyente  después  de 
una  doble  elección. 


IX 


Hai  en  el  señor  Espejo  un  liberal  convencido, 
entusiasta,  firme.  Ha  principiado  a  batallar  por  la 
libertad  cuando  la  libertad  era  la  eterna  vencida. 
Esto  debia  cerrarle  la  puerta  de  las  funciones,  de 
los  honores,  de  la  fortuna;  pero  el  señor  Espejo  no 
entiende  de  acomodos  con  la  convicción.  Su  inte- 
lijencia,  su  celebridad  como  diarista,  su  carácter 
franco  i  simpático,  le  colocaban  en  situación  de  an- 
dar provechosamente  la  jornada  de  la  vida;  pero 
habia  nacido  para  la  independencia  i  para  la  lucha. 

Su  espíritu  activo,  ardoroso,  intrépido  se  revela 
en  su  larga  campaña  de  diarista.  Era  infatigable. 
Su  pluma  estuvo  siempre  bajo  la  guarda  de  su  va- 
lor. Si  nunca  fué  un  removedor  de  ideas,  fué  mas 
de  tina  vez  un  removedor  de  espíritus.  Su  lenguaje 
colorido,  apremiante,  enérjico  producía  efectos  de 
que  hoi  se  nos  escapa  la  causa,  en  aquellas  épocas 
apasionadas  en  que  los  debates  de  prensa,  de  tri- 
buna, de  plaza  pública  sembraban  mas  vientos  que 
semillas  de  verdad. 
Indudablemente  el  señor  Espejo  estaba  organU 
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zade  para  el  diarismo.  Tiene  prontitud,  chispa,  au- 
dacia. Pero  sus  cualidades  naturales  no  fueron  for- 
tificadas por  el  estudio.  El  diarismo  principiaba  en- 
tre nosotros.  Puede  decirse  que  el  señor  Espejo  era 
uno  de  los  primeros  navegantes  intrépidos  que  se 
lanzaban  en  busca  de  ese  continente  de  luz  desco- 
nocido. No  tenia  brújula  ni  cartas;  es  decir,  no  te- 
nia ni  maestro  ni  modelos.  Debía  ir  adivinando  su 
camino.  Se  mantuvo  a  flote. 

Sus  pajinas  de  cada  dia  están  ya  olvidadas.  Se 
recuerda  al  diarista  de  .la  (racda,  al  diarista  del 
Progreso-,  pero  se  sabe  poco  o  nada  de  lo  que  el  dia- 
rista ha  dicho,  creido,  pensado.  Nadie  se  da  ya  el 
trabajo  de  ir  a  hojear  las  colecciones  de  diarios 
arrastrados  en  el  torbellino  del  olvido.  Quien  ho- 
jeara los  diarios  en  que  ha  escrito  el  señor  Espejo, 
encontrarla  en  sus  columnas  una  guerra  enérjica  a 
la  centralización  administrativa.  El  diarista  no  per- 
dió nunca  de  vista  las  provincias. 

El  señor  Espejo,  que  entró  quizás  demasiado  tem- 
prano en  el  diarismo,  ha  entrado  un  poco  tarde  en 
el  parlamento.  No  tiene  el  hábito  ni  el  lenguaje 
de  sus  debates.  Perora  mas  que  discute,  declama 
masque  argumenta, busca  mas  los  efectos  de  frase 
que  los  efectos  de  lójica.  .Diarista  u  orador,  el  se- 
ñor Espejo  se  complace  en  la  improvisación.  Las 
somnolencias  de  la  meditación  no  cuadran  a  su 
espíritu  vivo,  inquieto,  que  en  nada  se  detiene  mu- 
cho tiempo. 

X 

Apesar  de  su  larga  vida  de  luchador,  el  señor 
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Espejo  no  ha  suscitado  en  su  contra  odios  implaca- 
bles. Ha  tenido  choques  ardientes  que  no  han  deja- 
do huellas  profundas  ni  en  su  recuerdo  ni  en  el  re- 
cuerdo de  sus  adversarios. 

Esto  se  esplica  bien.  El  señor  Espejo  ha  sabido 
enlazar  siempre  la  tolerancia  con  la  firmeza  de  con- 
vicción; no  ha  sido  ni  cólera,  ni  envidia,  sino  bon- 
dad, lijereza,  alegría.  Aunque  de  ordinario  en  la 
fila  de  los  vencidos,  nunca  ha  sentido  el  despecho 
de  la  derrota.  Es  un  creyente,  no  un  sectario. 

Justo  ARTEAGA  ALEMPARTE 
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Las  ideas  toman  a  menudo  en  el  espíritu  de  la 
multitud  cierta  fisonomía  análoga  a  la  fisonomía 
moral  de  los  hombres  que  las  convierten  en  convic- 
ción, en  palabra,  en  acto.  Ello  es  propio  de  la  na- 
turaleza humana,  incapaz  de  apasionarse  de  abs- 
tracciones. Para  interesarla  en  favor  o  en  contra  de 
una  idea,  es  menester  que  esa  idea  se  encarne  en 
uno  o  muchos  hombres,  sea  una  personalidad. 
Cuando  la  encarnación  se  ha  hecho,  la  jeneralidad 
del  público  separa  difícilmente  de  la  idea  al  hom^ 
bre.  Siéntese  de  ordinario  inclinada  a  atribuir  a  la 
una  las  virtudes  i  las  flaquezas,  los  méritos  i  los 
defectos  del  otro. 

Tal  ha  pasado  con  las  ideas  del  partido  radical 
de  Chile,  cuya  fisonomía  popular  han  contribuido 
poderosamente  a  producir  el  señor  Gallo  i  sus  her- 
manos, en  unión  de  los  hermanos  Matta. 

En  ese  grupo  de  hombres  distinguidos,  las  inte- 
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lijencias  i  los  caracteres  son  mui  diferentes  entre  sí; 
pero  tienen  ciertas  facciones  comunes  que  no  se 
encuentran  en  el  tipo  jeneral  de  sus  compatriotas. 
Hai  en  su  manera  de  sentir,  de  pensar  i  de  mani- 
festar sus  sentimientos  i  concepciones  una  franque- 
za, una  severidad,  una  rijidez  austera  poco  frecuen- 
tes en  el  carácter  nacional.  A  diferencia  de  la  ma- 
yoría de  los  chilenos,  carecen  de  las  esterioridades 
de  la  conciliación,  de  la  induljencia  i  de  la  modes- 
tia; no  gustan  de  hacerse  chiquitos,  como  vulgar- 
mente se  dice;  ni  tratan  de  deslizarse,  en  vez  de  ir 
de  frente  al  obstáculo;  ni  prefieren  la  astucia  a  la 
agresión  abierta;  ni  capitulan  con  las  preocupacio- 
nes consagradas,  con  los  abuso»  florecientes. 

Entre  nosotros  suele  hacerse  estribar  la  cordura 
i  la  moderación  en  quedarse  a  medio  camino  de  lo 
verdadero,  de  lo  bueno,  de  lo  justo;  en  obligar  a 
partir  mesa  i  cama  al  bien  nuevo  con  el  mal  viejo, 
a  la  reforma  saludable  con  el  hábito  dañoso,  a  la 
teoría  luminosa  con  la  ciega  rutina.  Los  hermanos 
Gallo  i  los  hermanos  Matta  no  aceptan  esos  térmi- 
nos medios  absurdos;  pero  los  rechazan  con  una 
inflexibilidad  tan  perentoria,  con  una  eneijía  tan 
implacable  que  su  justa  resistencia  toma  a  veces 
formas  agresivas  i  vejatorias. 

No  es,  pues,  estraño  que  las  ideas  del  partido 
radical  chileno,  fiel  reflejo  de  las  mas  sanas  doctri- 
nas liberales  i  de  las  aspiraciones  patrióticas  mas 
puras  i  elevadas,  dieran  pábulo,  en  un  principio,  a 
la  desconfianza  de  los  espíritus  medrosos,  a  la  oje- 
riza de  las  conciencias  fáciles,  a  las  calumnias  de 
losi  embaucadores  políticos.  Ya  so  pintaba  a  loa 
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hombres  de  ese  partido  como  frenéticos  demagogos 
que  querían  renovar  entre  nosotros  las  sangrientas 
escenas  de  la  Francia  de  1793;  ya  se  les  describía 
dominados  de  una  intolerancia  i  fanatismo  compa- 
rables a  los  que  empujaron  a  los  puritanos  de  la 
república  inglesa  a  tan  odiosas  persecuciones,  ataii 
grotescos  delirios;  ya  se  les  tildaba  de  comunistas 
i  niveladores,  que  pretendían  disolver  la  familia, 
destruir  la  propiedad,  pisotear  todas  las  creencias 
queridas,  todos  los  sentimientos  respetables,  todos 
los  intereses  lejitimos  en  que  descansa  la  sociedad 
chilena. 

Pero,  tamañas  imposturas,  apadrinadas  solo  por 
la  necedad  i  la  mala  fe,  han  caido  ya  en  completo 
descrédito.  El  partido  radical  ha  venido  poco  a  poco 
apoderándose  del  respeto,  de  la  confianza  i  simpa- 
tías  de  la  opinión.  Multiplicando  de  dia  en  dia  el 
número  de  sus  prosélitos,  ha  vivificado  su  espíritu, 
ensanchado  sus  horizontes,  deshecho  la  atmósfera 
de  falsas  apariencias  en  quo  se  hubiera  querido  en- 
volverle i  sufocarle. 

Esa  buena  suerte  le  era  debida.  Partido  de  prin- 
cipios, se  ha  mantenido  fiel  a  ellos  en  todas  las 
evoluciones  de  la  política,  en  todos  los  cambios  de 
la  movible  escena  pública.  No  ha  antepuesto  nun- 
ca el  interés  de  su  ambición  al  interés  de  sus  con- 
vicciones i  de  su  patria. 

Su  conducta  ha  sido  altamente  benéfica  al  pro- 
greso liberal  i  a  la  rejeneraciou  moral  de  nuestros 
partidos. 

Ella  desarma  a  la  crítica  en  presencia  de  ciertas 
asperezas,  de  ciertas  exajeraciones,  de  ciertas  vio- 
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lencias  de  carácter  que  se  observan  en  algunos  de 
los  hombres  sobresalientes  del  partido  radical,  que 
se  observan  especinl mente  en  el  señor  Gallo, 

n 

El  señor  Gallo  es  altivo,  porfiado,  vehemente, 
inflamable.  Posee  un  talento  claro  i  alimentado  d« 
variadas  lecturas,  que  le  ha  permitido  comprender 
las  mas  altas  cuestiones  de  política  i  organización 
social,  seguir  la  historia  de  la  humanidad  en  las 
ideas  i  en  los  hechos.  Pero  su  corazón  avasalla  a 
su  cabeza;  la  fuerza  de  la  primera  impresión  le  des- 
vía de  la  meditación  serena;  la  inapetuosidad  de 
los  sentimientos  le  arrebata  la  calma  i  equidad  de 
ánimo.  T>e  ahí  fascinaciones  de  criterio,  agre- 
siones de  controversia,  que  están  en  la  lójica  de  la 
pasión. 

La  esperiencia  de  la  vida  no  ha  entibiado  el  ar- 
dor de  su  alma,  pero  le  ha  hecho  un  tanto  pesimis- 
ta, inspirándole  amargos  desencantos  respecto  de 
la  jeneralidad  de  los  hombres. 

Su  riqueza  le  ha  dejado  descubrir  entre  ellos 
muchas  bajezas  e  indignidades.  La  vehemencia  i 
altivez  de  su  carácter  le  ha  traído  contrariedades  i 
enemigos. 

Despuerf  de  haber  pusado  los  primeros  años  de 
su  juventud  entre  los  esplendores  i  el  bullicio  de 
la  vida  elegante,  se  alejó  de  ella  para  consagrarse 
esclusivament2  a  los  graves  deberes  del  hombre  i 
del  ciudadano,  «  a 
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Don  Anjel  Custodio  Gallo  nació  en  Copiapá  el 
año  1828.  Educado  en  los  colejios  de  Santiago,  es- 
tudió las  humanidades  i  las  leyes,  pero  no  se  curó 
de  hacerse  abogado.  Buscó  en  el  estudio  la  ilus- 
tración, no  una  profesión  para  vivir.  Era  dueño  de 
un  cuantioso  patrimonio,  i  su  familia  contaba  entre 
las  mas  opulentas  de  Chile. 

IV 

Apenas  entrado  en  la  juventud,  tomaba  un  inte- 
rés inmediato  i  activo  en  los  negocios  políticos.  No 
tardó  en  llegar  la  crisis  electoral  de  1851:  el  señor 
Gallo,  al  par  de  los  demás  miembros  de  su  casa, 
prestó  al  triunfo  de  la  candidatura  presidencial  del 
señor  Montt  la  cooperación  de  su  persona,  de  su 
fortuna,  de  sus  influencias.  Puso  al  servicio  áe  bu 
causa  política  el  mismo  ardor,  la  misma  resolución 
i  tenacidad  que  acostumlna  desplegar  en  todas 
sus  empresas. 


Su  actividad  se  repartía  entre  la  política  i  la  vida 
del  gran  mundo.  Era  uno  de  los  Icones  de  Santiago, 
como  entonces  se  llamaba  a  los  dictadores  de  la 
moda,  del  buen  gusto  i  de  los  placeres  de  sociedad. 
Había  alcanzado  lo  que,  por  aquel  tiempo,  consti- 
tuía el  summum  de  la  elesrancia:  era  comandante 
de  uno  de  los  batallones  de  In  guardiíl  na<ñonal. 
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Su  opulencia,  sus  prodigalidades,  las  ventajas  este- 
riores  de  su  persona,  su  carácter  soberbio  e  impe- 
rioso, sus  hábitos  i  maneras  de  l^ombre  de  mundo, 
le  daban  gran  ascendiente  i  boga  en  la  sociedad 
santiaguina. 

Buscando  empleo  a  su  caudal,  acometió  vastas 
empresas  industriales,  que  lejos  de  hacerle  mas  ri- 
co, menoscabaron  su  fortuna.  Ellas  le  indujeron  a 
viajar  a  Europa  en  1854. 

VI 

A  su  vuelta  del  viejo  mundo,  se  encontraba  eleji- 
do  por  segunda  vez  diputado  al  Congreso  nacional. 

Lo  hí>bia  sido  por  vez  primera  en  la  renovación 
parlamentaria  do  1852.  Diputación  oficial,  habia 
protestado  de  ella  entonces,  absteniéndose  de  ir  a 
ocupar  su  asiento  de  representante  en  todo  el  trio- 
nio  l^jislativo. 

En  el  nuevo  período  no  se  presentó  en  la  Cámara 
de  Piputados  sino  para  defender  con  su  pala- 
bra i  su  voto  la  lei  de  amnistía  de  1857..  Tomaba 
asi  abiertamente  la  actitud  de  oposición,  a  que  lo 
llamaba  el  estado  de  sus  relaciones  con  el  gobierno. 
Estas  relaciones  hablan  venido  resfriándose  i  entor- 
peciéndose de  tiempo  atrae,  i  llegaba  el  momento 
en  que  el  señor  Gallo  debia  ser  uno  de  los  adversa- 
rios mas  implacables  del  presidente  Montt. 

Tal  se  mostró,  efectivamente,  en  las  vivas  ajita- 
cioues  políticas  de  que  fué  teatro  el  año  1858.  Ele- 
jido  diputadlo  por  el  departamento  de  Valparaíso, 
combatió  activanaente  la  política  dominante  deatro 
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i  fuera  del  parlamento.  Como  uno  de  los  redactores 
de  la  Asamblea  ccmsiiiuyente^  mV\\(>dXmeeiÍ7ig  del  12 
de  diciembre,  concurrió  a  él,  fué  allí  aprehendido 
i  arrastrado  a  la  cárcel. 

Poco  tiempo  después,  se  le  hacia  cainbiar  la  pri- 
sión de  tierra  firme  por  la  prisión  flotante  de  la 
Luisa  Bragingion^  que  fué  a  arrojarlo  a  las  costas 
inglesas. 

vn 

El  partido  radical  recibía  simultáneamente  un 
doble  bautismo:  el  bautismo  de  la  persecución  en 
cabeza  del  señor  Gallo  i  de  los  hermanos  Matta, 
sus  nobles  compañeros  de  proscripción  i  sufrimien-* 
tos;  el  bautismo  del  fuego  i  de  la  victoria  en  cabeza 
de  su  hermano  don  Pedro  León. 

La  victoria  de  los  Loros  fué  militarmente  un 
triunfo  efímero;  pero  políticamente  fué  un  aconte- 
cimiento de  grandes  consecuencias,  que  dio  vigor, 
lustre  i  popularidad  al  partido  naciente. 

Ya  hemos  contado,  en  otras  pajinas  de  este  libro, 
la  constitución  definitiva  de  ese  partido  en  los  pri- 
meros años  de  la  administración  del  señor  Pérez  i 
bajo  la  bandera  levantada  en  las  columnas  de  la 
Voz  de  Chile. 

El  señor  Gallo  fué  uno  de  los  redactores,  aunque 
no  el  mas  asiduo,  de  aquel  diario. 

Escribió  allí  solo  de  tarde  en  tarde,  no  obstante 
que  tiene  muchas  dotes  de  escritor,  sostenidas  por 
una  ilustración  copiosa.  Su  estilo  es  firme,  abundan- 
te i  animado.  Pero  le  falta  el  gusto  acendrado  del 

literato, 
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Su  pluma  como  su  palabra  i  sus  esfuerzos  perso- 
nales han  estado  prontos  para  servir  a  todos  los 
pensamientos  jenerosos  que  han  hecho  palpitar  el 
corazón  de  nuestro  pais  en  el  trascurso  de  eatos  úl- 
timos años.  Cooperando  activamente  a  la  prosperi- 
dad de  los  grandes  anhelos  nacionales,  ha  coopera- 
do a  la  prosperidad  misma  de  su  partido. 

Por  lo  demás,  ha  llevado  una  vida  de  retiro  i  de 
estudio, 

vm 

Alejado  del  parlamento  desde  1858,  ha  vuelto  a 
ocupar  un  asiento  en  el  Congreso  Constituyente  de 
1870  por  los  votos  del  departamento  de  Caldera. 

El  transcurso  del  tiempo  no  ha  sido  infructuoso 
para  el  orador.  Son  pocos  los  debates  parlamenta- 
rios de  este  año  en  que  no  haya  tomado  parte,  i  a 
veces  la  parte  del  león,  mostrando  facultades  ora- 
torias que  no  habrían  podido  presajiarse  en  su  es- 
treno de  catorce  años  atrás. 

Hai  aplomo  en  su  actitud  i  en  su  palabra,  i  ese 
aplomo  se  encuentra  realzado  por  su  presencia  varo- 
nil i  agradable,  por  el  buen  metal  de  su  voz,  por 
las  modulaciones  espresivas  que  sabe  comunicarle. 
Su  elocución  es  con  frecuencia  incorrecta  i  desma- 
yada; pero  tales  desmayos  e  incorrecciones  se  ate- 
núan por  la  enerjia  i  resolución  con  que  aborda  las 
cuestiones  mas  escabrosas  i  personales,  por  la  exce- 
siva franqueza  con  que  da  a  todas  las  cosas  sus  ver- 
daderos nombres,  i  aun  sus  nombres  mas  crueles. 

A  veces,  toma  un  tono  conciliador,  suave,  apaci- 
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ble  para  hacer  a  sus  adversarios  los  cargos  mas  ás- 
peros e  ingratos  en  un  lenguaje  todavía  mas  áspero 
e  ingrato  para  los  pacientes.  Esto  forma  un  con- 
traste caprichoso,  que  da  a  la  invectiva  aires  zum- 
bones i  festivos. 

La  palabra  del  señor  Gallo  carece  por  lo  común 
de  toda  benevolencia,  i  en  ciertos  momentos,  tras- 
pasa los  límites  parlamentarios. 

El  señor  Gallo  examina,  estudia,  medita  concien- 
¿udamente  todas  las  cuestiones;  lleva  a  los  debates 
una  buena  copia  de  ilustraciones  i  datos.  Sin  em- 
bargo, sus  discursos  no  siempre  son  de  gran  efecto. 
IjCs  falta  de  ordinario  un  plan  bastante  fijo  i  me- 
tódico, un  encadenamiento  bastante  estrecho  en  las 
ideas;  lo  que  hace  que  la  intelijencia  del  auditorio 
no  vea  al  orador  marchar  en  prosecución  de  un 
término  dado,  seguir  un  itinerario  conocido.  Cuan- 
do esto  sucede,  el  interés  decae  i  la  atención  se 
fatiga. 

En  toda  materia  hai  mucho  que  decir  para  un 
hombre  ilustrado,  pero  no  es  posible  decirlo  todo. 
El  señor  Gallo  no  se  cura  de  escojer  lo  que  mas  le 
conviene  decir;  trata  de  decir  lo  mas  posible  en 
defensa  de  su  opinión.  De  esa  suerte,  su  discurso 
pierde  el  movimiento  i  la  unidad. 


IX 


Pero,  aunque  el  señor  Gallo  se  prestara  a  modi- 
ficar su  elocuencia  en  el  sentido  de  nuestras  obser- 
vaciones, no  lo  podría  sin  dejar  de  «er  lo  que  es. 
El  omdor,  como  el  escritor,  refina  al  hombre. 
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La  nataraleza  moral  del  señor  Gallo,  impetuosa, 
apasionada,  inflexible,  intransijente,  tenaz  en  sus 
propósitos  i  en  sus  adhesiones,  intolerante  i  desde- 
ñosa con  sus  adversarios,  afectuosa  e  induljente 
con  sus  amigos,  rica  de  entusiasiños  a  pesar  de  su 
pesimismo,  rica  de  ilusiones  a  pesar  de  sus  desen- 
cantos, está  toda  entera  en  su  elocuencia. 

Naturalezas  semejantes  son  siempre  una  gran 
fuerza,  i  son  especialmente  útiles  a  CHle  en  la  épo- 
ca actual,  en  que  el  enervamiento  de  los  espíritus  i 
de  las  conciencias  se  pretende  disfrazar  con  el  ro- 
paje tornasolado  de  la  moderación. 


DotfiHOO  ÁETtXÚA  ALKXFABTE 


DO:S"  LUIS  COÜSTÑO 


Don  Luis  Cousino  tiene  hoi  unos  treinta  i  seis 
años  (le  edad. 

Hijo  de  un  gran  capitalista,  cuyo  carácter  jener- 
oso  ha  dejado  buenos  recuerdos  en  nuestra  socie- 
dad, i  cuyas  atrevidas  empresas  pusieron  mas  de 
una  vez  su  fortuna  al  borde  del  abismo,  recibió  una 
educación  esmerada,  que  se  le  envió  a  completar 
en  Europa. 

A  la  muerte  de  su  padre,  obtuvo  en  herencia, 
menos  una  riqueza  positiva  i  tanjible,  que  la  espec- 
tativa  de  grandes  riquezas. 

Esa  espectativa  tardó  poco  en  ser  una  realidad 
espléndida.  Los  establecimientos  carboníferos  de 
Lota,  entrando  luego  en  plena  producción,  hicier- 
on millonario  al  señor  Cousiño. 

n 

Hasta  estos  últimos  años,  su  existencia  se  ha  re- 
partido principalmente  entre  los  deslumbrantes 
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placeres  i  fantasías  de  la  opulencia  i  los  cuidados 
de  sus  vastas  empresas  industriales. 

Gastando  el  dinero  sin  contario,  ha  vivido  por 
algurios  años  en  Europa  la  brillante  cuanto  dispen- 
diosa vida  del  gran  señor  i  del  millonario. 

Pero,  no  ha  sido  magnífico  solo  en  sus  gustos  de 
ostentación:  lo  ha  sido  también  en  obsequio  de  la 
prosperidad  material  de  su  pais. 

Poseedor,  junto  con  las  minas  de  Lota,  de  la 
mayor  parte  del  territorio  del  departamento  de 
Lautaro,  el  espíritu  ilustrado  i  jeneroso  de  sus  es- 
peculaciones* ha  contribuido  poderosamente  a  sos- 
tener la  vida  industrial  de  una  de  las  provincias 
mas  importantes  del  sur.  Ha  hecho  allí  gastos  con- 
siderables en  promover  la  colonización  e  introdu- 
cir toda  clase  de  mejoras  útiles. 

Elejido,  en  1864,  diputado  por  el  departamento 
de  Lautaro,  cruzó,  a  su  costa,  de  carreteras  casi  to- 
da la  estension  de  aquel  departamento. 

Nadie  ignora  que  hoi  invierte  una  gruesa  suma 
de  dinero  en  embellecer  los  alrededores  de  nuestra 
capital,  transformando  la  llanura  del  Campo  de 
Marte  en  un  soberbio  paseo. 

líi 

Su  cargo  parlamentario  de  1864  no  alcanzo  a 
interesarle  vivamente  en  nuestros  negocios  polí- 
ticos. 

Pero,  cuando  estalló  la  malhadada  guerra  espa- 
ñola, sintió  todos  los  nobles  entusiasmos  del  pa- 
triotismo. 

Encontrábase  a  la  sazón  en  París* 
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Allí  concibió  el  pensamiento  de  adquirir  una 
nave  poderosa,  armarla  en  guerra  i  venir  a  su  bor- 
do a  hostilizar  la  flot-a  española  que  infestaba  las 
costas  chilenas.  Para  realizar  su  propósito  se  diri- 
jió  a  Londres  en  busca  de  un  empréstito  de  medio 
millón  de  pesos.  La  desconfianza  que  nuestra  gue- 
rra habia  sembrado  entre  los  capitales  ingleses,  le 
impidió  levantar  los  fondos  que  buscaba. 

Su  tentativa  se  frustró,  pero  revela  un  carácter 
enérjico,  emprendedor  i  audaz. 


IV 


Hoi  parece  tomar  un  interés  serio  en  nuestra  vi- 
da política. 

Elejido  diputado  al  Congreso  Constituyente  de 
1870  por  el  departamento  de  Santiago,  ha  asumido 
en  el  parlamento  una  actitud  de  oposición  tem- 
plada. 

Su  participación  abierta  i  activa  en  la  unión 
electoral  del  11  de  setiembre  ha  acabado  de  acen- 
tuar su  actitud. 

El  señor  Cousiño  ha  llevado  a  la  realización  de 
ese  propósito  de  libertad  i  patriotismo  una  firme 
voluntad  i  un  sincero  anhelo  de  progreso  político* 

Ko  es  un  escritor  ni  un  orador;  pero  tiene  una 
intelijencia  bastante  ilustrada  para  poder  servir  con 
discernimiento,  eficacia  i  elevación  los  intereses 
públicos. 

Tales  condiciones,  unidas  a  su  riqueza,  le  llaman 
a  desempeñar  un  papel  importante  en  nuestra  es- 
cena política,  en  que  la  riqueza  tiene  ya  por  si  sola 
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una  influencia  tan  considerable  i  a  voces  tan  exa- 
j  erada. 

V 

Por  lo  demás,  haciéndose  hombre  político,  el  se- 
ñor Cousiño  no  ha  dejado  de  ser  hombre  de  gran 
tono,  que  dicta  la  moda  en  nuestra  sociedad  ele- 
gante i  opulenta. 

Sus  maneras  fáciles  i  distinguidas,  la  afabilidad 
de  su  trato,  su  carácter  digno  i  caballeresco  sin  so- 
lemnidad ni  quijotería,  le  hacen  agradable  a  cuan- 
tos se  le  acercan. 

Acaso  hai  todavía  entre  nosotros  quienes  crean 
que  un  sabio  no  debe  mudarse  camisa  todos  los 
dias,  ni  un  hombre  grave  sonreírse  sino  mui  de 
tarde  en  tarde. 

El  ideal  querido  de  tales  j entes  no  es,  por  cierto, 
el  señor  Cousiño,  que  lleva  su  falta  de  gravedad 
hasta  poner  una  flor  en  el  ojal  de  su  levita. 


DoxiNOO  ARtEAGA  ALi:iCPART£ 


DON  ALEJANDRO  REYES 


f 


I 


Está  delante  de  nosotros  la  fisonomía  quizás  mae 
cariosa  que  haya  pasado  en  este  último  tiempo  por 
el  escenario  de  nuestra  política.  El  señor  Reyes 
tiene  aires  de  conquistador  i  hechos  de  recluta: 
remueve  risas  i  cóleras,  asombros  i  desdenes. 

A  pesar  de  que  es  un  alto  dignatario  del  Estado, 
pues  fué  ministro  ayer  i  es  hoi  senador,  majistrado 
iudicial,  hombre  opulento,  su  personalidad  no  pue- 
de estudiarse  con  entera  seriedad.  Scapin,  Fígaro, 
Dulcamara,  esos  tipos  eternos  de  la  alegría  embro- 
llona, prometedora,  ruidosa,  vienen  a  distraernos. 
La  risa  nos  da  toda  una  fiesta  en  presencia  de  esa 
edad  madura  llena  de  las  petulancias  i  de  las  teme- 
ridades de  una  juventud  indiscreta.  Se  atreve  a 
todo,  habla  de  todo  con  una  seguridad  impertur- 
bable, aunque  de  ordinario  con  una  desgracia  in- 
creíble. Si  es  un  millonario  de  las  palabras,  no  es 

vjx  millonario  del  injenio*  Sus  formas  oratorias  no 
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tienen  arte  ni  relieve.  Equivoca  la  vulgaridad  con 
el  buen  sentido,  la  naturalidad  con  la  bajeza,  lío 
hai  en  él  ni  la  cólera  de  la  pasión,  ni  el  apretón 
formidable  de  la  lójica.  Es  un  jjran  hablador. 


n 


Si  un  gran  hablador  es  un  orador,  el  genor  Reyes 
ha  ganado  sus  espuelas  oratorias. 

Nada  nos  atrevemos  a  afirmar. 

Su  talento  nos  deja  tan  perplejos  como  su  fiso- 
nomía. Su  conjunto  intelectual  parece  revelar  un 
hombre  de  intelijencia,  como  su  conjunto  físico  un 
hombre  r<*gularmente  dotado  de  los  encantos  este- 
riores.  Pero,  entrando  en  los  detalles,  la  buena  im- 
presión se  disipa. 

Decididamente,  la  naturaleza  no  ha  sido  pródiga 
de  sus  dones  con  el  señor  Reyes.  Le  ha  dado  solo 
apariencias,  ninguna  realidad.  Hai  apariencias  en 
su  esterior,  apariencias  en  sus  cualidades  intelec- 
tuales. 

Buffon  ha  dicho:  El  estiló  eá  el  hombre.  Podría 
decirse  del  señor  Reyes:  Su  rostro  es  su  intelijen- 
cia. 

Su  aspecto  no  carece  de  distinción  i  de  facilidad 
de  maneras;  es  un  hombre  de  buena  sociedad,  un 
poco  impertinente  quizás,  pero,  en  fin,  agradable. 
Mas,  bien  observado,  si  es  imperturbable,  nace  ello 
deque  está  desheredado  absolutamente  de  tacto^ 
de  I  enetracion  i  hasta  de  malicia.  Un  hombrd  á% 
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chispa  reirá  del  señor  Eeyes  con  entera  irtipiinidad. 
Creerá  haber  asombrado,  cuando  no  ha  hecho  otra 
cosa  que  divertir.  Por  eso  quien  diga  de  él:  Hé  ahí 
un  candido!  como  quien  diga  de  él:  Hé  ahí  un  hom- 
bre hábil!  ÁJXjeho^  tendrán  razpn  Lestarán  en  la  ver- »  *     J  C   J-^^ 

Náflie  podri^  negar  que  es  hábil  cuando  agrupa^¿/    ''  ¿/i  /A^*^'^"*^ 
las  cifras,   las  disciplina,   las  mueve  a  su  antojo       --^     '  ' 

hasta  hacerlas  decir  enormidades  lejendarias,  que  ¿/^'ü^ 
la  posteridad  recojerá.  Pero  se  dudará  de  su  habili- 
dad cuando  so  cree  capaz  de  ofuscar  a  ese  señor 
Todo  el  Mundo,  que,  según  M.  de  Talleyrand,  ne- 
ne mas  injenio  que  M.  de  Voltaire.  Ministro,  creia 
conducir  la  hacienda  pública  a  la  prosperidad, 
creia  ser  un  gran  financista,  creia  que  habia  algo 
de  providencial  en  su  elevación.  Nadie  ha  sentido 
en  mas  alto  grado  que  el  señor  Keyes  las  fatuida- 
des del  poder. 

Indudablemente  tiene  fe  en  si  mismo.  Quizás  ei 
esa  la  única  creencia  que  jamas  ha  variado  en  él. 
Fuera  de  ahí,  nadie,  ni  él  mismo,  podría  decir  qué 
es.  Ya  tiene  matices  liberales,  ya  tendencias  con- 
servadoras; ya  parece  un  revolucionario,  ya  un 
contra-revolucionario;  ya  libre-cambista,  ya  protec- 
cionista; ya  sencillamente  hombre  fiscal,  lleno  de 
las  avideces  inflexibles  i  casi  brutales  del  impuesto. 
Pero,  en  realidad,  no  hai  idea,  sistema,  creencia 
que  pueda  contar  al  señor  Reyes  entro  sus  apósto- 
les, ni  aun  entre  sus  sectarios.  Dispensa  sus  home- 
najes a  la  idea,  al  sistema,  a  la  creencia  del  momeo* 
to,  del  papel^  del  teatro  en  que  representa. 
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III 


Ahí  está  su  campana  de  1857.  Hacia  entonces 
sns  primeras  armas  como  adversario  de  la  autori- 
dad, de  la  que  era  un  antiguo  servidor.  Durante  el 
gobierno  Búlnes,  fué  diarista  en  homenaje  al  minis- 
terio Vial.  Durante  el  gobierno  Montt,  fué  diputa- 
do de  mayoría. 

La  víspera  ^de  pasarse  con  ^armas  i  bagajes  al 
campo  de  la  oposición  que  iniciaban  los  consei^va- 
dores,  era  todavía  uno  de  los  mas  asiduos  en  las 
antesalas  de  palacio. 

Aquello  fué  un  cambio  a  lavista.  No  debia  ser 
el  último. 

Entonces,  para  dejarla  corte  i  entrar  en  la  oposi- 
ción, necesitó  a  lo  menos  los  veinte  minutos  de  Mr. 
Disraeli  para  abandonar  las  filas  del  libre-cambio. 
Mas  tarde  no  ha  necesitado  tanto  tiempo.  Ha  he- 
cho sus  cambios  de  frente  con  una  rapidez  invero- 
símil. 

Ahí  está,  siendo  ministro,  el  tratado  [de  comer- 
cio con  el  Perú.  Principia  defendiéndolo  con  tena- 
cidad, i  concluye  por  abandonarlo  miserablemen^ 
te.  Ahí  está  después  el  tratado  chileno*arjentino* 
Principia  retirando  al  comercio  de  tránsito  sus 
franquicias  tradicionales  i  abriendo  casi  de  par  en 
par  las  puertas  a  la  libre  importación.  ¿A  dónde 
va,  en  seguida?  A  la  idea  contraria.  No  habrá 
frontera  aduanera  para  el  comercio  de  tránsito; 
habrá  frontera  aduanera  para  las  importaciones. 

Nada  lo  retiene  bajo  ninguna  bandera.  No  cono- 
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ce  la  fidelidad  a  la  bandera.  Está  donde  lo  llama 
su  fortuna  política. 

En  1857,  abandonaba  el  palacio  porque  creía  que 
la  casa  se  venia  al  suelo.  Cuando  vio  que  aquello 
no  iba  tan  de  prisa,  tuvo  indudablemente  una  pro- 
funda contrariedad.  Debia  estar  asombrado  de  ser 
un  adversario  de  la  corte.  El  señor  Reyes  es  uno  de 
los  pocos  que  creen  todavía  que  la  sonrisa  del  so- 
berano trae  fortuna  i  su  enfado  desgracia.  Cuando 
fué  un  proscrito,  estaba  desesperado.  No  le  conso- 
laba ni  aun  la  idea  de  que  su  desgracia  le  venia  de 
su  actitud  en  la  Cámara  de  1858,  donde  hizo  ál  go- 
bierno una  oposición  tenaz  i  donde  afirmó  princi- 
pios -a  los  que  mas  tarde  ha  vuelto  desdeñosamen- 
te la  espalda. 

Hai  en  el  señor  Reyes  mucho  de  un  Disraeli  de 
contrabando.  Tiene  su  egoísmo  i  su  amplitud  de 
conciencia;  pero  no  su  talento  ni  su  orgullo.  Dis- 
raeli cambia  de  aliados  como  cambian  las  poten- 
cias. El  señor  Reyes  se  rinde  i  se  arrodilla.  Disrae- 
li ha  sido  primer  ministro.  El  señor  Reyes  nunca 
llegará  hasta  ahí,  aunque  se  prolongue  la  era  do 
los  ministros  increíbles.  No  tiene  bastante  prestijio 
para  presidir  un  gabinete  honorable, -i  tiene  bas- 
tante talento  para  no  ponerse  al  frente  de  un  gabi- 
-  nete  de  desconocidos. 


rv 


El  señor  Reyes  llegó  al  poder  bajo  el  ala  del  se- 
ñor Covarrúbifts.  Su.  ministerio  sorprendió  a  la 
mayoría  de  la8  jentes,  empezando  por  el  jefe  del 
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Estado.  Se  le  encontraba  un  ministro  poco  serio, 
hasta  un  ministro  imposible. 

Semejante  juicio  era  soberanamente  injusto.  Pe- 
ro se  csplica.  El  señor  Reyes  tiene  bastante  talento 
para  despertar  la  envidia,  bastante  petulancia  para 
hacerse  a  veces  insoportable,  i  no  posee  ninguna  de 
las  cualidades  que  conquistan  la  estimación. 

Nunca  ha  manifestado  mas  audacia  que  ad- 
mitiendo, en  1864,  la  cartera  de  hacienda,  cuan- 
do ni  sospechaba  la  primera  palabra  de  la  ciencia, 
cuando  estábamos  en  una  hora  llena  de  amena- 
zas i  de  peligros,  cuando  la  guerra  estaba  en  la  at- 
mósfera i  el  déficit  en  nuestros  cofres.  Pero  no  se 
arredró.  Fué  el  mas  hábil  i  el  mas  funesto  do  nues- 
tros ministros.  Con  frecuencia  asustó  a  su  partido, 
que  habría  aplaudido  si  se  le  arroja  por  la  borda. 

Apesar  de  las  olas  i  de  los  vientos  se  mantuvo  a 
flote.  Todos  sus  primeros  camaradas  de  ministerio 
fueron  desapareciendo,  menos  él.  Hizo  con  una 
tranquilidad  idéntica  la  política  linfática  i  promete- 
dora del  ministro  Covarrúbias  como  la  política 
atrabiliaria  i  violenta  del  ministro  Erráziiriz.  líos 
habló  con  un  desenfado  igual  de  la  guerra  como  de 
la  paz,  del  poderío  del  pais  como  de  su  debilidad, 
de  sus  próximas  victorias  como  de  sus  chascos  mor- 
tificantes, ufada  le  desalentaba.  Su  audacia  inago- 
table encontró  todavía  bastante  fuerza  para  entrar 
en  la  política  de  diversión  del  ministerio  Arauná- 

tíé  reía  en  él  un  instrumento  útil  i  s&  I©  conéer- 
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El  señor  Reyes  era  irreemplazable.  No  se  encuen- 
tran a  cada  paso  ministros  que  burlados  un  dia  en 
BUS  cálculos,  vuelvan  al  dia  siguiente  con  una  se* 
guridad  imperturbable  a  reclamar  la  confianza  do 
la  asamblea.  El  señor  Reyes  era  de  esos  ministros. 
Kos  traia  todas  las  prosperidades  en  la  cavidad  de 
su  mano:  oro,  escuadras,  alianzas,  victorias,  gloria, 
crédito;  al  mismo  tiempo  que  hacia  el  déficit  éter* 
no,  la  deuda  colosal,  el  impuesto  abrumador. 

La  mayoría  se  dejaba  prender  en  el  embrollo 
de  las  cuentas  alegres.  Era  cuanto  el  señor  Re- 
yes necesitaba.  Que  la  verdad  no  estuviera  en 
sus  esposiciones  no  significaba  para  el  ministro 
un  supremo  inconveniente.  La  verdad  le  pareció 
siempre  un  personaje  desagradable,  del  que  se  ven- 
gaba poniéndole  desdeñosamente  a  la  puerta.  Te- 
nia contra  ella  aires  magníficos.  Sufría  el  fuego  del 
desmentido  con  el  aplomo  de  un  veterano:  su  voz 
quedaba  imperturbable,  impasible  su  rostro.  Si  to- 
das las  enormes  novedades  de  la  guerra  no  tuvie- 
ron al  señor  Reyes  por  inventor,  a  lo  menos  lo  tu- 
vieron por  pregonero.  En  aquellos  dias  fué  una  es- 
pacie de  ministro-cartel.  Se  complacía  en  las  noti- 
cias de  sensación. 

¿Quién  no  recuerda  las  escuadras  que  hacia  evo- 
lucionar a  la  vista  de  ffu  auditoiyo  maravillado? 
Quién  no  recuerda  cuando  nos  juraba  sobre  la  cruz 
de  su  espada,  en  aquel  llsimamicntti  que  hizo  al 
páfct'idtipnv)  de  los  éseudds,  attiihUni^titd.Vál{ía* 
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raiso,  la  venganza  del  bombardeo?  Quién  no  re- 
caerda  como  ponía  después  esas  cosas  a  la  cuenta 
de  los  entusiasmos  del  corazón?  El  señor  Reyes  no 
vacilaba  en  confesar  que  se  habia  puesto  la  cabeza 
en  el  bolsillo.  Estaba  dominado  en  aquel  entonces 
por  las  ebriedades  de  la  indignación.  Ah!  si  la  opi- 
nión tuviera  jendarmes,  habria  hecho  prender  ai 
señor  Beyes  como  a  un  mala  cabeza. 


VI 


Pero  su  ebriedad  de  aquellos  dios  no  era  mas 
verdadera  que  su  cordura  de  estos  otros.  "No  fué  el 
entusiasmo  lo  que  arraneó  al  señor  Beyes  su  llama- 
miento, fué  el  miedo.  Ni  ora  el  honor  del  pais  lo 
que  se  trataba  de  honrar;  se  trataba  de  salvar  un 
ministerio  que  se  desmoronaba.  La  única  manera 
de  burlar  la  indignación  universal  era  hacer  eco  al 
grito  de  todas  las  almas. 


vn 


El  señor  Beyes  jamas  ha  sentido  el  entusiasmo 
de  las  grandes  ideas  ni  do  los  grandes  deberes.  Le 
parecen  locuras  o  sueños.  Ahí  están  sus  ronrisas 
impertinentes  contra  la  unión  americana.  Se  com- 
place en  el  camioo  trillado  i  esperímenta  un  respe- 
to supersticioso  a  la  idea  manoseada.  Es  una  espe- 
cio de  ropavejero  del  pensamiento.  A  pesar  de  la 
vehemencia  do  su  temperamento;  es  un  creyente 
glacial.  Busca  los  caminos  fáciles  i  las  ideas  fuer- 
tes.  Aun  rebelde,  esperímcntará  cierta  misteriosa 
inclinación  al  gobierno  coastitúido.  Aun  vencido, 
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hallará  respetable  el  hecho  consumado  i  estará  pe- 
saroso de  no  acordarle  su  saludo.  Por  eso  una  vez 
que  él  llegó  al  poder,  fué  necesario  sostener  con- 
tra él  una  lucha  de  cuatro  años  para  que  se  resol- 
viera a  abandonarlo.  Entrando  en  el  ministerio 
en  1864,  solo  le  abandonó  en  1868,  después  de 
mortales  vacilaciones.  Ya  se  le  creia  ua  ministro 
eterno. 

Pero  no  hizo  sino  cambiar  altura  por  altura.  Pasó 
del  ministerio  a  la  majistratura  judicial,  tras  una 
corta  jornada  como  j érente  del  Banco  Garantiza- 
dor. 


▼^ 


vin 


Indudablemente  debe  contarse  al  señor  Beyes 
entre  nuestros  oradores  de  primera  fila,  pero  le 
faltarán  siempre  la  sorpresa,  la  gracia,  la  felicidad 
de  la  espresion  o  de  la  imájen,  el  arranque  que 
parte  del  alma,  la  personalidad  del  orador.  Tiene 
el  entusiasmo  helado.  No  acierta  a  conmover.  Es 
abundante,  nada  mas,  aun  cuando  ostente  preten- 
siones que  no  se  justifican.  Ha  hablado  mucho,  sin 
alcanzar  a  hacer  jamas  un  verdadero  discurso.  Es 
un  conversador  sin  amenidad  ni  chispa*  K o  tiene 
ni  las  esterioridades  brillantes  del  artista,  ni  el 
fondo  nutrido  del  pensador.  No  dejará  huellas.  To- 
do lo  que  se  sabrá  de  él  es  que  ha  hablado  mu* 
cho. 

Intelijcncia  fácil  i  espíritu  superficial,  el  señor 

Beyes  no  se  ha  detenido  seriamente  en  coea  al- 

g:una.  8ab&  uu  poco  de  muchai  ^óeas;  no  sabe 
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nada  bien.  T&n  pronto  como  encaentra  algunas 
ideas  jenerales,  ya  se  juzga  espléndidamente  abas- 
tecido. 

En  dos  palabras:  el  señor  Beyes  es  una  medio- 
cridad bulliciosa,  adornada  de  muchas  pequeñas 
habilidades. 

.A  pesar  ^q  todo,  vale  mas  que  su  reputación. 


Jviro  ÁI^T£A«A  lI^BlCPAtTS 


* 


í 


•'^  -^i 
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DOK  JO&E  EUJENIO  VEKGAKA 


Aiciblades  cortaba  la  cola  a  su  perro  para  que 
Atenas  hablase  de  él.  Pues  bieu:  está  delante  de 
nosotros  un  hombre  que,  al  revés  del  calavera  in- 
mortal, renunciaría  a  tener  un  perro  si  eso  habia 
de  llamar  hacia  él  las  miradas. 

El  señor  Vergara  es  un  carácter  profundamente 
modesto.  Teme  a  la  celebridad,  la  notoriedad  le 
embaraza,  limita  su  ambición  a  la  vida  de  trabajo, 
de  estudio,  de  hogar.  Esto  parecerá  estraño  a  quien 
recuerde  su  larfija  existencia  de  acción  i  de  comba- 
te;  pero  íio  a  quien  sepa  que  se  batia  por  sus  cama- 
radas  de  opinión  i  no  por  él.  Les  ayudaba  a  ven- 
cer sin  curarse  de  pedir  jamas  nada  a  la  victoria. 
Nada  quería  ni  nada  necesitaba. 

II 

El  íeflor  Verfrtra  es  un  hijo  de  sus  obras»  ITa^i- 
io  íq  wi9t  f»milift  msL  bizmes  do  fortttiift<  todcr  h 


396  LOS  CONSTITUYENTES  CHILENOS 

%*^ii^^— ^i^^>— — ^ap^W^— ^M—     »■    m    ■     ■■■■■■      ■■■  ■  II  11     ■■■■^  ■■■■■■ M        ■    11    ^IIM    ■■■■■■-■»■■     ^B^^M^^^^M^^— ^^»^^W< 

debe  a  su  intelijeneia,  su  ciencia,  su  laboriosidad  in- 
fatigable. Hai  en  él  un  trabajador  asombroso:  no  co- 
noce el  cansancio.  Está  siempre  alerta  i  dispuesto. 

Hizo  su  entrada  en  la  vida  pública  con  el  go- 
bierno Montt,  que  supo  hallar,  mas  de  un  hombre 
de  intelijeneia.  El  señor  Vergara  do  fué  el  menos 
notable.  Se  reveló  bien  pronto  jurisconsulto,  ora- 
dor, partidario  firme. 

Después  de  haber  pasado  por  la  majistratura  ju- 
dicial i  por  el  profesorado,  vino  a  la  administración 
como  sub-secretario  de  relaciones  esteriores,  donde 
dio  pruebas  de  su  alta  competencia. 

Antes  de  esta  hora  habia  hecho  sus  armas  en  la 
prensa  como  redactor  en  jefe  del  IfeiisojerOy  diario 
fardado  bajo  el  ala  del  gobierno.  El  Mensajero  tuvo 
una  existencia  corta  i  oscura,  a  pesar  de  los  esplen- 
dores que  rodearon  su  cuna. 


m 


El  puesto  del  señor  Vergara  no  estaba  en  el  dia- 
rismo. La  índole  de  su  talento,  sus  estudios,  fus 
hábitos,  su  carácter  lo  llamaban  al  foro,  donde  ha 
adquirido  una  alta  i  universal  celebridad.  El  señor 
Vergara  es  ante  todo  abogado:  es  abogado  en  el 
tribunal,  abogado  todavia  en  el  parlamento,  lo  que 
arrebata  brillo,  empuje,  soplo  a  su  oratoria  política. 

Su  versación  en  los  negocios  corre  parejas  con 
su  facilidad.  Las  cuestiones  políticas  no  tienen  mas 
Booretos  para  él  que  las  cuestiones  legales.  Por  eso, 
niíigun  debate,  por  repentino  que  fuese,  le  ha  to- 
mad<¡r'  desprevenido.  Ya  hable  improvisando  ó  ya 
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después  de  haber  meditado,  encuentra  siempre  la 
misma  abundancia  de  palabra,  la  misma  ñrmeza  de 
argumentación,  la  misma  precisión  de  ideasu  Nun- 
ca dejan  de  acudir  en  su  ausilio  el  aspecto  nuevo, 
el  argumento  súbito,  la  maniobra  oportuna  que 
debe  envolver  al  adversario. 

Indudablemente  el  señor  Vergara  es  uno  de 
nuestros  oradores  mas  fecundos.  Mientras  ocupó 
un  banco  en  la  Cámara,  su  palabra  ee  dejó  oir 
siempre  en  todas  las  cuestiones  trascendentales. 

Es  un  orador  que  gusta  de  vivir  en  las  serenas  re- 
j  iones  de  la  ciencia,  pero  que  no  se  siente  fuera  de 
su  campo  cuando  es  preciso  hacer  de  la  palabra  una 
espada  de  combate.  Sabe  luchar;  eso  si  que  sus  gol- 
pes son  siempre  acompasados.  Las  columnas  de  su 
argumentación  hacen  un  fuego  nutrido  i  mortífero^ 
pero  nunca  cargan  a  la  bayoneta.  Es  un  abogado 
lleno  de  recursos,,  un  profesor  lleno  de  claridad  en 
sus  esposiciones;  no  es  un  luchador.  Es  rio,  no  to» 
rrente;  luz,  no  chispa;  alumbra,  ilustra,  convence} 
no  apasiona,  estremece,  arrastra* 


IV 


Cuando  el  gobierno  de  1861  llegó  a  los  negocios^ 
el  señor  Vergara  formaba  en  las  filas  de  la  mayo- 
ría parlamentaria,  a  la  que  aconipauó  en  su  tuda  í 
estéril  campaña  contra  el  recienvenido.  Su  oposi- 
ción fué  entonces  moderada,  discreta,  razonable  al 
mismo  tiempo  que  resuelta  i  firme. 

Las  elecciones  de  1864  renovaron  su  mandato; 
pero  ya  no  fué  el  orador  incansable  de  otraa  épo* 
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cas.  Su  banco  estaba  de  ordinario  vacío  i  su  voz  se 
dejó  oir  solo  en  momentos  mui  contados.  El  ardor 
i  las  ilusiones  le  habían  abandonado.  La  vida  polí- 
tica le  pesaba  como  su  cadena  al  galeote. 


Esto  es  hoi  bien  visible.  Mandatario  al  Congreso 
constituyente  por  el  departamedto  de  Cauquenes, 
no  ha  aparecido  una  sola  vez  en  su  banco. 

*'Hijo  de  la  democracia,  deoia  últimamente  en 
una  carta  de  intimidad,  deseo  vivir  i  morir  confun- 
dido en  la  multitud."  Hai  en  estas  palabras  una 
sincera  modestia.  El  señor  Vergara  tiene  derecho 
a  ser  creído. 

Ambicioso,  ¿a  dónde  no  habría  llegado  durante 
el  gobierno  Montt?  Ambicioso,  ¿a  dónde  no  habría 
llegado  todavía  en  estos  últimos  años,  poniendo  al 
servicio  de  su  ambición  sus  facultades  de  orador, 
BU  numerosa  clientela  de  abogado,  su  intelijencia 
de  primera  línea,  sus  cualidades  de  carácter  que  le 
atraen  fácilmente  amistades  duraderas? 

I  nada  mas  justo  que  esas  amistades.  Sobrelle- 
vando un  trabajo  casi  abrumador,  que  mas  de  una 
vez  ha  puesto  en  peligro  su  vida,  alegando,  escri- 
biendo, estudiando,  meditando,  no  dándose  reposo 
sino  en  las  altas  horas  de  la  noche,  el  señor  Verga- 
ra sabe  hallar  todavía  tiempo  que  consagrar  al  ser- 
vicio de  siis  amigos,  que  nunca  acuden  a  él  en  vano- 
Está  siempre  a  sus  órdenes. 

VI 

Pero  mucho  dudamos  que  el  señor  Vergara  eon- 


LA 
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siga  realizar  sus  propósitos  de  retiro.  Eq  vano  trata 
de  hacerse  olvidar;  sus  amigos  no  quieren  olvidarle. 
I  después,  como  los  viejos  lejionarios,  tiene  dema- 
siada fidelidad  al  estandarte  para  que,  llegado  un 
momento  decisivo,  no  se  comprometa  en  su  honor. 
Volverá  a  la  lucha,  sino  en  busca  de  grados^  en 
busca  de  las  nobles  satisfacciones  del  deber  cum- 
plida. 


JviSt  ISTEAOA  ALSMPABTS 


N 


.-;,--' 
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DON  PATKICIO  LABRAIN  GANDARILLAS 


El  señor  Larrain  Gandarillas  es  el  primojénito 
de  una  opulenta  familia.  Esto  esplica  la  alta  situa- 
ción política  que  ocupa  de  largos  años  atrás.  Perte* 
nece  a  esos  hombres  que  nuestros  gobiernos  han 
acariciado'  siempre  como  elementos  indispensables 
a  la  solidez  de  su  fuerza  i  de  su  prestijio.  Teniendo 
de  su  lado  las  grandes  fortunas  i  los  grandes  ape- 
llidos, se  imajinan  darse  un  barniz  de  aristocracia  i 
de  lejitimidad,  dorar  los  artesonados  de  su  hogar. 

De  ahí  esa  lejion  de  grandes  dignatarios  del  Es- 
tado que  no  han  tenido  trabajo  alguno  para  llegar 
a  las  alturas.  Van  a  ellas  como  por  derecho  de  he- 
rencia. 

¿I  no  somos  una  oligarquía? 

Ni  servicios  ni  intelijencia,  dinero  i  abuelos  es  lo 
que  abre  mas  rápidamente  la  puerta  de  todos  los 
honores  i  de  todas  las  prosperidades.  Esto  ha  con- 
tribuido poderosamente  para  alimentar  en  ciertas 

esferas  sociales  un  desden,  mas  grotesco  que  odioso. 
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por  esos  hijos  de  sus  obras  que  pelean  como  buenos 
la  batalla  de  la  vida. 

n 

Aunque  el  señor  Larrain  Gandarillas  es  un  alto 
dignatario  de  la  política,  pues  ha  ocupado  casi 
perpetuamente  durante  veinte  años  un  banco  en  el 
Senado,  su  influencia  no  se  ha  hecho  notar  en  la 
marcha  de  los  negocios  públicos.  Nunca  ha  subido 
a  la  tribuna  ni  ha  tomado  una  parte  bastante  activa 
en  nuestras  luchas  de  partido. 

Gran  propietario  agrícola,  apasionado  amigo  de 
los  viajes,  a  los  que  pide  alivio  para  sus  frecuentes 
enfermedades,  ha  dividido  por  mucho  tiempo  su 
existencia  entre  sus  trabajos  i  sus  escursiones  por 
las  grandes  capitales  europeas. 

El  señor  Larrain  Gandarillas  tiene  fisonomía, 
maneras,  hábitos,  gustos  de  gran  señor  un  poco  a 
la  antigua  usanza.  Su  vida  es  espléndida,  pero  sin 
ruido  ni  ostentación. 

lU 

Como  toda  su  familia,  pertenece  a  esa  facción 
del  partido  conservador  que  acampa  en  el  atrio  del 
templo.  Por  lo  demás,  creemos  que  la  política  no 
tiene  serias  preocupaciones  para  el  señor  Larrain 
Gandarillas.  No  posee  fuertes  convicciones  i  menos 
todavía  ideas  considerables.  Marcha  con  sus  cama- 
radas  políticos  sin  prisa,  sin  pasión,  sin  cólera. 
Hará  lo  que  quiera  su  partido. 

Justo  ABTEA6A  ALEMFARTS 


/ 


í 


DON"  FUaKCISCO  de  BORJA  SOLAR 


El  Congreso  de  1849  llevó  a  la  vida  política  mu- 
caos  hombres  nuevos.  El  ministerio  que  le  habia 
elejido,  pretendía  hacerle  cuna  i  hogar  de  un  nuevo 
partido,  que  reuniendo  los  elementos  dispersos 
del  viejo  liberalismo,  los  elementos  que  se  alejaban 
del  campo  conservador  i  los  que  traia  a  las  luchas 
de  tribuna,  de  prensa,  de  plaza  pública  la  juventud 
que  entraba  en  acción,  condujera  el  pais  en  el  pe- 
riodo presidencial  que  se  acercaba. 

Pero  el  plan  ministerial  no  pasó  de  un  hermoso 
sueño. 

El  partido  se  mantuvo  compacto,  en  vida,  en  sa- 
lud, en  prosperidad  mientras  el  poder  le  tuvo  de 
su  mano.  Cuando  cayó  el  ministerio  de  1846,  el 
partido  no  resistió  mucho  tiempo  a  los  embates  de 
la  desgracia.  La  mayoría  parlamentaria  se  dispersó 
barrida  por  las  deserciones  o  por  la  persecución. 

Los  partidos  que  crea  el  poder,  pocas  veces  acier- 
tan a  vivir  una  vez  quQ  lea  falta  su  arrimo. 
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El  señor  Solar  se  contó  entre  los  hombres  que 
hicieron  su  entrada  en  la  vida  pública  por  las  puer- 
tas de  ese  Congreso.  Hasta  entonces  habia  vivido 
consagrado  a  la  enseñanza  i  a  la  ciencia. 

En  aquel  momento  se  hallaba  al  frente  del  Insti- 
tuto Nacional,  donde  ha  dejado  buenos  recuer- 
dos. 

Indudablemente  ha  sido  uno  de  los  rectores  mas 
simpáticos  a  rus  alumnos.  Durante  su  rectorado 
desaparecieron  casi  por  completo  esas  severidades 
brutales  que  tan  triste  nombradla  han  dado  a  nues- 
tro gran  establecimiento  de  educación.  El  señor 
Solar  comprendió  que  no  necesitaba  transformarse 
en  ogro,  que  podia  quedar  hombre  sin  que  nada 
sufrieran  ni  el  orden  ni  la  disciplina  de  sus  aulas. 
Hasta  entonces  el  ogro  habia  sido  el  tipo  de  recto- 
res, profesores,  inspectores.  Fisonomías  adustas, 
ojos  airados,  manos  siempre  dispuestas  a  castigar, 
labios  siempre  abiertos  para  amenazar  i  que  jamas 
entreabría  la  sonrisa,  era  lo  que  el  niño  veia  en 
cada  uno  de  sus  superiores  tan  pronto  como  salva- 
ba las  puertas  del  colejio.  De  esta  manera  una 
frialdad  casi  terrible  montaba  perpetuamente  la 
guardia  en  las  imajinaciones  infantiles. 

El  señor  Solar  rompió  con  esa  tradición.  Unien- 
do la  bondad  a  la  firmeza,  la  simpatía  al  respeto, 
supo  empapar  en  su  espíritu  a  la  mayoría  de  sus 
subordinados.  La  juventud  respiró,  estudió  i  apren- 
dio» 
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ni 


Caido  el  ministerio  de  1846,  el  señor  Solar  fué  a 
formar  en  las  filas  de  la  oposición  parlamentaria, 
pero  sin  comprometerse  en  sus  grandes  jornadas, 
Al  contrario,  mas  de  una  vez  reforzó  a  la  minoría 
ministerial,  que  no  tardaba  en  hacerse  mayoría. 
Nunca  fué  un  partidario  ardiente.  Político  mode- 
rado i  hasta  tímido,  sin  esperiencia  de  los  negocios, 
sin  altas  cualidades  de  intelijencia  ni  de  palabra, 
mantuvo  siempre  una  actitud  reservada,  sin  relieve 
ni  importancia. 

IV 

Después  de  esta  época,  ya  no  le  vemos  aparecer 
en  política  hasta  el  ministerio  de  1857,  en  que  se 
daba  al  señor  Solar  la  cartera  de  hacienda. 

El  señor  Solar  es  un  injeuiero,  no  un  economis- 
ta. Tampoco  es  un  político.  Carece  enteramente  de 
ese  poder  de  intelijencia  i  de  carácter,  de  esa  mi- 
rada clara  i  penetrante  del  hombre  de  Estado  ca- 
paz de  constituir  la  dictadura  de  la  superioridad; 
i  eran  ministros  de  esa  especie  los  que  se  necesita- 
ban en  aquel  momento  para  convertir  en  una  paz 
duradera  el  armisticio  entre  el  gobierno  i  la  oposi- 
ción. Su  permanencia  en  el  ministerio  fué  corta. 
No  acertando  a  dominar,  tampoco  quiso  ser  domi- 
nado. 


Aunque  adversario  del  gobierno  Montt,  antes 
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como  después  de  su  ministerio,  su  hostilidad  nunca 
salvó  los  limites  de  la  moderación.  Era  un  descon- 
tento, no  un  enemigo  activo,  ardiente,  animoso. 

El  gobierno  de  1861  le  llamó  a  su  lado  dándole 
en  1864  un  banco  en  la  Cámara  de  diputados.  Po- 
co después  le  ha  hecho  senador  i  consejero  de 
Estado. 

El  señor  Solar  es  ya  un  alto  dignatario  de  la  po- 
lítica, pero  nunca  será  un  político.  No  tiene  ni 
horizonte  intelectual,  ni  ideas  propias,  ni  ciencia 
de  los  hombres  i  de  las  cosas.  Es  un  carácter  hono- 
rable i  modesto. 


JvMO  ABTEA6A  ALEMFARTS. 
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Nada  tan  arduo  como  resistir  a  la  desgracia. 
Hombres  i  dioses  parecen  conjurarse  contra  el  in- 
fortunio. La  desgracia  hace  crueles  a  los  adversa- 
rios, desdeñosos  a  los  amigos.  Caer,  aun  cuando 
sea  heroicamente,  nunca  valdrá  tanto  como  vencer. 
César  ha  tenido  posteridad,  era  triunfo;  Catón  nó, 
pues  era  sacrificio. 

De  ahí  la  necesidad  de  un  alma  faerte  para  no 
ser  arrastrado  por  las  tentaciones  del  buen  suceso. 
El  buen  suceso  es  el  Satán  de  los  humanos.  Como 
el  Satán  bíblico,  tiene  su  montaña  i  sus  reinos. 
Todo  le  ayuda:  la  franca  complicidad  de  la  turba 
como  la  tolerancia  i  el  asombro  de  la  intelijencia. 
Hai  en  el  afortunado  algo  que  ofusca,  domina,  im- 
pone, desconcierta,  desarma.  A  su  llegada  se  levan- 
ta clamor  de  protesta  i  de  escándalo;  pero  la  lisonja 
impone  pronto  silencio  a  esos  estremecimientos  de 
la  coucieucia  o  de  la  envidia.  Son  muchos  los  que 
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escupen  al  pedestal  del  afortunado  en  su  rabia  de 
no  haber  sido  los  escojidos. 

Para  el  infortunio  no  bal  sino  la  posteridad. 

n 

Esas  reflexiones  nos  han  asaltado  mas  de  una 
vez,  estudiando  el  carácter,  la  vida,  la  obra  del  se- 
ñor Vicuña. 

Perpetuamente  vencido,  nada  ha  bastado  para 
desalentarle.  Ha  sabido  conservar,  a  pesar  de  las 
vicisitudes,  la  esperanza,  el  entusiasmo,  el  ardor 
del  primer  dia.  Siempre  se  ha  dormido  cada  noche 
aguardando  tocar  al  dia  siguiente  la  orilla  deseada. 
Aun  cuando  su  previsión  se  viera  defraudada,  se- 
giiia  adelante.  ¿No  ha  sido  hoi?  Pues  será  mañana. 

En  cada  una  de  las  numerosas  pajinas  que  el  se- 
ñor Vicuña  ha  entregado  a  la  publicidad,  se  des- 
cubre la  huella  de  su  imperturbable  confianza  en 
la  victoria  de  sus  ideas.  Sus  adversarios  i  hasta  sus 
amigos  han  sonreído  de  su  fé.  Veian  en  esa  con- 
fianza ilusiones  de  vencido.  Nosotros  no  sonreimos, 
aplaudimos. 

La  incredulidad  es  el  moho  del  alma.  Dudar  es 
abdicar,  o  es  prostituirse  hasta  ir  a  saludar  la  for* 
tuna  que  se  condena  en  el  fondo  del  alma. 

ni 

El  señor  Vicuña  ni  ha  abdicado,  ni  se  ha  prosti- 
tuido. 

Hijo  de  presidente,  sobrino  de  un  santo  prelado, 
miembro  de  una  de  nuestras  fiímilias  mas  numero- 
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sas,  SU  posición  social  le  destinaba  a  llegar  rápida- 
mente a  las  alturas.  Le  habría  bastado  contempori- 
zar con  el  hecho  consumado.  No  lo  quiso. 

Pueden  ponerse  en  cuestión  el  talento  del  señor 
Vicuña,  la  perspicacia  de  su  mirada  política,  sus 
facultades  de  hombre  de  Estado,  nunca  su  cons- 
tancia, que  no  ha  conocido,  durante  cuarenta  años, 
ni  el  desaliento  ni  la  fatiga,  tratándose  de  afirmar 
las  convicciones  que  creia  bien,  prosperidad,  ver- 
dad, libertad  para  su  pais. 

Hé  ahí  lo  que  bien  pocos  quizás  han  visto  hasta 
ahora  en  él.  De  ordinario  no  se  ha  visto  hasta 
ahora  en  él  sino  un  adorador  fanático  de  la  Coni- 
titucion  de  28,  en  la  que  se  resume  su  credo  li- 
beral, que  carece  de  amplios  horizontes  i  de  una 
idea  bastante  precisa  del  progreso  humano.  Sus 
temores,  sus  preocupaciones,  hasta  sus  soluciones 
de  sus  primeras  horas  de  escritor  i  luchador  no  han 
dado  un  paso  adelante.  Esto  le  hace  un  poco  in- 
comprensible a  las  nuevas  jeneraciones,  que  suelen 
mirarle  con  el  asombro  que  se  esperimentaria  ante 
un  resuscitado.  Su  liberalismo  no  acierta  a  admitir 
toda  la  libertad. 

Tal  le  vimos  aparecer  en  los  debates  de  1865. 
Reivindicando  todas  las  libertades,  exijiendo  una 
atrevida  reforma  constitucional,  se  negaba  a  dar 
entrada  a  la  libertad  relijiosa.  Cree  que  el  senti- 
miento relijioso  es  una  de  las  bases  del  orden  so- 
cial; pero  olvida  que  ese  sentimiento  no  se  decreta 
i  que  necesita  de  toda  su  espontaneidad  para  ser 
fuerte,  poderoso,  fecundo.  No  se  manda  en  las 

almas. 
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Esta  contradicción  se  esplica  sin  embargo  en  el 
señor  Vicuña.  Nacido  en  un  hogar  piadoso,  se 
empapó  desde  temprano  en  esas  intransijencias  de 
la  creencia  sincera  que  no  modifica  sino  un  gran 
poder  de  razonamiento.  La  creencia  es  ante  todo 
sentimiento.  Dejar  a  la  herejía  que  se  hombree  con 
la  verdad,  al  falso  Dios  que  levante  altares  en  fren- 
te del  Dios  verdadero,  es  algo  que  asombra  al  señor 
Vicuña. 

Todo  esto  contribuye  a  su  actual  aislamiento. 
Los  hombres  en  cuya  compañía  vive  no  admiten 
su  liberalismo  sincero,  al  paso  que  los  liberales 
avanzados  no  comprenden  un  liberalismo  que  no 
dispensa  sus  homenajes  a  la  marcha  del  tiempo, 
las  ideas,  los  hombres,  las  necesidades  i  los  dere- 
chos de  la  cirilizacion.  Podría  decirse  del  señor 
Vicuña  lo  que  se  ha  dicho  de  los  Borbones:  Nada 
ha  olvidado,  ni  nada  ha  aprendido. 


IV 


El  señor  Vicuña  tiene  hoi  sesenta  i  cuatro  años. 
Era  ¿ipénas  un  hombre  cuando  ya  entraba  en  la  lu- 
cha política,  fundando,  en  1824,  un  periódico,  el 
Telégrafo /i -poco  después  un  diario,  el  Mercurio,  hoi 
decano  de  nuestra  prensa.  Aunque  comerciante, 
sus  gustos  le  arrastraban  hacia  la  política.  Dejando 
primero  las  leyes  por  el  comercio,  descuidó  en  se- 
guida el  comercio  por  el  periodismo. 

Sus  primeras  relaciones  contribuyeron  induda- 
blemente a  fortificar  los  impulsos  de  su  vocación. 

Los  salones  (Je  su  padre,  uno  de  los  mas  altos 


DON    PEDRO   FJÉLIX  VICÜÍÍA  411 

dignatarios  del  Estado,  como  presidente  del  Sena- 
do desde  luego,  como  presidente  de  la  república  en 
seguida,  eran  por  los  años  de  1827  a  1829  el  punto 
de  cita  de  las  intelijencias  que  entonces  descolla- 
ban, ya  en  el  parlamento,  ya  en  la  prensa,  ya  en 
las  letras,  Fué  ahí  donde  conoció  i  escuchó  a  Mora. 


Pero  la  elevada  situación  política  del  señor  Vi- 
cuña duró  poco.  La  revolución  de  1829  dispersó 
su  partido  i  su  casa. 

Como  era  natural,  cúpole  una  parte  activa  en 
los  acontecimientos  de  aquella  época  tormentosa. 
A  él  se  debió  que  el  gobierno  de  Santiago  pudiera 
oponer  la  espada  del  jeneral  Freiré  a  la  espada  de 
su  feliz  rival,  el  jeneral  Prieto. 

Mientras  el  sur  estaba  en  armas  i  la  conspiración 
minaba  en  Santiago  presidente,  Congreso,  opinión, 
don  Francisco  Ramón  Vicuña,  presidente  del  Sena- 
do, era  llamado  a  la  presidencia  de  la  república. 

Pero  no  se  trataba  solo  de  gobernar;  era  forzoso 
combatir.  El  señor  Vicuña  no  era  soldado  i  se  ne- 
cesitaba un  soldado.  Comprendiéndolo,  puso  por 
condición  para  tomar  el  mando  que  se  le  diese  un 
jeneral  a  quien  entregar  el  ejército.  lío  podia  pen- 
sarse en  el  jeneral  Pinto,  que  acababa  de  renunciar 
la  presidencia  desesperando  de  vencer  el  torrente 
de  los  sucesos.  Se  pensó  en  el  jeneral  Freiré.  Vete- 
rano glorioso  i  amado  del  soldado,  no  podia  opo. 
nerse  un  adversario  mas  ilustre  al  caudillo  del  sur. 

Freiré  se  encerraba  en  aquellos  momentos  en  1^ 
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reserva  i  la  indecisión.  La  política  le  tenia  fatiga- 
do i  desencantado^  ISe  encargó  al  señor  Vicuña  de 
conquistar  al  gobierno  la  espada  del  heroico  ve- 
rano. 

La  empresa  era  ardua.  Freiré  creia  en  la  legali- 
dad de  la  revolución.  Bien  lo  prueba  su  primera 
palabra  al  señor  Vicuña. — "¿Cómo  quiere  usted, 
le  dijo,  que  vaya  a  combatir  a  un  ejército  que  trae 
en  una  mano  la  espada  i  en  la  otra  la  Constitución?'' 
A  pesar  de  esa  respuesta,  el  señor  Vicuña  insiste  i 
logra  vencer  las  vacilaciones  del  jeneral.  ¿Quién 
sabe  si  esas  vacilaciones  eran  un  presentimiento 
del  porvenir?  Quién  sabe  si  no  sentia  en  aquellos 
momentos  el  doloroso  estremecimiento  de  la  de- 
rrota i  la  proscripción? 

Durante  esta  época  el  señor  Vicuña  no  mantuvo 
ociosa  su  pluma.  Eedactó  dos  periódicos:  el  Censor 
de  1828  i  la  Lei  i  la  Justicia. 

VI 

Pero  todos  los  esfuerzos  escollaron.  La  espada 
de  la  revolución  pudo  mas  que  la  espada  del  go- 
bierno, que  amenazado  por  la  insubordinación  i  el 
/\  motin,  se  ponia  en  retirada  e  iba  a  sentar  sus  reales 
en  Valparaíso.  Desde  esta  hora  ya  estaba  perdido. 
Toda  fuerza  moral  le  abandonaba. 

Mientras  tanto  las  maquinaciones  de  una  hábil 
intriga  adormecían  al  jeneral  Freiré  i  le  hacian 
dispersar  sus  tropas. 

Después  de  Ochagavia,  batalla  indecisa,  vino 
Lircai,  batalla  decisiva.  El  jeneral  Freiré  fué  com- 
pletamente derrotado. 
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Ya  no  habia  esfuerzo  de  hombre  capaz  de  vio- 
lentar los  decretos  de  la  fortuna.  Era  preciso  re- 
signarse. 


vn 


El  señor  Vicuña  fué  un  vencido,  pero  no  un 
desterrado.  Hombre  de  discusión,  de  resistencia 
franca  i  a  la  luz,  no  se  temia  en  él  un  conspirador. 
El  destierro  le  reservaba  para  mas  tarde. 

En  1830  tres  departamentos  le  elejian  diputado. 
Permaneció  bien  corto  tiempo  en  su  banco  parla- 
mentario. En  1831  se  le  espulsaba  de  la  asamblea 
.  en  compañía  de  Rodriguez  i  de  Infante.  Su  libera- 
lismo i  su  independencia  molestaban  a  los  vence- 
dores, cuya  omnipotencia  no  toleraba  estorbos. 

El  señor  Vicuña  se  hizo  entonces  un  emigrado 
en  el  interior.  Pero  seguia  atentamente  desde  su 
retiro  la  marcha  de  los  sucesos  i  volvia  a  tomar  la 
pluma  cada  vez  que  la  oportunidad  se  presentaba. 

En  1835  escribía  la  Paz  Perpetua^  úuica  protesta 
que  se  levantó  contra  la  reelección  del  presidente 
Prieto.  Publicaba  todavía  en  1837  un  folleto:  Tíni- 
co asilo  de  las  repúblicas  hispano-americanas,  en  que 
trai  al  debate  i  al  recuerdo  de  la  opinión  la  idea  de 
un  Congreso. 

Sus  escritos  de  esa  época  tenían  un  eco  conside- 
rable. Hacían  meditar  a  unos,  irritaban  a  otros, 
fortalecían  a  no  pocos.  En  mas  de  una  ocasión,  la 
altivez  de  los  vencedores  pidió  al  poder  la  persecu- 
ción del  escritor  que  se  atrevía  a  importunarlos  con 
las  espinas  de  la  verdad.  Pero  Portales  les  dejaba 
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impacientarse.  Quién  sabe  si  no  se  daba  un  pasa- 
tiempo con  la  irritación  de  sus  camaradas. 
,  La  revolución  de  Quillota,  en  que  el  frenesí  de 
uno  de  sus  oficiales  inmolaba  a  ese  ministro  omni- 
potente, sorprendió  al  señor  Vicuña  en  su  retiro. 
Habia  presentido  la  trajedia,  pero  sin  tomar  en 
ella  ninguna  parte. 

El  coronel  Vidaurre,  apenas  en  armas  contra  el 
gobierno,  le  llama  a  su  lado.  Pero  el  llamamiento 
llegó  demasiado  tarde.  El  señor  Vicuña  se  lisonjea 
con  que  babria  evitado  la  muerte  de  Portales  a  en- 
contrarse al  lado  del  coronel  rebelde. 

vin 

En  1841  volvía  activamente  a  la  acción  en  apoyo 
de  la  candidatura  del  jen  eral  Pinto  i  contra  la  can- 
didatura deljeneral  Búlnes,  que  tenia  de  su  lado 
el  prestijio  de  la  victoria  i  las  protecciones  del  po- 
der. Fundó  entonces  el  Elector  i  el  Verdadero  Li- 
heraly  periódicos  enteramente  de  circunstancias. 

Su  candidato  desapareció  en  la  fusión  de  conser- 
vadores i  liberales.  Búlnes  fué  elejido  presidente. 

Durante  los  primeros  tiempos  del  nuevo  gobier- 
no, el  señor  Vicuña  mantuvo  una  actitud  reserva- 
da. Se  le  babian  beclio  promesas  de  una  restaura- 
ción liberal.  Sin  poner  en  ellas  confianza,  tampo- 
co quería  dar  protesto  a  su  retractación  procurando 
levantar  hostilidades  contra  la  política  gubernati- 
va. I  después,  el  partido  liberal  estaba  desarmado, 
ora  por  las  caricias,  ora  por  las  dádivas,  ora  por  el 
desaliento;  pues  habia  abandonado  una  hermosa 
partida  renunciando  a  su  candidato^ 
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En  esa  hora  era  casi  un  áibitro.  La  indecisión, 
la  indisciplina,  el  motín  reinaban  en  las  filas  de 
sus  adversarios,  que  se  dividian  entre  el  ministro 
♦  Tocornal,  sucesor  de  Portales  en  el  poder,  en  la 
omnipotencia,  en  el  favor,  i  el  jeneral  Búlnes,  so- 
brino del  presidente  Prieto,  caudillo  de  un  nume- 
roso ejército,  con  el  que  acababa  de  compartir  fa- 
tigas, peligros  i  victorias  en  la  guerra  contra  San- 
ta-Cruz. En  tal  situación,  habría  bastado  a  ese  par- 
tido mantenerse  compacto  para  dictar  su  voluntad. 
Se  dejó  seducir. 

1  12  -  ' 

.  La  restauración  liberal  no  vino.  En  los  primeros 

I  tiempos,  el  gobierno  Búlnes  hizo  una  política  con- 

ciliadora, pero  en  la  que  todo  el  favor  era  siempre 
de  los  conservadores. 

En  aquellos  dias  soplaban  malos  vientos  para 
,  la  libertad.   La    dictadura  o  la  anarquía  se   di- 

vidian el  imperio  en  la  mayor  parte  de  los  Estados 
americanos.  Los  gobiernos  fuertes  eran  los  leones 
de  la  época.  El  presidente  Búlnes  quería  ser  reele- 
jido  i  no  parecía  esperimentar  gran  repugnancia 
por  el  réjimen  del  sable.  Educado  en  los  campa- 
mentos, acostumbrado  a  la  obediencia  pasiva,  era 
natural  que  en  ciertos  momentos  viera  en  la  na- 
ción solo  un  gran  rejimiento. 

J)e  otra  parte,  no  hallaba  en  ese  camino  una  re- 
sistencia realmente  seria.  La  larga  desgracia  del 
partido  liberal  i  su  desbande  de  1841  le  hablan  re- 
ducido a  un  verdadero  enervamiento.  Podía  hacer 
tempestades  en  un  vaso  de  agua,  mui  capaces  de 
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fl^^  ^'^Si^^^^Lseotar  la  reelección  de  Búbies 

'''^PÍ '^'^^t^í^^'^*^  ^^  ^^^""^  pública. 
!^eo^^  ^^\ñsk  fundó  en  1845  el  Republicano, 
p  0eBo¡'    ^^^  reelección  i  proclamar  la  candi- 
era <^^^  ienevsí  Freiré.   Su  oposición  se  desen- 
d^t^^     ¿QfrotBi  i  en  el  destierro. 
^^v]  H  de  m&TZO  de  1846  era  arrestado,  conducido 
^  ip^jraiso,  paseado  por  sus  calles  rodeado  de 
^  ardi^Sf  i  embarcado  en  seguida  en  un  pontón. 
Poco  después  hacia  rumbo  al  Perú,  donde  se  habia 
Qomp^ometido  a  permanecer  durante  un  año. 

Se  le  acusaba  de  complicidad  en  un  levanta- 
miento popular,  que  era,  o  una  locura  de  demago- 
gos, o  una  invención  de  autoritarios. 

Ki  en  el  temperamento  ni  en  los  hábitos  del  se- 
ñor Vicuña  hai  nada  capaz  de  formar  un  conspira- 
dor ni  un  jefe  de  asonada.  No  tiene  ni  la  cabeza, 
ni  la  audacia,  ni  la  seducción,  ni  la  astucia,  ni  el 
arranque  del  hombre  tenebroso  o  del  hombre  de 
acción. 

X 

Durante  su  destierro  dio  a  la  publicidad  un  fo- 
lleto en  que  hacia  a  grandes  rasgos  la  historia  de 
la  administración  Búlnee  i  la  historia  de  su  propia 
derrota.  Hai  en  ese  folleto  moderación,  calma,  se- 
renidad de  espíritu.  No  parece  la  obra  de  un  ven- 
cido, ni  es  tampoco  la  obra  de  un  alto  espíritu  po- 
lítico. 
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Entretuvo  también  sus  fastidios  de  desterrado,  es- 
cribiendo una  serie  de  cartas  sobre  el  Perú,  que 
publicaba  en  1847. 

XI 

Vuelto  al  hogar  i  a  la  patria  en  este  mismo  año, 
no  tardaba  en  ser  llamado  a  la  barra  del  jurado,  a 
consecuencia  de  una  carta  dirijida  al  jeneral  Blan- 
co desde  las  columnas  del  Mercurio, 

Esa  carta  impugnaba  los  planes  financieros  del 
ministro  Eenjifo,  ya  muerto,  i  creia  ver  en  ellos 
la  fuente  de  las  dificultades  que  en  aquellos  mo- 
mentos rodeaban  a  nuestra  prosperidad. 

Acusaba  al  ministro  de  haber  creado  una  rique- 
za ficticia  abriendo  camino  a  los  negocios  de  bolsa, 
grandes  improvisadores  de  fortuna,  con  el  recono- 
cimiento de  una  fuerte  deuda  pública.  Señalaba 
en  tal  operación  una  maniobra  esclusivamente  po^ 
lítica,  pues  por  su  medio  se  aprisionaba  a  los  afor- 
tunados con  cadenas  de  oro. 

Tales  apreciaciones  no  eran  injustas.  Los  go- 
biernos de  reacción  no  cuentan  con  mas  sólidos 
apoyos  que  el  capital  que  aguarda  beneficios  i  el 
ejército  que  aguarda  ascensos. 

Los  deudos  del  difunto  ministro  creyeron  herido 
el  honor  del  hombre  i  se  apresuraron  a  acusar  la 
censura.  Hubo  en  su  acusación  una  susceptibilidad 
estremada.  Nada  habia  en  los  ataques  del  señor 
Vicuña  capaz  de  empañar  la  honorabilidad  del  se- 
ñor Renjifa  Habia  en  ellos  parcialidad,  no  dia- 
triva. 

Indudablemente  la  obra  del  señor  Benjífo  no  es 
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irreprochable.  Pero,  en  el  entre  tanto,  fué  él  quien 
introdujo  el  orden  en  las  finauzas  i  abrió  los  cami- 
nos de  nuestra  prosperidad.  Hé  aW  Icqueel  señor 
Vicuña  no  ha  visto  bien.  Se  asusta  demasiado  de 
una  gran  movilización  de  valores,  i  pensando  en 
sus  peligros,  olvida  que  la  circulación  es  la  rique- 
za. Aunque  el  señor  Vicuña  ha  andado  mucho  en 
las  cuestiones  de  crédito,  no  ha  acertado  a  arreba- 
tar a  la  ciencia  sus  secretos. 

El  jurado  dio  un  veredicto  absolutorio.  La  de- 
fensa del  señor  Vicuña,  tenazmente  hostil  a  las 
ideas  del  ministro,  estaba  llena  de  declaraciones 
que  eran  un  homenaje  al  hombre. 

xn 

En  el  entre  tanto,  el  ministerio  Vial  habia  lle- 
gado a  los  negocios.  Este  ministerio,  hostilmente 
acojido  por  los  conservadores,  trató  de  atraerse  a 
los  liberales.  El  señor  Vicuña  no  fué  sordo  al  lla- 
mado; pero,  sin  embargo,  se  mantuvo  en  una  ac- 
titud reservada  i  hasta  hostil  a  veces,  porque  el 
ministerio  no  se  prestaba  a  darle  ayuda  en  el  arre- 
glo de  las  cuentas  que  tenia  atrasadas  con  su  ante- 
cesor. 

Pero  el  ministerio  Vial  cayó  pronto  a  impulsos 
de  una  oposición  tenaz,  que  contaba  con  las  com- 
plicidades del  palacio. 

Una  nueva  oposición  se  organiza  entonces.  El 
señor  Vicuña  es  uno  de  sus  afiliados.  Esa  oposi- 
ción proclama  en  1850  la  candidatura  Errázuriz, 
que  él  se  apresura  a  sostener  en  el  periódico  la 
Beforma^  que  habia  fundado  en  1848*  Mas  tarde,  se 
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plegaba  a  la  candidatnra  Cruz,  que  tenia  las  adhe- 
Biones  de  la  masa  del  partido. 

XIII 

Estamos  en  1851.  El  barómetro  político  anuncia 
temporal.  El  aluvión  no  tarda  en  descargarse. 

El  batallón  Valdivia  se  subleva  en  Santiago  en 
la  madrugada  del  20  de  abril,  embiste  el  cuartel  de 
artillería,  donde  se  asila  i  resiste  la  guarnición  vete- 
rana, escolla  en  el  asalto,  la  oposición  queda  ven- 
cida i  es  dispersada  por  el  estado  de  sitio  i  por  la 
fuga. 

El  señor  Vicuña,  que  se  encontraba  en  Valpa- 
raíso, cuenta  en  el  número  de  los  perseguidos;  pero 
escapa  a  la  prisión  pidiendo  la  hospitalidad  de  la 
bandera  británica  a  una  de  sus  naves  de  guerra,  la 
Meandrey  al  ancla  en  aquellos  momentos  en  el 
puerto. 

Desde  esta  hora  el  hombre  de  discusión  desapa- 
rece. Ya  el  señor  Vicuña  no  cree  sino  en  las  solu- 
ciones de  la  espada.  Es  Cruz  quien  debe  darnos 
esas  soluciones.  Va  a  pedírselas. 

XIV 

Abandonando  su  asilo  flotante,  una  barca  de  co- 
mercio le  conduce  a  Talcahuano,  después  de  una 
navegación  contrariada  por  los  vientos  i  las  olas. 

Pero  la  casualidad  le  alejaba  del  jeneral  Cruz,  a 
quien  pretendía  acercarse. 

Cuando  el  señor  Vicuña  desembarcaba  en  Tal- 
Qahuano  eu  la  mañana  del  8  de  mayo,  docQ  hora^ 
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antes  el  jeneral  Cruz  había  partido  con  rumbo  a 
Valparaíso. 

Hé  ahí  una  sería  contrariedad  para  el  peregrino. 
Sí  Cruz  perdía  el  mando  del  ejército,  perdía  la 
intendencia  de  Concepción  i  era  detenido  en  San- 
tiago, la  revolución  corría  riesgo  de  verse  ahogada 
en  su  cuna.  I  después,  Concepción  no  se  ajitaba 
sino  a  impulso  de  su  caudillo.  Los  móviles  de  su 
acción  eran  un  hombre  mas  que  un  principio.  Cruz 
en  la  capital  era  Concepción  adormecida  i  conster- 
nada. Pero  Cruz  volvió.  ^ 

El  señor  Vicuña  pasó  sus  primeros  días  esplo- 
rando hombres  i  cosas. 

JDl  17  de  junio,  tomando  la  iniciativa  de  un  lla- 
mamiento al  pueblo,  promovía  la  fundación  de  una 
sociedad  política,  que  se^iniciaba  firmando  un  acta 
que  era  una  franca  amenaza.  La  revolución  habla- 
ba como  potencia. 

XV 

El  18  de  setiembre  de  1851  Concepción  se  ponía 
en  armas  contra  la  autoridad.  El  movimiento  se 
consumaba  sin  quemar  un  cartucho.  El  señor  Vi- 
cuña se  hizo  intendente  de  la  provincia,  i  ocupó  ese 
puesto  hasta  el  momento  de  salir  a  campaña  el 
ejército  revolucionario.  Cruz  le  nombraba  enton- 
ces su  secretario  jeneral. 

Sepultada  la  revolución  en  Loncomilla,  el  señor 
Vicuña  hacia  rumbo  a  Valparaíso,  al  amparo  de  un 
salvo  conducto  del  jeneral  vencedor. 

La  opinión  no  acierta  a  esplícarse  cómo  puede 
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llegar  vencido,  pero  libre.  Rumores  siniestros  se 
abren  paso.  La[palabra  traición  anda  en  el  aire,  i  la 
desconfianza  i  la  duda  se  reflejan  de  vez  en  cuando 
en  los  seinblantes  de  los  que  se  cruzan  al  paso  del 
señor  Vicuña. 

Estas  niñerías  de  la  opinión  serán  eternas.  Solo 
admite  que  el  crimen  sea  bastante  poderoso  para 
impedir  que  se  clave  en  su  provecho  la  rueda  de  la 
fortuna.  ÍTo  recuerda  que  fuera  del  crímei;i,  están 
todavía  la  casualidad,  el  número,  la  ciencia,  los  mil 
azares  de  la  guerra. 

XVI 

Aquí  puede  decirse  que  concluye  la  participa- 
ción activa  del  señor  Vicuñaen  la  mareha  política. 

Fatigado  de  luchar  sin  ventura,  nublado  su  pres- 
tijio,  fué  a  aguardar  en  el  retiro  dias  mejores.  Su 
fortuna  particular,  que  no  contaba  menos  borras- 
cas que  su  fortuna  pública,  también  le  reclamaba. 

En  estas  horas  de  aislamiento  escribió  su  libro: 
el  Porvenir  del  Sombre,  que  resume  sus  opiniones 
sobre  todos  los  altos  problemas  políticos,  económi- 
cos, sociales  que  hoi  preocupan  a  los  pensadores. 

Este  libro  no  ha  sido  un  acontecimiento.  Vino  a 
la  publicidad  en  1858  cuando  los  espíritus  estaban 
absorbidos  por  las  preocupaciones  políticas.  Ade' 
mas,  ni  en  su  fondo  ni  en  su  forma,  habia  nada 
capaz  de  hacer  sensación  o  de  picar  la  curiosidad 
de  un  público  ávido  de  novedades.  El  señor  Vicuña 
se  muestra  en  su  libro,  escritor  lento,  difuso,  inco- 
.rrecto,  pensador  débil,  observador  poco  penetrante. 
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Presiente  una  revolución  social  a  la  que  querría 
dar  un  desenlace  salvador.  La  empresa  es  noble, 
pero  demasiado  ardua. 

xvn 

Ya  no  vuelve  a  la  política  hasta  1864,  en  que  el 
departamento  de  la  Serena  le  elije  su  mandatario. 

Su  primer  acto  es  pedir  la  reforma  de  la  Consti- 
tución de  83.  Poco  después  deposita  en  la  mesa  de 
la  presidencia  un  proyecto  sobre  banco  nacional,  i 
otro  estableciendo  un  gremio  de  minería.  Mucho 
habría  que  observar  a  estos  proyectos. 

En  las  elecciones  de  1867  tiene  un  nuevo  man- 
dato lejislativo.  Tomó  entonces  la  iniciativa  de  la 
derogación  de  la  lei  que  autorizaba  el  apremio  per- 
sonal. La  prisión  por  deudas  fué  abolida.  Esta  es 
quizás  su  única  victoria  en  cuarenta  años. 

Hoi  está  en  el  Senado. 

xvm 

La  actitud  del  señor  Vicuña  en  la  Cámara  ha 
sido  independiente.  Amigo  de  los  gobernantes,  no 
les  ha  sacrificado  sus  convicciones.  Pero  su  perso- 
nalidad no  tiene  un  peso  considerable.  Sin  cualida- 
des de  orador  i  sin  srrandes  dotes  de  escritor,  se 
hace  escuchar  poco  i  leer  poco. 

Ya  no  es  un  luchador  político,  es  un  observador 
que  sigue  con  interés  la  marcha  de  los  aconteci- 
mientos i  aspira  a  darles  soluciones  que  no  hallan 
atmósfera.  Piensa  i  escribe  fuera  del  roce  de  los 
hombres  i  de  las  cosas.  Acierta  a  decir  alguna  bue-* 
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na  verdad,  como  lo  prueban  sus  cartas  sobre  la 
situación  de  la  república;  pero  no  es  sino  un  fran- 
co-tirador cuyos  disparos  ya  no  conmueven  el  cam- 
po i  carecen  del  alcance  de  las  armas  de  precisión. 

Hai  en  esta  distracción  algo  de  injusto,  pero  hai 
también  algo  que  viene  del  escritor. 

El  señor  Vicuña  no  ha  marchado.  Su  liberalismo 
i  su  estilo  viven  en  pleno  año  28.  No  ha  penetrado 
bastante  ni  en  el  movimiento  político  ni  en  el  mo- 
vimiento literario.  Cada  época  tiene  sus  gustos  i  sus 
maneras  de  ser  interesada,  atraída,  seducida,  ofus- 
cada. Solo  los  grandes  escritores  poseen  el  privile- 
jio  de  imponerla  moda  i  no  recibirla.  El  señor  Vi- 
cuña no  es  de  su  estirpe.  Luchador  infatigable, 
está  lejos  de  ser  una  intelijencia  penetrante  i  audaz. 
No  hai  gracia,  arte  en  su  estilo,  ni  novedad  en  sus 
ideas.  Navega  derroteros  conocidos  i  a  veces  hasta 
derroteros  abandonados.  Le  faltan  completamente 
los  atrevimientos  del  esplorador.  Esto  hará  que 
nada  quede  de  su  obra. 

Los  mapas  como  la  historia  solo  conservan  la 
huella  de  los  grandes  esploradores. 


Justo  ARTEAGA  ALKMPARTE 
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Nacido  el  año  de  1820,  don  Silvestre  Ochagavia 
se  educó  en  el  Instituto  Nacional  para  la  carrera 
del  foro. 

En  1846  era  llamado  a  desempeñar  el  cargo  de 
oficial  mayor  del  ministerio  de  justicia,  culto  e  ins- 
trucción pública,  que  sirvió  hasta  el  año  siguiente. 

En  1847  el  gobierno  envió  a  Francia  trece  de 
los  alumnos  mas  aventajados  de  la  Escuela  Militar, 
con  el  fin  de  que  completasen  sus  estudios  en  las 
escuelas  de  aplicación  de  aquel  pais  i  se  hiciesen 
oficiales  facultativos.  El  señor  Ochagavia,  no  obs- 
tante su  juventud,  recibió  el  encargo  de  acompa- 
ñarles en  su  viaje  para  servirles  de  mentor  oficial. 

Puesto  en  el  viejo  mundo,  demoró  allí  mas  de 
tres  años,  i  no  perdió  su  tiempo.  Dedicóse  a  estu- 
diar los  cultivos  i  procedimientos  de  la  agricultura 
europea,  que  introducía  mas  tarde  en  Chile,  con- 
tribuyendo en  fiaran  manera  a  los  progresos  hechos 
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por  esa  industria  entre  nosotros  de  veinte  anos  a 
esta  parte. 

A  su  vuelta  al  país  en  1850,  entraba  a  reempla- 
zar momentáneamente  a  don  Andrés  Bello  en  el 
puesto  de  oficial  mayor  del  ministerio  de  relacio- 
nes esteriores. 

Dos  años  después, — julio  de  1852, — era  nombra- 
do ministro  de  justicia,  cnlto  e  instrucción  pública. 

Cuando  entró  en  el  gabinete,  el  Instituto  Nacio- 
nal se  encontraba  invadido  por  el  clero,  a  quien  su 
antecesor  habia  entregado  la  dirección  de  aquel  es- 
tablecimiento. 

El  señor  Ochagavia  se  apresuró  a  poner  término 
a  una  invasión  de  que  el  interés  clerical  podia  sacaí* 
ventajas,  pero  de  que  la  ciencia  no  podia  recibir  si- 
no detrimento. 

Consagróse,  al  mismo  tiempo,  con  ardor  a  fo- 
mentar los  intereses  públicos  puestos  a  su  cuidado, 
en  especial  la  instrucción  del  pueblo.  Durante  tres 
años  fué  uno  de  los  colaboradores  mas  celosos  e 
intelijentes  de  la  obra  administrativa  del  gobierno 
Montt. 

Durante  los  mismos  años  habia  representado  al 
departamento  de  Santiago  en  la  cámara  de  dipu- 
tados. 

En  los  primeros  meses  de  1855  se  retiraba  del 
gabinete;  pero  las  elecciones  de  aquel  año  le  man- 
tenían en  el  congreso  como  diputado  por  el  depar- 
tamento de  Talca. 

En  1858  era  elejido  miembro  del  senado. 

Sin  embargo,  en  vez  de  ocupar  desde  luego  su 
puesto  de  senador,  partió  para  Europa  con  el  en- 
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cargo  de  levantar  el  empréstito  de  siete  millones 
de  pesos  que  el  poder  lejislativo  acababa  de  desti- 
nar a  la  terminación  del  ferrocarril  entre  Valpa- 
raíso i  Santiago. 

El  desempeño  de  tan  grave  encargo  fué  entera- 
mente feliz.  El  empréstito  anglo-chileno  de  1858 
es  el  mas  ventajoso  de  cuantos  ha  contratado  Chile 
en  el  estranjero. 

Realizadia  prestamente  esa  operación  financie- 
ra, el  señor  Ochagavia  no  quiso  darse  el  vano  pla- 
cer de  exhibir  ante  S.  M.  Británica  las  credenciales 
de  enviado  estraordinario  i  ministro  plenipotencia- 
rio que  habia  recibido  al  ponerse  en  viaje:  apresu- 
róse a  volver  al  pais. 

Cuando  en  1860  ia  retirada  del  señor  Urmeneta 
dejó  vacante  el  puesto  de  primer  ministro,  el  presi- 
dente de  la  república  lo  ofreció  al  señor  Ochaga- 
via. El  señor  Ochagavia  se  negó  a  aceptarlo. 

Desde  entonces,  su  participación  en  los  negocios 
públicos  se  redujo  al  desempeño  de  su  cargo  de  se- 
nador. 

Terminado  su  mandato  lejislativo  en  1866,  estuvo 
uera  del  congreso  durante  el  último  trienio  parla- 
mentario. 

Iloi  ocupa  un  asiento  en  el  Congreso  Constitu- 
yente, representando  al  departamento  de  Ovalle. 
Su  diputación  actual  ha  sido  obra  de  una  de  esas 
transacciones  electorales  con  que  el  ministerio 
Amunátegui  se  hacia  la  ilusión  de  poder  distribuir 
a  su  sabor,  en  el  seno  del  parlamento,  la  cantidad  i 
la  calidad  de  las  fuerzas  de  los  diversos  partidos, 
llevando  allí,  en  lugar  de  los  mandatarios  de  la  li- 
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bre  voluntad  de  la  nación,  un  reflejo  artificial  i  en- 
gañoso de  las^  opiniones  e  intereses  preponderan- 
tes. 
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Tal  es  el  resumen  descarnado  de  la  vida  pública 
del  señor  Ochagavía. 

Como  ha  podido  observarse,  comenzó  temprano 
i  ha  recorrido  de  prisa  la  carrera  de  los  empleos  i 
de  las  dignidades  políticas.  Ministro  de  Estado, 
diputado,  senador,  ya  se  ha  visto  que  habría  sido 
tambion  jefe  de  gabinete,  si  lo  hubiera  querido. 
Cuando  el  partido  dueño  del  poder  i  de  la  elección 
en  1861  tuvo  que  renunciar,  mal  de  su  grado,  a  ha- 
cer presidente  de  la  República  al  señor  Varas,  mu- 
chos de  sns  miembros  volvieron  los  ojos  al  señor 
Ochagavía,  i  la  designación  de  candidato  presiden- 
cia] fluctuó  por  algún  tiempo  entre  su  nombre  i  el 
del  señor  Pérez. 


m 


Esa  prosperidad  política,  si  se  debe  en  parte  a  los 
decretos  de  la  fortuna,  se  debe  principalmente  a 
los  méritos  reales  del  señor  Ochagavía. 

Posee  una  intelijencia  clara  i  una  ilustración 
considex'able.  Sin  ser  precisamente  literato  ni  es- 
critor, sabe  concebir  i  escribir.  Sin  ser  orador,  sa- 
be hablar  i  llegar  hasta  la  elocuencia:  cuando  su 
voz  se  ha  levantado  en  las  asambleas  políticas,  se 
ha  hecho  escuchar  con  atención  i  respetó. 
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Posee,  ademas,  un  carácter  templado,  circuns- 
pecto, benévolo,  jeneroso,  afable.  La  probidad,  la 
hidalguía,  la  nobleza  de  sentimientos,  la  urbanidad 
mas  intachable  brillan  juntamente  en  su  persona. 
Tiene,  en  suma,  una  buena  copia  de  [aquellas  cua- 
lidades que  hacen  agradable  i  estimable  al  ser  hu- 
mano. 


IV 


Pero,  algunas  de  sus  cualidades,  llevadas  a  la 
exajeracion,  se  convierten  en  defectos.  Su  modes- 
tia raya  en  timidez,  su  moderación  en  debilidad. 
i  El  señor  Ochagavía  carece  de  la  audacia,  del  ím- 

petu, de  la  tenacidad  en  el  propósito  que  son   la 
esencia  del  hombre  político. 

Eli  la  política  como  en  la  guerra,  la  acción  debe 
ir  constantemente  pisándole  los  talones  a  la  medi- 
tación: cuando  así  no  sucede,  "los  colores  nativos 
de  la  resolución, — ^para  hablar  el  lenguaje  de  Ham- 
let, — se  amortiguan  bajo  los  pálidos  reflejos  del 
pensamiento." 

El  hombre  de  Estado,  cualquiera  que  sea  su  es- 
cuela, necesita  ser  un  batallador.  Conservador,  tie- 
ne una  plaza  fuerte  que  defender;  liberal,  tiene  mu- 
chas conquistas  que  llevar  a  cabo.  Ilai  siempre 
para  él  batallas  que  pelear. 

I  el  secreto  de  la  victoria,  para  los  jenerales  co* 
mo  pai^a  los  políticos,  está  menos  en  un  plan  pru- 
dentemente combinado,  largamente  meditado,  que 
en  los  movimientos  rápidos  i  atrevidos.  En  la  gue- 
rra como  en  la  política,  la  audacia,  el  ín;ipetu,  la 
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perseverancia  son  a  menudo  cordura,  fuerza,  buen 
suceso. 

Hai  imprudencia  en  volver  la  vista  atrás;  hai  im- 
prudencia en  detenerse  a  reflexionar  en  medio  del 
camino.  El  político  que  tal  hace,  si  no  tiene  la 
suerte  de  la  mujer  de  Loth,  se  verá,  a  lo  menos, 
arrollado  por  los  acontecimientos,  que  suelen  an- 
dar mui  de  prisa.  En  vez  de  dominarlos,  elloa  le 
arrastrarán  aturdido,  o  le  postrarán  en  tierra. 

V 

Colocado  por  su  condición  social,  por  sus  bie- 
nes de  fortuna,  por  sus  luces  i  distinguidas  pren- 
das personales  en  la  primera  fila  del  partido  creado 
bajo  los  auspicios  del  gobierno  Montt,  el  señor 
Ochagavia  no  ha  tomado,  sin  embargo,  una  parti- 
cipación decisiva  en  las  empresas  políticas  de  ese 
partido.  Antes  bien,  le  hemos  visto  declinar  en 
1860  e)  honor  de  presidir  el  gabinete. 

Su  nombre  está  enlazado  con  el  gobierno  Montt, 
no  tanto  por  el  lado  político,  cuanto  por  el  lado 
administrativo.  Ministro  de  aquel  gobierno  en 
una  época  de  cansancio  i  abdicación  del  espíritu 
público,  sus  tres  años  de  ministerio  se  señalaron 
casi  esclusivamente  por  sus  activos  trabajos  de  ad- 
ministrador. La  contratación  del  empréstito  de 
1858  fué  todavía  un  acto  administrativo. 

VI 

Asi  se  esplica  que,  siendo  miembro  conspicuo 
de  un  partido  de  rigurosa  disciplina,  de  resistencia 
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i  combate,  i  cumpliendo  fielmente  bus  deberes  de 
partidario,  se  haya  granjeado,  no  obstante,  la  re- 
putación de  un  hombre  conciliador  i  moderado. 

Reputación  merecida,  porque  el  señor  Ochaga- 
vía  es  naturalmente  un  espíritu  sereno,  equitativo, 
amante  de  la  concordia  i  de  la  paz. 

vn 

Su  voz  no  se  ha  hecho  oir  hasta  ahora  en  el  Con* 
greso  Constituyente,  donde  su  actitud  de  diputado 
de  oposición  se  ha  marcado  solamente  por  sus  vo- 
tos. Estos  mismos  votos  no  han  acompañado  siem- 
pre a  la  minoría  para  condenar  la  política  oficial. 

En  cambio,  delegado  por  el  partido  nacional  para 
celebrar  el  memorable  acuerdo  de  11  de  setiembre 
de  1870,  acojió  con  júbilo  i  entusiasmo  la  unión  elec- 
toral nacida  de  ese  acuerdo,  i  ha  puesto  eficaz  em- 
peño en  llevarla  a  cabo. 

El  señor  Ochagavía  está  completamente  en  su 
cuerda  trabajando  por  esa  obra  de  conciliación,  de 
patriotismo  i  progreso  político. 

DoitlKOO  ARTEA6A  ALElIPARTfi 


\ 
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DON  JAVIER  LUIS  DE  ZAÍÍARTÜ" 


h 


pon  Javier  Luis  de  Zañartu  no  tiene  ya  la  ju- 
Tentud  de  los  años;  pero  tiene  la  juventud  de  1^ 
ilusiones. 

Si  ha  dejado  de  ser,  en  una  época  mas  o  menos 
remota,  un  hombre  joven,  es  siempre  un  joven  so- 
ñador. 

Imajinase  hombre  público,  personaje  político. 

n 

Solo  Dios  i  el  mismo  señor  Zañartu  saben  cuán- 
to ha  suspirado  por  llegar  a  ponerse  en  escena; 
cuánto  se  ha  afanado  en  remedar  a  las  mariposas, 
revoloteando  en  torno  de  la  luz  que  habia  de  con- 
sumirle. 

Por  fin,  sus  ardientes  votos  se  vieron  colmados. 
En  1867  encontraba  asiento  en  el  Congreso  a  títu- 
lo de  diputado  suplente  por  Valparaíso. 
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La  diputación  del  señor  Zañartu  fué  una  de  las 
obras  mas  jenuinas  de  ese  partido  estrictamente 
oficial  que  cierto  hombre  de  injenio  bautizó  un  dia 
con  el  nombre  de  gloria  barata. 

m 

Una  vez  puesto  en  la  escena  parlamentaria,  no 
se  resignó  a  quedarse  modestamente  en  segundo 
término,  entre  la  silenciosa  comparsa  de  los  dipu- 
tados pasivos  del  gabinete. 

Parecióle  poco  influir  con  su  voto  en  las  delibe- 
raciones. Se  imajinó  que  también  podia  ilustrarlas 
con  su  palabra,  ilustrando  juntamente  su  nombre 
en  las  nobilísimas  batallas  de  la  elocuencia;  lo  que 
valia  tanto  com.o  matar  dos  pájaros  de  una  pe- 
drada. 

Hizo  al  efecto  laudables  esfuerzos  oratorios;  pe- 
ro no  consiguió  matar  ningún  pájaro,  ni  cosa  pa- 
recida. 

Ese  estéril  resultado  era  mui  natural.  El  señor 
Zañartu  no  estaba  preparado  por  ningún  estudio 
serio  para  ventilar  los  negocios  públicos.  I  lo  que 
se  habia  olvidado  de  pedir  al  estudio,  tampoco  le 
habia  c^do  del  cielo. 

IV 

Si  el  apetito  viene'comiendo,  la  ambicioü  engola- 
da prosperando,  vires  crescit  eundo.  El  señor  Zañar- 
tu no  tardó  en  sentirse  estrecho  entre  el  Pacifico  i 
los  Andes:  quiso  un  campo  mas  vasto  en  que  pa- 
jear su  importancia  política. 
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El  señor  Vargas  Fontecilla,  a  la  sazón  ministro 
del  interior  i  relaciones  esteriores,  se  apresuró  a 
satisfacer  el  fantástico  capricho  de  su  correlijiona- 
rio,  nombrándole  ájente  de  colonización  en  Euro- 
pa, sin  sueldo  i  sin  facultad  de  contratar  colonos. 

La  prensa  periódica  de  entonces  comparó  aque- 
lla misión  con  los  episcopados  iii  pariibus,  que  no 
tienen  tampoco  ni  renta,  ni  feligreses.  Compara- 
ción bastante  aceptable. 

En  desempeño  de  su  misión,  el  señor  Zañartu 
se  fué  al  viejo  mundo,  paseó  por  él  algunos  meses, 
i  se  volvió  a  Chile  tan  inocente  como  habia  salido, 
de  todo  conato  de  colonización  sobre  los  estantes  i 
habitantes  del  continente  europeo. 


Llegada  la  elección  de  diputados  al  Congreso 
Constituyente,  el  ministerio  Amunátegui  no  se  ol- 
vidó del  señor  Zañartu:  proporcionóle  acomodo 
como  representante  del  departamento  de  Quin- 
chao. 

Se  nos  imajina  que  el  señor  Zañartu  debió  de 
sentirse  contrariado  por  la  ubicación  de  su  manda- 
to lejislativo,  que  no  pudo  menos  de  perturbar  sus 
nociones  jeográficas  i  obligarle  a  molestas  indaga- 
ciones para  fijar  la  latitud  i  lonjitud  bajo  las  cua- 
les viven  sus  comitentes. 

Sea  por  esa  contrariedad  o  por  otra  causa,  es  el 
caso  que  en  el  presente  periodol  lejislativo  ha  re- 
sistido mucho  mejor  que  en  el  pasado  a  las  tenta- 
ciones oratorias;  lo  que  habla  mui  alto  en  elojio  de 
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SU  fuerza  de  voluntad,  i  nunca  podría  celebrarse 
demasiado. 

Conviene,  por  lo  demás,  advertir  que,  si  en  pun- 
to a  dignidades  políticas,  se  ha  alimentado  solo  de 
poéticas  ilusiones,  no  ha  olvidado  por  eso  la  pro- 
sa de  la  vida,  ni  ha  dejado  de  recordar  con  el  la- 
tino, si  bien  talvez  no  lo  haya  recordado  en  latin, 
que  sine  Cerere  et  JBaccho  frigei  Venus. 

Eí  señor  Zañartu  posee  una  sustanciosa  preben- 
da, aunque  no  Uqvc  el  titulo  de  canónigo: — es  ad- 
ministrador del  estanco  de  Santiago. 

vn 

Los  que  cultivan  su  amistad,  aseguran  que  en  la 
vida  privada  manifiesta  excelentes  partidas. 

IsTorabuena!  Siempre  será  un  consuelo  para  loa 
amigos  de  la  humanidad  reconocer  que  el  ser  hu- 
mano deja  rara  vez  de  presentar  algún  aspecto  se- 
rio i  respetable. 


Domingo  ARTEÁ6A  ALEKPARTE 


J        i 


DON  JOSÉ  RAMÓN  LIRA 


El  señor  Lira  es  una  de  esas  fisonomías  descolo- 
ridas, vagas,  crepusculares,  sin  sangre,  sin  nervios, 
sin  lineas  acentuadas,  que  escapan  de  una  manera 
desesperante  a  una  caracterización  bien  precisa. 
Para  valemos  de  un  dicho  vulgar,  es  una  de  esas 
fisonomías  que  no  dan  el  cuerpo. 

Hai  en  el  señor  Lira  una  perfecta  corrección  de 
traje,  de  maneras,  de  humor.  Sonríe,  promete,  aca- 
ricia, se  abnega  con  indisputable  oportunidad.  Solo 
así  se  esplica  que  haya  sido  durante  la  mayor  par- 
te de  su  vida  un  funcionario,  ora  judicial,  ora  ad- 
ministrativo. 


n 


Tanto  el  gobierno  Montt  como  el  gobierno  Pé- 
rez le  han  dispensado  su  confianza. 

Ha  sido  sucesivamente  defensor  de  menores,  fis- 
cal de  la  Corte  de  Apelaciones,  intendente  de  San- 
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tiago,  intendente  de  Coquimbo,  intendente  de 
Valparaiso.  Estamos  ciertos  de  qae  se  nos  escapa 
alguna  de  sus  intendencias:  ha  tenido  tantas!  En 
agosto  de  1870,  era  llamado  al  ministerio  de  gue- 
rra i  marina.  Pocos  meses  antes  se  le  hablan  abier-< 
to  las  puertas  del  Senado. 

Como  se  ve,  el  señor  Lira  seria  ingrato  queján- 
dose de  la  suerte.  No  puede  andarse  mas  cómoda- 
mente la  jomada  de  la  vida,  cuando  no  se  hanma* 
nifestado  aptitudes  especiales. 

m 

Solo  tres  momentos  difíciles  cuenta  su  larga  ca- 
rrera: su  intendencia  de  Santiago  en  1858,  su  in- 
tendencia de  Valparaiso  en  1865,  su  ministerio  en 
1870.  Pero  el  señor  Lira  h^  encontrado  medio  de 
escapar  a  las  dificultades. 

Llamado  a  la  intendencia  de  Santiago,  como  un 
hombre  de  transición,  en  las  horas  mas  difíciles 
del  gobierno  Montt,  dejó  hacer  i  dejó  pasar.  In- 
tendente de  Valparaiso  en  el  momento  del  blo- 
queo i  del  bombardeo,  pidió  al  telégrafo  sus  inspi- 
raciones. El  gobierno  ordenaba  i  el  señor  Lira  obe- 
decía. ^N'o  creemos  que  sea  mas  audaz  en  sus  ini- 
ciativas como  ministro. 

Hasta  ahora  no  se  ha  manifestado  ni  orador,  ni 
administrador,  ni  hombre  de  Estado.  Ha  hablado 
poco  i  sus  discursos  breves,  embarazados,  sin  no- 
vedad, nada  revelan.  Todo  inclina  a  presumir  que 
ha  entrado  en  el  gabinete  por  deferencia  al  jefe  del 
Estado,  que  necesitaba  ministros  que  ejecutaran 
pasivamente  sus  voluntades. 
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IV 


El  señor  Lira  será  sin  esfuerzo  ano  de  esos  mi- 
nistros. Nada  seria  mas  difícil  que  acertar  a  cono- 
cer sus  opiniones.  Parece  pertenecer  a  esa  escuela 
de  moderados  que  llevan  su  prudencia  hasta  huir 
al  trabajo  de  organizarse  alguna  convicción  acen- 
tuada. En  todo  caso,  se  guardará  bien  de  ser  un 
sectario  o  un  mártir. 

Estos  serán  eternamente  los  favoritos  de  todas 
las  pequeñas  prosperidades.  Van  tras  el  viento  que 
sopla.  ¿Hai  naufrajio?  Qué  importa?  Nadie  se  lo 
atribuirá,  aun  cuando  hayan  tomado  parte  en  la 
maniobra,  pues  no  han  sido  una  iüiciativa  ni  una 
personalidad.  En  el  momento  del  siniestro  se  les 
dejará  ganar  en  paz  su  hogar.  Algún  tiempo  des- 
pués se  les  ocupará  de  nuevo.  Hombres  asi  hacen 
número,  son  un  adorno,  nunca  un  estorbo. 

El  señor  Lira  ha  nacido  funcionario  i  morirá  fun- 
cionario. 


Jpsio  ARTEAGA  ALEMPARTí: 
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DON  FEAÍÍCISCO  MABUT 


I 


Tenemos  delante  de  nosotros  a  un  hombre  que 
podría  decir  con  buen  derecho: — ISo  cuento  un  so- 
lo enemigo. 

Este  privilejio,  mui  común  en  los  hombres  im- 
béciles, es  raro  en  los  hombres  intelijentes.  Es  el 
señor  Marín  uno   de  los  poquísimos  que  le  posee. 

La  cosa  se  esplica.  Hai  en  él  cuanto  puede  des- 
armar la  enemistad,  el  rencor,  la  envidia.  Es  una 
naturaleza  benévola,  un  corazón  sin  hiél,  un  alma 
en  la  que  jamas  hará  nido  ninguna  pasión  innoble. 


n 


Miembro  de  una  familia  célebre  en  los  anales 
del  patriotismo  i  del  talento,  no  ha  necesitado  es- 
forzarse mucho  para  llegar  a  las  altas  dignidades 
del  Estado.  Asi  las  oposiciones  como  los  gobiernos 
han  considerado  útil  su  concurso. 

íTo  hai  en  el  señor  Marin  un  hombre  político, 

pues  carece  de  paciencia  para  observar  con  aten- 
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Clon,  meditar  con  calma,  escuchar  lo  que  los  otros 
piensan  antes  que  lo  que  dicen;  ni  hai  ta.mpoco  en 
él  un  hombre  de  partido,  porque,  espíritu  esen- 
cialmente independiente,  espontáneo,  no  acertarla 
jamas  a  poner  cadenas  a  su  pensamiento,  a  disci- 
plinarlo, a  alinearlo,  a  someterse  a  los  deberes  de 
una  estricta  obediencia.  Será  siempre  un  franco- 
tirador. 


m 


Abogado  en  1830,  juez  letrado  en  1833,  ni  el  foro 
ni  la  judicatura  consiguieron  fijar  las  preferencias 
del  señor  Marín.  Sus  gustos  le  han  llevado  siem- 
pre a  la  política.  Ha  vi^ddo  durante  largos  años  en 
las  intimidades  del  ensueño  i  déla  admiración  con 
los  conductores  de  la  revolución  francesa,  i  querría 
ser  uno  de  los  herederos  de  sus  nobles  tradiciones, 

En  1858  entraba  en  la  Cámara  de  diputados  e 
iba  a  sentarse  en  los  bancos  de  la  minoría.  Enton- 
ces dejó  oir  mas  de  una  vez  su  voz  para  combatir 
la  política  gubernativa.  Fué  un  orador  que  sentía 
mas  que  razonaba. 

Indudablemente  el  señor  Marín  es  el  varón  bue- 
no de  que  habla  el  retórico  latino,  pero  le  falta  la 
ciencia  de  la  palabra.  Habiendo  llegado  tarde  a 
nuestras  asambleas  i  no  contando  con  una  vasta 
instrucción  ni  con  disposiciones  naturales,  no  ha 
hallado  tiempo  de  pedir  al  estudio  aquello  que  la 
casualidad  le  había  negado.  Su  oratoría  es  difusa, 
desordenada,^nerviosa,  voluble.  Va  i  viene  hasta 
hacerle  perder  con  frecuencia  el  hilo  conductor. 


DOK   FRANCISCO  MABIK  443 

Retirado  de  la  Cámara  cuando  la  oposición,  des* 
pues  de  sus  derrotas  de   1859,  se  encerraba  en  las 
mudas  protestas   de  la  abstención,  reapareció  por 
un  momento  en  su  banco  para  atacar  tenazmente 
i  la  lei  de  responsabilidad  civil.  Pronunció  con  este 

I  motivo  discursos  convencidos  i  ardientes. 

i 

IV 

El  diputado  de  58  es  hoi  senador.  Aunque  ami- 
go del  gobierno  durante  los  primeros  años  de  su 
mandato,  jamas  ha  sacrificado  sus  convicciones  a 
su  amistad.  Siempre  ha  dicho  lo  que  creia  la  ver- 
ir  dad,  aun  a  riesgo  de  desagradar  a  los  oidos  oficia- 
les. Es  el  liberal  mas  sincero  que  hoi  se  sienta  en 
el  Senado.  Desgraciadamente  su  liberalismo  tiene 
timideces  i  recelos  que  le  inclinarán  a  traiisaccio- 
nes  con  el  pasado. 


El  señor  Marin  nunca  ejercerá  una  influencia 
considerable  en  nuestras  asambleas  como  hombre 
de  palabra,  ni  en  nuestros  negocios  como  hombre 
de  ideas;  pero  llevará  hacia  donde  quiera  que  se. 
incline  el  peso  de  una  probidad  indisputable.  Po- 
see un  ardiente^  sentimiento  del  deber,  cualidad 
bien  rara  en  esta  época  de  realismo  e  improbidad, 
en  la  qué  se  imajina  que  nada  debe  atar  a  los  há- 
biles ni  a  los  despiertos.  El  deber!  invención  de 
bribones  para  encad  enar  necios. 

Justo  ARTEAGA  ALEMPARTE, 
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DOK  PEDRO  LUCIO  CUADRA 


El  Congreso  Constituyente  de  1870  no  encierra 
solamente  en  su  seno  la  flor  i  nata  de  nuestras  ce- 
lebridades políticas  i  literarias:  encierra  asimismo 
una  juventud  numerosa  i  escojida. 

En  medio  de  esa  juventud,  no  es  el  que  menos 
descuella  don  Pedro  Lucio  Cuadra. 

En  la  última  dualidad  electoral  de  Linares,  to- 
davía sub  lite,  el  señor  Cuadra  figura  entre  los  di- 
putados del  grupo  de  oposición. 

Esa  elección  disputada  le  ha  llevado  por  prime- 
ra vez  a  las  rejiones  lejislativas;  pero  no  ha  entra- 
do en  ellas  como  un  desconocido,  como  un  aspi- 
rante a  la  notoriedad  pública,  como  una  simple 
promesa,  o  una  frájil  esperanza. 

No  obstante  su  juventud, — pues  cuenta  poco 
mas  de  veinte  i  nueve  años  de  edad, — ^ha  podido 
presentarse  en  el  parlamento  acompañado  de  una 
envidiable  reputación  lejítimamente  adquirida,  de 
convicciones  políticas  maduras,  de  excelentes  ger- 
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vicios  prestados  al  progreso  intelectual  de  nuestro 
pais. 

La  ciencia,  la  libertad  i  el  trabajo  han  consa- 
grado su  mandato  lejislativo. 


n 


El  señor  Cuadra  hizo  sus  estudios,  primero  en 
el  colejio  de  don  Rafael  Minvielle,  i  después  en  el 
Instituto  Nacional,  hasta  recibirse  de  agrimensor 
e  injeniero  de  minas,  cuyos  títulos  obtuvo  en  1864. 

Mucho  antes  de  ese  año, — en  el  de  1859, — se  ha- 
bla abierto  un  concurso  para  proveer  varias  plazas 
de  ayudante  de  la  comisión  encargada  de  levan- 
tar, bajo  la  sabia  dirección  del  señor  Pisds,  el  pla- 
no topográfico  de  Chile.  El  señor  Cuadra  tomó 
parte  en  el  concurso  i  fué  uno  de  los  dos  concu- 
rrentes a  quienes  se  declaró  con  las  aptitudes  re- 
queridas, habiéndose  desechado  a  muchos  otros. 

Para  desempeñar  el  cargo  que  se  le  adjudicó  en 
consecuencia,  tuvo  que  recorrer  la  mayor  parte  de 
nuestro  territorio,  i  no  lo  recorrió  infructuosa- 
mente. Desde  luego,  fué  un  auxiliar  intelijente  i 
perseverante  del  señor  Pissis  en  aquel  gran  traba- 
jo científico.  Por  otra  parte,  en  sus  numerosas  es- 
cursiones,  tan  pintorescas  como  penosas,  no  solo 
aprendió  a  admirar  la  bellísima  i  variada  natura- 
leza en  medio  de  la  cual  vivimos:  supo  también 
hacer  un  buen  acopio  de  observaciones  i  datos 
jeográficos. 

Tales  observaciones  i  datos,  acrecentados  en  se- 
guida por  estudios  serios,  le  indujeron  a  compo* 
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ner,  al  cabo  de  pocos  años,  un  libro  sobre  la  jeo. 
grafía  de  Chile.  Esta  interesante  obra,  coronada 
por  la  Facultad  de  humanidades,  es  lo  mas  exacto 
i  completo  que  hasta  el  dia  poseemos  en  materia 
tan  importante. 

Profesor  de  mecánica  de  la  Universidad  desde 
que  alcanzó  el  grado  de  injeniero,  fué  elejido,'en 
1868,  miembro  de  la  Facultad  de  ciencias  físicas  i 
matemáticas. 

Si  los  empleos  públicos  i  los  honores  oficiales  no 
son  siempre  la  recompensa  del  talento  i  del  saber, 
en  el  presente  caso  lo  han  sido  indudablemente. 


m 


Entre  tanto,  el  señor  Cuadra  no  se  circunscribía 
a  sus  tareas  de  profesor,  a  sus  estudios  de  hombre 
de  ciencia. 

De  algunos  años  a  esta  parte  se  ha  mostrado  en- 
tre los  primeros  en  ese  jeneroso  movimiento  de  la 
juventud  ilustrada  de  Santiago  para  cooperar  a  la 
instrucción  pública. 

Ha  sido  uno  de  los  miembros  mas  activos  de  la 
Sociedad  de  instrucción  primaria  i  de  la  Comi- 
sión visitadora  de  escuelas  de  esta  capital;  ha  ser- 
vido gratuitamente  de  profesor  en  las  escuelas  de 
las  clases  menesterosas;  ha  estudiado  cou  esmero 
todas  las  cuestiones  concemieates  á  la  educación 
popular. 

Ha  sido,  en  fin,  un  asiduo  sembrador  de  civili- 
zación. 
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IV 


En  cuanto  a  la  política,  sus  convicciones  no  se 
han  condensado  en  actos  hasta  su  entrada  en  la 
Cámara  de  Diputados.  Amigo  sincero  de  la  liber- 
tad, se  ha  dado,  sin  embargo,  poca  prisa  a  afiliarse 
en  los  partidos. 

Su  carácter  suave,  tranquilo  i  conciliador  no  se 
sentía  cautivado  por  esas  ingratas  i  ásperas  luchas 
de  la  política  militante,  en  que  los  sentimientos  se 
hacen  agrios  i  acerbos,  en  que  la  intelijencia  se 
marchita  i  seca,  de  que  el  espíritu  sale  rara  vez  sin 
crueles  heridas. 

'    Dentro  de  la  Cámara  misma,  se  ha  limitado  a 
votar  silenciosamente  con  la  minoría  en  las  cues- 
tiones políticas. 

No  rompió  su  silencio,  sino  cuando  llegaron  los 
debates  del  presupuesto  de  instrucción  pública,  pa- 
ra abogar  en  favor  de  ella  con  la  autoridad  de  su 
esperiencia  personal  i  con  el  ardor  de  su  celo  por 
la  ilustración  del  pueblo. 

El  mejor  elojio  del  excelente  discurso  que  pro- 
nunció en  esa  ocasión,  es  recordar  el  momentáneo 
triunfo  obtenido  por  sus  opiniones: — aunque  a  in- 
dicación de  otro  diputado,  la  Cámara  acordó  au 
mentar  en  un  sesenta  por  ciento  el  presupuesto  de 
la  instrucción  primaria;  aumento  que  el  Senado  no 
tardó  en  desechar  con  escarnio  de  nuestro  nombre 
de  nación  culta. 

Hablando  o  escribiendo,  el  señor  Cuadra  no  eei 


I 

I 
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nn  literato,  en  orsentido  limitado  de  ese  calificati- 
i  yo:  su  elocución  como  su  estilo  carecen  de  corree- 

!  cion  i  de  artificio  retórico.  Pero  habU  i  escribe 

bastante  bien  para  servir  eficazmente  a  )a  ciencia 

i  la  libertad. 


DOMINOO  ARTBIOA  AtEMFARTti. 
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DON  JUAN  MORANDE 


En  1861  hizo  el  señor  Morandé  su  primera  en- 
trada en  la  Cámara  de  diputados.  Fué  el  depar- 
tamento de  Quillota  quien  le  dio  su  mandato, 
guiado  en  su  elección  por  las  indicaciones  ofi- 
ciales. 

El  señor  Morandé  tuvo  indudablemente  una 
alegria  infinita  al  verse  llamado  a  la  Cámara.  Bien 
permitió  sospecharlo  la  carta  de  agradecimiea- 
tos  que  dirijió  a  sus  electores  con  tan  plausible 
motivo.  Esa  carta  es  también  la  única  producción 
suya  que  conocemos. 

II 

Amigo  del  gobierno  Montt,  no  ha  tardado  en 
serlo  también  del  gobierno  Pérez,  que  le  ha  teni- 
do un  poco  olvidado. 

¿Recordaba  su  hostilidad  en  la  comisión  de  go- 
bierno al  aumento  del  sueldo  presidencial? 
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El  hecho  es  que  Bolo  dee^ues  de  seis  a5oB  de 
proscñpcion  parlamentaña,  se  le  han  abierto  de 
naevo  las  puertea  de  la  Cámara. 

Hol  es  uno  de  nuestros  constítayenteB.  Forma 
en  el  grupo  conservador  ultramontano. 

Estaríamos  enriosos  de  oir  esplicar  al  señor 
Morandé  de  viva  voz  el  por  qué  de  su  actual  con- 
versión. 

Voto  de  mayoría  durante  su  primera  campaSa 
lejislativa,  no  ha  vanado  en  la  segunda:  es  todavía 
voto  de  mayoría. 

m 


Por  lo  demás,  el  señor  Morandé  es  un  hombre 
que  ha  pasado  de  los  cincuenta  años,  que  tiene  una 
salud  robusta, — revelada  por  una  espléndida  am- 
plitud de  carnes, — una  hermosa  casa,  una  hermo- 
sa fortuna,  numerosas  relaciones  de  familia  i  ana 
perfecta  ignorancia  de  los  negocios  públicos. 

Tales  cualidades  le  colocan  con  pleno  derecho 
entre  loa  escojidos  para  las  diputaciones  oficiales. 


JPIM  ASTSAfiA  AUeMPAIITC 


DON  FRANCISCO  BAEZA 


El  señor  Baeza  acaba  de  entrar  en  la  política. 
Ni  sus  hábitos,  ni  sus  gustos,  ni  su  carácter,  ni  su 
carrera  se  han  avenido  bien  con  las  ajitaciones  de 
la  vida  política,  ^sto  esplica  su  larga  presaindeD- 
cia. 

n 

Hombre  hermoso,  elegante,  asiduo  en  nuestros 
sq^lones  del  gran  mundo  en  los  buenos  días  de  su 
juventud,  supo,  sin  embargo,  en  medio  del  estré- 
pito de  las  fiestas  i  de  las  locas  alegrías  de  los  yein* 
te  anos,  encontrar  algunas  horas  que  consagrar  a 
su  derecho,  hasta  adquirir  su  titulo  de  abogado. 

No  corrió  mucho  tiempo  sin  que  la  administra- 
ción de  justicia  abriera  sus  puertas  al  joven  abo- 
gado, llamándole  a  uno  de  los  juzgados  de  letras 
de  Santiago.  Toco  después  entraba  en  la  C^rte  d^ 
Apelacipnes, 


1 
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Pero  BU  salud  seriamente  quebrantada  no  tar- 
daba en  obligarle  a  ir  a  pedir  su  restablecimiento 
a  los  viajes  i  a  la  ciencia  médica  de  las  celebrida- 
des europeas. 

Después  de  una  rápida  i  provechosa  escursion, 
regresó  a  Chile  i  dijo  adiós  a  sus  altas  funciones 
judiciales. 

in 

Las  elecciones  de  1870  le  han  traido  un  manda- 
to de  diputado  al  Congreso  constituyente. 

Candidato  agradable  al  gobierno,  candidato  sin 
resistencia  en  la  oposición,  ha  adoptado  en  la  Cá- 
mara una  actitud  independiente. 

lío  hai  en  el  señor  Baeza  ni  un  reformador  mui 
avanzado,  ni  un  liberal  mui  ardiente;  pero  es  in- 
dudablemente un  político  que  aspira  a  la  verdad 
i  ia  eficacia  del  réjimen  representativo.  No  ha  sido 
de  los  últimos,  ha  sido  de  los  primeros  que  toma- 
ron parte  en  el  acuerdo  de  setiembre.  Miembro  de 
la  comisión  directiva  encargada  de  presidir  los  tra- 
bajos para  el  nombramiento  de  delegadosa  la  Con- 
vención de  enero,  tomó  una  parte  activa  en  sus  de- 
liberaciones i  tuvo  confianza  en  el  buen  suceso  de 
la  idea. 

IV 

No  hai  en  el  señor  Baeza  un  luchador.  Intelij en- 
cía ciara,  espíritu  moderado,  hombre  cortes,  nun- 
ca jugará  en  la  política  el  todo  por  el  todo.  Cum- 
plirá su  deber  como  ciudadano,  como  [diputado, 
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como  hombre  que  sabe  respetar  sus  convicciones  i 
sus  compromisos;  pero  nunca  sentirá  los  arranques 
apasionados  del  hombre  de  facción  o  del  hombre 
de  secta. 

La  palabra  del  señor  Baeza  no  se  ha  dejado  oir 
basta  ahora  en  la  Cámara  sino  en  cuestiones  inci- 
dentales i  durante  escasos  momentos.  Habla  con 
claridad,  con  facilidad,  con  orden.  ISTada,  sin  em- 
bargo, revela  en  él  al  orador.  Entendemos  que  el 
señor  Baeza  tampoco  pretende  a  las  palmas  ora- 
torias. 

Sea  lo  que  quiera,  siempre  se  le  escuchará  con 
atención.  Es  un  hombre  independiente  cuya  opi- 
nión merece  tomarse  en  cuenta. 


Justo  ARTEAGA  ALEHPARTK 


DON  MAlíUEL  VALDEZ  YIJIL 


El  señor  Valdez  Vijil  no  tiene  una  fisonomía  po- 
lítica, ni  parece  cuidadoso  de  adquirírsela. 

Aunque  está  en  su  segundo  mandato  lejislativo, 
apenas  si  ha  dejado  oir  su  voz  en  debates  especia- 
les, pero  sin  revelar  ni  una  alta  ciencia,  ni  una  in- 
tel^encia  distinguida,  ni  una  palabra  íacil.  Se  ha 
limitado  a  ser  un  voto  seguro  páralos  distintos  mi- 
nisterios que  han  pasado.por  los  negocios. 


n 


Habia  derecho  para  aguardar  mas  del  señor 
Valdez  Vijil. 

Enviado  en  otro  tiempo  a  Europa,  de  cuenta  del 
Estado,  para  completar  su  educación  científica,  tal 
preferencia  inducía  a  creer  que  estaba  destinado  a 
un  puesto  importante  entre  nuestras  capacidades 
d^  primera  línea,  Pero  nada.  Su  ciencia  jamas 


<9mm^^m^^^m^^pmmmf^'^^^^^i^9mtmft^^m 


458  LOS  CONSTITUYENTES  CHILENOS 

" '        <  •      I  ■  .1 1  I.  .1»     ■■    i-i.i  ■  ■i.^p— ü.^— 

ha  hecho  estrépito  i  es  hasta  un  poco  nebulosa  co- 
mo su  opinión  política. 

El  señor  Valdez  Vijíl  no  se  ha  manifestado  ni 
un  liberal,  ni  un  conservador.  Es  mas  bien  un 
buen  vividor  político,  que  no  turba  su  sueño  ni 
pierde  su.  apetito  por  descubrir  los  secretos  del  ar- 
te de  conducir  a  las  naciones.  De  ordinario  las  en- 
cuentra bien  conducidas.  Es  un  gobiernista  siste- 
mático. 


in 


En  1868  se  le  llamó  a  la  intendencia  de  Santia- 
go. Su  nombramiento  tuvo  una  acojida  fría.  La 
municipalidad,  conservadora  ultramontana  en  su 
mayoría,  le  hizo  constantemente  una  oposición  te- 
naz, en  la  que  hubo  a  veces  mas  hostilidad  que 
justicia.  Esto  le  obligó  a  afrontar  muchas  borras- 
cas. Luchó  contra  sus  adversarios  con  mas  tenaci- 
dad que  vigor.  Acertó  a  irritarlos,  nunca  a  desar- 
marlos i  menos  a  vencerlos.  Débilmente  sostenido 
por  el  ministerio,  en  desacuerdo  con  la  opinión,  a 
la  que  habia  molestado  con  frecuencia,  no  contaba 
con  ninguna  probabilidad  de  triunfo. 

Sus  adversarios  tuvieron  al  fin  la  mejor  parte,  i 
el  señor  Valdez  Vijil  abandonó  la  intendencia,  sin 
que  su  partida  provocase  el  pesar  en  el  alma  de  sus 
administrados. 

IV. 
Pirector,  durante  largos  años,  del  cuerpo  de  in^ 
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jenieros  civiles,  acaba  de  dejar  ese  puesto  para  con- 
sagrarse a  SQS  negocios.  Es  dueño  del  privilejio  de 
suministrar  agua  potable  a  Santiago,  que  no  se 
siente  mui  satisfecho  de  sus  procedimientos.  Pare- 
ce escrito  que  el  señor  Yaldez  Vijil  no  llegará 
nunca  a  la  popularidad. 

Miembro  del  Congreso  Constituyente,  su  voto 
será  siempre  de  la  mayoría. 


^17910  ARTEA6A  ALEKPARTE. 


/  ? 
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DON  PEDRO  írOLASCO  VW^éJ^ 


El  señor  Yidela  acaba  de  entrar  en  las  altas  fon- 
ciones  de  la  vida  pública.  Son  las  elecciones  de 
1870  las  primeras  que  le  han  dado  un  banco  en  la 
Cámara  de  diputados. 

K unca  ha  sido  tampoco  un  hombre  esencialmen- 
te político. 

n 

Consagrado  a  los  trabajos  de  la  industria,  solo  en 
las  horas  decisivas  ha  tomado  una  parte  considera- 
ble en  los  movimientos  de  opinión.  Entonces  ha 
respuesto  siempre,  como  la  mayoría  de  los  hom- 
bres del  norte,  a  la  llamada  del  campo  radical. 
iN'unca  se  ha  visto  vacío  su  puesto  en  el  comicio,  en 
la  asamblea  electoral,  en  el  meeting;  ni  nunca  tam« 
poco  se  le  ha  encontrado  remiso  para  contribuir 
al  progreso  de  las  ideas  i  de  los  buenos  hábitos  de 
la  vida  libre.  Es  un  radical  convencido,  decidido, 
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activo,  pero  que  no  llegará  jamas  a  las  intransijen- 
cías  del  sectario.  Hai  en  el  carácter  del  señor  Vi- 
dela  ese  fondo  de  bondad  i  de  tolerancia  que  sabe 
borrar  la  aspereza  de  las  convicciones  sin  dañar  a 
su  firmeza. 

Su  espíritu  es  práctico  i  su  intelijencia  clara. 
Ya  ha  dado  de  ello  muestras  dejando  oir  su  voz  en 
cuestiones  especiales. 

El  señor  Videla  no  es  un  orador,  pero  espone 
con  claridad,  argumenta  con  lójica  i  posee  una  no- 
table facilidad  de  dicción.  Tal  se  dejó  apreciar,  en 
1870,  en  el  debate  sobre  el  impuesto  que  grava  la 
esportacion  de  los  cobres. 

m 

La  causa  de  la  reforma  puede  contar  con  el  se- 
ñor Videla.  Será  en  la  cámara  un  voto  convencido 
e  ilustrado,  i  fuera  de  la  cámara  un  trabajador  in- 
fatigable. 

Tiene  la  independencia  del  carácter  i  de  la  situa- 
ción. 


Justo  ARTEAOA  ALSHFARfEl. 


i'- 


DON  EMILIO  CRISOLOGO  VAHAS 


Diputado  suplente  por  Quillota,  el  señor  Varas 
no  ha  tenido  oportunidad  de  tomar  parte  en  los  de- 
bates de  la  Cámara.  Una  vez  que  esa  oportuni^ 
dad  se  le  presente,  parece  indudable  que  contare- 
mos con  un  orador  mas.  Sus  ensayos  en  la  tribuna 
popular  son  una  hermosa  promesa,  que  nada  hace 
temer  sea  desmentida. 


n 


,  El  señor  Varas  ha  nacido  orador.  Posee  una 
dicción  fácil,  correcta,  abundante,  briosa;  una  es- 
posicioñ  metódica;  una  argumentación  apremian- 
te; un  calor  comunicativo;  una  feliz  rapidez  de  con- 
cepción; un  dominio  de  si  mismo  i  de  su  tema  bien 
poco  coman  a  su  edad.  Aunque  acaba  de  hacer 
BUS  primeras  armas  en  los  debates  politicos,  tiene 
la  serenidad  del  veterano.  Sabe  afrontar  a  su  au- 
ditorio, sabe  hacerse  escuchar  de  él,  sabe  ser, 
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oportunamente,  pasión  i  razón,  movimiento  i  lóji- 
ca.  En  ciertos  momentos  el  abogado  suele  adelan- 
tarse al  orador  político,  pero  un  poco  de  vijilancia 
evitará  esas  invasiones. 

Una  vea  que  el  señor  Varas  entre  en  el  fuego  de 
los  debates  contrAdictorios,  donde  hai  polvo,  ruido, 
tempestad,  miradas  que  hostilizan,  espectadores 
que  murmuran,  jentes  que  vuelven  golpe  por  gol- 
pe, enemigos  al  frente,  en  una  palabra,  nos  dará 
enteramente  la  medida  de  su  talento.  Es  aM  don- 
de el  orador  se  prueba  i  donde  el  orador  se  acri- 
sola. 

m 

Activo  promotor  del  movimiento  de  refbrínaj  el 
señor  Varas  recibía  mandato  del  departamento  de 
la  Serena  para  representarle  en  la  Convención  de 
los  clubs  reformistas. 

La  Convención  le  nombró  uno  de  sus  secreta- 
rios. Cúpole  entonces  tomar  una  parte  activa  en 
los  trabajos  como  en  los  debates  de  esa  asamblea.. 

Delegado  a  la  Convención  de  enero,  ha  acentua- 
do en  ella  sus  convicciones  liberales. 

La  reforma  tiene  en  el  señor  Varas  un  orador 
elocuente  i  un  obrero  ardoroso;  la  nueva  jenera- 
cion  que  hoi  entra  en  la  vida  política  tiene  tambieii 
en  él  a  uno  de  sus  representantes  mas  distinguidos. 
"ík  una  aurora  que  abre  el  alma  a  la  espéranizá. 


Ji»tO  AfiTSAGÁ  ALEIÍPílBTÉ. 


DON  FERNANDO  URIZAR  GARFIAS 


Don  Fernanda  Urízar  Garfias  se  encuentra  en 
el  último  tercio  de  la  vida:  anda  mas  o  menos  con 
el  siglo,  como  se  dice  vulgarmente. 

Consagrado  en  su  primera  juventud  a  ocupacio- 
nes mercantiles,  las  abandonó  por  los  empleos  pú- 
blicos, en  que  comenzamos  a  verle  figurar  desde 
los  primeros  años  del  nuevo  orden  político  levanta- 
do sobre  las  bayonetas  de  los  vencedores  de  Lir- 
cai. 

Sucesivamente  tuvo  colocaciones  subalternas  en 
las  secretarías  del  Congreso  i  de  los  ministerios 
de  Estado.  Cuando,  después  de  un  eclipse  de  tres 
años,  don  Diego  Portales  volvió  a  tomar  las  rien- 
das del  gobierno  como  ministro  omnipotente,  el 
señor  Urízar  Garfias  le  sirvió,  por  algunos  meses, 
de  oficial  mayor  del  ministerio  del  interior. 

De  tiempo  atrás,  habia  sido  uno  de  los  amigos 
íntimos,  de  los  admiradores  i  secuaces  mas  ar- 
dientes del  famoso  ministro.  Portales  no  tardó  e^i 
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confiarle  el  gobierno  de  la  provincia  de  Aconca- 
gua; puesto  para  el  cual  le  recomendaba  su  repu- 
tación de  hombre  enérjicG. 

n 

^  Vertemos  enfáticamente  esa  última  espresion, 
porque  la  enerjía  de  nuestros  hombres  públicos  se 
entendía  entonces,  se  entiende  acaso  ahora  mismo 
de  una  manera  bien  deplorable. 

El  tipo  del  gobernante  enérjicoha  sido  entre  nos- 
otros el  ministro  Portales,  que  tuvo  en  vida  i  ha 
seguido  teniendo  después ,  de  muerto  numerosos 
imitadores.  Era  él  sin  duda  un  hombre  de  singu- 
lar enerjía;  pero  sus  irritantes  arbitrariedades,  sus 
persecuciones  implacables,  sus  sangrientas  violen- 
cias empañaron  el  brillo  de  esa  eminente  cualidad, 
envolviendo  sus  grandes  acciones  en  la  pesada  at- 
mósfera de  grandes  faltas. 

Entretanto,  sus  imitadores  se  han  imajinado  que 
hacian  reflejar  sobre  si  mismos  algo  de  aquella 
adusta  e  imponente  figura,  porque  remedaban  a 
Portales  en  sus  excesos,  sin  poseer  ninguna  de  sus 
fuertes  virtudes;  porque  seguían  su  mala  política 
sin  tener  su  noble  cabeza,  ni  su  noble  corazón. 
Hoi  mismo,  puede  contemplarse  a  mas  de  un  per- 
sonaje grotesco  afanado  en  parodiarle  neciamente. 
Creen  haber  alcanzado  su  entereza  de  alma  con  ser 
violentos;  creen  haberse  levantado  hasta  la  altura 
de  su  fecunda  actividad,  procediendo  atropellada- 
mente, moviéndose  a  tontas  i  a  locas;  creen  haber 
emulado  su  férrea  voluntad,  afectando  una  descor- 
tés arrogan  cia^ 
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Esta  especie  de  imitación,  ridicula  siempre,  odio- 
sa con  frecuencia,  es  el  peor  azote  de  la  política  i 
de  la  literatura,  e  inclina  a  pensar  que,  si  el  mono 
no  ha  subido  hasta  el  hombre,  como  pretenden  al- 
gunos sabios,  a  lo  menos  el  hombre  puede  descen- 
der hasta  el  mono. 

ni 

Colocado  en  la  intendencia  de  Aconcagua,  el  se- 
Eor  Urízar  Garfias  tuvo  luego  oportunidad  de  pro- 
bar  tristemente  su  reputación  de  hombre  enéijico. 

El  3  dejunio  de  1837  estallaba  en  el  cantón  de 
Quillota  el  motin  militar  encabezado  por  el  coro- 
nel Vidaurre,  que  tres  dias  después  debia  tener 
tan  desastroso  desenlace. 

A  la  primera  noticia  del  suceso,  el  intendente  de 
Aconcagua  resuelve  organizar  una  división  con  que 
acudir  en  ausilio  de  la  guarnición  de  Yalparaiso, 
amenazada  por  los  amotinados. 

Desplegando  rara  actividad,  pone  a  toda  pri- 
sa sobre  las  armas  cerca  de  mil  hombres,  tomados 
principalmente  de  la  milicia  cívica;  les  bautiza 
pomposamente  con  el  título  de  División  defensora 
de  las  ley  es  y  i  les  hace  marchar  en  dirección  a  aquel 
puerto* 

La  infantería  de  la  división  acampaba,  después 
de  su  primera  jornada,  a  corta  distancia  de  San 
Felipe,  cuando  le  llegó  la  noticia,  en  la  noche  del 
6  de  junio,  de  que  el  coronel  Vidaurre  habia  sido 
derrotado  en  el  Barón.  No  obstante,  a  la  mañana 
siguiente,  la  infentería  recibe  orden  dq  eontinuw 
8U  marcha  a  Yalparaiao. 

....#  «■jttf  •*•"■>      *'•■*         '  *r "..  -¿•■» 
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Los  soldados  acojen  la  orden  con  marcadas  seña- 
les de  descontento,  dicen  que  la  espedicion  carece" 
ya  de  objeto,  piden  puerta  franca,  desoyen  la  voz* 
de  sus  oficiales,  hieren  a  uno  de  ellos  que  intenta 
cerrarles  el  paso,  i  abandonando  el  sitio  en  que 
estaban  alojados,  se  dispersan  por  los  campos. 

A  la  sazón,  el  señor  Urízar  Garfias  se  hallaba 
en  San  Felipe.  Informado  del  hecho,  reúne  una 
pequeña  fuerza  armada  i  sale  en  busca  de  los  amo- 
tinados, a  quienes  encuentra  en  las  goteras  de  la- 
ciudad  desarmados,  rendidos  i  maniatados  por  la. 
caballería  de  la  división. 

Tres  horas  después,  eran  pasados  por  las  armas, ^ 
en  la  plaza  de  San  Felipe,  ocho  de  aquellos  des- 
graciados. A  esas  ocho  victimas  se  agregaron  en; 
breve  tres  mas. 

Al  dar  cuenta  del  motin  i  de  los  fusilamientos  al 
ministro  de  la  guerra,  el  señor  Urízar  Garfias  ter-. 
minaba  con  estas  palabras: 

"Estoi  dispuesto  a  perecer  una  i  mil  veces  por 
"conservar  el  orden  en  esta  provincia,  i  no  dejaré 
"de  tomar  cuantas  providencias  sean  precisas  para 
"el  logro  de  ese  gran  objeto,  por  fuertes  i  terribles 
"que  parezcan." 

No  queremos  dudar  de  que  fuese  sincera  la  dis- 
posición manifestada  por  el  señor  TJrízar  Garfias 
de  perecer  una  i  mil  veces  ]^or  la  causa  del  orden  pú- 
blico* Pero  semejante  disposición  no  le  justifica  de. 
haber  hecho  perecer,  con  una  premura  desapiada- 
da, bajo. la  pérfida  inspiración  de  las  impresiones) 
del  momento,  a  once  hombres  cuyo  único  delito 
no  pasaba  talvez  de  una  atolondrada  ignorancia. 
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La  lei  militar  puede  absolverle  quizá  de  aque- 
llas inmolaciones.  La  lei  de  la  humanidad,  la  ra- 
zón serena,  la  buena  política  no  le  absolverán  ja- 
mas; i  los  corazones  jenerosos  se  apartarán  siempre 
con  horror  de  aquel  estéril  hacinamiento  de  cada» 
veres. 

Pero,  los  hombres  enérjicos  imperaban  entonces 
en  los  negocios  públicos.  A  la  carnicería  legal  de 
San  Felipe  debia  seguir  bien  pronto  la  ignominio- 
sa carnicería  legal  de  Valparaíso. 

La  enerjía  del  señor  TJ rizar  Garfias  no  quedó 
aislada,  i  aquella  recrudescencia  de  patíbulos  fué  la 
condenación  mas  severa  de  la  política  del  ministro 
mártir. 

IV 

La  mayor  parte  del  decenio  presidencial  del  je- 
neral  Búlnes,  el  señor  Urízar  Garfias  estuvo  confi- 
nado en  los  empleos  puramente  administrativos. 
Jefe  de  la  primera  oficina  de  estadística,  creada 
en  1843,  llegó  a  ser  mas  tarde  administrador  de  la 
aduana  de  Valparaíso,  mostrándose  de  continuo 
empleado  competente  i  laborioso. 

V 

Su  adhesión  al  ministerio  Vial  le  permitió  vol- 
ver a  la  escena  política.  Fué  uno  de  los  miembros 
de  la  mayoría  parlamentaria  que  aquel  ministro  se 
procuró  en  las  elecciones  de  1849,  i  de  que  no  al- 
canzó a  disfrutar  mas  que  disfrutó  Moisés  de  la 
tierra  prometida. 

Diputado  de  oposición  por  una  vuelta  imprevis- 
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ta  de  la  rueda  de  la  fortuna,  no  se  distinguió  en  el 
parlamento  ni  como  orador,  ni  como  político. 

Sus  concepciones  son  estrechas;  su  palabra  es 
lenta,  fatigosa,  opaca.  Para  dar  a  las  unas  i  a  la  otra 
un  valor  que  en  realidad  no  tienen,  afecta  en  su 
tono  i  en  su  lenguaje  cierto  dogmatismo  imperio- 
so i  contundente,  que  traiciona,  por  otra  parte,  sus 
pretensiones  favoritas  de  hombre  enérjico,  de  hom- 
bre terrible. 


VI 


'  Las  conspiraciones  i  la  guerra  civil,  sucediendo 
a  las  luchas  parlamentarias  de  la  última  época  del 
gobierno  Búlnes,  le  brindaron  ancho  campo  en  que 
justificar  tales  pretensiones. 

Tuvo,  en  efecto,  una  parte  mas  o  menos  directa 
en  casi  todas  las  empresas  revolucionarias  que, 
desde  aquella  época  hasta  1859,  dieron  alimento  a 
las  esperanzas  i  a  las  ilusiones  de  la  oposición.  Pe- 
ro, en  ninguna  de  esas  numerosas  oportunidades, 
se  manifestó  a  la  altura  de  sus  pretensiones  terri- 
bles, por  mas  que  sus  correlijionarios  creyesen  a 
pié  juntillas  en  la  eficacia  de  ellas,  i  pronunciasen 
misteriosamente  el  nombre  de  don  Fernando  como 
un  auspicio  seguro  de  victoria  en  sus  proyectos  de 
revolución. 

En  cambio,  el  señor  Urízar  Garfias  alcanzó  una 
fortuna  que  no  cuentan  sus  demás  correlijionarios: 
conspiró  por  largo  tiempo  sin  dejar  de  percibir  en- 
teramente su  sueldo  de  antiguo  empleado  público- 
Fué  un  tremendo  enemigo  de  la  administración 
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Montt;  pero  fué  un  enemigo  rentado  por  el  erario 
nacional. 


Yn 


Desterrado  al  fin  i  a  la  postre  a  Mendoza,  donde 
el  espantoso  terremoto  de  aquella  ciudad  le  tuvo 
largas  horas  sepultado  vivo  bajo  las  ruinas,  volvió 
a  Chile  al  comenzar  eV  gobierno  del  señor  Pérez. 

A  su  vuelta  a  la  patria,  fué  objeto  de  una  ova- 
ción popular:  era  el  momento  de  la  fiebre  restan-^ 
radora  de  tantos  héroes  i  semidioses  de  la  persecu- 
ción política  que,  una  vez  exaltados  al  Olimpo? 
han  dado  a  la  opinión  tan  soberanos  chascos. 

Su  influencia  en  la  política  nueva  no  se  hizo 
sentir  sino  por  una  mezquina  cuestión  relativa  a  su 
sueldo  fiscal,  que  produjo  la  caída  de  un  ministro 
de  hacienda. 

íTombrósele  poco  después  superintendente  de  la 
Cárcel  Penitenciaria  de  Santiago,  cuya  renta  unid* 
a  la  de  su  jubilación  le  ha  proporcionado  una  bas- 
tante cuantiosa  para  domesticar  su  fiereza.  Es  en 
el  día  un  león  bien  comido. 

vin 

Gracias  a  ello,  ha  tratado  a  los  facinerosos  de 
aquel  establecimiento  penal  con  un  espíritu  lleno 
de  suavidad  i  blandura;  tratamiento  un  tanto  dife- 
rente del  que  dispensó,  en  1837,  a  los  pobres  amo- 
tinados  aconcagüinos. 

Su  solicitud  en  favor  de  sus  pupilos  de  grillete, 
a  quienes  no  ha  rehusado  ni  el  dictado  de  hijos,  le 
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ha  inducido  a  aprovechar  los  vientos  de  piedad  re- 
lijiosa  que  han  soplado  últimamente  en  las  rejio- 
nes  políticas:  ha  solicitado  la  cooperación  del  Ilus- 
trisimo  arzobispo  de  Santiago  para  la  edificación 
católica  de  los  criminales.  No  hai  por  qué  desespe- 
rar de  que  alguno  de  esos  perillanes,  andando  el 
tiempo,  llegue  a  ser  canonizado. 

IX 

Desde  el  entronizamiento  definitivo  del  partido 
que  hoi  impera  en  el  gobierno,  el  señor  Urizar 
Garfias  ha  alternado  regularmente  las  funciones  de 
superintendente  de  la  Cárcel  Penitenciaria  con  las 
de  diputado  al  Congreso.  Entre  las  unas  funciones 
i  las  otras  hai,  para  los  diputados  oficiales,  una  di- 
ferencia mucho  menor  de  lo  que  podría  imajinar 
se  a  primera  vista. 

Hoi  mismo  ocupa  un  asiento  en  el  Congreso 
Constituyente.  Su  presencia  en  esa  asamblea,  for- 
mada casi  totalmente  de  hombres  de  las  nuevas  je- 
neraciones,  parece  obra  de  la  evocación  de  un  pa- 
sado implacable  i  sangriento. 

Vana  apariencia!  No  es  sino  obra  de  las  candi- 
daturas oficiales. 

I  por  lo  demás, — ^ya  lo  hemos  dicho, — el  señor 
Urízar  Grarfias  es  un  viejo  león  domesticado. 


BoMiMGQ  AKTEA6A  ALEHPiRTE 


DON  CARLOS  WALKER  MAETINEZ 


El  5  de  enero  de  1865  se  representaba  en  el  Tea- 
tro Municipal  de  Santiago  un  drama  histórico  en 
cuatro  actos  titulado  Manuel  Bodriguez.  La  repre» 
sentacion  tuvo  lugar  en  medio  de  una  numerosa 
concurrencia  i  de  muchos  aplausos.  El  autor  del 
drama  alcanzó  los  honores  del  triunfo  escénico. 

El  autor  era  un  joven  poeta  cuya  reputación  no 
habia  salido  aun  del  crepúsculo  de  los  ensayos  li- 
terarios. Tal  cual  escrito  en  prosa  de  poco  momen- 
to, algunas  poesías  líricas  publicadas  en  los  folleti- 
nes poéticos  de  la  Voz  de  Chile,  formaban  todo  el 
caudal  de  sus  producciones. 

El  autor  del  drama  era  don  Carlos  Walker  Mar- 
tínez. 

n 

Tendiendo  su  vuelo  inesperimentado  a  las  altu 

ras  poco  accesibles  del  arte  dramático,  mostraba 

desde  temprano  una  impetuosidad  de  espíritu  que 
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es  el  punto  mas  saliente  de  su  intelij encía  i  de  su 
carácter. 

Esa  impetuosidad  tiene  tantas  ventajas  como  in- 
convenientes, i  el  señor  "Walker  Martínez  ha  podi- 
do sentir  las  unas  i  los  otros  en  la  literatura  i  en  la 
política.  Ella  le  ha  permitido  hacerse  aplaudir, 
apenas  salido  de  la  adolescencia,  como  autor  dra- 
mático, i  penetrar  improvisamente  en  la  cámara  de 
diputados.  ?Pero  ella  también  le  ha  traido  el  ofus- 
camiento en  literatura,  el  atolondramiento  en  po- 
lítica. 

Su  actitud  parlamentaria  ha  sido  desgraciada; 
su  reputación  de  poeta  está  todavía  por  acriso- 
larse. 

in 

La  producción  literaria  mas  considerable  del  se- 
ñor Walker  Martínez  es  hasta  hoi  su  obra  de  pri- 
mera juventud:  Manuel  Rodríguez. 

El  crítico  descubre  allí  a  priinera  vista  muchos 
titubeos,  muchos  traspiés,  ignorancia  de  los  recur- 
sos i  efectos  teatrale^,  caracteres  mal  dibujados,  pa- 
siones muí  poco  estudiadas,  i  hasta  graves  imper- 
fecciones de  estilo.  Pero  encuentra  juntamente  el 
jérmen  de  verdaderas  aptitudes  para  la  poesía  i  el 
arte  dramático. 

Cultivadas  con  esmero,  esas  aptitudes  debieran 
haber  dado  ya  frutos  mas  valiosos  que  la  serie  de 
poesías  líricas  i  los  pocos  artículos  de  periódico  pu- 
blicados por  el  señor  "Walker  Martínez  desde  1865 
hasta  el  día. 

Escritor  en  prosa,  carece  de  estilo  propio,  i  su 
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mismo  estilo  poético,  aunque  brioso  i  abundátite, 
no  ha  adquirido  todavía  facciones  bastante  enér- 
jicas  para  comunicar  al  poeta  una  fisonomía  ori- 
jinal,  i  poderle  distinguir  de  la  turba  versificadora. 

IV 

Aunque  tuvo  por  padrino  de  sus  primeros  ver- 
sos al  diario  Ul  Voz  de  Chik;  aunque  la  mayoría  do 
sus  compañeros  de  juventud  i  de  ensayos  literarios 
simpatizaba  con  el  partido  radical,  el  señor  Wal- 
ker  Martínez  ha  llegado  a  ser  un  adversario  exal- 
tado de  ese  partido,  yendo  a  afiliarse  entre  los  po- 
cos jóvenes  que  militan  bajo  la  bandera  ultramon- 
tana. 

Cuánto  hayan  influido  en  su  filiación  política 
sus  maestros  de  la  Compañía  de  Jesús,  no  podría- 
mos decirlo  con  certeza.  Lo  que  sí  podemos  ase- 
gurar es  que  les  manifiesta  un  vivísimo  cariño  i 
está  siempre  listo  a  sacar  la  espada  en  honor  de 
ellos. 


Después  de  una  rápida  escursion  por  los  Esta- 
dos Unidos  i  Europa,  el  señor  Walker  Martínez 
volvió  a  Chile  tres  años  há,  i  no  tardó  en  ser  nom- 
brado jefe  de  sección  del  ministerio  del  interior. 

Cuando  se  acercaron  las  elecciones  de  diputados 
al  Congreso  Constituyente,  fué  a  combatir  perso- 
nalmente por  la  suya  en  el  departamento  de  V  alie- 
nar. Asegúrase  que  el  ministro  Amunátegui  no 
quería  que  su  jefe  de  sección  fuera  diputado  pro- 
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pietario,  sino  tan  solo  suplente,  de  aquella  locali- 
dad. Pero  es  seguro  también  que  el  gobernador 
Volados  quiso  otra  cosa,  i  su  voluntad  fué  hecha. 

Después  de  un  acto  electoral  manchado  por  la 
violencia  i  la  sangre,  el  señor  Walker  Martínez 
volvió  a  Santiago,  trayendo  en  el  bolsillo  poderes 
de  diputado  por  Vallenar,  i  en  el  corazón  un  ar- 
diente afecto  al  gobernador  Volados. 

Apenas  armado  lejislador,  se  apresuró  a  renun- 
ciar su  cargo  de  jefe  de  sección,  i  entró  a  figurar 
como  candidato  para  la  secretaria  de  la  Cámara  de 
diputados. 

VI 

La  secretaria  le  fué  adjudicada,  i  desde  el  pri- 
mer momento  de  su  vida  parlamentaria  se  vio  co- 
locado en  una  situación  singularmente  espinosa. 
Por  un  lado,  hombre  de  partido  i  de  fuertes  pasio- 
nes políticas;  por  el  otro,  depositario  de  la  confian- 
za de  toda  la  asamblea,  asi  de  sus  amigos  como  de 
sus  adversarios. 

Para  sostenerse  bien  en  situación  tan  difícil  era 
menester  mucho  tacto,  mucha  discreción. 

El  señor  Walker  Martínez  no  se  ha  sostenido 
bien  en  ella.  Debía  ser  calma,  moderación,  tole- 
rancia, longanimidad,  compostura;  ha  sido  repeti- 
das veces  piedra  de  escándalo,  viento  de  borrasca, 
agresión,  procacidad.  En  las  escenas  deplorable- 
mente tempestuosas  que  han  pasado  en  el  seno  de 
la  Cámara,  se  ha  levantado  casi  siempre  su  voz, 
no  para  serenar,  sino  para  exacerbar  los  ánimos. 

Eso  ha  perjudicado  en  gran  manera  a  su  figura. 
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parlamentaria,  que  no  es,  por  otra  parte,  la  figura 
de  un  orador. 

ííi  el  metal  de  su  voz,  ni  su  pronunciación,  ni 
BU  manera  de  concebir  i  hablar  le  disponen  a  las 
luchas  de  la  elocuencia.  La  impetuosidad  de  su 
espíritu  se  aviene  mal  con  la  serenidad,  la  destre- 
za, la  flexibilidad  de  la  táctica  oratoria.  Su  pala- 
bra se  atropella  i  enreda,  su  elocución  olvida  has- 
ta la  sintaxis,  su  argumentación  carece  de  toda  efi- 
cacia. 

Hé  ahí  por  qué  decíamos  al  principio  que  el  se- 
ñor Walker  habia  encontrado  en  la  impetuosidad 
de  su  espíritu  tantos  inconvenientes  como  venta- 
jas.. Pero  el  estudio  i  la  meditación  pueden  toda- 
vía modificar  favorablemente  las  condiciones  de 
su  joven  naturaleza. 


D«MiNao  ARTEAGA  ALEHPARTE 


\ 


DON  ENEIQUE  DEL  SOLAR 


Todavía  otro  poeta  lejislador;  todavía  otro  dis- 
cípulo del  colejio  de  San  Ignacio;  todavía  otro  pim- 
pollo de  la  política  ultramontana. 

Don  Enrique  del  Solar  es  todo  eso. 


II 


Diputado  suplente  por  dos  departamentos,  Ran- 
cagua  i  Curicó,  ha  representado  alternativamente 
al  uno  i  al  otro  en  el  Congreso  Constituyente. 

Hasta  ahora  no  ha  sido  allí  mas  que  un  voto. 
Aunque  posee  la  ilustración  suficiente  para  ser 
una  palabra,  no  parece  ambicionar  las  palmas  de 
la  elocuencia  parlamentaria,  ni  hai  tal  vez  en  su  ca- 
rácter, mas  inquieto  que  apasionado,  mas  flexible 
que  audaz,  las  condiciones  del  caso. 

Por  lo  demás,  es  aun  mui  joven:  tiene  apenas 
los  anos  requeridos  para  ejercer  los  derechos  de 
ciudadano  activo. 
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Visiblemente,  la  literatura  preocupa  al  señor  So- 
lar mucho  mas  que  la  política. 

Hijo  de  la  mas  renombrada  de  nuestras  poetisas, 
es  poeta  por  vocación  i  por  herencia, 

Et  par  droit  de  conquéte^  et  par  droit  de  naissance. 

Ha  compuesto  ya  muchos  versos,  no  indignos  de 
atención;  ha  escrito  en  prosa  una  buena  porción  de 
artículos  literarios,  no  despreciables. 

Intelijencia  estudiosa  i  dilijente,  si  no  está  lla- 
mado a  las  glorias  de  Solón  o  de  Demóstenes,  pue- 
de enriquecer  nuestra  literatura  con  producciones 
estimables  i  duraderas. 


SOMINQO  ARTEA6A   ALEKPARTE 


DON  EMILIO  BELLb 


Hé  aqiü  á  un  tercer  poeta  tan  joven  como  el  an- 
terior,  i  disfrazado  como  él  de  diputado  constitu- 
yente. 

También  como  el  anterior,  don  Emilio  Bello  ha 
cultivado  las  letras  por  vocación  i  por  herencia. 
Lleva  un  apellido  singularmente  ilustre  i  venera- 
ble,  a  que,  apenas  adolescente,  se  esforzó  en  ren- 
dir homenaje,  publicando  delicadas  composiciones 
poéticas  i  escritos  en  prosa  de  un  mérito  superior 
a  sus  pocos  años. 

11 

Tendría  veinte  escasos  cuando,  en  1864,  el  senoi* 
Tocornal,  ministro  de  Relaciones  Esteriores,  le  lia* 
mó  al  empleo  de  jefe  de  sección  de  aquel  departa* 
mentó  de  Estado,  en  que  hoi  desempeña  interina* 
mente  el  cargo  de  oficial  mayor. 

Lanzado  en  la  carrera  de  los  empleos  públicofl 

^ntea  de  haber  completado  sus  estudios  de  huma« 
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nidades,  i  aquejado  sin  cesar  por  las  dolencias  físi- 
caS)  el  señor  Bello  no  ha  ocupado  todavía  en  nues- 
tra literatura  el  puesto  que  le  prometia  su  precoz 
talento  literario. 

ni 

En  la  escena  política,  su  doble  carácter  de  fun- 
cionario i  de  diputado  suplente  por  Lautaro  ha  si- 
do, desde  luego,  poco  propicio  para  darle  uua  per- 
sonalidad libre  i  desembarazada.  En  seguida,  sus 
ensayos  oratorios  i  su  actitud  parlamentaria  no  han 
Ááo  felices. 

El  malestar  físico  ha  contajiado  su  ánimo:  mens 
cegrota  in  corpore  dolenti. 

Es  un  cuerpo  i  un  espíritu  enfermos. 


DoxiiiQa  ABTSAOA  ALBXFABT£ 


1   ,'   \ 


DON,  FRAKClSCa  ECHEÍflQlTE 


El  señor  Eolieñique  cuenta  ya  siete  años  de  ser- 
vicios parlamentarios.  Seria  tiempo  de  licenciarle. 

Su  entrada  en  la  Cámara  faé  uno  de  los  buenos 
descubrimientos  que  hizo  el  ministerio  que  fabricó 
la  mayoría  parlamentaria  de  1864. 


n 


Toda  la  vida  política  del  señor  Echeñique  está 
en  una  interrupción,  que  quedará  lejendaria,  i  que 
le  hizo  por  largo  tiempo  el  león  de  las  jentes  de 
buen  humor  i  de  los  periodistas  malignos.  • 

Cierto  dia  la  muchedumbre  parlamentaria  hizo 
tempestad  contra  un  vencido  que  se  atrevía  a  de- 
fender a  los  vencidos.  En  medio  de  la  oijia  de  ru- 
jidos,  el  rujido  del  señor  Echeñique  tuvo  la  buQQCi 
fortuna  dQ  dominar. 
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Ha  descansado  sobre  ese  arranque  oratorio. 
Aunque  todavía  se  molesta  i  hace  coro  a  los  inte- 
rruptores,  tiene  cuidado  de  sustraerse  a  la  noto- 
riedad. 

Pero  si  la  palabra  del  señor  Ecfaenique  no  se  oye 
en  la  Cámara,  es  imposible  no  ver  su  cabeza.  Lla- 
ma la  atención  entre  todas  por  sus  cabellos  canos  i 
espesos,  que  nacen  casi  en  las  fronteras  de  sus  cejas 
boscosas.  Todo  anuncia  que  aquella  selva  gris  ha 
brotado  sobre  una  superficie  de  granito.  Kada  pe- 
netra ahí,  ni  nada  sale  de  ahí. 

Jvifb  ARTlieA  ALXMPAim 


DON  RAFAEL  GARMENDIA 


El  señor  Gkirmendia  acaba  de  entrar  en  la  C¿- 
mará,  aunque  vayan  corridos  mas  de  sesenta  anos 
desde  que  ha  entrado  en  la  vida. 

Su  llegada  a  las  funciones  públicas  ha  sido  una 
verdadera  sorpresa,  Nadie  sospechaba  siquiera  que 
pretendiese  formar  entre  los  conductores  de  nacio- 
nes. Hombre  fastuoso,  amigo  de  sus  comodida- 
desy  estraño  a  las  cuestiones  políticas  i  a  la  ciencia 
política,  era  natural  no  creer  qae  se  sintiera  tentado 
por  los  cuidados,  los  deberes,  las  meditaciones,  los 
estudios,  los  sinsabores  del  hombre  público. 


II 


Profunda  equivocación. 

El  señor  Garmendía  no  solo  quería  ser  diputado^ 
sino  que  también  pretendía  afrontar  la  tribuna,  en- 
trar  en  la  ruda  vida  del  orador  parlamentario. 

Pero  asi  como  el  señor  Todo  el  Mundo  se  había 
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engañado  respecto  de  sus  aspiraciones,  asi  él  tam- 
bién estaba  engañado  respecta  de  sus  fuerzas. 

La  elocuencia  le  volvió  cruelmente  la  espalda, 
cuanda  tuvo  la  mala  idea  de  ir  a  llamar  a  su  puerta. 

Echemos  un  velo  sobre  el  desastre. 


m 


Las  elecciones  de  1870,  que  han  hecho  diputado 
al  señor  Garmendia,  le  han  procurado  durante  al- 
gunos dias  una  situación  espectable.  Fué  uno  de 
los  adversarios  mas  tenaces  que  tuvieron  en  Co- 
piapó  las  candidaturas  radicales. 

Hoi  ya  está  olvidado*  No  ae  le  ve  en  la  Cámara. 
Su  vida  política  se  ha  apagado  en  su  primer  albor. 


Justo  ABTEAGA  ALEMPARTE 


DON  SANTOS  LIRA 


Hai  en  nuestro  país  ciertos  caracteres  que  hacen 
la  jornada  de  la  vida  sin  atravesar  sus  escollos,  sus 
precipicios,  sus  borrascas,  sus  caidas  ni  sus  dolo- 
res. La  vida  es  para  ellos  un  mar  sin  olas. 

Llegan  fácilmente  a  todo.  La  fortuna,  la  consi- 
deración, los  honores  van  en  su  busca.  Sus  adver- 
sarios, si  los  tienen,  no  los  odian;  sus  camaradas 
los  respetan.  Paltos  siempre  de  gran  talento,  de 
grandes  servicios,  de  fuertes  convicciones,  eso  mis- 
mo viene  en  su  ayuda,  adormeciendo  las  envidias. 


n 


El  señor  Lira  es  uno  de  esos  caracteres. 

Siempre  ha  ocupado  en  política  un  puesto  dis- 
tinguido, sin  preocuparse  de  hacer  cosa  alguna 
para  justificar  su  elevación.  Se  ha  dejado  llevar 
por  el  acontecimiento,  que  ya  le  ha  conducido  a  las 
altas  dignidades  de  la  política  i  de  la  majistratura. 
Hoi  es  senador  i  ministro  del  tribunal  supremo. 
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Presidente  de  la  Cámara  de  diputados  en  1849, 
se  mantuvo  en  ese  puesto  hasta  que  la  mayoría 
cayó  en  los  lazos  de  la  persecución  o  en  los  la¿os 
de  la  intriga. 

La  presidencia  del  señor  Lira  no  ha  dejado  re- 
cuerdos duraderos.  Era  un  presidente  de  calma 
llamado  a  conducir  una  asamblea  en  tempestad. 
Tenia  la  moderación,  pero  no  la  eneijia. 


IV 


Siguiendo,  aunque'  de  lejos,  la  adversa  suerte 
del  partido  que  le  habia  honrado  con  sus  votos 
en  la  Cámara,  Be  mantuvo  en  una  actitud  de  pro- 
testa silenciosa  i  pasiva  ccmtra  el  gobierno  de 
1851.  Fué  un  adversario  de  esos  que  no  turban  el 
sueno. 

El  gobierno  de  1861  le  contó  desde  la  primera 
hora  entre  sus  amigos.  En  primera  oportunidad 
le  llevó  al  Senado. 


No  hai  en  el  señor  Lira  ni  un  orador,  ni  un  hom- 
bre  político  de  convicciones  bien  conocidas.  Parece 
que  las  ajitaciones  de  la  vida  pública  no  le  tientan. 
Hasta  ahora  ha  votado  invariablemente  con  la  ma- 
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yoría  gubernativa  i  ha  apoyado  las  reformas  del  li- 
beralismo moderado. 

Como  todos  los  espiritas  que  no  tienen  fuertes 
convicciones  ni  apetitos  de  lucha,  seguirá  a  ese 
partido  sin  preocuparse  mucho  de  las  consecuencias 
de  sos  actos. 

Por  la  demás,  hai  en  el  señor  Lira  un  hombre 
estimable,  urbano  i  simpático. 


Jwivo  ÁBTIÁGA  ALSXFJLBTI 
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DON  IGNACIO  ZENTENO 


Nobleza  obliga,  dice  el  proverbio  francés.  El  se- 
ñor Zenteno  ha  honrado  el  proverbio. 

Heredero  de  un  nombre  glorioso  en  la  política  i 
en  la  administración,  ha  sabido  comunicarle  nue- 
vo lustre  tomando  un  puesto  envidiable  en  las  le- 
tras. 


n 


El  señor  Zentena  ha  hecho  sus  primeras  armas 
en  el  diarismo,  que  no  abandonará,  aun  cuando  se 
aleje  de  él  con  frecuencia.  Es  diarista  de  vocación. 
Tiene  el  orgullo  del  diarismo  como  el  soldado  tiene 
el  orgullo  de  su  estandarte. 

Hace  bien.  Hai  mucho  de  hermoso  en  la  situa- 
ción de  ese  luchador  de  todos  los  instantes,  que, 
desde  el  fondo  de  su  gabinete,  remueve  ideas,  con- 
ciencias, espíritus;  levanta  entusiasmos,  cóleras, 
alegrías,  aplausos,  murmullos,  vociferaciones,  ru- 
jidos,  tempestades;  hace  al  correr  de  la  pluma  i 
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dia  por  día  la  histoiia  pal[»it:tnte,  apasionada,  co- 
lor'nla,  viviente  de  los  hombres  i  las  cosas  de  su 
época,  sin  que  la  grandeza  le  ofusque,  ni  la  fortu- 
na le  anonade.  Nadie  pelea  mejor  que  el  diarista 
la  batalla  de  la  vida.  £s  el  caballero  errante  del  si- 
glo diez  i  nueve, 

m 

El  señor  Zenteno  cuenta  entre  nuestros  diaris- 
tas mas  distinguidos. 

Ha  entrado  en  el  diarismo  un  poco  casualmente, 
pues  sus  estudios  le  llamaban  al  foro. 

Abogado  en  1855,  se  trasladó  un  año  después  al 
norte  para  ejercer  ahí  su  profesión.  Pero  su  per- 
manencia en  el  norte  no  fué  larga.  En  1856  hacia 
sus  maletas  i  volvia  a  ganar  su  hogar  santiaguino, 
después  de  haber  sido  durante  algunos  meses  juez 
de  letras  interino. 

El  foro  no  le  tentaba.  En  lugar  de  ir  a  caza  de 
la  fortuna  i  la  celebridad  que  suele  procurar, 
aguardaba  mui  tranquilamente  que  vinieran  en  su 
busca.  Es  la  verdad  que  se  haciau  esperar  demasia- 
do cuando  el  director  del  Ferrocarril  le  ofreció  la 
redacción  de  ese  diario. 

El  señor  Zenteno  vacila.  Hasta  aquel  momento 
jamas  habia  pensado  en  ser  diarista.  Ademas  su 
bagaje  de  escritor  no  era  mui  abundante.  Se  le  ins- 
ta. En  fin  se  atreve. 

IV 
Sus  primeros  artículos,  desgreñados,  fatigosos, 
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incohereñteB  a  veces,  decían  bien  a  las  claras  que 
8ti  Autor  entraba  apenas  en  el  fuego.  Pero  no  co* 
rrió  mucho  tiempo  sin  que  se  operara  toda  una 
transformación.  El  diarista  babia  despertado  i  da- 
ba  muestras  de  una  forma  nerviosa,  colorida,  ani- 
mada, de  una  notable  fecundidad  de  polemista,  de 
una  novedad  i  hasta  una  orijinalidad  de  juicio,  que 
revelaban  un  hombre  de  talento  i  un  hombre  de 
meditación. 

Desgraciadamente  se  fatigó  pronto. 

Después  de  año  i  medio  de  lucha,  se  alejaba  del 
diarismo  i  entraba  en  las  funciones  administrati- 
vas, como  jefe  de  sección  del  ministerio  del  inte- 
rior. 


Elejido  diputado  en  las  elecciones  de  1861^ 
pronto  abandonaba  ese  puesto  juzgándolo  incom- 
patible con  la  entera  libertad  de  sus  opiniones. 

Su  paso  por  la  administración  le  permitió  ocu- 
par los  solaces  que  le  dejaban  sus  funciones,  en  re- 
copilar de  una  manera  metódica  las  leyes  i  decre- 
tos vijentes,  perdidos  en  la  confusa  batahola  del 
boletín  oficial.  Gracias  al  señor  Zenteno  el  boletin 
se  ha  puesto  al  alcance  de  todo  el  mundo. 

Mientras  tuvo  un  banco  en  la  Cámara,  su  voz 
se  levantó  siempre  en  los  debates  considerables 
que  provocaron  los  peligros  de  la  América  ame- 
nazada por  las  conspiraciones  de  los  monarcas  eu- 
ropeos. Pero  su  voz  se  perdió  en  el  desierto,  como 
tantas  otras.  La  opinión  veia  i  oia  poco  en  aque« 
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líos  momentos,  i  nuestros  hombres  de  Estado  se 
imajinaban  suprimir  la  dificultad  volviéndole  la 
espalda. 

En  las  elecciones  de  1864,  la  oposición  de  Val- 
paraíso le  hizo  uno  de  sus  candidatos.  El  señor 
Zenteno  sostuvo  activamente  su  candidatura,  pero 
la  victoria  no  coronó  sus  esfuerzos. 


VI 


Vencido,  dio  sin  pesar'  sus  adioses  a  la  vida  po- 
lítica. 

En  1866  se  le  nombraba  secretario  de  la  lega- 
ción estraordinaria  que  debia  representar  a  Chile 
en  el  Congreso  americano  reunido  en  Lima. 

En  1868  se  colocaba  en  primera  fila  entre  los 
promotores  del  movimiento  reformista. 

Volviendo  a  la  política  volvió  también  un  poco 
al  diarismo.  La  campaña  contra  los  acusadores  de 
la  Corte  suprema  contó  al  señor  Zenteno  entre 
sus  polemistas  mas  ardientes  i  mas  hábiles. 

Hoi  es  ya  el  principal  redactor  del  Ferrocarril. 


vn 


Talca  le  elejia  en  1870  uno  de  sus  diputados  su*- 
plentes,  i  es  en  nombre  de  la  representación  de  ese 
departamento  que  ocupa  un  puesto  en  la  Cámara, 
de  una  manera  transitoria  por  desgracia. 

Si  no  hai  en  el  señor  Zenteno  un  orador  brioso, 
un  orador  chispa,  fuego,  llama,  rayo,  capaz  de 

provocar  la  tempestad  i  de  dominarla}  hai  si  eu  él 
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un  orador  fácil,  ameno,  lójico,  que  sabe  llevar  la 
luz  a  las  cuestiones  que  debate  i  la  convicción  al 
espíritu  de  sus  oyentes. 

Luchador  de  la  pluma,  el  señor  Zenteno  no  es 
un  luchador  de  la  palabra.  Esto  depende  de  su  ca« 
ráctei  meditabundo  i  concentrado,  que  imprime  a 
su  intelijencia  todas  las  molicies  del  pensador. 

El  señor  Zenteno  es  ante  todo  un  pensador. 
Pensador  orijinal,  paradojista  a  veces,  pero  que 
penetra  en  las  cuestiones  i  sabe  encontrar  su  so- 
lución. Hai  en  él  algo  todavía  mas  notable:  tiene 
el  valor  de  pensar  por  si  mismo  i  de  no  asustarse 
de  su  pensamiento.  Es  una  intelijencia  audaz. 


ívno  Alttl&AGA  ALl£]tí'AR¥l&. 
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DOK  MANUEL  SALUSTIO  FEKff AKDEZ 


Hai  en  el  señor  Fernandez  un  hombre  de  ver- 
dadera ciencia  i  de  verdadero  talento.  Matemáti- 
co, .economista,  escritor  culto,  claro,  elegante,  su 
variada  i  sólida  instrucción  revela  en  él  un  traba- 
jador laborioso  i  concienzudo.  Es  digno  de  la  re- 
putación que  le  rodea. 


11 


En  1850  recibía  su  titulo  de  agrimensor.  En  julio 
del  ano  siguiente  era  nombrado  profesor  de  mate- 
máticas del  Liceo  de  la  Serena.  Su  cátedra  no  ve- 
nia de  un  favor  gubernativo.  La  habia  obtenido 
dando  sus  pruebas  en  un  concurso. 

Dos  años  después,  en  marzo  de  1853,  la  Uni- 
versidad le  abria  sus  puertas.  Entraba  en  la  fa- 
cultad do  ciencias  físicas  i  matemáticas, 

í  ero  qI  profesorado  no  retuvo  por  mucbo  tiempo 

68 
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al  señor  Fernandez.  En  noviembre  de  1856  dejaba 
su  cátedra  e  iba  a  ocupar  un  puesto  en  el  ministe- 
rio del  interior,  como  jefe  de  una  de  sus  sec- 
ciones. Permaneció  en  él  hasta  1859. 

Las  elecciones  de  1861  le  llevaron  a  la  Cámara 
de  diputados,  donde  manifestó  una  indisputable 
competencia  en  las  cuestiones  económicas. 

En  este  mismo  año  daba  a  la  publicidad  un  no- 
table retrato  biográfico  del  célebre  Gorbea,  el  or- 
ganizador de  los  estudios  matemáticos  en  nuestro 
pais,  Gorbea  i  su  obra  están  juzgados  en  el  trabajo 
del  señor  Fernandez  con  el  noble  amor  del  discí- 
pulo i  con  el  reconocimiento  del  hombre  de  cien- 
cia, de  progreso,  de  talento  hacia  uno  de  los  infa- 
tigables obreros  de  nuestra  ilustración,   . 


ni 


Todavía  en  octubre  de  1861  era  nombrado  in- 
tendente del  Maule,  en  cuyas  funciones  daba  prue- 
bas evidentes  de  su  intelijencia  i  de  su  laborio- 
sidad administrativa. 

En  1864,  terminado  su  período  constitucional, 
hizo  su  renuncia,  que  fué  admitida  sin  dificultad. 
La  política  gubernativa  necesitaba  funcionarios 
capaces  de  cumplir  las  órdenes  del  partido  i  no 
funcionarios  capaces  de  servir  los  intereses  jene- 
rales. 


nr 


Ya  no  vemos  aparecer  al  señor  Fernaudeüi  ólt 
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la  vida  pública  hasta  1867,  eii  que  el  departamento 
de  Linares  le  elije  uno  de  sus  diputados  suplentes. 
La  victoria  legal  fué  suya  i  de  sus  amigos;  pero  él 
fraude  oficial  inventó  también  su  victoria,  i  ésta  fué 
la  que  obtuvo  las  consagraciones  de  la  mayoría 
parlamentaria. 

Felizmente  el  pueblo  de  Linares  tiene  buena 
memoria. ,  En  1870  ha  hecho  por  segunda  vez  al 
señor  Fernandez  uno  de  sus  candidato?.  Su  se- 
gunda victoria  no  ha  sido  menos  incontestable  que 
la  primera,  i  aunque  en  litijio  también,  aguarda- 
mos que  en  esta  vez  el  fraude  no  le  pondrá  a  la 
puerta. 


Si  no  hai  en  el  señor  Fernandez  un  orador,  hai 
en  él  un  político  hábil,  dilijenté,  ilustrado,  conoce- 
dor de  todas  las  cuestiones  de  política,  de  econo- 
mía, de  administración,  a  las  que  siempre  acertará  a 
llevar  la  luz  de  un  estudio  detenido  i  de  solucio- 
nes maduradas  al  calor  de  una  vigorosa  i  fecunda 
meditación.  Sí  es  una  fisonomía  quizás  un  poco 
descolorida,  es,  en  compensación,  una  intelijencia 
seria  i  sólida. 

El  señor  Fernandez  está  do  los  primeros  en  el 
movimiento  reformista  que  nos  ha  traído  clubs, 
meetings,  conferencias,  asambleas  electorales,  con- 
venciones, buenos  hábitos  de  vida  libre.  Es  un  li- 
beral avanzado  i  convencido. 

Carácter  modesto,  espíritu  moderado  i  práctico, 
temperamento  tranquilo,  es,  sin  embargo,  mui  ca* 
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paz  de  batirse  en  la  viinguardia.  Ko  es  un  lucha- 
dor brillante,  pero  es  un  propagandista  activo  i 
convencido.  Fosee  la  calma  de  la  perseverancia. 
Kunca  hará  mucho  estrépito,  mas  hará  siempre 
Qu  camino! 


Jf  Ito  IBTfiAQA  ÁtfiKPlKTI 


i 


DON  CmiACO  VALENZUELA 


r 


El  señor  Yalenzuela  es  uno  de  los  altos  digna* 
tarios  del  partido  conservador. 

Amigo  del  gobierno  Montt  durante  sus  años  de 
cordialidad  con  el  clero,  se  alejó  de  él  tan  pronto 
como  ambas  potestades  se  pusieron  de  riña.  Entre 
su  presidente  i  su  prelado,  no  vaciló:  se  decidió  por 
iU  prelado. 

n 

El  señor  Valenzuela  es  un  creyente  sincero,  pe- 
ro que  [ha  caido  en  el  error  común  a  los  hombres 
políticos  de  su  escuela  que  ven  la  relijion  en  toda 
cuestión  política.  La  política  es  para  ellos  católica, 
protestante,  deísta  o  atea,  cuando  en  verdad  no  hai 
sino  dos  políticas:  la  buena,  que  consolida  la  pros- 
peridad de  las  naciones;  la  mala,  que  las  conduce 
a  BU  decadencia  i  a  su  ruina. 

Pero  los  políticos  teólogos  solo  se  preocupan  de 
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la  fé  de  bautismo  de  su  política.  ¿Es  católica?  Lue- 
go es  buena, 

m 

Desde  1864,  el  señor  Valenzuela  ha  ocupado 
constantemente  un  banco  en  la  Cámara  de  dipu- 
tados. 

Aunque  instruido  e  intelijente,  nunca  ha  dejado 
oir  su  voz,  ora  porque  la  tribuna  no  le  ha  tentado, 
ora  porque  no  se  ha  sentido  capaz  de  sus  rudas 
jornadas. 

Gobernador  de  Rancagua  durante  largos  años, 
si  no  ha  despachado  de  su  gubernatura  santos  al 
cielo,  ha  despachado  diputados  a  su  partido. 

IV 

« 

Por  lo  demás,  si  el  señor  Valenzuela  tiene  con- 
vicciones ultramontanas,  no  tiene  ni  sus  intransi- 
jencias  ni  sus  intemperancisis.  Es  un  hombre  afa- 
ble, atento,  tolerante  i  simpático. 


Justo  ARTEAGA  ALEMPARTE. 


DON  PEDRO  PABLO  OLEA. 


El  señor  Olea  es  una  de  las  importaciones  que 
el  partido  ultramontano  ha  hecho  en  la  Cámara, 
donde  ocupa  un  banco  desde  1864.  Pertenece  a  la 
vanguardia.  Indudablemente  es  mas  ultramonta- 
no que  su  prelado. 


II 


Parece  que  su  partido  contaba  algo  con  él.  A  lo 
menos  hizo  en  la  Cámara  una  entrada  llena  de  es- 
trépito. Su  estreno  fué  una  riña,  en  que  no  le  cupo 
la  mejor  parte. 

El  señor  Olea  se  proponía  ser  un  orador.  Ha  ha- 
blado mucho  i  en  muchas  cuestiones;  pero  siempre 
con  una  desgracia  increíble.  No  tiene  ni  voz,  ni 
formas,  ni  ideas.  Su  argumentación  vive  en  plena 
vulgaridad.  Ora  repite  lo  que  otros  han  dicho,  ora 
dice  algo  que  no  valia  la  pena.  El  debate  no  da  en 
sus  manos  un  solo  paso  adelante,  i  aunque  de  vez 


s 
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en  cuando  ha  pretendido  tener  las  agresiones  de  la 
cólera,  nadie  se  ha  sentido  herido:  dispara  balas  de 
algodón. 

Entendemos  que  el  señor  Olea  va  comprendién- 
dolo. 

m 

Su  gran  campaña  parlamentaria  fué  la  acusación 
a  la  Corte  Suprema.  Estuvo  con  los  acusadores  i 
habló  para  sostener  la  acusación.  Su  discurso  fué 
un  alegato  ramplón.  Ni  la  sinceridad  de  su  odio 
a  los  acusadores  acertó  atraerle  una  buena  inspira- 
ción. 

El  señor  Olea  haria  bien  de  recordar,  siempre 
que  le  asalte  la  mala  tentación  de  tomar  la  pala- 
bra, que  el  silencio  es  de  oro.  I  después,  guardar 
silencio  suele  ser  una  prueba  de  talento. 


Justo  áRTEAGA  ALEMFABTE 


DON  VICENTE  IZQUIERDO 


El  señor  Izquierdo  entró  en  política  con  la  opo- 
sición de  1858.  Pertenecía  entonces  i  pertenece  hoi 
todavía  al  grupo  del  señor  Santa-María.  Esto  ma- 
nifiesta que  no  esperimenta  los  espantos  del  aisla- 
miento. 


II 


Las  elecciones  de  1864  le  dieron  por  primera 
vez  un  banco  en  la  Cámara.^  Las  elecciones  poste- 
riores han  vuelto  a  renovar  su  mandato  lejisla- 
tivo. 

El  señor  Izquierdo,  aunque  de  tradición  conser- 
vadora, es  un  liberal  moderado  que,  si  no  aspira  a 
grandes  reformas,  aspira  sí  a  la  sinceridad  del  ré- 
jimen  representativo,  a  la  eficacia  de  la  justicia  i  el 

derecho; 
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TU 

Hoi  forma  en  las  filas  de  las  opiniones  del  acuer- 
do de  setiembre,  de  que  fué  uno  de  los  coopera- 
dores. 

Miembro  de  la  junta  provisional  encargada  de 
realizar  los  propósitos  de  ese  acuerdo,  coadyuvó 
a  ello  con  actividad  i  decisión.  La  junta  central 
nombrada  por  la  Convención  de  enero  le  cuenta 
entre  sus  miembros,  i  estamos  seguros  que  no  será 
de  los  menos  dilijentes. 

Hai  en  el  señor  Izquierdo  un  servidor  firme, 
constante,  desprendido  de  sus  convicciones,  lío 
llevará  a  los  negocios  públicos  la  ciencia  del  hom- 
bre político,  pero  llevará  si  la  resolución  i  la  en- 
tereza del  buen  ciudadano. 


JcsTO  ARTEAGA  ALEMPARTí;. 


DON  ANTONIO  SUBERCASSEATJX 


El  señor  Subercasseaux  es  un  heredero  opulento 
que  hace  de  la  política  uno  de  sus  pasatiempos.  Se 
nos  imajina  que  va  a  la  Cámara  cotno  va  al  teatro, 
al  paseo,  a  las  carreras,  a  las  partidas  de  caza. 


n 


Es  el  departamento  de  Constitución  quien  le  ha 
elejido  su  mandatario  ala  Cámara  de  1870.  En  la 
Cámara  de  1867  habia  ocupado  también  un  banco 
como  diputado  suplente  por  Cauquénes. 

Parece  que  no  hai  en  el  señor  Subercasseaux  la 
madera  de  que  se  hacen  los  hombres  políticos.  Aun- 
que como  los  soldados  de  Napoleón  tenga  el  dere- 
cho de  llevar  en  su  mochila  el  bastón  de  mariscal, 
dudamos  que  se  afane  en  llegar  a  las  altas  dignida- 
des que  se  conquistan  en  las  rudas  jornadas  de  la 
tribuna  i  del  gobierno.  Ni  es  unaintelijencia,  ni  es 
una  ciencia,  ni  es  una  palabra. 
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Si  la  política  tradicional  continúa  dueño  del  im- 
perio, después  de  ser  diputado  por  algunos  años 
mas,  llegará  al  Senado  i  quizás  al  consejo  de  Es- 
tado. 


m 


El  señor  Subercasseaux  no  lia  dejado  oir  su  pa- 
labra en  la  Cámara  sino  rara  vez  i  sobre  todo  pa- 
ra permitirse  interrupciones  infantiles,  que  no  se 
han  distinguido  por  su  injenio  ni  por  su  oportu- 
nidad.  Pertenece  a  los  silenciosos  impresionables. 

Como  todos  los  herederos  opulentos,  ha  ido  a 
mirar  un  poco  las  grandes  capitales  europeas. 


Justo  ARTEA6A  ÁLEKPARTE. 


DOK  DOMINGO   FERNANDEZ  CONCSA 


El  señor  Fernandez  Concha  es  uno  de  nuestros 
banqueros  mas  intelij entes,  activos  i  emprendedo- 
res. Ha  llegado  a  ser  una  de  las  eminencias  del  ca- 
pital, apenas  tocando  en  la  edad  en  que  la  mayoría, 
de  los  hijos  de  sus  obras,  que  han  tenido  buen  nú- 
mero en  la  lotería  de  la  suerte,  divisan  las  costas 
de  la  prosperidad. 

Pero  esto  se  esplica.  El  señor  Fernandez  Con- 
cha no  pertenece  a  los  opulentos  del  ahorro  i  de  la 
paciencia,  sino  a  esos  opulentos  del  talento  i  de  la 
audacia,  que  hacen  su  fortuna  llevando  sus  escudos 
a  cuanto  puede  desarrollar  la  industria,  el  crédito, 
la  circulación,  el  cambio. 

n 

Es  en  1870  cuando  el  señor  Fernandez  Concha 
lia  llegado  por  primera  vez  a  la  Cámara  i  podría- 
tnos  añadir  que  a  la  política.  No  ea  un  hombre  po« 
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lítíco  sino  en  cuanto  es  un  hombre  rico.  Tiene  de- 
masiados negocios  propios  para  pensar  mucho  en 
los  negocios  de  todo  el  mundo. 

Joven,  alejado  de  la  lucha  ardiente  de  los  parti- 
dos, formando  en  la  Cámara  entre  los  silenciosos, 
sus  opiniones  políticas  carecen  hasta  ahora  de  una 
firme  acentuación,  a  pesar  de  haber  votado  siempre 
con  el  ministerio. 

¿Es  un  liberal  conservador,  o  es  un  conservador 
liberal? 

Por  el  momento  vive  en  buenos  términos  con  las 
dos  escuelas.  Ni  la  reforma  le  espanta,  ni  sus  em- 
barazos le  irritan.  Deja  hacer. 


Justo  ARTEAGA  ALEMFARTE. 


Don  KiCOLAS  NOVOA 


Aunque  mui  joven  todavía,  'el  señor  Novoa  está 
ya  en  su  segundo  mandato  lejislativo. 

En  1867  era  elejido  diputado  por  su  propio  es- 
fuerzo i  llegaba  a  la  Cámara  un  poco  apesar  del 
ministerio. 

En  1870,  no  obstante  las  protecciones  de  la  auto- 
ridad, su  elección  se  baila  en  litijio.  Es  un  candida- 
to a  quien  las  simpatías  del  poder  no  ban  traído 
fortuna. 


n 


Bu  actitud  política,  indecisa  por  un  momento 
en  1867,  es  boi  francamente  gubernativa.  Es  un  di- 
putado de  mayoría. 

Despierto,  alegre,  simpático,  amistoso,  todavía 


! 
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en  esa  edad  en  que  la  vida  es  una  fiesta,  esto  hace 
quizás  que  el  señor  Novoa  no  tome  bastante  a  lo  se- 
rio los  deberes  de  la  política.  Gusta  mas  de  reir 
que  de  meditar.  Eabria  sido  una  fortuna  para  él 
entrar  un  poco  mas  tarde  en  escena « 

JusfO  ÁltTEÁOÁ  ÁLfiMPÁRTI. 


1 

1 


J.^ 


DON  DIEGO  TAGLE 


El  señor  Tagle  es  un  opulento  vecino  de  Santia- 
go, nn  antiguo  empleado  de  hacienda,  un  diputa- 
do casi  perpetuo  i  un  consejero  de  Estado. 

Adversario  rentado  del  gobierno  Montt,  ha  sido 
un  amigo  decidido  del  gobierno  Pérez. 

Pero  no  haya  temor:  ni  pone  ni  quita  rei. 


J98to  ARtfiAdA  ALEIfPARTC 
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T)OÉ  ETJLOnO  ALLEIÍDEá 


D arante  dos  lejislaturas  ha  ocupado  el  señor 
Allendes  un  banco  en  la  Cámara  de  diputados,  pe- 
ro apenas  ha  hablado  i  no  ha  hecho  hablar  de  él 
absolutamente. 

El  señor  Allendes  no  es  un  hombre  político.  Ni 
su  carácter,  ni  sus  estudios, — es  un  matemático  es- 
timable,— ni  sus  gustos  le  han  destinado  para  ad- 
quirir una  influencia  cualquiera  en  la  marcha  de 
los  negocios  públicos.  Todo  su  papel  se  ha  reduci- 
do a  ser  un  partidario  firme  de  la  política  guber- 
nativa. 

Pertenece  a  los  moderados  de  la  mayoría.  JTun- 
ca  se  le  ha  visto  asociarse  a  sus  cóleras  ni  tomar 
parte  en  sus  tempestades*  Esto  prueba  buen  sentí* 
do  1  urbanidad* 


|tJ8T0ÁJ^T£AQA  AtBKPARtB 


DON  FRANCISCO  DE  BORJAS  LAERAIN 


El  señor  Larrain  está  en  su  tercer  mandato  lejis* 
latívo.  Ha  observado  siempre  en  la  Cámara  mía 
actitud  discreta  i  moderada. 

Miembro  del  grupo  conservador-ultramontano, 
no  manifiesta  ni  sus  impaciencias  ni  sus  cóleras,' 
Sirve  a  sus  ideas  sin  hacer  ruido. 


Jmo  ARTEAGA  ALSMPARTE 


.V 


DON  OSVALDO  KENJIFO 


El  señor  Renjifo  es  un  joven  abogado  que  aca- 
ba de  entrar  en  la  política.  Es  diputado  de  mayo- 
ría i  funcionario  administrativo. 

Hombre  estudioso  i  de  intelijencia  clara,  ha  des- 
empeñado bien  la  secretaría  de  la  intendencia  de 
Colchagua  i  desempeña  bien  hoi  todavía  la  secre- 
taría de  la  intendencia  de  Santiago. 

La  instrucción  primaria  cuenta  en  el  señor  Ben- 
jifo  uno  de  sus  buenos  servidores.  Desgraciada- 
mente no  es  de  esperar  que  la  reforma  pueda  con- 
tarle también  entre  los  suyos. 


Justo  4RTE16A  ALIiMPARTC 


DON  CLAUDIO  MACKENNA 


El  señor  Mackenna  es  uno  de  nuestros  diputa- 
dos  mas  hermosos.  Amable,  discreto,  de  maneras 
distinguidas,  de  aire  simpático,  vive  en  cordiales 
relaciones  con  todos  los  grupos  de  la  Cámara.  En 
1870  ha  recibido  su  tercer  mandato  lejislativo. 

Aunque  candidato  patrocinado,  o  cuando  menos 
agradable,  el  señor  Mackenna  ha  sabido  conservar 
siempre  la  libertad  de  su  voto.  Es  un  amigo  inde- 
pendiente de  la  política  gubernativa.  La  reforma 
le  verá  mas  de  una  vez  a  su  lado. 


JVBTO  ARTEA6A  ALEICFABTX 
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DON  MIGUEL  ZUMaRAJT 


Los  grandes  electores  de  1864  trajeron  a  la  Cá- 
mara al  señor  Zuraaran,  que  hasta  entonces  nada 
había  dado  que  decir  de  sí  en  política.  Parece  que 
el  gobierno  Pérez  no  se  ha  sentido  disgustado  del 
descubrimiento.  En  1867  i  en  1870  ha  hecho  reno- 
var el  mandato  parlamentario  del  señor  Zumaran, 
que  es  uno  de  sus  votos  firmes. 

n 

Hé  ahí  lo  único  que  se  sabe  de  él  con  certeza. 
Sus  ideas  políticas  como  sus  talentos  políticos  son 
un  secreto  entre  Dios  í  él. 

Aunque  ha  tomado  varias  veces  la  palabra,  su 
eco  es  tan  débil,  su  dicción  tan  embarazada,  sus 
discursos  han  sido  tan  cortos,  que  apenas  he- 
mos podido  entender  que  pensaba  como  el  minis- 
terio, 


524 


LOS  CONSTITUYENTES  CHILENOS 


m 


El  señor  Zumaran  es  abogado.  Ko  es  raro  que 
haya  llegado  a  una  corte  de  justicia.  Tiene  hoi  un 
interinato  de  fiscal:  tendrá  una  efectividad. 

Pertenece  a  esos  hombres  que  van  fácilmente  a 
la  prosperidad.  No  ser  nada  es  con  frecuencia  una 
dichosa  cualidad  para  serlo  todo. 


Justo  ARTEA6A  ALEHPIRTE 


DON  FRAKCISCO  PRADO  ALDUNATE 


La  oposición  de  1851  tuvo  un  activo  soldado  en 
el  señor  Prado  Aldunate.  Fué  conspirador  i  revo- 
lucionario en  su  servicio.  Visitó  entonces  las  cár- 
eeleSy  los  campos  de  batalla  i  la  tierra  estranjera, 
donde  encontró  mas  prosperidades  que  en  la  tie* 
rra  natal. 

Mientras  la  proscripción  era  ruina  para  tantos 
otros,  para  él  era  opulencia. 

n 

Esto  hi20  que  no  se  diese  prisa  para  regresar  a 
BU  hogar,  cuyas  puertas  le  franqueaba  la  amnistiar 

No  volvió  a  Chile  sino  cuando  sus  camaradas, 
vencidos  de  la  víspera,  eran  los  imprevistos  vence- 
dores del  dia  siguiente. 

Vino  a  formar  entre  los  partidarios  del  gobier- 
no  Pérez,  que  le  llevaba  a  la  Cámara  en  1867, 
gracias  a  una  elección  que  no  honra  la  sinceridad 


^ 
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liberal  del  gobernante  ni  la  sinceridad  liberal  del 
protejido.  Fué  en  ese  año  uno  de  los  diputados 
duales  del  departamento  de  Linares. 

Parece  que  las  dualidades  persiguen  al  señor 
Prado  Aldunate.  En  1870  ha  sido  por  segunda  vez 
diputado  dual  i  diputado  por  Linares. 

ni 

Hasta  hace  poco  tiempo,  el  señor  Prado  Aldil-» 
líate  contaba  entre  los  liberales  de  vieja  estirpe 
que  rodean  al  gobierno  Pérez;  pero  hoi  es  un  con- 
vertido a  la  conservación  i  al  u  Itramontanismo.  Es- 
ta entre  los  ajitadores  de  la  facción  conservadora 
que  se  reúne  en  el  atrio  del  templo. 

Su  conversión  hace  sonreír.  Tiene  sus  puntas  de 
cómico  encontrar  al  señor  Prado  Aldunate  ofician  - 
(io  como  levita.  ¿La  ambición  herida  estará  desti- 
nada a  hacer  ultramontanos? 


IV 


La  ¿gura  política  del  señor  Prado  Aldunate  ca- 
rece de  relieve.  Hombre  inquieto,  removedor,  des- 
pierto, tiene  cierta  reputación  de  habilidad  para 
andar  entrebastidores. 


iüSTO  AETEAGA  ALJSMPARÍÍ 


Don  manxíél  amunátegüí 


Desde  1864  tiene  el  señor  Amunátegüi  un  bañ« 
co  en  la  Cámara  de.  diputados.  A  pesar  de  eso, 
sus  mandantes  no  han  oido  hablar  hasta  ahora  de 
BU  mandatario.  El  señor  Amunátegui  es  un  voto, 
no  es  una  palabra,  aunque  lleva  un  apellido  bien 
conocido  en  la  tribuna  i  en  las  letras. 

Hasta  hoi  no  ha  sido  sino  un  abogado  sin  cele- 
bridad, un  profesor  modesto,  un  funcionario  que 
no  forma  en  las  primeras  filas. 

Indudablemente  el  señor  Amunátegui  es  un 
hombre  instruido,  conoce  bien  sus  humanidades  i 
BU  derecho;  pero  carece  de  valor  o  carece  de  pier- 
nas para  asaltar  la  tribuna  o  las  letras. 

n 

Candidato  patrocinado,  diputado  de  mayoría^  há 
Votado  invariablemente  con  todos  los  ministerios 
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que  86  han  sacedido  hasta  hoi.  !Nada  permite  pre- 
Bumir  que  no  haga  lo  mismo  en  adelante.  Irá  a 
donde  vaya  su  hermano.  Paede  decirse  que  don 
Miguel  Luis  Amunátegui  es  doa  votos^  i  piensa, 
opina,  habla  por  dos. 

Sin  embargo,  don  Manuel  Amunátegui  es  uno 
de  los  diputados  mas  notables  del  pelotón  de  loa 
silenciosos.  Sabrá  siempre  qué  vota  i  por  qué 
vota. 


JüBTO  ABTEIOA  ALEMPARTE 


DON  BELIS  ARIO  PRATS 


Tamos  a  ocuparnos  de  un  c^lto  dignfitario  .del 
Estado,  que  ha  hecho  a  rienda  suelta  la  jornada  de 
los  honores  i  de  las  funciones  lucrativas*  El  a^ñor 
Prats  es  hoi  diputado,  juez,  ministro. 


n 


También  es  cierto  que  necesitaba  apresurarse. 

Hasta  1861,  el  señor  Prats  no  habia  sido  nada, 
ni  nadie  habría  sospechado  las  prosperidades  que 
le  aguardaban. 

Abogado  sin  celebridad,  intelijencia  de  segundo 
orden,  instrucción  escasa,  vivía  alejado  de  la  poli- 
tica,  en  la  que  no  tomaba  otra  parte  que  la  de  uno 
de  esos  espectadores  que  rien  mas  que  aplauden,  i 
q[ue  lo  observan  todo  con  la  pereza  de  la  indife- 
rencia, 

67 
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Fué  el  presidente  Pérez  quien  le  puso  en  esce- 
na, nombrándole  en  primera  oportunidad  juez  del 
crimen  de  Santiago. 

El  nombramiento  del  señor  Prats  produjo  cier- 
ta alarma.  No  se  admitia  fácilmente  su  compe- 
tencia sobre  la  palabra  de  un  decreto  gubernativo. 
No  paso  mucho  tiempo  sin  que  se  le  llevara  a  la 
Corte  de  Apelaciones  de  la  Serena,  i  se  le  trasla- 
dara poco  después  a  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Santiago.  No  pedia  irse  mas  de  prisa. 

Como  juez  del  crimen,  el  señor  Prats  rompió 
con  la  tradición  de  nuestra  majistratura.  Se  mani- 
festó un  juez  atento,  discreto,  accesible.  Podia 
llamarse  sin  temor  ni  embarazo  a  la  puerta  de  su 
juzgado.  Esta  conducta  atrajo  al  juez  muchas 
simpatías,  i  en  nada  dañó  a  la  recta  aplicación  de 
la  lei. 

Es  ya  tiempo  de  comprender  que  el  juez  no  de- 
be ser  un  ogro,  la  justicia  un  espanto,  ni  los  juzga- 
dos un  sitio  siniestro,  en  que  se  sienten  los  prime- 
ros hielos  de  la  prisión  i  las  primeras  angustias 
del  patíbulo. 

IV 

En  1870j  el  señot  Prats  era  elejido  diputadcr* 
Hasta  entonces  ninguti  departamento  había  hecho 
acuerdo  de  darle  su  mandato.  Perteneció  a  los  re** 
cien  venidos; 
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Su  actitud  en  la  Cámara  fu©  la  de  un  diputado 
de  mayoría,  que  no  tiene  prisa  de  reñir  con  nadie 
ni  parece  dispuesto  a  abdicar  la  independencia  de 
su  juicio.  No  era  ni  un  conservador,  ni  un  liberal; 
era  un  presidencial. 


V 


Al  cabo  de  dos  meses  de  lucha  i  de  agonía,  el 
ministerio  Amunátegui  cae,  i  se  llama  al  señor 
Prats  para  que  organice  un  nuevo  ministerio. 

El  2  de  agosto  de  1870  ea  investido  ministro  del 
interior  i  de  relaciones  esteriores. 

Aquello  fué  toda  una  sorpresa.  El  señor  Prats 
no  era  orador,  hombre  político  ni  jefe  de  ningún 
grupo  parlamentario.  No  tenia  otro  título  que  su 
parentesco  i  sus  intimidades  de  confidente  con  el 
jefe  del  Estado. 

La  sorpresa  d'3  la  primera  hora  se  hizo  pronto 
reserva  i  hostilidad.  El  ministerio  no  tenia  otro 
apoyo  que  el  capricho  presidencial  i  las  adhesio- 
nes de  ordenanza  de  los  gobiernistas  sistemáticos. 

Pero  eso  no  bastaba. 

El  ministerio  se  echa  entonces  en  brazos  de  loa 
Boaservadores,  La  maniobra  no  revela  jenio. 


Vi 


lia  lucha  éé  compromete  de  nuevo.  El  senoí 
Prats  no  ha  manifestado  en  ella  ninguna  notable 
cualidad  de  carácter  ni  de  intelijencia.  Habla  po- 
co i  habla  mah  Carece  de  voz,  de  ideas,  de  frase,  i 
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tm 


86  ve  dempre  obligado  a  entregar  los  debaos  ew* 
siderableS)  ora  a  bu  segundo,  el  ministro  Altami« 
rano,  que  es  todavía  un  bisoño;  ora  a  los  aradores 
de  la  mayoría,  que  hacen  las  veces  de  ministros  áxl 
cartera. 

El  señor  Prats  no  ha  acertado  a  justificar  su  ele- 
vación. Pasa  casi  desapercibido  para  amigos  i  ad- 
versarios. Si  se  le  escucha,  es  para  conocer  el  pen- 
samiento presidencial.  Es  un  ministro  eco. 


JvStO  ARTEAOA  JLUSJiBJJgn 


DON  LUIS  MAETINIANO  RODRÍGUEZ 


Los  meetingSy  las  conferencias,  las  a8amblea9y 
los  banquetes  provocados  por  la  ajitaoion  reformis- 
ta, han  dado  la  oportunidad  de  revelarse  a  algu- 
nos jóvenes  talentos,  que  ya  son  una  esperanza  i 
no  tardarán  en  ser  una  fuerza  para  las  ideas  libe- 
rales. 

II 

Entre  esos  jóvenes  talentos  se  cuenta  de  los  pri- 
meros  el  señor  Rodríguez. 

Si  aun  no  es  un  maestro  de  la  palabra,  un  gran 
luchador  de  la  tribuna,  una  elocuencia,  es  ya  un 
partidario  resuelto  i  ardoroso. 

El  Club  de  la  Reforma  ha  escuchado  mas  de 
una  vez  su  palabra  convencida,  i  sus  discursos  en 
las  conferencias  sobre  la  libertad  relijiosa  i  sobre 
la  libertad  electoral  han  fijado  la  atención  i  mereci- 
do justos  aplausos. 
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Mandatario  de  San  Garios,  se  ha  manifestado  un 
diputado  estudioso,  investigador,  implacable  para 
perseguir  i  condenar  los  abusos  administrativos. 


III 


Hai  en  el  señor  Kodri^uez  estimables  cualida- 
des de  hombre  de  palabra:  tiene  facilidad  de  dic- 
ción, una  figura  interesante,  una  voz  agradable, 
líecesita  si  familiarizarse  un  poco  mas  con  las 
cuestiones  políticas.  Entonces  ensanchará  su  hori- 
zonte intelectual,  comunicará  a  sus  ideas  claridad 
i  precisión,  dará  vida,  movimiento,  relieve,  gracia 
a  su  frase  hoi  opaca  i  desmayada. 

La  reforma  tiene  en  el  señor  Rodriguez  un  voto 
i  una  palabra. 


Justo  ARTEAGA  ALESÍPARTE 


1 


DON  RAMÓN  BARROS  LUCO 


Las  fascinaciones  del  poder  hacen  héroes  i  hacen 
necios.  Los  héroes  juegan  el  todo  por  el  todo:  o 
César  o  nada!  dicen.  Los  necios  solo  piden  al  po- 
der alguna  de  sus  migajas.  Bástales  ser  criados  de 
César. 

Mirar  al  soberano,  escucharle,  saber  a  qué  hue- 
le, alcanzar  de  él  una  sonrisa  o  un  amable  tirón  de 
orejas,  es  para  ellos  la  felicidad  suprema.  Han  es- 
calado el  séptimo  cielo. 

Esta  es  una  debilidad  grotesca,  bufona  i  triste  a 
la  vez. 


II 


Parece  que  el  señor  Barros  Luco  padece  un  po- 
co de  ella. 

Hallándose  colocado  en  una  situación  indepen- 
diente^ nada  ha  escusado,  sin  embargo,  para  lle- 
gar a  las  funciones  administrativas.  La  librea»  ofi- 
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cial  turbaba  en  pueño.   El  dia  que  la  obtuvo  debió 
ser  para  él  tí»da  una  ficpta. 

VeamoB  crmo  ha  ido  a  eu  conquista.  Indudable- 
mente 86  ha  iuípuesto  mas  trabajo  que  el  que  otros 
se  dariau  por  conquistar  un  imperio. 


in 


En  1858  se  había  promovido  en  la  prensa  un, 
debate  interesante  sobre  las  ventajas  del  emprés- 
tito negociado  en  Londres  para  la  construcción 
de  ferrocariiles.  Los  adversarios  de  la  administra- 
ción atacaban  el  empréstito.  El  señor  Barros  Lu- 
co fué  a  pedir  hospitalidad  a  las  columnas  del 
Ferrocarril  para  defenderlo.  Sus  artículos  llama- 
ron la  atención  en  las  rejiones  oficiales.  Era  un  vo- 
luntario inesperado.  Casi  se  le  decretan  las  espue- 
las  de  economista. 

En  muestra  de  reconocimiento  se  le  llevó  a  la 
CáiTiara  de  1861,  donde  se  manifestó  un  firme  di- 
putado ministerial. 


IV 


Cuando,  algunos  mes^s  después,  el  gobierno 
fué  renovado,  el  señor  Barros  Luco  permaneció 
fied  a  sus  inclinaciones  ministeriales.  Fué  un  voto 
seguro,  asi  para  el  ministerio  Alcalde  como  para  el 
ministerio  Tócornal. 

Tina  renovación  de  su  mandato  lejislativo  en 
1834^  i  el  señor  Barros  Luco  era  dichoso. 

Pero  el  ministerio  Tocomal  le  olvidó.  No  tuvo 
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para  él  la  memoria  del  corazón.   Ademas  iiabia 
un  enjambre  de  antiguos  camuradas  a  quienes  co-' 
locar. 

Hubo  entonces  un  moriiento  en  que  *>!  señor  Ba- 
rros Luco  se  sintió  con  téntaiñones  de  volver  al 
Logar  de  los  vencidos.  Apretó  los  dientes,  censuró, 
amenazó. 

Su  descontento  duró  poco.  Antes  de  mucho 
tiempo,  si  no  tenia  un  banco  en  !a  Cámara,  tenia 
entrada,  asiento  i  favor  en  los  salones  presid^i- 
ciales. 


El  &vor  dio  frutos.  De  improviso  el  diputado 
en  disponibilidad  es  nombrado  jefe  de  sección  del 
ministerio  del  interior. 

Ya  ha  llegado  a  los  empleos.  Pero  no  es  esto  so- 
lo: va  a  tener  un  rápido  ascenso.  Con  no  poca  sor- 
presa de  las  jentes,  cuando  el  señor  Amunátegui 
se  retira  de  la  sub-secretaría  del  interior,  viene  a 
sucederle  el  señor  Barros  Luco. 

Desde  este  momento  los  honores  han  llovido  so- 
bre su  cabeza.  En  1867  era  elejido  diputado,  ha 
vuelto  a  serlo  en  1870,  a  pesar  de  sus  pretendidos 
mandantes,  i  no  hai  comisión  especial  en  que  no 
fie  le  dé  cabida.  Los  maliciosos  ríen.  Por  nuestra 
parte,  esperimentamos  un  verdadero  asombro  al 
observar  la  variedad  i  la  riqueza  de  conocimientos 
con  que  el  gobierno  adosna  por  decreto  al  señor 

Barros  Luco. 

6S 
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VI 


Si  realmente  los  posee,  se  guarda  bien  de  reve- 
larlos. M  en  sus  escritos,  ni  en  sus  discursos  se  ve 
o  se  presiente  siquiera  un  talento  o  una  ciencia  di 
primo  cartélo.  Todo  en  él  es  discutible  como  un 
problema.  Tiene  si  una  cualidad  recomendable:  ha- 
blar corto  i  escribir  corto. 

Por  lo  demás,  es  un  voto  seguro  para  el  gobier- 
no hasta  el  18  de  setiembre  de  1871.  Después,  la 
victoria  dirá. 


Justo  ARTEAGA  ALEMPABTE 


DON  JOSÉ  TOOORNAL 


El  partido  conservador  ha  llevado  algunos  hom- 
bres nuevos  a  la  Cámara  de  1870.  ElBeñor  To- 
cornal  es  uno  de  ellos.  Es  un  conservador  de  con- 
viccion  i  de  tradición. 

II 

El  señor  Tocornal  ha  venido  a  la  asamblea  con 
un  mandato  eu  litijio  por  el  departamento  de  Li- 
nares, i  sin  tener  precedentes  brillantes  ni  ruidosos. 
Su  nombre  no  ha  resonado  hasta  ahora  ni  en  el  fo- 
ro, ni  en  las  letras,  ni  en  la  política.  Tampoco  pa- 
rece destinado  a  hacer  estrépito  en  el  porvenir  • 
Aunque  intelijente  e  instruido,  no  hai  en  el  señor 
Tocornal  un  hombre  de  primera  fila. 

ni 

Su  actitud  en  1^  Cancar*  es  moderada.  Cuando 
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ha  hecho  oír  su  voz  eti  defensa  del  partido  conser- 
vador,—que  intenta  poner  cu  buenos  términos  con 
la  libertad  i  el  progreso, — so  ha  manifestado  aten- 
to, discreto,  tranquilo,  hombre  de  discusión  i  no  de 
tempestad. 

Pero  no  hai  en  el  señor  Tocornal  un  orador.  Su 
voz  es  débil,  su  argumentación  escasa  i  sin  novedad, 
BU  actitud  embarazada.  Hablará  con  discreción  i 
hasta  con  talento,  pero  no  acertará  a  hablar  con 
elocuencia. 

IV 

El  partido  del  señor  Tocornal  no  perderá  terre- 
no por  sú  culpa  ni  lo  ganará  por  su  esñierzo. 


Justo  XRTEXQhX  AtSMPABTK 


DOTS  BAMOK  ESCOBAR 


El  ministerio  Amnnátegui  tuvo  algunos  curiosos 
protejidos.  Nadie  les  conocia  la  víspera  de  acordar- 
les la  investidura  parlamentaria.  Nadie  les  conoce 
bien  todavía. 

De  ese  número  es  el  señor  Escobar,  mandatario 
de  los  Aujeles. 


n 


¿Quién  es  el  señor  Escobar? 

Varias  veces  faa  procurado  dársenos  a  conocer 
tomando  la  palabra  en  la  Cámara;  pero  sus  estrenos 
oratorios  han  sido  dcBgraciados.  No  hai  ninguna 
revelación  bajo  sus  frases  contrahechas,  bajo  su 
lenguaje  vulgar,  bajo  su  figura  i  sus  maneras  sin 
gracia  ni  distinción.  Las  hadas  no  han  rodeado  la 
cuna  del  señor  Escobar. 
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Ha  hecho  mal  queriendo  apoyar  al  ministerio 
con  sti  elocuencia.  Procederia  mucho  mas  juiciosa- 
mente, limitándose  a  darie  el  apoyo  de  su  voto.  Si 
asi  no  se  llega  a  los  astros,  se  llega  al  presu- 
puesto. 


Justo  ARTEAOA  ALEHFARTK 


BOK  GABRIEL  VIDAL 


El  nombre  del  señor  Vidal  ha  tenido  cierto  eco 
en  las  elecciones  de  1870.  Alcalde  de  la  municipa- 
lidad de  Curicó,  se  le-señala  como  el  alma  de  to- 
das las  intrigas  que  ahí  produjeron  la  victoria  de 
los  candidatos  oficiales^  en  cuyo  número  se  con- 
taba. 

Hoi  es  uño  de  los  mandatarios  de  Curicó  a  la  Cá- 
mara constituyente. 

11 

Aunque  abogado,  el  señor  Vidal  no  ocupa  una 
situación  considerable  en  el  foro.  Parece  destinado 
a  no  ser  otra  cosa  que  una  celebridad  departamental. 

En  la  Cámara  es  uno  de  tantos  diputados  de  ma^ 
yoria. 

JtrstO  ABTEAQA  ALEHPABTIK 


^ 


UbíTALVÁtiO 


t       .         %  .•I/.,**>«A»l{*«^i 


La  historia  opujtompla  melancólioam^nite  los  finr 
gaces  cuanto  maravillosos  esplendores,  4e  APi  fti^ti- 
gaos  imperios  del  Asia,  tan  prpu^p  lev^n^doa  co^ 
mo  destruidor.  Contristase  el  ánipo  obseryandor.la 
instabilidad  de  aquella  grandiosa  escena  de  la  for- 
tuna i  del  poder.  ,, .      .,;;....:.. 

Aunque  en  un  teatro  infinitamente  jOi^^-peq^^ 
no,  esperimQntamos  nosotros  un  ^entiifi;^ienitip  ipare* 
cido  aj.  considerar  la  fortuna  politica  del  sef^or  Qpr 
varrúbias,  tan  rápida  en  surjlr  i  crecer  como  en  des- 
moronarse.  ,  ;         i 

i>estitaido  de  altos  antecodent^es  politicpp^  fué 
hecho  de  imprpviso  jefe  del  gabinete,  i  se  .yi.ó,i;o:- 
locado  en  presencia  de  una  crisis  internacional  de 
las  mas  gravee.  . 

Á  los  pocos  meses,  sin  embargo,  su  conducta  orft 
aplaudida  en  plena  Cámara  de  diputa4oai  por  su^ 
adversarios  mismos.  Cooperaba  efici^m^Qnte,  .,^a 
9eguida>  a  1a  reunión  de  uu  CQUgreso  amerioanor 
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Antes  de  un  año,  daba  feliz  solución  a  las  dificul- 
tades diplomáticas  que  amenazaban  la  paz  esterior 
de  Chile.  I  cuando,  no  obstante  esa  solución  in- 
consistente, vino  la  guerra,  su  popularidad,  en  vez 
de  eclipsarse,  brilló  con  nuevos  resplandores.  Su 
nombre  era  enlazado  con  el  de  la  patria  i  victorea- 
do por  la  nación  entera.  Jamas  ministro  de  Estado 
chile'too  alcanzó  mayor  prestijio,  despertó  mas 
vivos  entusiasmos,  escuchó  aplausos  mas  unáni- 
mes. 

T^ero,  seis  meses  después,  aquel  prestijio  estaba 
desvanecido,  aquellos  entusiasmos  se  hablan  con- 
vertido en  decepciones,  aquellos  aplausos  hablan 
sido  reemplazados  por  las  censuras  de  la  opinión  i 
por  los  epigramas  del  patriotismo  burlado. 

El  señor  Covarrúbias  descendía  del  ministerio, 
al  cabo  de  tres  años,  como  los  aerolitos  descienden 
a  la  tierra:  globos  de  luz  por  un  momento,  cuerpos 
opacos  al  momento  siguiente. 

Después  de  ,su  ministerio  continuó,  a  la  verdad, 
avanzando  en  su  rápida  carrera  de  majistrado  ju- 
dicial i  obteniendo  altas  dignidades  políticas:  hol 
es  vocal  de  la  Corte  Suprema,  consejero  de  Esta- 
do, presidente  de  la  Cámara  de  Senadores,  i  figura 
entre  los  candidatos  posibles  del  partido  gobier- 
nista a  la  presidencia  de  la  República. 

Alcanzará  talvez  esa  suprema  dignidad  oficial; 
pero  ya  no  volverá  a  ser  lo  que  fué  en  los  últimos 
joieses  de  1865.  Aquella  auréola  popular  se  eclipsó 
¿ara  siempre;  aquella  visión  de  gloria  se  disipó  co- 
mb  la  vana  imájen  de  un  sueño, 
líos  gobiernos  pueden  dar  muchos  hoAores;  solo 
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las  grandes  dotes  del  espíriti;i,  las  grandes  virtudes 
del  carácter  pueden  dar  ese  honor  imperecedero 
que  consiste  en  el  amor,  el  respeto  i  la  admiración 
de  un  pueblo. 


II 


Los  que  en  1849  asistían  a  las  sesiones  de  la  Cá- 
mara de  diputados,  pudieron  ver  de  continuo,  e^ 
el  asiento  de  secretario,  a  un  joven  de  presencia 
aventajada,  de  aire  modesto  i  reservado,  de  moda- 
les poco  flexibles,  de  voz  plateada  i  un  tanto  solem- 
ne. Era  don  Alvaro  Covarrúbias. 

Sin  investir  el  carácter  de  diputado,  habia  sido 
elejido  secretario  de  la  Cámara  por  la  mayoría  de 
oposición.  En  medio  de  aquella  tempestuosa  asam- 
blea, desempeño  un  papel  mudo  i  pasivo.  La  con- 
dición' de  su  puesto  i  su  estrema  juventud  no  le 
daban  lugar  a  formarse  una  personalidad  política, 
aunque  sus  simpatías  le  llevasen  al  lado  de  los  ad- 
versarios del  gobierno. 

Cuando  la  oposición  revolucionaria  sucedió  a  la 
oposición  legal,  el  señor  Covarrúbias  se  asiló  en 
los  estudios  i  trabajos  del  foro.  Eecibióso  de  abo- 
gado, i  en  los  primeros  años  del  gobierno  Montt 
ejerció  el  cargo  de  relator  de  una  de  las  Cortea  de 
justicia  de  Santiago. 

III 

Lá  Cüi^térá  política  del  senoi*  Covarrúbias  prlti* 
Cipia  con  el  movimiento  de  oposición  do  1857|  da 
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donde  nacieron  la  lei  de  amnistía  i  la  crisis  minis- 
teial  de  aquel  mismo  año. 

En  la  coalición  formada  contri^  el  preñdc^iite 
Montt  por  los  vencedores  i  los  vencidos  de  1851, 
el  señor  Covarrúbias  ocupó  un  lugar  bastante  es- 
pectable para  verse  a  punto  de  ser  ministro  de  Es- 
tado. Antes  de  llegarse  a  combinar  el  gabinete  que 
puso  fin  a  aquella  crisis,  su  nombre  babia  ^ur^do 
en  otra  combinación  ministerial,  malogradlas  ^Qgp^ 
cuentan,  por  la  actitud  exijente  que  tomó  él  m^^;- 
mo  para  con  el  jefe  del  Estado. 

La  tregua  que  el  nuevo  gabinete  produjo,  fué  d9 
corta  duración,  i  las  hostilidades  volvieron  a  fom* 
perse  entre  ]a  oposición  i  el  gobierno.  El  combitte 
se  trabó  desde  luego  en  la 'prensa  i  se  continuó  dSk* 
rededor  de  las  urnas  elecl^Mes  de  1858. 

El  señor  Covarrúbias  taé  tino  de  los  pocos  can- 
didatos de  oposición  vendedores,  entrando  en  ú 
Congreso  como  diputado  polr  BAncagua.  Hizo  con 
lucimiento  sus  primeras  armas  en  las  luchas  del 
parlamento. 


IV 


8ü  figura  arrogante  aunque  sin  animación  ni 
movimiento,  cierta  marcialidad  de  su  appstura,  la 
sonoridad  de  su  voz  predisponen  favorablemente  a 
8u  auditorio.  Tiene,  en  aeguicla,  una  palabra  suel- 
ta i  aficionada  a  las  pompas  del  lenguaje;  espone  i 
argumenta  con  claridad,  no  obstante  su  falta  de 
concisión;  i  no  pierde  las  oportunida<Jl$s  d^  lanr^r* 


•t 
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Be  en  ciertas  declamaciones  que  machas  j  entes  to- 
man  por  argumentos  de  peso. 

Con  tales  condiciones  oratorias,  Iiablando  poco 
i  a  tiempo,  pado  hacer  su  estreno  parlamenta^ 
rio  sin  descubrir  los  puntos  débiles  de  su  arma- 
dura. 

Porque,  en  realidad,  tiene  muchos  puntos  dé* 
biles. 

Su  educación,  casiesclusivaménte  forense,  no  ha 
abierto  a  su  inteíijéncia  esos  aáchos  i  variados  ho- 
rizontes que  pocos  hombres  descubren  sino  des- 
pués dé  serios  estudios  literarios,  de  lecturas  déte* 
nidas,  de  largas  meditaciones.  No  es  un  hombre 
d!e  letras,  ni  tampoco  un  publicista  profundo. 

Por  otra  parte^  falta  a  su  talento  bastante  rapi- 
dez, bastante  ajilidad  para  hacer  las  marchas  for- 
zadas del  pensamiento,  i  dar  caza  a  las  ideas  a 
través  de  llanos,  montes,  desfiladeros  i  precipicios* 
Es  un  espíritu  difícil  de  plegarse,  escaso  de  mús- 
culos i  coyunturas. 


V 


La  guerra  civil  de  1859  pe  sustituyó  a  los  com- 
bates parlamentarios,  i  el  señor  Cpvarrúbias  fué 
ahuy<ei?Ltado  de  su  banco  de  lejislador  por  las  fa- 
cultades estraordinarias  de  que  el  ejecutivo  se  hi- 
zo investir. 

Obligado  a  ocultarse  i  andar  a  salto  de  mata, 
probó  u^i  poco  el  oficio  de  conspirador  i  recibió  el 
bautismo  de  la  persecución  política. 

Con  la  administración  Pérez  llegó,  para  íos  per- 
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seguidos  de  la  administración  anterior,  la  hora  de 
las  recompensas. 

El  señor  Covarrúbias  no  tardó  en  recibir  la  su- 
ya: fné  llamado  a  un  sillón  vacante  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Santiago. 

Pero  no  debia  quedarse  allí  mucho  tiempo. 

VI 

Vino  el  año  1864,  vino  la  noticia  dé  la  ocupación 
española  de  Chincha,  conmoviéronse  hondamente 
los  ánimos,  el  señor  Tocornal  abandonó  el  puesto 
de  primer  mmistro,  i  el  señor  Covarrúbias  subió  a 
ocuparlo. 

El  momento  era  difícil  para  el  nuevo  ministro 
de.  relaciones  esteriores,  solicitado  en  diversos  i 
aun  opuestos  sentidos  por  los  votos  de  la  opinión 
por  la  diplomacia  española,  por  la  diplomacia  pe- 
ruana; al  mismo  tiempo  que  tenia  delante  una  si- 
tuación internacional  equívoca,  oscura,  delezna- 
ble. 

A  su  entrada  en  el  gabinete,  el  público  le  había 
acojido  sin  hostilidad,  pero  también  sin  entusias- 
mo. Juzgábale  un  ministro  efímero. 

Fué,  pues,  un  golpe  de  teatro. el  efecto  que  pro- 
dujo, en  la  (cámara  de  diputados,  la  lectura  de  la 
correspondencia  diplomática  que,  en  sus  dos  pri- 
meros meses  de  ministerio,  había  sostenido  con  el 
representante  de  España.  La  dignidad  nacional,  los 
intereses  americanos  habían  sido  defendidos  vio^o- 
rosa  i  hábilmente  por  el  nuevo  ministro.  Sus  ad- 
versarios, prontos  a  censurar  antes  de  la  lectura, 
Fe  apresuraron  a  aplaudir. 
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TJu  nuevo  golpe  de  teatro  daba  poco  después, 
yendo  a  rogar  al  presidente  de  la  Corte  Suprema 
que  se  encargase  de  representar  a  Chile  en  el  con-, 
greso  internacional  de  Lima.  El  paso  era  a  pro- 
pósito para  hacer  brillar  su  magnanimidad  poli- 
tica. 

Aquel  congreso  no  pudo  dar  una  solución  con- 
veniente al  conflicto  peruano-español,  ni  imprimir 
a  sus  tareas,  desempeñadas  bajo  la  presión  de  ese 
conflicto,  eficacia  i  trascendencia. 

El  conflicto  peruano-español  se  desenlanzó  sin 
el  concurso  de  los  plenipotenciarios  americanos; 
se  desenlazó  deplorablemente  para  el  honor  del  Pe- 
rú i  para  el  interiss  de  Chile. 

Nuestro  pais  quedó  envuelto  en  las  reclamacio- 
nes del  ministro  de  España,  que  acabaron  por  po- 
nernos entre  la  espada  i  la  pared,  entre  una  humi- 
llación i  un  casus  bellL 

El  señor  Covarrúbias  tuvo  todavía  otro  golpe 
de  teatro.  El  arreglo  diplomático  conocido  con  el 
nombre  de  Covarrúbias-Tavira,  libertó  a  Chile  de 
la  guerra  i  de  la  humillación. 

Desgraciadamente,  el  resultado  de  ese  arreglo 
no  fué  mas  duradero  que  una  ilusión  teatral. 


vn 


El  almirante  Pareja  cambió  completamente  la 
escena,  presentándose  en  la  rada  de  Valparaiso 
armado  de  amenazas  i  de  cañones. — "Quemad  pól- 
vora en  honor  de  Eépaña,  o  preparaos  a  que  yo  la 
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queme  en  daño  do  Chile,"  dijo  a  los  gobernantes 
ctiilenos. 

Los  gobernantes  rechazaron  tan  humillante  e^- 
jencia  i  lanzaron  al  pais  en  Ja  guerra,  EJ  paÍ8,  en 
verdad,  no  pedia  otra  cosa. 

Cediendo  a  los  votos  de  la  opinión  i  hablando  a 
nuestros  enemigos  un  lenguaje  digno,enterOj  varo- 
nil, el  ministro  de  relaciones  esteriores  vio  subir 
SU  prestíjio  hasta,  los  astros. 

Llamado  á  informar  a  las  naciones  estranjeras 
de  la  guerra  emprendida,  la  presentó  como  una 
cuestión'  qué  afectaba  inmediatamente  los  mas 
grandes  intereses  de  la  América  española,  i  dio  a 
entender  que  su  último  desenlace  debia  perseguir- 
se en  el  mar  délas  ^Antillas,  donde  Cuba  i  Puer- 

tb-Rico  hacian  sonar  todavía  las  cadenas  del  colp- 

•I  ,',■•■ , 

ñiaje'  español. 

"  Ese  documento,  cuyo  nombre  de  Contramanijks* 
io  no  pronuncian  hoi  los  chilenos  sin  sonreír  mali- 
ciosa ó  áiñargatnénte,  atizó  entonces  su  entusiasmo^ 
embriagándoles  de  promesas  deslumbradoras. 

El  Contramanifiesto  fué  seguido  de  cerca  por  la 
gloriosa  aventura  del  Papudo,  i  esta  cojno  aquel 
aprovecharon  a  [la  popularidad  del  señor  Oovár- 
rubias. 

Ym 

Pero  a<j^uellos  felices  prinpipios  no  correspon- 
dieron a  la  marcha  ulterior  de  ía  guerra.  Sucedie- 
ron  efi^s  lardos  meses  de  expectativa,  de  ansieda^d, 
de  iiop^ci^eiíj  púbüci^s,  cuyo  tqrjjwno  hfibia  de^ 
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ser  un  BQlemne  chasco;  suce(üó  el  eterno  buscar 
elementos  bélicos,  el  eterno  anunciar  la  próxima 
llegada  de  naves  formidables,  el  eterno  prometer 
i  el  eterno  no  cumplir  de  los  gobernantes.  Bom- 
bardeado Yalparaiso  por  la  flota  española^  las  pro* 
mesas  oficiales  no  hicieron  sino  reavivarse  níeisscla- 
das  de  juramentos  de  venganza;  pero  no  llegó  por 
eso  el  cumplimiento  de  las  uhas  o  de  los  otros. 

Al  fin  i  al  cabo,  el  pais  <*.omenzó  a  fatigarse,  el 
egoismo  atollar  la  delantera,  el  patriotismo  a  des- 
esperar. La  guerra  se  convirtió  en  ttna  mala  co- 
media, cuya  acción  se  arrastró  lánguidamente-^er 
muchos  meses  hasta  aburrir  a  Iob  espect^ores.  £1 
teatro  quedó  desierto  antes  de  que  la  íiira^  llegara 
a  su  desenlace. 

Los  directores  de  la  fiesta  aqhacarojti  al  pais  ua 
resultado  que  el  pais  les  achacaba  a  ellos  mismos; 
como  el  ai^tor  sUbado  de  Bretón  que,  esplicando  el 
fracaso  de  su  comedia,  decía: 

Yo  echo  la  culpa  a  los  cómicos, 
I  ellos  me  la  echan  a  mí. 

Pretendióse,  en  efecto,  esplicar  por  la  impotan* . 
cia  o  mala  voluntad  de  la  nación  para  hacer  la  gigir' 
rra,  lo  qiie  habla  sido  el  fruto,  primero  de  la  iJipo- 
tencia  de  los  gobernantes  mismos,  i  ea  seguida  de 
su  propia  mala  vol\¡^i^tad  para  laampiiiMa. 

Si  en  un  prindpiiti' Aceptaron  ellos  l^almente  el 
pensánaiento  de  la  goeíra,  no  Mpieron  xtip^  ser- 
virlo con  acierto-ri^  enei^ía.  Icttaudo  lo&i|^tw^^ 
delapolíUea  jnteidoi:  se  reanimwon.anlii^laeleBO- 
ciQn  pr^ffldíWíQiaJ,  en  vez  de  .3ery3riO)  sejslniáei!^ 

70 
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maliciosamente  de  él  para  conservar  su  predomi- 
nio político.  En  nombre  déla  guerra  fué  reelejido 
el  presidente  Pérez;  en  nombre  de  la  guerra  triun- 
faron las  candidaturas  oficiales  en  las  elecciones 
parlamentarias  de  1867;  en  nombre  de  la  guerra  se 
declaró  malos  chilenos  a  los  que  censuraban  la 
conducta  del  gobierno. 


IX 


El  señor  Covarrúbias,  solidario  de  tan  triste  po- 
lítica, pudo  con  ella  hacer  bien  a  su  partido,  pero 
ciertamente  no  se  lo  hizo  a  su  nombre,  'cuanto  me- 
nos a  su  pais. 

Su  pais  i  su  nombre  habrían  ganado  mas,  si  se 
hubiese  retirado  del  gabinete  en  los  primeros  meses 
de  la  guerra  esterior. 

Asiéndose  tenazmente  del  ministerio,  no  logró 
sino  matar  las  últimas  ilusiones  de  sus  admirado- 
res i  asistir  a  los  funerales  de  su  prestijio. 

Durante  tres  años  de  ejercicio  del  poder  público, 
se  mostró  uu  ministro  laborioso,  pero  no  un  gran 
político.  Allí  mas  que  en  ninguna  otra  parte,  pudo 
sentir  los  efectos  de  la  poca  flexibilidad  de  su  ca- 
rácter, de  la  poca  ajilidad  de  su  intelij encía.  Sin 
ser  un  hombre  enérjico,  no  es  tampoco  un  hombre 
sagaz;  sin  ser  una  cabeza  poderosa,  no  posee 
tampoco  ese  talento  sutil  que  se  adapta  bien  a  to- 
das las  exij  encías  de  la  política.  Ilaí  en  su  espíritu 
falta  de  iniciativa,  de  prontitud,  de  insinuación. 

Si  no  llevó  de  la  Moneda  a  su  hogar  tantos  ene- 
migos como  su  colega  de  gabinete  don  Federico 
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Errázuriz,  tampoco  llevó  los  amigos  ardientes  i 
decididos  que  este  último  supo  adquirir.  Es  que  el 
arte  de  ganar  amigos  se  parece  n^ucho  a  la  tor- 
peza de  concitarse  enemigos,  i  paralo  uño  como  pa- 
ra lo  otro  es  menester  cierta  impetuosidad  de  pa- 
siones de  que  carece  el  señor  Covarrúbias.  Puede 
quizá  odiar  profundamente;  no  sabe  amar  con  in- 
tensidad. 


X 


Saliendo  del  gabinete,  fué  a  tomar  su  antiguo 
asiento  de  majistrado  judicial  i  su  flamante  sillón 
de  senador,  que  se  habia  preparado  él  mismo  en  las 
elecciones  de  1867, 

Promovido  mas  tarde  a  la  Corte  Suprema, 
ocupa  al  presente,  como  juez  del  primer  tribunal 
déla  nación,  como  presidente  del  Senado,  como 
miembro  del  consejo  de  Estado,  una  alta  situación 
oficial,  que  le  da  títulos  para  figurar  en  la  lista  de 
candidatos  del  partido  gobiernista  a  la  presidencia 
de  la  república. 

En  cambio,  su  nombre  fué  borrado,  tiempo  há, 
de  la  lista  de  los  hombres  populares,  i  su  carrera 
pública  ha  quedado  como  un  ejemplo  elocuente  de 
las  efímeras  glorias  i  de  los  crueles  desengaños  que 
produce  una  mala  política. 

La  política  a  que  ha  servido  el  señor  Covarrú- 
bias, es  tanto  peor  cuanto  que,  privada  de  toda  se- 
riedad en  los  buenos  propósitos  i  de  toda  audacia 
en  las  malas  acciones,  ha  hecho  de  su  reinado  un 
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ciiriíat^ftl  i  de  sus  hombrea  de  Estado  una  com]j;ai'8a' 
de  poliehinelaB. 

Así  gfe  esplica  qne  el  presidente'  Pérez  haya 
gastado  müehad  réputacioties  i  no  haya  creado^ 
ningutia¿ 


DoHliVOO  ARTEAGA  ALEMPAftTEf 
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l^t  ciQptewjfcgíada^  de,  cejrqa,  cpmQ  otiía^  por  eloo»« 
tr%%/  QQi^  sariga  la  difita^oia.  lias  x(»fta  tM»WL 
I09  ^eJíc^off  tpqueade  lan»iijiatm?%í^lpafiO  qm 
Ipfiqfmj^T^p^n  oreabas  a>  1*  i«wera  qw  ae^pift- 
taiii  lofl^t4o^«s  d^  teaííQ. 

j^l^o  secc^^a^te  sup^de  c<m  la  fi^QiiG^  inic«al 
deW  l^pH^,i:%  A  lc|f  do  lauohos  ap]ro$eofa8^  « Ik 
de  algunos  daña  la  lejanía. 

Jgl  seftQT  4^l^giii  e^  de  eflíos  últinitotí* 

QljlserYftdo  d^  U^o^  se.  prei^ota  como  Ufta  p«r8()*5 
na  c^T;en^pniosa^  ajdi^ta,  poco,  accsesible,.  La^  útism. 
dignidad  de  ^u.cará^ter,  j^ld^'^p^^leii^^^ 
hábitos  de  hombre  profundamente  culto,  el  esme- 
ro elegante  de  su  traje,  i  hasta  la  urbanidad  estrié- 
ta  de  sus  modales  cpntribuyen  a  la  primera  impre- 
sión de  la  perspectiva^. 

Pero  cuando  se  le  observa, dejcer^w^  eja&iínpijefHPft^ 
ae  modifica  de  la»  mwera  mai^  &voriiible«  J3e90iÁbirf  «^ 
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se  una  naturaleza  aristocrática,  en  el  mejor  sentido 
de  la  espresion;  una  naturaleza  dotada  de  senti- 
mientos vehementes,  delicados,  jenerosos,  de  un  ca- 
rácter independiente,  leal  i  recto,  de  una  intelijencia 
activa,  firme,  metódica,  concienzuda  hasta  la  mi- 
nuciosidad, afanosa  de  perfección  en  lo  grande  i 
en  lo  pequeño. 

Moral,  intelectual  i  aun  esteriormente,  es  un 
hombre  escrupuloso:  tiene  los  escrúpulos  del  ho- 
nor, los  escrúpulos  del  arte,  i  también  los  escrúpu- 
los del  bien  parecer. 

Con  menos  escrúpulos  honorables,  con  una  pro- 
bidad menos  acendrada,  con  un  sentimiento  me- 
nos profundo  del  deber,  habría  tenido  menos  que 
sufrir  i  mas  que  granjear  en  política.  Pero  ha  pre- 
ferido siempre  su  convicción  a  su  conveniencia,  i 
durante  veinte  años  de  participación  en  el  movi- 
miento de  nuestra  vida  pública,  apenas  ha  dejado 
de  ser,  a  cortísimos  intervalos,  un  político  de  opo- 
sición. Los  sinsabores  i  persecuciones  políticas 
le  han  visitado  con  mucho  mas  asiduidad  que  los 
honores  políticos. 

Su  elección  de  diputado  suplente  por  Freirina 
al  Congreso  constituyente  de  1870  es  su  primer 
mandato  lejislativo,  i  todavía  no  le  ha  dado  ocasión 
de  penetrar  en  las  rejiones  parlamentarias* 


n 


En  184á,  el  señor  Árleguí  éontabft  poco  mas  de 
veinte  años  de  edad  i  acababa  de  entrar  en  el  foro « 
Era  q1  momento  de  la  fiebre  de  inmigración  produj 


DON  JyAN  DE  DIOS  ARLEGUI  559 

cida  por  el  descubrimientQ  aurífero  de  California. 
Pobres  i  ricos,  nobles  i  plebeyos,  viejos  i  jóvenes, 
todos  querían  ir  allá  a  recojer  oro.  Los  que  no  iban 
se  consagraban  a  escribir  comedias  sobre  Califor- 
nia, i  si  evitaban  los  huracanes  del  océano,  no  se 
sustraían  de  la  tempestad  de  los  silbidos. 

El  novel  abogado  sufrió  el  contajio  de  la  epide- 
mia reinante.  No  escribió  comedias  para  ser  silba- 
das; pero  se  embarcó  en  un  viejo  cascaron  coa 
destino  a  California,  abandonando  un  empleo  su- 
balterno que  desempeñaba  en  la  factoría  del  estan- 
co de  Valparaíso  i  comprometiendo  en  la  espedi- 
cion  un  pequeño  capital.  Las  malas  condiciones  de 
la  embarcación  se  tradujeron  mui  luego  en  desas- 
tres. Para  escapar  del  naufrajio,  los  navegantes 
tuvieron  que  echar  al  agua  su  cargamento  i  sus 
ropas,  i  llegaron  a  San  Francisco  hambrientos, 
desnudos  i  destituidos  de  recursos  pecuniaríos. 

En  situación  tan  desamparada,  el  señor  Ariegui 
tuvo  que  hacer  lo  que  hicienon  tantos  chilenos  en 
aquella  rejion  de  oro  i  de  miseria:  buscó  en  las  ocu- 
paciones mas  humildes  el  pan  cuotidiano,  hasta  que 
pudo  restituirse  a  su  patría. 

En  medio  de  esas  penalidades,  hai  un  pormenor 
que  refleja  cierta  facción  mui  marcada  de  su  carác- 
ter. Al  cabo  de  su  trajediosa  navegación,  se  habia 
encontrado  en  San  Francisco  sin  mas  camisa  que 
la  puesta  i  sin  dinero  con  que  comprar  otra.  Para 
conjurar  tal  amenaza  contra  la  limpieza,  se  quitaba 
todos  los  dias  la  camisa  i  la  lavaba  por  sus  propias 
manos « 
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Déspnds  de  húHet  éBperíméhtádb  láÉ  coütí'áíiédá- 
de»  dé  la»  olaá  i  de  la  pobt^isá^  él  señót  Ariegul 
volvió  a  Cbilé  para  fiopoHBr  Uk  cóittraTledadéd  dé 
la  política.  Afiliado  en  la  oposición,  trabajó  activa- 
mente por  los  intereses  de  su  partido,  fné  persegui- 
do i  preso  en  la  criéis  revolucionaria  de  l85i. 

Cuando  hubo  pasado  lá  tbhnenta,  sé  consagró  á 
coercer  eñ  Talparaiso  su  profesión  de  abogado.  iSu 
habilidad  forense,  su  talento  distinguido,  su  ilus- 
tración^ sú  integridad  le  dieron  poco  a  poco  lá 
numerosa  clientela,  la  consideración  públicáí  i  lá 
honrosa  notoriedad  de  qué  goza  hasta  el  diá  en  el 
vecino  puerto. 

Después  de  largos  años  áe  sopor,  la  ajitádotí 
polltiicá  revivió  en  185B  i  filé  a  distraer  al  senoi' 
Arlegui  de  los  tranquilos  i  provechosos  trabsgos  de 
stt  bufete.  EmpeSado  en  la  lucha  electoral  dé  áqúel' 
año,  qué  dióet  triunfo  a  láopofeicion  dé  Val^átaí* 
so,  ocupó  un  asiento  en'  lá  nueva'  miiñicipáíidad. 

Pero  apenas  tuvo  tiempo  dé  ejercer  sú  cargo 
conccgíL  Sobrevino  en  breve  la  guerra  civil,  i  aun- 
que él  no  tomó  una  parte  mui  consideirable  en  láÉ 
maquinaciones  revolucionarias^  sintíó  sus  peores 
oonsecuenciaa.  Redújoséle  á  prisión,  coñfinósélé  a 
la  provincia  de  Colchagua,  i  cúaiidó  estalló  en 
Válparaiso  el  motih  que  trajo  la  muérté  del  jene- 
ral' Vidaurre,  se  le  volvió  á  aprehender  en  Santia- 
go, adonde  le  hablan  llamado  momentáneamente 
QuidadoB  domésticos. 
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Por  fin,  en  1862  parecía  llegado  el  tiempo  en 
que  su  estrella  política  brillara  con  luces  mas  be- 
i  iiignas. 

La  administración  Pérez  principiaba  a  sonreír  a 
los  vencidos  de  los  últimos  diez  años  i  enviaba  al 
jeneral  Aldunate  a  tomar  el  mando  de  la  provincia 
de  Valparaíso. 

Para  aceptar  la  intendencia  él  benemérito  jene- 
ral exijió  que  se  le  diese  un  secretario  de  toda  su 
confianza,  i  obtuvo  del  señor  Arlegui  que  se  resol- 
viese a  serlo.  El  señor  Arlegui  desempeñó  por  al- 
gunos meses  un  puesto  tan  subalterno  como  la  se- 
cretaría, posponiendo  sus  intereses  personales  i 
aun  su  amor  propio  a  lo  que  juzgaba  su  deber  po- 
litíco. 

Poco  después  era  nombrado  comandante  de  uuo 
de  los  batallones  de  la  guardia  nacional^  i  en  las 
elecciones  de  1864,  volvía  a  tener  cabida  en  el  mu- 
nicipio. 

Pero  sus  buenas  relaciones  con  la  política  oficial 
no  tardaron  en  enfriarse  i  romperse. 

Era  ya  uno  de  los  corifeos  de  la  oposición  radical 
de  Valparaíso  cuando  llegaron  las  elecciones  de 
1866,  en  que  combatió  activamente  contra  la  ree- 
lección del  presidente  Pérez. 

En  las  elecciones  del  año  siguiente  veía  fracasar 
fiü  candidatura  de  diputado  por  Valparaíso. 

Mas  feliz  en  las  de  1870,  alcanzó  un  doble  triun- 
fos f\Kk  ^lejido  diputado  eu  Jj^reirina^  munioipal  ea 
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Yalparaiso,  donde  sus  compañeros  de  candidatura 
i  de  causa  no  alcanzaron  igual  suerte. 


Miembro  del  municipio  o  simple  vecino  de  aque- 
lla importante  ciudad,  el  señor  Arlegui  ha  dado 
repetidas  pruebas  de  un  interés  eficaz  e  intelíjente 
en  obsequio  del  bien  común. 

Amigo  fiel  i  desinteresado  de  la  libertad,  sabe 
comprenderla  i  amarla.  Si  ha  padecido  mas  que 
brillado  por  ella,  es  que  le  han  faltado  las  oca- 
siones de  aparecer  en  la  grande  escena  de  la  poli- 
tica. 

Por  lo  demás,  tiene  las  mejores  dotes  de  hom- 
bre de  Estado  i  de  parlamento.  Es  un  carácter 
circunspecto,  moderado,  digno;  piensa  con  eleva- 
ción i  equidad;  habla  con  soltura,  corrección,  ele- 
gancia i  firmeza. 


DoMiROd  ARTfiAOA  ALEMPAKtK 


k 


DON  MlGtJEL  ELIZALDE 


Don  Miguel  Elizalde,  joven  todavía  por  su  edad, 
es  mucho  mas  joven  por  su  carácter.  Posee  aun  la 
juventud  de  los  años,  pero  posee  sobre  todo  aque- 
lla juventud  del  alma  que  la  pérfida  carrera  del 
tiempo  no  marchita  ni  arrebata. 

Tiene  esa  lozanía  de  sentimientos  afectuosos, 
esa  jovial  franqueza,  esa  facilidad  de  trato,  esa 
igualdad  de  humor,  i  ese  humor  siempre  obsequio- 
so i  benévolo  que  hacen  decir  de  un  hombre,  por 
mas  que  haya  dejado  de  ser  joven: — "Es  un  buen 
muchacho!" 

I  no  es  tal  porque  cuente  entre  los  hijos  de  la 
dicha.  Hijo  de  sus  obras,  se  ha  creado,  por  su  ta- 
lento i  por  su  constancia  infatigable  para  el  traba- 
jo, una  alta  situación  forense;  ha  hecho  con  áni- 
mo entero  las  rudas  jornadas  de  la  vida.  Si  Hoi  so 
ve  asediado  de  clientes,  ha  debido  de  verse  en  otro 
tiempo  asediado  de  contrariedades,  amarguras  i 
QoafliQtos,  QOiao  te  mayor  parte  de  los  hombres  !»• 
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boriosos  que  no  tienen  por  tutor  a  la  buena  for- 
tuna. 

Pero  las  injurias  de  la  suerte  no  han  conseguido 
romper  ese  trasparente  cristal  que,  semejante  a  un 
invernadero,  parece  protejer  a  algunos  caracteres 
contra  el  hielo  i  el  granizo  de  la  existencia  humana. 

A  través  de  las  vicisitudes  e  inclemencias  de  la 
vida,  el  señor  Elizalde  ha  conservado  la  belleza  pri- 
maveral de  su  carácter. 

Es  cierto  que  hasta  ahora  ha  sido  apenas  hom- 
bre  político. 


n 


Abogado  desde  dieziocho  años  atrás,  desempeñó 
interinamente,  en  los  primeros  tiempos  de  la  ad- 
ministración Montt,  el  cargo  de  relator  de  una 
Corte  de  justicia  de  Santiago. 

Al  cabo  de  algún  tiempo,  se  trasladó  a  San  Fe- 
lipe en  calidad  de  secretario  del  intendente  de 
Aconcagua  señor  Tocornal,  i  continuó  sirviendo 
la  secretaria  hasta  la  revolución  que  estalló  en 
aquella  ciudad  en  1859. 

Vuelto  a  Santiago,  se  consagró  al  ejercicio  de 
BU  profesión  forense,  i  en  pocos  años  la  fortuna  son- 
rió a  sus  tareas,  procurándole  un  buen  crédito  pro- 
fesional i  una  numerosa  clientela.  Hoiesunode 
los  abogados  mas  frecuentados  por  los  litigantes  i 
mas  estimados  del  público. 

Favor  merecido,  porque  el  señor  Elizalde  reú- 
ne a  la  habilibad  i  competencia  del  abogado  una 
rara  i  paciente  laboriosidad,  de  que  da  testimonÍQ 


I 

I 
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el  libro  útilísimo  que  acaba  de  dar  a  luz  bajo  el 
titulo  de  Concordancias  de  los  artículos  del  Código  ci-- 
vil  chileno  entre  ú  i  conloa  artículos  del  Código  fran-^ 

CCS, 


in 


Si  bien  consecuente  con  sus  primeras  simpatías 
políticas,  no  ha  tomado  un  interés  activo  en  los 
negocios  públicos  hasta  las  elecciones  del  3  de  abril 
de  1870. 

En  ellas  fué  elejido  diputado  suplente  por  Pa- 
taendo,  según  los  votos  de  los  electores  a  quienes 
permitió  sufragar  en  aquel  departamento  la  violen- 
cia brutal  de  los  amigos  del  gobierno.  Anulada 
esa  elección  i  repetida,  salió  elejido  diputado  pro- 
pietario por  el  mismo  departamento. 

En  el  primer  año  de  su  mandato  lejislativo,  el 
señor  Elizalde  no  se  ha  hecho  notar  ni  por  su  asis- 
tencia asidua  a  las  sesiones,  ni  por  discursos  consi- 
derables. 

Sin  duda,  sus  premiosas  atenciones  forenses  le 
han  alejado  del  recinto  i  de  los  debates  del  parla- 
mento, donde  sus  antecedentes  i  aptitudes  le  lla- 
man a  ser,  no  solo  un  voto  ilustrado  e  indepen- 
diente, sino  también  una  palabra  adiestrada  en 
los  torneos  cuotidianos  del  foro. 

Su  mandato  lejislativo,  sn  talento  i  su  reputa- 
ción le  imponen  deberes  políticos  que  esperamos 
verle  cumplir  con  mas  puntualidad  que  hasta 
ahora. 

Domingo  ARTEAGA  ALEMPARTE. 


i 


DON  RAMÓN  CERDA 


Don  Ramón  Cerda  acaba  de  entrar  en  la  escena 
política.  Ocupa  un  asiento  en  el  Congreso  Consti- 
tuyente como  diputado  por  Petorca;  mandato  te- 
nazmente disputado  i  confirmado  al  fin  por  un  ac- 
to de  'probidad  política  tan  honroso  como  escep- 
cional. 

n 

Antes  de  su  investidura  lejislativa,  el  señor  Cer- 
da no  babia  sido  estraño  a  las  ajitaciones  de  la  vida 
pública.  Habia  intervenido  en  ellas  cediendo  a  los 
movimientos  de  su  propio  carácter,  inquieto  i  vebe 
mente,  i  a  las  tradiciones  de  su  familia,  jenuina- 
mente  montt-varistas. 

Por  lo  demás,  babia  dejado  correr  sus  dias  entre 
los  placeres  de  la  juventud  elegante  i  opulenta  de 
nuestra  capital,  i  los  trabajos  forenses,  en  los  cua- 
les tenia  por  mentor  i  QompauQro  ^  su  padre,  ^s- 
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perto  veterano  del  foro  i  de  la  majistratura  judi- 
cial, 
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Colocado  en  su  asiento  de  constituyente,  ha  de- 
jado oir  una  palabra  fácil,  abundante,  segura,  dis- 
creta; ha  sabido  respetar  las  conveniencias  i  apro- 
vechar los  recursos  de  la  táctica  parlamentaria;  ha 
discurrido  bien  i  hablado  oportunamente. 

Aunque  ha  pasado  ya  de  la  primera  juventud, 
el  señor  Cerda  es  todavía  bastan  te  joven  para  sentir 
todo  el  calor  de  las  convicciones  jenerosas*  Tiene 
al  mismo  tiempo  bastante  intelijencia  para  servir- 
las eficazmente.  No  quedará  perdido  en  el  vulgo 
anónimo  de  los  constituyentes  de  1870. 


DoMi.\GO  ARTEAGA  ALEilPABTE 


1)0^  NICOMEDES  C.  OSSA 


No  sinrazón  se  ha  dicho  que  Chile  e&  uti  pais 
esencialmente  conservador.  Para  apreciar  la  exao^ 
titud  dé  tal  aserto,  basta  considerar  lo  queacos-» 
tnmbra  llamarse  entre  nosotros  utopias,  exagera- 
ciones, delirios  políticos.  El  credo  de  muchos  ro^ 
jos  chilenos  apenas  alcanza  al  credo  de  los  libera- 
les dé  medio  color  de  otros  pueblos  menos  conser^ 
vadorés. 

Esa  atmósfera  nacional  de  conservación,  i  en 
particular  una  de  sus  consecuencias  mas  inmedia- 
tas,— lia  adhesión  ciega  a  las  tradiccionés  de  fami-' 
lia, — es  lo  único  que  puede  esplicar  satisfactoria- 
mente por  qué  don  STicomedes  Óssa  es  conservador 
i  ultramontanio. 

En  si  mismo  no  tiene  el  seSbr  Ossa  ni  las  cuali- 
dades ni  los  defectos  necesarios  para  ^er  lo  uño  6 
1  o  otro. 

Carácter  inflamable,    poco  di ^ip Uñado  i  mui 

72 
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propenso  a  las  aventuras;  intelijencia  despierta, 
dilijente,  emprendedora  i  un  tanto  escéptica,  ca- 
rece de  una  piedad  lelijiosa  bastante  exaltada  pa- 
ra  ser  un  buen  ultramontano,  i  de  un  miedo  a  lo 
nuevo  bastante  vivo  para  ser  un  buen  conserva- 
dor. 


n 


Pero  es  hijo  de  uno  de  los  prohombres  del  pe- 
luconismo,  millonario  por  añadidura,  i  siguiendo 
las  huellas  paternas,  ha  pasado  por  todas  las  vici- 
situdes de  aquel  viejo  partido  en  ruinas. 

En  1851,  mui  joven  todavía,  trabajó  por  el  triun- 
fo de  la  candidatura  presidencial  del  señor  Montt. 
En  1857  se  levantó  contra  el  gobierno  de  aquel 
presidente.  En  1858,  entró  en  la  Cámara  de  dipu- 
tados para  combatirlo.  En  1859  sufrió  sus  perse- 
cuciones. 

Cuando  vino  la  presidencia. del  señor  Pérez  i  se 
formó  entre  liberales  i  pelucones  esa  sociedad  es- 
plotadora  del  poder  que  dirije  hasta  hoi  nuestros 
negocios  públicos,  ,el  señor  Ossa  tomó  acciones  en 
ella,  i  desde  1864,  ha  recibido  puntualmente  cada 
tres  años  un  mandato  lejislativo,  a  guisa  de  divi- 
dendos. 

Desde  entonces  hasta  el  dia,  ha  sido  miembro 
de  la  Cámara  de  diputados,  en  que  ahora  repre- 
senta al  departamento  de  Raucagua,  verdadero  Ca- 
pitolio del  partido  clerical, 
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El  señor  Ossa  no  ha  recibido  el  don  de  la  elo- 
cuencia. Habla  mui  de  tarde  en  tarde,  i  habla  de 
continuo  ab  ir  ato.  Es  un  orador  en  ebullición. 

En  cambio,  ha  figurado  de  anos  atrás  i  figura  al 
presente  entre  los  laboriosos  e  intelij entes  miem- 
bros de  la  comisión  de  hacienda  de  aquella  Cáma- 
ra, cuyos  informes  se  distinguen  siempre  por  el 
espíritu  de  investigación,  la  competencia  i  el 
acierto. 

En  el  último  año  lejislativo,  el  señor  Ossa  ha 
adquirido  un  justo  titulo  al  aplauso  público  con  su 
indicación  para  aumentar  el  presupuesto  de  la  ins- 
trucción primaria. 

IV 

Por  lo  demás,  comparte  sus  tareas  políticas  con 
sus  negocios  de  crédito.  Es  uno  de  los  banqueros 
de  Santiago,  i  entre  la  j ente  de  bolsa,  es  tenido 
por  un  hombre  hábil. 

POMiicao  ARTEAGA  ALEMPARTE 


DON  JOSÉ  IlAMON  SAKCHEZ 


Antiguo  i  opulento  comerciante  clp  Valparai^, 
carácter  digno  i  cireunepeeto,  don  José  Ramón 
S  anchez  es  en  aquel  departamento  una  in^uencia 
política  de  consideración. 

Esta  influencia  ha  sido  por  niuclio  tiempo  &- 
Yorable  a  los  intereses  de  la  f^rdministracio^n  actual* 
Pero  en  el  dia  el  seSor  Sánchez  ne  semuest^rft  6[a- 
tisfecho  con  la  política  dominante,  sin  que  por 
eso  se  haya  abanderizado  en  la  aposición. 

Conserv^a  su  independencia  i  sabe  usar  de  ella. 


n 


Candidato  de  diputado  por  Valparaíso  en  las 
elecciones  de  1864,  su  candidatura,  menos  feliz  que 
las  de  sus  compañeros  de  lista  i  de  opinión,  Qp  al- 
canzó la  victoria. 

@olo  tres  años  más  tarde,  en  1867,  obtuvo  el  man» 
dato  lejislativo  de  aquel  departamento^ 
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Este  mandato  le  ha  sido  renovado  el  3  de  abril 
de  1870  bajo  los  auspicios  mas  lisonjeros.  Fué  si- 
multáneamente candidato  del  partido  de  oposición 
i  del  gobiernista,  i  rindiendo  homenaje  a  la  candi- 
datura popular,  se  apresuró  a  aceptarla  de  prefe- 
rencia a  la  otra. 


ni 


Aunque  no  es  orador,  el  señor  Sanekez  acertó 
a  defender  vigorosamente  los  intereses  económicos 
de  nuestro  pais,  cuando  el  desahucio  del  tratado 
de  comercio  entre  Chile  i  la  República  Arjen- 
tina  vino  atolondradamente  a  lastimarlos  i  po- 
nerlos en  conflicto.  El  discurso  que  leyó  enton- 
ces en  la  Cámara  de  diputados,  contribuyó  en  gran 
manera  a  ilustrar  la  cuestión  i  a  edificar  el  juicio 
público,  si  bien  no  edificó  los  votos  de  un  proseli- 
tismo  ciego,  a  cuyas  complacencias  hubo  de  dar 
en  rostro  poco  después  el  gobierno  mismo,  triun- 
fante ante  el  escrutinio  parlamentario,  pero  derro- 
tado ante  la  opinión  i  el  interés  del  pais. 

El  señor  Sánchez  no  ha  hablado,  ni  hablará 
probablemente,  sino  en  debates  de  su  especial 
competencia.  Pero  es,  en  el  Congreso  constitu- 
yente, un  espíritu  prudente  e  ilustrado,  una  con- 
vicción sinceramente  liberal,  un  voto  independien* 
te,  un  cí^rácter  superior  a  muchas  preocupaciones 
i  a  muchas  mezquindades. 


DON  BEKlTO  WORMALt) 


El  señor  "Wormald  es  un  médico  estimable.  El 
capricho  gubernativo  ha  hecho  de  él  un  diputado 
por  los  Anjeles. 

Pero  el  capricho  gubernativo  sabia  bien  lo  que 
se  hacia.  El  señor  Wormald  vota  invariablemente 
con  la  mayoria. 


7t78VO  AKTGAGA  ALEKPARTE 


DOK  RAFAEL  LARRAIN  MOXO 


En  el  alto  mundo  europeo,  sobro  todo  en  el  alto 
mundo  ingles,  se  encuentra  a  la  mayoría  de  loa 
opulentos  llevando  sus  escudos  a  cuanto  puede  fo- 
mentar la  riqueza  i  la  prosperidad  de  la  nación. 
Ahí  el  capital  tiene  espíritu  público,  comprendo 
la  estrecha  soüdariedad  que  existe  entre  todos  los 
intereses,  sabe  que  no  hai  base  para  el  crédito 
donde  la  tierra  no  produce,  la  industria  no  prospe* 
ra,  el  comercio  no  vende. 

Hé  ahí  lo  que  algunos  de  nuestros  capitalistas 
empiezan  también  a  comprender. 

El  señor  Larrain  Moxó  es  uno  de  ellos, 

Gran  capitalista  i  gran  propietario,  no  hai  insti- 
tución de  crédito  que  no  le  cuento  entre  sus  accio- 
nistas, ni  hai  progreso  en  los  procedimientos  agrí- 
colas que  uo  sea  do  los  primeros  m  iutroducir  en 
8U3  hQrcd((,d9fi< 

ra 
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El  señor  Larrain  Moxó  es  el  primojénito  de  una 
antigua  e  ilustre  familia. 

Nació  en  aquella  época  en  que  la  fortuna  dispen- 
saba de  todo.  Entonces  un  primojénito  podia  ser 
impunemente  un  bárbaro.  Eso  le  daba. en  cierto 
modo  importancia,  como  a  los  señores  feudales  no 
saber  firmarse. 

Pero  el  señor  Larrain  Moxó  fué  una  escepcion. 
Dotado  de  una  clara  intelijencia,  ha  sabido  ser  un 
opulento  ilustrado. 


ni 


Esto  parecía  destinarle  a  representar  un  papel 
considerable  en  la  vida  pública  del  pais.  Pero  su 
mala  salud,  que  le  ha  obligado  a  llevar  constante- 
mente la  existencia  vagamunda  del  viajero,  no  le 
ha  permitido  tener  una  actitud  bien  acentuada  en 
el  movimiento  de  los  negocios  públicos. 

Aparece,  sin  embargo,  como  uno  de  los  altos 
dignatarios  del  partido  conservador. 

Indudablemente  el  señor  Larrain  Moxó  es  un  con- 
servador, pero  no  de  esa  escuela  que  se  encierra  en 
una  negación  tenaz  del  desarrollo  social,  sino  de 
esa  otra  que  sabe  empapar  su  vieja  tradición  en 
una  buena  cantidad  de  ideas  i  de  aspiraciones  li- 
berales. Si  no  siente  sed  de  reformas,  tampoco 
siente  espanto  a  las  reformas. 
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IV 


De  largos  años  atrás  ocupa  el  señor  Larraín 
Moxó  un  puesto  en  nuestras  asambleas.  Mas  de 
una  vez  ha  sido  presidente  del  Senado,  dando  prue- 
bas de  que  no  ignora  el  secreto  de  dirijir  un  parla- 
mento. 


V 


Cuando  el  partido  conservador  se  alejó  del  go- 
bierno Montt,  que  rehusaba  admitir  sus  consejos 
o  sus  órdenes,  el  señor  Larraiu  Moxó  se  alejó  con 
él.  Tras  una  corta  lucha,  volvió  a  entregarse  a  su 
vida  de  viajero. 

Político  en  cuartel  hasta  1861,  se  contó  desde  la 
primera  hora  entre  los  amigos  del  gobierno  Pérez, 
i  contribuyó  activamente  a  alejarlo  de  los  naciona- 
les. Sus  salones  fueron  el  punto  de  cita  donde  li- 
berales i  conservadores  satisfechos  negociaban  la 
alianza  que  estrechó  i  fortificó  la  coalición  guber- 
nativa, que  domina  hasta  hoi. 

Se  nos  imajina  que  el  señor  Larrain  Moxó  no 
debe  hallarse  a  estas  horas  mui  satisfecho  de  su 
obra  Si  él  ni  sus  mas  distinguidos  colaboradores 
lorman  hoi  en  las  filas  de  esa  coalición. 

En  1868  condenaba  i  combatia  con  su  actitud  í 
con  su  voto  en  el  Senado  la  política  do  iutransi- 
jencia  i  de  desquite,  que  perseguía  desatentada  hi 
ruina  de  la  Corte  Suprema. 

PrQí^idento  ontóncoa  dol  Senado,  a  cuya  barwi 


580  LOS  CONSTITUYENTES  CHILENOS 

fueron  arrastrados  los  ministros  del  alto  tribunal, 
el  señor  Larrain  Moxó  supo  cumplir  noblemente 
con  los  deberes  que  le  imponia  su  doble  i  difícil 
papel  de  juez  i  de  conductor  de  una  asamblea:  fué 
moderado,  enérjico  i  equitativo. 

VI 

Esto  irritó  contra  él  a  los  conservadores.  Desde 
entonces  liai  nubes  en  sus  relaciones. 

Creemos  difícil  que  esas  nubes  se  disipen.  Los 
conservadores  que  hoi  dan  aire,  vida,  acción  al  par- 
tido son  rectilíneos  como  la  lójica  e  implacables  co- 
mo la  intolerancia,  al  paso  que  el  señor  Larrain 
Moxó,  participando  mucho  de  sus  preocupaciones, 
sufriendo  la  presión  del  hábito,  de  las  tradiciones, 
de  las  ideas  recibidas,  jamas  se  dejará  dominar  por 
las  inspiraciones  de  la  intransijencia  ni  de  la  cóle« 
ra.  Será  siempre  un  conservador  moderado, 

Jcsfo  ARTEA6A  ALtSUPARTÜ 


DOíf  MIGUEL  BARROS  MORAlsT 


Shakespeare  ha  dicho  de  la  mujer  que  es  volu- 
ble como  la  ola.  El  dicho  de  Shakespeare  podría 
aplicarse  con  mucho  mas  exactitud  a  la  amistad 
política.  En  política,  los  camaradas  de  la  víspera 
son  con  frecuencia  los  adversarios  implacables  del 
dia  siguiente. 

Ahí  está,  sin  ir  mas  lejos,  el  señor  Barros  Mo- 
ran. Amigo  del  gobierno  Montt  en  los  primeros 
año  sde  su  predominio,  concluyó  por  ser  uno  de  sus 
adversarios  mas  tenaces. 


n 


El  señor  Barros  Moran  pertenece  a  los  conser- 
vadores que  abandonaron  a  ese  gobierno  en  1857, 
i  que  hoi  todavía  nada  quieren  olvidar. 

Alejado  entonces  de  las  funciones  públicas,  no 
volvió  a  ellas  hasta  1864, 
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Diputado  durante  seis  años,  no  ha  dejado  pasar 
ninguna  oportunidad  de  hacer  la  apoteosis  de  su 
partido  i  de  fulminar  la  política  de  sus  amigos  de 
otro  tiempo,  ¿lío  quema  algunas  veces  lo  que  ado- 
raba? 

Hombre  afable,  simpático,  moderado  en  su  trato 
personal,  uii  no  sé  qué  se  apoderaba  del  señor  Ba- 
rros Moran  cuando  ocupaba  su  banco  parlamen- 
tario en  la  Cámara  de  diputados.  Cualquier  ata- 
que al  partido  conservador  le  hacia  saltar  irritado. 
El  mismo  efecto  le  producía  cualquier  ataque  a  la 
mayoría.  Atacar  a  la  mayoría  i  atacar  a  la  Cáma- 
ra era  para  él  una  cosa  idéntica. 

Esto  dio  cierta  orijinalidad  a  su  fisonomía  parla- 
mentaria. Tomaba  aires  de  paladín,  sin  tener  ni  el 
poder  de  palabra  ni  el  poder  de  voz  que  el  papel 
reclama. 


IV 


En  1870  se  le  ha  llevado  al  Senado,  donde  ya 
no  tendrá  necesidad  de  volver  por  el  prestijio  de 
su  partido,  que  ahí  nadie  ataca;  ni  por  la  respeta- 
bilidad de  la  mayoría,  que  es  omnipotente. 


Justo  ARTEAGA  ALEMPARTB- 


DOíí  JOSÉ  RAFAEL  ECHEVERRÍA 


Partidario  del  gobierno  Montt,  que  le  dio  du- 
rante varias  lejislaturas  un  puesto  en  la  Cámara 
de  diputados,  el  señor  Echeverría  ha  vivido  siem- 
pre alejado  del  torbellino  de  los  partidos. 

El  gobierno  Pérez,  después  de  haberle  olvidado 
durante  largos  años,  acaba  de  llamarle  al  Senado  i 
de  nombrarle  uno  de  sus  consejeros  de  Estado. 

En  el  Senado  como  en  el  .consejo,  el  señor  Eche- 
verría tendrá  la  independencia  de  sus  opiniones. 

lío  hai  en  él  ni  un  liberal  avanzado,  ni  un  con- 
servador tenaz.  Aspira  a  una  política  de  tolerancia, 
de  progreso  i  de  prudencia. 


Justo  ARTEAGA  ALEMPARTE 


DON  ENRIQUE  COOD 


La  fisonomía  del  seSor  Cood  se  sustrae  tenaz- 
mente a  una  caracterización  precisa.  Es  imposible 
acertar  a  descubrir  cuáles  son  sus  verdaderas  pre- 
ferencias políticas.  No  seria  raro  que  él  mismo  lo 
ignorase. 

Diputado  desde  1864,  ha  votado  así  con  la  ma- 
yoría como  con  la  minoría;  pero  jamas  ha  seguido 
a  aquella  en  sus  vértigos  i  a  veces  ha  acompañado 
a  ésta  en  sus  derrotas.  Es  una  independencia  in- 
contrastable. 

Por  otra  parte,  la  política  ni  preocupa  ni  apasio- 
na al  señor  Cood.  Asiste  a  sus  luchas  con  una  in 
diferencia  i  una  tranquilidad  dignas  de  su  flema 
británica.  Cuando  el  debate  parlamentario  se  en- 
crespa, el  viento  sopla  recio,  la  tempestad  se  des- 
encadena, es  frecuente  verle  recostado  sobre  su 
banco  i  sin  tomar  otra  parte  en  la  borrasca  que  es- 
cuchar sus  rujidos. 

74 
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Esto  no  le  ha  impedido,  sin  embargo,  empren-» 
der  en  1870  una  ruda  i  ardiente  campana  electo-, 
ral. 

El  teatro  de  la  lucha  fué  el  departamento  de  Me'' 
lipilla. 

Como  la  autoridad  viera  que  el  señor  Cood  i  su 
competidor  no  le  eran  hostiles,  puso  en  cuartel  su 
intervención. 

Los  esfuerzos  del  señor  Cood  fueron  coronados 
por  la  victoria,  después  de  una  jornada  que  recuer- 
da las  escentricidades  i  los  esplendores  de  los  can- 
didatos ingleses. 


III 


El  señor  Cood  vino,  en  1850,  a  estudiar  su  dere- 
cho en  nuestra  Universidad.  Bien  pronto  el  Insti- 
tuto le  hacia  uno  de  sus  profesores. 

Algún  tiempo  después  el  profesor  se  hacia  abo- 
gado, entraba  en  la  administración  como  subse- 
cretario de  relaciones  esteriores  i  adquiría  una  si- 
tuación considerable  en  el  foro. 

Hoi  es  una  notabilidad  forense  i  una  fortuna 
considerable. 

Hai  en  el  señor  Cood  un  hombre  de  bufete  i  un 
hombre  de  negocios.  Conoce  bien  su  código, — del 
que  es  profesor, — i  no  -conoce  menos  bien  la  cien- 
cia de  hacer  fortuna  i  de  gastarla  jenerosam  ente. 
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IV 


Mas  de  una  vez  se  ha  señalado  al  señor  Cood 
como  un  ministro  en  candelero.  Dudamos  mucho 
que  llegue  a  los  negocios  siempre  que  no  tome  ser- 
vicio en  un  partido. 

En  paises  como  los  nuestros,  la  independencia 
trae  el  aislamiento.  Los  partidos  quieren  que  se 
les  obedezca. 


No  hai  en  el  señor  Cood  un  orador  político.  Su 
palabra  es  lenta,  embarazada,  sin  novedad  ni  re- 
lieve. Jamas  ha  hecho  un  discurso  ni  siente  el  de- 
seo de  hacerlo.  Cuando  habla  es  para  pedir  una  es- 
plicacion,  para  hacer  una  observación  oportuna, 
para  precisar  el  debate  o  para  fundar  su  voto.  I 
todo  esto  lo  hace  sin  pretensiones  i  a  toda  prisa. 

Ingles  por  su  oríjen,  por  sü  carácter,  por  su 
temperamento,  por  su  educación,  recuerda,  sin  du- 
da, que  el  tiempo  es  dinero. 

Ha  aprovechado  bien  el  suyo.  Hoi  es  diputado, 
miembro  de  la  Universidad,  profesor,  propietario 
opulento,  abogado  con  una  numerosa  clientela. 


Justo  ARTEAOA  ALEUPARTE 


Í)0^  JUAN  DE  Dios  COBREA  DE  SAA 


El  señor  Correa  de  Saa  es  uno  de  los  pocos  re- 
presentantes que  aun  quedan  al  antiguo  partido 
conservador. 

Su  cuantiosa  fortuna  le  procura  una  alta  situa- 
ción política  i  le  coloca  entre  esos  hombres  cuyo 
enfado  turba  la  tranquilidad  del  gobernante,  i 
cuya  adhesión  se  juzga  una  certeza  de  buen  su- 
ceso. 

11 

Fué  el  seííor  Correa  de  Saa  quien  tomó  en 
Ú  Senado  la  iniciativa  de  la  amnistía  de  1857, 
que  sacudiendo  el  espíritu  del  pais,  provocó  la 
caída  de  un  ministerio,  produjo  la  ajitacion  de 
1858,  )a  revolución  de  1859,  la  transformacioa  dQ 
186L 
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Alejado  de  la  vida  piiblica  durante  los  últimos 
feños  del  gobierno  Montt,  ha  seguido,  con  mas  o 
menos  alternativas,  la  política  del  gobierno  Pérez. 

Hoi  preside  casi  constantemente  el  Senado.  Es 
quizás  su  miembro  mas  antiguo. 


ivsTO  ARtEAGA  ALEMPABTE 


DOK  JOSÉ  MIGUEL  ARISTEGÜÍ 


El  señor  Arístegüi  es  uno  de  los  príncipes  de  la 
Iglesia  chilena. 

Aunque  en  el  Senado,  porque  así  lo  que  ha  que- 
rido la  voluntad  gubernativa,  está  mui  lejos  de 
pertenecer  a  esa  facción  de  nuestro  cleroquese 
siente  absorbida  por  las  preocupaciones  políticas. 

Sacerdote  de  una  virtud  incontestable,  huirá 
siempre  del  estrépito  de  la  vida  pública. 

A  pesar  de  ser  hoi  senador  i  consejero  de  Esta- 
do, no  tiene  una  fisonomía  política. 


Jvsto  A!lt<EAOA  ALKMPIBTB 


DON  DIEGO  BARROS  ARAITA 


T 


La  curiosidad,  según  el  Génesis,  perdió  a  la 
primera  mujer.  No  obstante  ese  mal  precedente,  la 
curiosidad  es  una  buena  cosa  i  me'rece  haber  sido 
llamada  madre  de  la  ciencia.  Es  olla,  ausiliada  de 
la  perseverancia  i  del  talento,  la  que  forma  al  bi- 
bliófilo, al  erudito,  al  investigador  histórico. 

En  testimonio  de  lo  cual,  hé  aquí  al  señor  Ba- 
rros Arana,  investigador  histórico,  erudito,  biblió- 
filo de  primera  fuerza,  en  quien  la  curiosidad  cons- 
tituye una  de  las  propensiones  mas  tenaces  de  su 
espíritu. 

I  la  curiosidad  no  así  como  quiera,  sino  en  toda 
su  plenitud,  en  toda  su  vehemencia  infantil,  con 
todos  sus  deseos  irresistibles,  con  todas  sus  malas 
tentaciones,  con  todas  sus  miradas  indiscretas. 

El  señor  Barros  Arana  es  curioso  como  un  ni* 

fiOi  i  tiene,  ademas^  machas  flaquezas  de  niño  quo 

75 
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perjudican  a  la  entereza,  elevación  i  equidad  de  su 
carácter. 

Pero  tiene  juntamente  un  entendimiento  claro, 
una  iutclijencia  activa,  una  memoria  privilejiada, 
profundo  amor  al  estudio,  singular  dedicación  a  las 
tareas  mentales. 

Su  figura  política  es  estrecha  i  opaca.  Su  figura 
literaria  ocupa  un  lugar  considerable  i  honroso  en 
nuestros  progresos  intelectuales. 


II 


Nacido  en  1830  i  educado  en  el  Instituto  Nacio- 
nal, don  Diego  Barros  Arana  no  alcanzó  a  con- 
cluir los  estudios  forenses,  a  que  se  habia  dedicado 
i  de  que  le  apartó  su  familia  por  consejo  de  los  mé- 
dicos. Su  delicada  salud  inspiraba  serias  aprehen- 
siones, al  paso  que  el  caudal  paterno  le  dispensaba 
de  labrarse  una  profesión  de  que  vivir. 

Cediendo  a  sus  aficiones  mas  pronunciadas,  se 
consagró  a  las  letras  i,  en  particular,  a  los  estudios 
históricos. 

Después  de  haberse  ejercitado  en  hacer  traduc- 
ciones del  francés,  dio  a  luz,  en  1850,  un  libro  des- 
tinado a  narrar  las  hostilidades  i  devastaciones  con 
que  el  feroz  Benavides  prolongó  en  tierra  firme  la 
guerra  de  nuestra  independencia. 

El  libro  revelaba  las  serias  investigaciones  que 
habia  emprendido  su  joven  autor  sobre  la  historia 
nacional,  e  ilustraba  abundantemente  uno  de  los 
capítulos  de  ella  mas  sangrientos  i  menos  conoci- 
dos} peyó,  Qjx  cuanto  al  art^  do  la  composición  i  al 
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estilo,  era  uu  ensayo  poco  feliz.  Se  divisaba  ya 
allí  al  investigador  sagaz  i  paciente,  no  se  colum- 
braba todavía  al  escritor. 

Deesa  obra  de  primera  juventud  a  su  Vidoidt 
Hernando  dt  Magallanes^  publicada  catorce  años 
después,  hai  un  rápido  progreso,  no  solo  en  la 
ciencia  i  criterio  del  historiador,  sino  en  las  condi- 
ciones literarias  de  sus  escritos.  Su  estilo  no  ha 
llegado  a  ser  elegante,  ameno,  ni  pintoresco;  no 
ha  alcanzado  tampoco  una  corrección  indisputable; 
pero  ahora  camina  con  naturalidad  i  soltura;  ha 
perdido  lo  que  tenia  de  fatigoso,  conservando  su 
severidad;  es  claro  i  preciso,  sin  pretensiones  co- 
mo sin  afectación,  i  se  encuentra  sostenido  por  la 
acertada  disposición  i  enlace  de  las  divei^sas  par« 
tes  de  BU  asunto. 

Tu 

Lanzar' 1  en  la  carrera  de  las  leti*ag,  el  señor  Ba- 
rros Arara  se  entregó  a  ellas  en  cuerpo  i  alma,  po- 
niendo a  su  servicio  un  ardor  i  actividad  que  no 
se  han  amortiguado  hasta  ahora. 

Daba  a  luz,  en  1851,  un  prolijo  estudio  biográfi- 
co del  jeneral  Freiré;  prestaba  en  seguida  una  co- 
piosa colaboración  a  la  Galería  Nacional  de  cele- 
bridades chilenas;  fundaba  en  1853  una  revista  li- 
teraria con  el  título  de  el  Museo;  i  de  las  demás 
revistas  publicadas  en  estos  últimos  veinte  años, 
son  pocas  las  que  no  han. recibido  de  su  pluma  al- 
gún eontinjente. 

Do  185^  a  1858  4ió  a  luis  eu  cuatro  volúmenes  b,u 
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obra  mas  considerable,  la  Historia  de  la  IndepeU' 
deuda  de  Chile.  Este  libro,  lectura  ingrata  por  la 
aridez  de  sus  prolijas  narraciones,  se  recomienda 
por  el  gran  caudal  de  noticias  que  encierra,  recoji- 
das  ¿o  solo  de  los  documentos  impresos  i  manus- 
critos, sino  también  de  boca  de  los  actores  que  a  la 
sazón  sobrevivian  al  drama  de  nuestra  emancipa- 
ción. Recomiéndase  todavía  por  el  amor  a  la  ver- 
dad i  el  imparcial  criterio  que  han  presidido  de  or- 
dinario a  las  investigaciones  del  historiador.  Todo 
el  que  quiera  estudiar  nuestra  historia,  no  puede 
dispensarse  de  acudir  a  un  libro  que,  si  se  lee  a  ve- 
ces con  fatiga,  se  lee  siempre  con  provecho.  Como 
crónica  i  repertorio  de  informaciones  históricas,  es 
una  obra  capital  de  nuestra  literatura. 

En  1855,  el  señor  Barros  Arana  fué  elejido 
miembro  de  la  facultad  de  humanidades  i  filosofía 
de  la  Universidad,  i  desde  entóneos  hasta  el  dia,  en 
que  ocupa  el  puesto  de  decano  de  la  misma  facul- 
tad, se  ha  mostrado  uno  de  los  pocos  miembros  ac- 
tivos i  laboriosos  de  ese  numeroso  cuerpo  de  sabios 
ignorados  i  olvidados.  La  memoria  histórica  anual 
de  1856  es  debida  a  su  plum.a  i  tiene  por  título  i 
por  tema:  las  Campañas  de  Chiloéé 


IV 


Mientras  los  pelucones  sonrieron  al  gobierno 
Montt,  el  señor  Barros  Arana,  cuya  familia  era 
adicta  a  ese  gobierno,  siguió  distraídamente  la 
marcha  de  los  negocios  públicos.  Pero,  cuando  los 
peluQOuea  riñeron  con  la  administración,  tomó  uu 
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vivo  Ínteres  en  la  política  i  una  parte  considerable 
en  la  dirección  de  dos  diarios,  el  Pais  i  la  Actvjali- 
dad,  que  sucesivamente  sirvieron  a  la  oposición  de 
órgano  en  la  prensa. 

Wi  su  carácter,  falto  de  vuelo  i  amplitud,  ni  sus 
condiciones  de  escritor,  ni  su  desapego  de  las  alta» 
cuestiones  políticas  le  permitían  ser  un  diarista  dis- 
tinguido. En  efecto,  no  llegó  a  serlo  nunca,  aun- 
que escribió  muchos  artículos.  Su  fuerte  en  esta 
materia  es  el  artículo  agresivo  i  burlón,  la  polémica 
personal,  hiriente,  sangrienta,  en  que  sobresale 
menos  por  la  delicadeza  i  el  injenio  que  por  la 
malignidad  de  sus  tiros. 

Cuando  en  los  últimos  días  de  1858  vino  el  esta- 
do de  sitio,  se  vio  obligado  a  ocultarse,  i  poco  des- 
pués abandonó  el  pais. 


V 


Durante  su  ausencia  de  Chile,  recorrió  sucesiva- 
mente la  República  Arjentina,  el  Uruguay,  el  Bra- 
sil, i  las  principales  naciones  de  Europa,  visitando 
por  dondequiera  los  archivos  i  bibliotecas,  reco- 
jiendo  en  todas  partes  libros,  documentos,  infor- 
mes preciosos  para  la  historia  de  nuestro  pais  i  del 
resto  de  América. 

Logró  así  enriquecer  cuantiosamente  su  biblio- 
teca, hasta  hacerla  una  de  las  mas  útiles  e  intere- 
santes al  historiador  chileno  i  americano. 
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VI 


En  1863  la  administración  Pérez  le  puso  al 
frente  del  Instituto  Nacional,  donde  permanece 
basta  hoi.  Desde  sus  primeros  pasos  de  rector  del 
Instituto,  el  señor  Barros  Arana  desplegó  un  celo 
infatigable  por  la  mejora  de  los  estadios.  Reformó 
acertadamente  las  tareas  del  profesorado;  cambió, 
jeneralraente  con  ventaja,  mucbos  testos  de  ense- 
ñanza; ensanchó  la  esfera  de  la  instrucción  secun- 
daria. 

Hai,  por  cierto,  mucho  que  discutir  i  algo  que 
censurar  en  las  innovaciones  i  en  la  conducta  del 
actual  rector  del  Instituto,  conio,  por  ejemplo,  el 
plan  de  estudios  i  el  sistema  de  exámc:  es  que  ha 
introducido  en  ese  establecimiento  i  qi  3  ha  con- 
tribuido a  propagar  en  los  liceos  provinciales.  Pe- 
ro hai  un  buen  número  de  reformas  i  acros  suyos 
que  están  fuera  de  toda  censura  i  discusión,  i  que 
han  ejercido  o  deben  pronto  ejercer  una  influencia 
benéfica  en  "nuestros  adelantamientos  intelectuales. 

Al  mismo  tiempo  que  prestaba  una  dedicación 
intelijente  i  asidua  a  la  dirección  del  Instituto,  se 
ocupaba  en  componer  numerosos  libros  destinados 
a  la  enseñanza.  El  mas  notable  de  entre  ellos  es, 
ein  duda,  su  Compendio  de  la  Historia  de  América^ 
obra  única  en  su  clase  i  escrita  con  abundante 
conocimiento  de  los  historiadores  primitivos  i  de 
las  demás  fuentes  históricas;  lo  que  hace  de  él  un 
guia  precioso  para  los  que  emprenden  el  estudio  de 
la  historia  americana. 
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No  es  posible  hablar  con  igual  elojio  de  sus  lec- 
ciones de  retórica  i  poética,  de  las  cuales  lo  me- 
nos malo  que  puede  decirse  es  que  no  predican  con 
el  ejemplo. 

El  sentimiento  de  la  belleza  literaria  es  casi  nulo 
en  el  señor  Barros  Arana;  sus  grandes  entusias- 
mos, sus  nobles  arrebatos,  sus  visiones  tan  vagas 
como  luminosas,  sus  voces  llenas  de  misterio  i  en- 
canto, sus  sacudimientos,  sus  fiebres,  sus  delirios 
no  pueden  hallar  cabida  en  un  espíritu  frío,  metó- 
dico, escudriñador,  curioso  de  saber,  ajeno  de  sen- 
tir e  imajinar.  No  hai  en  ese  maestro  de  bellas  le- 
tras ni  la  majia  de  la  palabra,  ni  el  poder  de  la 
fantasía,  ni  la  viveza  de  los  afectos  profundos. 


vn 


Absorbido  mas  i  mas  por  sus  preocupaciones 
de  rector  i  de  literato,  el  señor  Barros  Arana  se 
ha  ido  alejando  de  la  política,  a  la  que  manifiesta 
retraimiento  i  desden. 

En  los  primeros  años  del  gobierno  Pérez  publi- 
caba una  revista  semanal,  política  i  literaria,  de 
corta  vida: — el  Correo  del  Domingo.  Muerta  esa 
revista,  su  carácter  de  partidario  de  la  política  do- 
minante no  se  ha  dejado  sentir  sino  por  sus  ínti- 
mas relaciones  con  los  hombres  del  gobierno,  i  por 
dos  diputaciones  oficiales  a  que  no  parece  haber 
dado  gran  precio. 

Diputado  al  Congreso  de  1867,  ha  vuelto  a  serlo 
al  Congreso  constituyente  de  1870.  En  el  primer 
año  de  su  nuevo  mandato  lejislativo  se  ha  absteni- 
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do  de  concurrir  a  las  sesiones;  en  los  tres  anos  an- 
teriores no  se  habia  distinguido  tampoco  por  su 
asistencia  asidua,  ni  habia  tomado  parte  en  otros 
debates  que  los  concernientes  al  presupuesto  de 
instrucción  pública. 

Habla  con  facilidad  i  lucidez,  pero  no  es  un  ora- 
dor, por  mas  que  sea  un  conversador  agradable. 
Le  falta  ímpetu,  animación,  colorido,  i  sobre  todo, 
una  atención  bastante  seria  i  sostenida  a  los  nego- 
cios políticos. 

Su  actitud  en  el  Congreso  constituyente,  si  llega 
a  incorporarse  en  él,  será  equívoca  i  embarazosa. 
Adversario  de  las  ideas  ultramontanas,  que  ha  hos- 
tilizado mas  de  una  vez  en  el  terreno  de  la  instruc- 
ción pública,  tendrá  que  hacer  buenas  migas  con 
ellas  en  las  rejiones  parlamentarias,  traicionando 
SUR  convicciones,  o  servir  lealmente  a  sus  convic- 
ciones, traicionando  los  intereses  de  la  alianza  de 
su  partido  con  el  ultramontanismo;  lo  que  no  es 
de  esperarse. 


Domingo  JLRTEAGA  ALEMFARTE 


f 


DON  ABDON  CIFUENTES 


Don  Zorobabel  Rodríguez,  de  quien  ya  hemos 
hablado,  don  Abdon  Cifuentes,  de  quien  vamos  a 
hablar,  son  los  dos  niños  mimados  del  partido  ul- 
tramontano. Aquel  es  su  primera  pluma  en  la 
prensa  diaria,  estotro  es  su  primera  palabra  en  el 
parlamento. 

Se  comprende  que  el  uno  i  el  otro  sean  festeja- 
dos, celebrados,  admirados  calorosamente  por  un 
partido  tan  escaso  de  ilustraciones  e  intelijencias. 
El  adajio  lo  advierte:  en  elpais  de  los  ciegos^  etc. 

Pero,  aun  fuera  del  adajio  i  del  partido  ultra- 
montano, los  señores  Cifuentes  i  Rodriguez  se  ha- 
brían hecho  notar  siempre  por  su  talento  i  por 
sus  aptitudes  literarias. 

Ni  son  esos  los  únicos  puntos  de  contacto  entre 
los  dos. 

Como  el  señor  Rodriguez,  el  señor  Cifuentes  na- 
ció en  una  familia  de  cortos  haberes,  i  se  ha  labra- 

76 
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do  por  su  propio  esfuerzo,  luchando  contra  las  as- 
perezas del  camino  de  la  vida,  una  profesión,  un 
nombre,  una  notoriedad  política. 

Ambos  hicieron  su  estreno  de  diaristas  en  un 
mismo  diario,  oscuro  i  efímero. 

Ambos  han  tenido  parte  en  la  redacción  de  el 
Independiente  y  primero  como  ausiliares,  después 
como  jefes. 

En  medio  de  esos  puntos  de  contacto,  hai  entre 
ellos  mas  de  una  diferencia. 

La  hai,  desde  luego,  en  el  carácter  respectivo  de 
su  ultramontanismo.  Pascal  clasificaba  a  los  ju- 
díos del  tiempo  de  Cristo  en  dos  categorías: — loa 
judíos  espirituales  i  los  judíos  carnales.  Aprove- 
chando esa  clasificación,  podría  decirse  que  el  se- 
ñor Rodríguez  es  un  ultramontano  carnal,  mientras 
que  el  señor  Cifuentes  es  un  ultramontano  espiri- 
tual. 

Otra  diferencia  considerable.  El  señor  Rodrí- 
guez no  ha  alcanzado  la  fama  de  diarista  sino  des- 
pués de  pruebas  largas  i  decisivas.  Sin  pasar  por 
tales  pruebas,  el  señor  Cifuentes  ha  alcanzado  la 
fama  de  orador,  concedida  por  sus  correlijionarios 
con  toda  la  precipitación  de  una  amistad  compla- 
ciente. 


n 


El  señor  Cifuentes  nació  en  San  Felipe,  unos 
treinta  i  cinco  años  atrás.  Hizo  en  el  Instituto  Na- 
cional sus  estudios  de  abogado,  i  se  recibió  de  tal 


DON  ABDON  CIFÜENTES  603 


en  1858,  sin  que  nunca  haya  ejercido  activamente 
BU  profesión. 

Antes  de  entrar  en  el  foro,  ya  se  habia  consa- 
grado a  la  enseñanza.  Profesó  la  historia  en  varios 
colejios  particulares  de  Santiago,  hasta  llegar  a 
profesarla  en  el  Instituto  mismo,  donde  entende- 
mos que  retiene  su  cátedra  aunque  no  la  desempe- 
ña en  el  dia. 

Los  que  han  tenido  ocasión  de  asistir  a  sus  lec- 
ciones, aseguran  que  es  nn  profesor  excelente.  Los 
que  han  podido  observarle  de  cerca,  le  dicen  pro- 
fundamente versado  en  la  historia  nacional. 

Pero  su  ciencia  histórica  no  se  ha  revelado  has- 
ta ahora  por  escritos  de  importancia. 

Fuera  de  uno«  cuantos  artículos  literarios,  pu- 
blicados de  tarde  en  tarde,  el  señor  Cifuentes  no 
ha  ejercitado  su  pluma  sino  en  las  tareas  del  es- 
critor político. 


ni 


El  Bien  Publico,  de  que  hemos  hablado  en  otra 
pajina,  fué  el  punto  de  partida  de  su  carrera  de 
diarista.  Sus  artículos  no  llamaron  la  atención  pú- 
blica, ni  vivieron  mas  que  el  diario  en  que  se  pu- 
blicaban. 

En  cambio,  uno  de  ellos  fué  objeto  de  una  acu- 
sación ante  el  jurado,  entablada  por  uno  de  esos 
aventureros  de  la  publicidad  a  quien  habia  tratado 
severamente.  Aquel  juicio  de  imprenta,  en  que  el 
señor  Cifuentes  se  presentó  a  defender  su  propio 
escrito,  le  dio  oportunidad  de  mostrar,  por  medio 
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de  una  elocuente  i  hábil  defensa,  sus  aptitudes  de 
orador. 

Cuando  se  creó  el  Independiente^  tuvo  desde  lue- 
go en  su  redacción  un  puesto  secundario,  que 
cambió  mas  tarde  por  el  de  redactor  principal. 

Como  tal  escribió  por  mncho  tiempo,  sin  llegar 
a  establecer  sólidamente  sa  reputación  de  diarista. 
Escritor  correcto  i  elegante,  carece  de  rapidez,  fas- 
cinación i  vigor,  por  mas  que,  siguiendo  la  escue- 
la de  M.  Luis  Veuillot,  el  energúmeno  ultramon- 
tano de  la  prensa  francesa,  no  economice  la  invec- 
tiva, el  sarcasmo,  las  violencias  de  estilo. 

En  julio  de  1867  pasaba  de  la  redacción  de  el 
Independiente  si.  la  subsecretaría  de  relaciones  este- 
riores,  puesto  que  conserva  hasta  el  dia. 


IV 


Pocos  meses  antes  habia  sido  elejido  diputado 
por  Eancagua,  i  no  tardó  en  asumir  en  la  Cámara 
la  actitud  de  un  paladín  de  la  causa  conservadora 
i  ultramontana. 

El  señor  Cifuentes  ha  hablado  de  tiempo  en 
tiempo;  pero  cada  vez  que  ]o  ha  hecho,  ha  tratado 
visiblemente  de  pronunciar  un  discurso  de  sensa- 
ción, i  n©  se  ha  lanzado  a  la  arena  de  los  debates 
sino  después  de  haber  ejercitado  sus  fuerzas,  un- 
tado de  aceite  sus  miembros,  tomado  todas  las 
precauciones  de  un  gladiador. 

Parece  no  poseer  la  facultad  de  improvisar.  El 
principal  mérito  de  sus  discursos  está  en  su  buena 
forma  literaria,  en  sus  golpes  retóricos,   en  sus 


DON   ABDON  ClFü  ENTES  605 


agresiones  de  lenguaje  premeditadas.  En  cuanto  a 
su  dialéctica,  es  a  menudo  poco  eficaz,  i  la  histo- 
ria misma,  de  que  es  profesor  i  de  que  suele  sacar 
sus  argumentos,  redbe  de  su  elocuencia  fuertes 
torniscones. 

Su  semblante  pálido  i  rubio,  escaso  de  encarna- 
dura i  de  sangre,  la  unción  declamatoria  de  su 
voz,  la  exajeracion  de  sus  ademanes,  comunican  a 
su  palabra  un  sabor  de  oratoria  sagrada  mui  pro- 
nunciado. 

Sus  correlijionarios  se  estasian  oyéndole.  Su  úl- 
timo discurso,  a  propósito  de  los  veinte  mil  pesos 
de  subvención  a  los  obispos  chilenos  para  ir  a  Ro- 
ma, fué  calificado  desde  París  por  M.  Luis  Yeui- 
llot  de  un  acontecimiento;  lo  que  manifiesta  que, 
en  punto  a  acontecimientos,  M.  Veuillot  os  uu 
lince. 


Comprometida  seriamente  sil  salud,  el  señor  Ci* 
fuentes  tuvo  que  abandonar,  en  los  últimos  dias 
de  1869,  su  banco  parlamentario,  su  puesto  de  ofi- 
cial mayor  del  depaítamento  de  relaciones  esterlo- 
res,  i  el  pais  mismo. 

A  su  partida,  fué  objetD  de  los  adioses  mas  sen- 
tidos i  lisonjeros  de  sus  amigos  ultramontanos. 

Hoi  acaba  de  volver  a  Chile,  después  de  una  es- 
cursion  de  salud  por  el  viejo  mundo. 
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Su  asiento  de  diputado  al  Congreso  constitu- 
yente  por  el  departamento  de  Rancagua,  vacio  du- 
rante el  último  año  lejislativo,  será  ocupado  en  el 
presente  para  honra  i  provecho  de  su  partido,  pe-, 
ro  no,  desgraciadamente,  de  nuestro  progreso  li- 
beral. 


DoüiMQO  ARTEA6A  ALE^PAltTE 


DON  MANTJEli  BEAUCHEÍ^ 


No  hai  en  el  señor  Beaucbef  un  hombre  políti- 
co ni  un  hombre  de  partido.  Diputado  a  casi  todas 
las  lejislaturas  que  se  sucedieron  durante  el  go- 
bierno Montt,  diputado  todavía  durante  las  pri- 
meras lejislaturas  del  gobierno  Pérez,  senador 
hoi,  ha  votado  siempre  con  la  mayoría  guberna- 
tiva. 

La  política  no  atrae  al  señor  Beauchet  Está  sa- 
tisfecho con  que  haya  paz. 

Justo  ARTEAGA  ALPíMPARTE 


DüK  JOVINO  KOVOA 


El  señor  MoiLtt  acababa  de  bajar  de  la  presiden- 
cia de  la  República.  El  señor  Pérez  se  encontraba 
en  la  luna  de  miel  presidencial.  Dos  preocupacio- 
nes -esclusivas  absorbían  la  actividad  de  liberales  i 
pelucones,  de  los  viejos  i  nuevos  adversarios  de  la 
administración  que  habia  concluido:  por  un  lado, 
festejar,  lisonjear,  hacer  la  corte  al  presidente  Pé- 
rez; por  el  otro,  vilipendear  al  ex-presidente  Montt 
i  sus  amigos.  Era  de  moda  arrojar  flores  a  los  pies 
del  primero  e  ignominioso  lodo  a  la  cara  de  los  se- 
gundos. 

La  denominación  de  monit-varismoy  aplicada  al 
sistema  político  de  la  administración  cesante,  al* 
canzó  entonces  su  mayor  boga.  La  enseña  de  com- 
bate era  el  grito  de  guerra  a  los  monit-varistas,  que 
ocupaban  todavía  importantes  posiciones  en  el  te- 
rreno oficial,  i  a  quieues  su  correlij  ion  ario  el  nuevo 
presidente  mn  uo  habió»  Tuelto  resueltamente  laa 

espalda^i 
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Esta  circunstancia,  unida  a  la  innoble  disposi- 
ción del  vulgo  para  perseguir  a  los  caldos,  esplican 
el  chaparrón  de  denuestos,  vituperios  i  ultrajes  que 
se  hacia  llover  sobre  los  montt-varistas. 

El  blanco  predilecto  de  las  injurias  era  don  Jo- 
vino  Novoa,  último  ministro  de  hacienda  del  pre- 
sidente Montt,  e  intendente  de  Valparaíso  durante 
la  crisis  revolucionaria  de  1859. 

El  carácter  del  señor  Novoa  i  las  condiciones 
bajo  cuya  influencia  tomó  parte  en  el  gobierno  de 
la  república,  bastan  para  comprender  la  animad- 
versión que  provocó  entre  sus  enemigos  políticos. 


II 


El  señor  Novoa  posee  un  carácter  franco,  resuel- 
to, cortante,  falto  de  insinuación  hasta  ser  seco, 
mal  dispuesto  a  la  conciliación  i  a  los  términos  me- 
dios. Implacable  con  sus  adversarios  políticos,  frió 
con  los  indiferentes,  tiene  para  sus  amigos  i  su 
causa  una  adhesión  capaz  de  grandes  sacriñcios. 

La  severidad  natural  de  su  espíritu  no  pudo 
atenuarse  ni  por  su  educación,  esclusivamente  fo- 
rense, ni  por  sus  tareas  de  majistrado  judicial,  que 
consumieron  la  mejor  parte  de  su  juventud. 

Apenas  habia  entrado  en  su  mayor  edad,  fué 
nombrado,  en  los  últimos  años  de  la  administra- 
ción Bulnes,  juez  de  letras  de  San  Fernando.  Des- 
empeñó este  cargo  judicial  unos  cuatro  años,  al 
cabo  de  los  cuales  era  promovido  al  juzgado  del 
Crimea  de  Yalparaisp, 
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Señalóse  pronto,  en  su  nueva  majistratura,  por 
el  talento  i  la  competencia. 

Sus  distinguidas  dotes  forenses  decidieron  a  va- 
rias casas  de  comercio  de  Valparaíso  a  asegurarle 
unafnerte  renta  anual,  para  que  tomara  a  su  cuida- 
do la  defensa  de  las  litis  judiciales  en  que  tenian  in- 
terés. 

El  señor  Novoa  dejó  de  ser  juez  para  ser  abo- 
gado. 


III 


Mientras  tanto,  la  política  liabia  comenzado  a 
ajitarse,  i  se  acercabí^n  las  elecciones  de  1858. 

El  señor  Novoa  llevó  a  ellas  una  decisión  ardien- 
te i  activa  por  la  política  que  entonces  imperaba  en 
el  gobierno. 

Poco  tiempo  después,  recibía  el  nombramiento 
de  intendente  de  Valparaíso, 

La  tarea  que  se  le  confiaba  era  muí  importante, 
sin  duda;  pero  era  todavía  mas  delicada,  mas  ar- 
dua, mas  penosa. 

La  tempestad  revolucionaría  comenzaba  a  rujir, 
i  no  era  Valparaíso  donde  menos  se  temían  i  de- 
bían hacerse  sentir  sus  estragos.  Lo3  enemigos  del 
gobierno  contaban,  en  nuestra  primera  ciudad  mer- 
cantil i  marítima,  con  la  mayoría  de  la  opinión 
pública  i  con  preciosas  facilidades  para  obtener 
elementos  de  guerra. 

En  tal  estado  de  cosas,  la  miRion  del  intenden- 
te de  Valparaíso  era  menos  gobernar  qne  repri- 

mirj  era  méüoa  protejer  a  los  ciudadanos  q^uft 
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armarse  contra  una  parte  de  ellos,  era  menos  pro- 
veer al  bien  común  que  combatir  a  los  que  ame- 
nazaban el  orden  establecido. 

Dolorosa  misión,  ciertamente. 

El  señor  Novoa  la  aceptó  con  entereza,  la  cum- 
plió enérjicamente,  i  asumió  las  pesadas  responsa- 
bilidades que  ella  trae  consigo. 

En  las  circunstancias  en  que  se  halló  colocado, 
nada  mas  fácil  que  cometer  abusos  e  injusticias 
irritantes,  como  nada  mas  difícil  que  dejar  de  co- 
meterlos. Por  sereno  i  equitativo  que  sea,  el  espí- 
ritu resiste  mui  rara  vez  al  contajio  de  la  pasión,  de 
la  cólera,  del  encono;  por  moderado  i  escrupuloso 
que  sea,  mui  rara  vez  se  detiene  ante  los  excesos 
de  poder. 

El  intendente  de  Valparaíso  no  resistió  a  ese 
contajio,  ni  se  detuvo  ante  esos  excesos;  sirvió  in- 
flexiblemente al  interés  supremo  del  gobierno  i  de 
su  partido,  que  se  cifraba  en  sufocar  la  insurrec- 
ción a  cualquier  precio. 


IV 


Sufocada  como  lo  fué,  el  señor  Novoa  era  llama- 
do, en  breve,  al  cargo  de  ministro  de  hacienda. 

En  este  puesto  público  encontró  una  situación 
mas  cómoda  que  la  que  habia  tenido  en  la  inten- 
dencia de  Valparaíso,  sin  ser  por  eso  enteramente 
cómoda. 

La  revolución  de  1859  habia  hecho  subir  los  gas- 
tos públicos  a  cerca  de  dos  millones  sobre  las  en- 
tradas del  erario,  Siguiendo  estas  últimag  en  su 
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natural  aumento  e  introduciendo  en  éí  servicio  ad- 
ministrativo una  economía  severa,  era  posible,  al 
cabo  de  cierto  tiempo,  cubrir  con  loa  recursos  or- 
dinarios aquel  exceso  de  gastos,  a  que  desde  luego 
hahia  debido  subvenir  una  parte  del  empréstito  da 
1858,  destinado  a  la  construcción  de  ferrocarriles. 
La  economía  severa  se  puso  en  obra  con  vigor  i 
persistencia,  pero  el  aumento  natural  de  las  entra- 
das iba  a  verse  contrariado  por  una  crisis  .comer- 
cial de  las  mas  desastrosas. 


Cuando  llegó  el  año  do  1861,  la  crisis  comercial 
estaba  en  toda  su  fuerza;  el  pánico  i  las  liquidacio- 
nes trájicas  devastaban  las  fortunas,  ahuyentaban 
el  capital,  paralizaban  todos  los  resortes  de  nues- 
tro movimiento  económico. 

Al  mismo  tiempo,  la  prensa  de  oposición  vol^a 
a  dar  señales  de  vida  i  hacia  atmósfera  a  la  acusa- 
ción que  se  dirijia  al  gobierno,,  de  haber  dilapidado 
el  empréstito  de  1858,  distrayéndolo  de  su  objeto 
i  empleándolo  en  reprimir  el  levantamiento  revo- 
lucionario de  1859.  La  acusación  tuvo  eco  en  la 
Cámara  de  diputados,  adonde  la  llevó  uno  de  sui 
miembros  sin  apadrinarla. 

El  ministro  de  hacienda  se  apresuró  a  manifes- 
tar la  inversión  dada  al  empréstito,  sosteniendo 
que  no  se  había  tenido  necesidad  de  echar  mano 
de  él  para  atender  a  los  gastos  de  la  guerra  civil. 
Había,  en  verdad,  algo  mas  de  un  millón  de  pesos 
del  empréstito  en  las  tesorerías  del  Estado  distin- 
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tas  de  la  oficina  encargada  de  administrarlo;  pero 
hablan  entrado  i  permanecían  allí  como  un  depó- 
sito. 

Tales  esplicaciones  no  eran  sinceras,  i  esta  falta 
de  sinceridad  nacia  menos  de  una  razón  de  política 
interna,  que  de  ciertas  seguridades  ofrecidas  a  los 
ajentes  del  empréstito  en  Londres  sobre  la  estricta 
aplicación  de  los  fondos  al  objeto  con  que  se  ha- 
bían levantado.  Temíase  que  la  declaración  oficial 
de  haberse  empleado  una  parte  de  ellos  en  objetos 
diferentes,  aunque  hubiera  sido  de  un  modo  pro- 
visorio, hiciese  bajar  la  cotización  délos  bonos  del 
empréstito  i  dañase  a  los  ajentes  de  Londres,  te- 
nedores de  una  buena  parto  de  esas  obligaciones. 

Por  lo  demás,  era  evidente  que  si  el  gobierno  se 
había  creído  con  facultad  de  prestar  a  particulares, 
como  lo  había  hecho,  una  cantidad  considerable 
de  los  dineros  del  empréstito,  i  sí  esa  facultad  no 
le  era  disputada,  ella  parecía  autorizarle  para  con^ 
fiar  a  las  arcas  públicas,  a  titulo  de  depósito  o  de 
préstamo,  otra  cantidad  inferior  de  los  mismos  di- 
neros. 


VI 


Sea  como  quiera,  la  discusión  do  este  asunto  se 
prolongó,  en  la  prensa  i  en  el  parlamento,  mas  allá 
de  la  presidencia  del  eeíior  Montt,  i  dio  pié  a  loa 
enemigos  del  presidente  i  del  ministro  para  redo- 
blar su  grita  contra  las  dilapidaciones  de  la  hacienda 
nacional. 

Sin  embargo,  ninguna  dilapidación  eq  habia 
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puesto  en  transparencia,  \  el  hecho  mismo  de  haber- 
se invertido  caudales  públicos  en  objetos  diversos 
del  que  les  correspondia,  estuvo  lejos  de  alcanzar 
una  demostración  incuestionable  en  medio  de  la 
imperfección  de  nuestra  contabilidad  fiscal,  en  me- 
dio de  las  equívocas  partidas  do  aparato  que  com- 
plican los  balances  do  las  cuentas  de  inversión. 

Siete  años  después,  un  hecho  idéntico  i  mas  evi- 
dente debia  consumarse  en  mayor  escala  por  obra 
o  con  la  aprobación  de  los  mismos  que,  siete  años 
antes,  lo  anatematizaban  chispeantes  de  indigna- 
ción. Una  porción  no  despreciable  de  los  millones 
destinados  a  la  guerra  contra  España,  ha  sido  devo- 
rada por  la  sima  insondable  de  las  obras  fiscales  de 
Valparaíso  i  de  la  cuestión  araucana.  Ironías  de 
la  fortuna  política,  i  sobro  todo  de  la  mala  política, 
siempre  consecuente  consigo  misma,  por  inconse- 
cuentes que  sean  sus  secuaces. 


VII 


El  señor  ííovoa  abandonó  la  Moneda  junto  con 
el  presidente  Montt,  i  fue  a  ocupar  en  el  Congreso 
su  asiento  de  diputado  por  Valparaíso,  para  con- 
tinuar manteniendo  sus  afirmaciones  ministeriales 
respecto  del  empréstito  de  1858. 

Desinterc^tado  personalmente  en  la  cuestión, 
puesto  que  él  no  había  intervenido  en  la  distribu- 
ción de  los  caudales,  obedecía  ante  todo  a  un  her- 
moso sentimiento  de  lealtad  con  su  partido. 

En  los  repetidos  debates  que  provocó  ese  nego- 
cio, manifestó  una  clara  intelijencia  de  las  ouestio- 
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nes  financieras,  i  así  entonces  como  en  muchas  otras 
discusiones  de  importancia,  ha  desplegado  facul- 
tades de  orador  que  le  colocan  entre  nuestras  no- 
toriedades parlamentarias. 

Las  elecciones  de  1864  le  dieron  entrada  en  el 
Congreso  como  diputado  por  el  Parral. 

En  las  de  1867  figuro  eu  la  dualidad  electoral 
de  Linares,  hasta  que  su  mandato  fué  anulado  jun- 
to con  el  de  sus  competidores. 

En  las  del  3  de  abril  último,  ha  vuelto  a  figu- 
rar en  la  nueva  dualidad  electoral  de  aquel  depar- 
tamento, i  su  diputación  se  encuentra  todavía  en 
litijio. 

vm 

La  elocuencia  del  señor  ISTovoa  carece  de  toda 
amenidad  literaria,  de  toda  exornación  retórica. 
Es  descarnada  i  severa. 

La  faerza  i  atractivo  que  no  obstante  posee,  se 
deben  desde  luego  al  aplomo  de  su  palabra,  fácil  i 
segura,  aunque  no  siempre  correcta.  Débense,  en 
seguida,  'a  la  ajilidad  de  su  dialéctica,  a  su  argu- 
mentación fecunda  en  grandes  i  pequeños  espe- 
dientes, a  la  entereza  i  habilidad  con  que  aborda 
las  cuestiones  mas  delicadas. 


IX 


Durante  el  decenio  del  presidente  actual,  el  se- 
ñor UTovoa  ha  vivido  en  la  oposición  i  ha  vivido 
fiel  a  los  intereses  de  su  partido. 
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Ello  no  le  ha  impedido  reconocer  las  nuevas  cir- 
cunstancias i  necesidades  del  pais,  ni  cooperar  con 
su  palabra  i  sus  actos  al  progreso  liberal,  ni  cap- 
tarse la  cordial  estima  de  sus  mas  nobles  adversa- 
rios de  otro  tiempo,  a  cuyo  lado  combate  en  el 
dia. 


X 


El  señor  Novoa  es  uno  de  los  abogados  mas 
conspicuos  del  foro  de  Santiago. 

Como  tal,  fué  uno  de  los  dos  elocuentes  defen- 
sores de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  cuando  en 
1868  se  la  llevó  a  la  barra  del  Senado. 
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Diez  i  seis  a  diez  i  ocho  anos  atrás,  se  hacia  dis- 
tinguir, en  los  salones  elegantes  de  Santiago,  un 
joven  de  continente  seguro  i  un  tanto  marcial,  da 
modales  correctos  i  desembarazados,  que  bailaba 
a  la  perfección,  que  sabia  conversar  amenamente 
con  las  mujeres  i  discretamente  con  los  hombres. 

Era  don  AlbertD  Blest  Gana.  No  hacia  mu- 
cho tiempo  que  habia  vuelto  de  Francia,  adon- 
de le  habia  enviado  el  gobierno  do  Chile,  en  unión 
de  algunos  de  sus  compañeros  de  la  Escuela  Mili- 
tar,  para  completar  sus  estudios  profesionales, 
donde  se  habia  hecho  un  buen  oficial  de  estado 
mayor, 

II 

Pero  la  carrera  militar  no  tuvo  incentivos  para 
su  ambición.  La  abandonó  pronto  i  fué  a  ocupar 
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un  puesto  de  jefe  de  sección   en   el  ministerio  de 
guerra. 

En  ese  puesto  se  estaci)nü  muchos  anos,  lo  que 
se  esplica  fácilmente  dentro  de  las  tristes  condi- 
ciones a  que  está  sujeto  entre  nosotros  el  ascenso 
de  los  empleados  civiles.  Por  una  parte,  no  tomaba 
gran  interés  en  la  política  militante,  i  por  la  otra, 
su  intelijencia,  espedicion  i  laboriosidad  le  hacian 
un  empleado  precioso  en  aquella  oficina  de  Es- 
tado. 

Por  fin,  la  administración  Pérez  se  acordó  de  él 
i  le  envió  a  gobernar  la  provincia  de  Colchagua. 

Después  de  una  intendencia  dilatada  i  poco  me- 
morable por  sus  actos,  recibía  en  noviembre  de 
1866  las  credenciales  de  encargado  de  negocios 
de  Chile  en  los  Estados  Unidos. 

Esta  misión  diplomática  fué  de  corta  duración  i 
de  escaso  provecho  para  nuestros  intereses  inter- 
nacionales. Antes  de  un  año,  el  sénor  Blest  Gana 
recibía  orden  de  trasladarse  a  Londres  con  el  ca- 
rácter de  enviado  estraordinario  i  ministro  pleni- 
potenciario cerca  de  S.  M.  Británica. 

En  igual  carácter  representa  hoi  en  día  a  núes* 
tro  pais  ante  los  gobiernos  británico  i  francés. 

Su  acto  de  mas  trascendencia  en  ese  puesto  no 
ha  sido  hasta  ahora  un  acto  diplomático,  sino  una 
operación  financiera: — la  contratación  del  último 
empréstito  anglo-chileno  para  la  construcción  del 
ferrocarril  de  Chillan  a  Talcahuano.  Esta  transac- 
ción se  ha  estimado  jeneralmente  desventajosa, 
pero  ha  sido  aprobada  por  el  gobierno,  i  la  respon- 
sabilidad del  ájente  ha  quedado  cubierta. 
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El  señor  Blest  Gana  es  diputado  por  San  Fernan- 
do al  Congreso  constituyente.  Pero  no  habiendo 
podido  todavía  ocupar  su  asiento  parlamentario,  ni 
tomado  antes  en  el  movimiento  político  otra  parti- 
cipación activa  que  la  que  le  cupo  mientras  fué  in- 
tendente de  Colchagua,  su  vida  pública  carece  de 
importancia. 

Formas  que  se  encuentre  revestido  de  una  alta 
dignidad  oficial,  nos  habríamos  creído  dispensa- 
dos de  hacer  figurar  su  nombre  en  estas  pajinas,  si 
no  tuviera  títulos  mas  duraderos  i  lejítimos  a  la 
notoriedad  i  consideración  pública. 


IV 


El  señor  Blest  Gana  tiene  conquistado  para  su 
nombre  un  lugar  envidiable  en  la  historia  de  las 
letras  chilenas. 

Dotado  de  un  feliz  talento  de  escritor  i  observa- 
dor, de  una  rara  facilidad  de  composición  i  redac- 
ción, de  un  estilo  espontáneo,  abundante,  anima- 
do, rico  de.  colores,  sazonado  por  las  jovialidades 
de  un  escepticismo  amable  i  por  las  discreciones 
de  un  injenio  delicado,  ha  ejercitado  activamente 
esas  dotes  para  aclimatar  en  nuestra  literatura  el 
jénero  novelesco. 

Sus  esfuerzos  no  han  sido  estériles.  Gracias  a 
ellos,  tenemos  novelas  que  se  leen  con  interés,  que 
ee  releen  con  estima,  que  reflejan  nueatroa  hábito8| 
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nuestras  costumbres,  nuestras  preocupaciones, 
nuestro  modo  de  ser  nacional,  al  mismo  tiempo 
que  ponen  en  juego  ese  conjunto  de  caracteres,  de 
pasiones  e  intereses  humanos  que  no  pertenece 
esclusivamente  a  tal  o  cual  nación,  que  es  la  patria 
de  todas  las  almas. 


V 


En  efecto,  hai  de  ordinario  reunidos  en  los  roman- 
ces del  señor  Blest  Gana  un  estudio  acertado  del 
corazón  i  de  sus  innumerables  resortes,  i  una  gran 
observación  de  nuestra  sociedad.  No  es,  por  cierto, 
la  fidelidad  lo  que  falta  a  sus  pinturas:  antes  bien, 
la  copia  suele  ser  tan  puntual  que  el  pintor  se  con- 
vierte en  fotógrafo.  Los  cuadros  se  trasladan,  p,  ve- 
ces, de  la  realidad  al  libro  sin  pasar  por  el  crisol 
del  ideal.  Esta  falta  de  idealización  artística,  si  los 
hace  ganar  en  exactitud  material,  si  los  hace  gro- 
seramente verdaderos,  les  quita  aquella  delicadeza, 
aquella  amenidad,  aquellas  luces  i  fulgores  con  que 
la  poesía  transfigura  la  verdad  en  belleza. 

El  arte  supremo  consiste,  no  en  copiar  la  natu- 
raleza con  los  sentidos,  sino  en  copiarla  con  la  fan- 
tasía, i  el  mejor  artista  no  es  el  mas  exacto,  sino  el 
mas  patético. 


VI 

Por  lo  demás,  el  señor  Blest  Gana  iiacio  escri* 
tor  i  novelista,  i  lo  ha  sido  a  despecho  de  las  con- 
trariedades ^^e  ha  tenido  (^uo  sufrir  au  vocación^ 
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Desde  luego,  era  a  propósito  para,  matarla  la  ari- 
dez de  su  educación  militar,  que  no  le  preparaba 
de  modo  alguno  para  los  trabajos  tle  la  literatura 
amena,  i  cuya  influencia  be  deja  sentir  en  las  im- 
perfecciones de  estilo  de  sus  obras,  en  su  escaso 
conocimiento  de  los  secretos  de  la  composición  li. 
teraria.  En  seguida,  nuestro  novelista  tenia  que 
escribir  para  un  público  que  lee  poco,  que  desdeña 
las  producciones  nacionales,  que  prefiere  una  mala 
traducción  de  un  mal  libro  francés  a  un  buen  libro 
orijinal  de  un  autor  chileno.  Por  último,  no  podia,  en 
tales  condicionas,  hacer  de  las  letras  una  profesión, 
sino  tan  solo  cultivarlas  a  hurtadillas  i  por  pasa- 
tiempo, buscando  en  otras  tareas  los  medios  de 
subsistir.  I  mientras  tanto,  ellas  son  como  la  mu- 
jer a  quien  amamos  seriamente:  exijen  un  culto 
incesante,  esclusivo,  cordial;  es  preciso  adorarlas 
en  todo  momento,  es  preciso  adorarlas  en  espíritu 
i  en  verdad. 

No  obstante  esas  contrariedades,  el  señor  Blest 
Gana  es  uno  de  nuestros  escritores  mas  fecundos. 
La  enumeración  completa  de  sus  producciones  no 
seria  una  tarea  cortai  Para  no  recordar  sino  sus 
novelas  mas  conocidas  o  mas  aplaudidas,  citaré-» 
mos,  siguiendo  el  orden  de  su  aparición,  la  FascU 
nacioriy  Engaños  i  Desengaños^  Jiuin  de  AriUy  el 
JPrímer  Amory  la  Aritmética  en  el  Amor  (coronada 
por  la  Universidad,  aunque  está  lejos  de  ser  la  me- 
jor), Martin  Hipas,  i  el  Ideal  de  un  Calavera.  A  esas 
novelas  debe  agregarse  un  buen  número  de  artí- 
culos de  costumbres  i  de  crítica  social,  en  que  el 
escritor  festivo  i  humorista,  ú  observador  ateuto* 
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CHrioso  i  burlón  no  desdicen  del  distinguido  ro' 
znancista. 


vn 


La  actividad  literaria  del  señor  Blest  Gana  co- 
menzó con  su  primera  juventud,  se  sostuvo  por 
mas  de  diez  años,  i  hoi  parece  embargada  por  sus 
deberes  i  preocupaciones  oficiales. 

Pero,  confiamos  en  que  los  empleos  i  dignidades 
públicas  no  le  hayan  arrebatado  para  siempre  a  las 
letras,  que  si  no  le  brindan  coronas  de  oro,  le  han 
ofrecido  ya  i  continurán  ofreciéndole  hermosas  co- 
ronas de  laurel. 

I  en  buena  cuenta,  por  mas  que  digan  los  posi- 
tivistas, el  oro  se  gasta,  pero  el  laurel  no  se  mar- 
chita en  las  sienes  del  talento. 


&oiU!t«o  AUtEiAGA  ALfi)IPÁltT£:. 


J 


DOS  JUAN  AGTTSTIK  PALAZTJELOS 


Anuladas  i  repetidas  las  elecciones  de  Cauq[iie- 
nes  del  3  de  abril  de  1870,  don  Juan  Agustín  Pa- 
lazuelos  fué  elejido  diputado  suplente  por  aquel 
departamento,  i  en  ausencia  de  uno  de  los  pro- 
pietarios, ha  ocupado  un  asiento  parlamentario 
durante  los  últimos  meses  del  primer  año  del  Con- 
greso constituyente. 

Muí  joven  todavía,  el  señor  Palazuelos  se  lia 
distinguido  de  tiempo  atrás  por  su  adhesión  abso« 
luta,  franca  i  ardiente  a  los  hombres  i  a  las  ideas 
del  partido  radical,  en  cuyos  actos  ha  tomado  par- 
te sin  reserva  .cada  vez  que^se  le  ha  presentado  la 
ocasión. 

Cuando,  al  comenzar  nuestra  guerra  con  Espa« 
ña,  el  señor  Matta  aceptó  una  misión  diplomática 
a  Colombia,  pidió  por  secretario  al  señor  Palazue* 
losique  eu  Qf^Qto  1q  acompañó  eu  calidad  de  tal 

n 
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Fuera  de  esa  peregrinación  i  de  su  reciente 
mandato  lejislativo,  no  ha  ejercido  ningún  cargo 
público,  ni  ha  puesto  mucho  empeño  en  ejercer 
su  misma  profesión  de  abogado. 


n 


Ko  le  han  faltado  por  eso  las  oportunidades  de 
manifestar  la  rara  entereza  i  resolución  de  su  ca- 
rácter, combinadas  con  cierta  agresión  burlona.  En 
BUS  palabras  como  en  sus  actos,  dice  i  hace  cuanto 
le  dicta  la  inspiración  de  su  espontaneidad,  sin 
curarse  de  nadie  ni  de  nada,  suceda  lo  que  quiera. 

Naturalezas  semejantes  no  están  llamadas  a  pros- 
perar en  nuestro  pais:  ahuyentan  a  los  egoistas,  es- 
candalizan a  los  circunspectos,  hacen  temblar  a 
los  tímidos; 

Ello  no  impide  que  sean  una  fuerza,  sobretodo 
si  se  hallan  sostenidas  por  una  intelijencia  viva  i 
despierta  conío  la  del  señor  Palazuelos. 

El  señor  Palazuelos  no  escojerá  siempre  los  me- 
dios mas  seguros  i  fáciles  para  hacer  triunfar  su 
causa;  pero  la  servirá  siempre  con  valor  i  enerjía. 


Douiitoo  AltTEAOA  Áttht^ÁÍíTt 


i¿ 


Don  rícabdo  claro  i  cruz. 


Veinte  i  tantos  años  atrás,  era  costumbre  solem- 
nizar el  aniversario  de  setiembre  con  fiestas  lite- 
rarias, en  que  nuestros  jóvenes  talentos  pronuncia- 
ban alocuciones  o  recitaban  poesías  en  conmemo- 
ración de  las  glorias  de  la  patria. 

Recordamos,  aunque  vagamente,  haber  oido  ha- 
blar, en  una  de  esas  nobles  fiestas,  a  don  Ricardo 
Claro.  Era  entonces  mui  joven,  nosotros  éramos 
niños,  i  la  impresión,  que  nos  hizo  sii  discurso, 
probablemente  se  pareceria  poco  a  la  que  recibié- 
ramos hoi,  si  hoi  volviéramos  a  oirlo.  En  medio 
de  la  indecisión  de  recuerdos  lejanos,  nuestro  es- 
píritu conserva,  no  obstante,  algunos  ecos  de  su 
palabra,  i  nos  la  pinta  cargada  de  colores,  ardien- 
te, altisonante,  llena  de  osadías  filosóficas  i  de  os- 
curidades metafisicap. 

Habia  en  aquella  joven  intclijencia  vuelo  i  pene- 
traoioni  iqdependoQci^  dd  eritorio,  uuct  faciliciad 
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locuaz,  al  mismo  tiempo  que  grandes  nebulosida- 
des de  espresion  i  mucha  vaguedad  en  los  contor- 
nos de  las  ideas. 

Esas  cualidades  i  esos  defectos  primitivos,  fo- 
mentadas las  unas  i  amortiguados  los  otros  por  es- 
tudios serios,  complicados  los  unos  i  las  otras  con 
un  largo  ejercicio  de  la  profesión  forense,  vinieron 
a  caracterizar,  muchos  años  mas  tarde,  la  elocuen- 
cia parlamentaria  del  señor  Claro. 


n 


Habiéndose  hecho  abogado  i  formado  por  el  ma- 
trimonio una  nueva  familia,  fué  a  establecer  su 
hogar  en  Concepción,  donde  debia  encontrar  las 
numerosas  relaciones  de  su  familia  materna,  una 
de  las  mas  antiguas  i  respetables  de  aquella  pro- 
vincia. 

Consagróse  allí  a  las  tareas  de  la  abogacía,  i  lle- 
gó a  adquirir  una  clientela  i  una  reputación  foren- 
se igualmente  envidiables.  Su  habilidad  profesio- 
nal era  realzada  por  el  brillo  de  su  elocuencia. 

Hasta  1864  no  habia  desempeñado  en  la  esc^a 
política  un  papel  importante;  pero,  antes  de  eie 
año,  ya  habia  conseguido  influencia  i  popularidad 
•ntre  la  juventud  de  Concepción,  ya  era  allí  uno 
de  los  corifeos  de  la  opinión  liberal. 


m 


Cuando  llegaron  las  elecciones  de  1864,  fué  ele* 
jido  diputado  por  Concepción,  i  no  se  presento  w 


/ 

f 
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el  Congreso  como  un  desconocido.  Tr^a  consigo 
una  intelijencia  e  ilustración  notorias,  traia  con- 
vicciones formadas,  que  se  daban  la  mano  con  las 
ideas  del  nuevo  partido  radical. 

Tardó  poco  en  figurar  decidida  i  conspicuamen- 
te en  las  filas  de  ese  partido. 

Poco  tardó  también  en  producir  un  escándalo 
real  o  aparente,  entre  la  j ente  piadosa  e  ignorante, 
i  entre  los  esplotadores  de  la  ignorancia  i  piedad 
relijiosa,  con  su  moción  lejislativa  para  establecer 
el  matrimonio  civil.  Se  creia  o  se  finjia  creer  que 
el  proyecto  amenazaba  la  santidad  de  la  familia, 
comprometía  los  fundamentos  de  nuestro  estado 
social.  Se  le  presentaba  como  un  ejemplo  edifican- 
te de  las  tendencias  inmorales  i  dañinas  del  radi- 
calismo. 

Mientras  tanto,  es  la  verdad  que  la  idea  del  ma- 
trimonio civil  no  pertenece  esencialmente  a  los  po- 
líticos riadicales,  entre  quienes  bai  algunos  que  la 
rechazan;  ni,  convertida  en  lei,  puede  inferir  de- 
trimento a  las  bases  en  que  descansa  la  organiza- 
ción de  la  sociedad  chilena,  desde  que  no  escluye 
el  matrimonio  relijioso. 

Ella  constituye  un  hecho  legal  en  paises  que  no 
están  gobernados  por  el  radicalismo,  i  si  llegara  a 
establecerse  entre  nosotros  junto  con  el  rejistro  ci- 
vil, la  filiación  de  las  personas  alcanzarla  una  au- 
tenticida(J  de  que  hoi  carece,  las  odiosas  formali- 
dades impuestas  a  los  matrimonios  entre  disiden- 
tes no  tendrian  razón  de  ser,  i  se  pondría  término 
a  esos  conflictos  dolorosos  entre  la  conciencia  i  el 
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afecto,  entre  el  deber  i  Ití,  t^rnur^  de  las  almas  al- 
tivas i  s^yeras, 

IV 

En  los  últimos  meses  de  1866,  la  guerra  esterior, 
emprendida  un  año  antes,  comenzaba  a  burlar  las 
éspectativas  públicas  i  las  promesas  oficiales.  La 
minoría  de  la  Cámara  de  diputados  pidió  entonces 
al  gabinete  cuentas  de  la  suerte  de  la  guerra  i  de 
la  honra  de  Chile; 

Los  ardientes  i  largos  debates  que  surjieron  a 
este  propósito,  contaron  al  señor  Claro  entre  los 
oradores  mas  activos  de  la  minoría. 

Ellos  del)ian  renovarse,  bajo  diversas  formas,  en 
la  Cámara  de  1867,  a  que  le  enviaron  los  sufrajios 
del  departamento  de  Eere. 

En  el  primer  año  de  su  segundo  mandato  lejis- 
lativo,  el  señor  Claro  no  desmintió  el  ardor,  efica- 
cia i  persistencia  de  su  palabra  para  combatirla 
p  olítica  oficial.  Pero  en  los  dos  años  siguientes  su 
banco  parlamentario  se  vio  amenudo  vacío:  las  exi- 
j encías  de  su  profesión  i  de  su  hogar  le  retenían 
en  Concepeion, 

Las  elecciones  de  1870  le  han  llevado  por  terce- 
ra vez  a  la  Cámara  de  diputados,  aunque  envuel- 
to en  la  dualidad  electoral  de  Eere,  todavía  por 
ventilarse. 


La  elocuencia  del  señor  Claro  se  distingue  por  la 
elevación  filosófica  de  sus  pensamientos,  por  la  su- 
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tileza  de  su  argumentación,  i  principalmente  por 
su  abundancia  inagotable.  Esta  abundancia,  lleva- 
da al  exceso,  hace  daño  al  efecto  oratorio. 

Su  elocución  corre  fócil,  segura,  sin  tropiezos  ni 
desmayos,  no  obstante  ciertos  vicios  de  pronuncia- 
ción; pero  por  eso  mismo  cae  pronto  en  la  monoto- 
nía, carece  de  Variedad  i  relieve,  apaga  el  interés, 
amortigua  la  atención  de  los  oyentes,  deja  sin  acen- 
tuación, cuando  no  ahoga  en  sus  propios  raudales, 
muchos  raciocinios  vigorosos,  muchas  observacio- 
nes nuevas  i  felices,  muchos  rasgos  de  elocuencia 
superiores,  de  que  el  señor  Claro  abunda  en  sus 
discursos.  Se  da  poca  o  ninguna  prisa  por  concluir. 
No  toma  en  cuenta  el  semper  ad  eventumfestinat 
de  Horacio. 

Hai  volomenes  de  poesías  que,  reducidos  a  la 
mitad,  serian  incomparablemente  mas  hermosos. 
Algo  semejante  sucede  con  los  discursos  del  señor 
Claro,  como  con  los  de  otros  oradores  distinguidos 
de  nuestro  parlamento. 


Domingo  ABTEAGA  ALEMPARTE 


DON  MANUEL  CAMILO  VLAL 


La  vida  pública  de  don  Manuel  Camilo  Vial 
abraza  nn  periodo  de  mas  de  cuarenta  años. 

Fué  miembro  de  la  Gran  Convención  constitu- 
yente de  1833  i  figuró  en  las  demás  asambleas  le- 
jislativas  de  la  administración  Prieto,  donde  su 
talento,  su  ilustración  i  su  fácil  palabra  le  señalaron 
un  lugar  distinguido. 

Deudo  inmediato  de  aquel  presidente,  ligado 
por  estrechos  vínculos  de  parentesco  al  ministro  de 
hacienda  don  Manuel  Renjifo,  se  mostró  adicto  a  la 
política  pelucona  i  a  los  intereses  de  un  gobierno 
en  que  otras  personas  de  su  numerosa  familia  ocu- 
paban así  mismo  puestos  encumbrados. 

En  las  primeras  elecciones  parlamentarias  del 
gobierno  del  jeneral  Bulnes,  también  su  pariente 
cercano,  volvió  a  tener  asiento  en  la  Cámara  de  di- 
putados. 

A  principios  de  1844,  abandonaba  su  banco  le- 
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jislativo  para  ir  a  servir  la  legación  de  Chile  en  el 
Perú.  Esta  misión  diplomática  duró  solo  un  año. 

El  de  1846,  se  veia  elevado  a  la  dignidad  de  se- 
nador; lo  que  da  la  medida  de  la  importancia  po- 
lítica que  a  la  sazón  alcanzaba. 

Su  carrera  pública  debia  tocar  en  breve  la  cima. 


II 


Reelejido  el  presidente  Bulnes,  comenzó  su  nue- 
vo quinquenio  presidencial  por  un  cambio  de 
gabinete  i  elijió  al  señor  Vial  su  primer  ministro. 

Como  primer  ministro,  el  señor  Vial  tenia  a  su 
cargo  dos  departamentos  de  Estado:  el  del  interior 
i  el  de  relaciones  esteriores.  Asumió  ademas,  en 
calidad  de  ministro  interino,  la  dirección  del  de- 
partamento de  hacienda,  i  su  interinidad  se  pro- 
longó tanto  como  su  ejercicio  del  poder  público. 
El  fallecimiento  del  jeneral  Borgoño  entregó,  a 
poco  andar,  el  ministerio  de  guerra  i  marina  a  un 
militar  sin  valimiento  ni  color  políticos,  mientras 
que  el  ministro  de  justicia,  culto  e  instrucción  pú- 
blica don  Salvador  Sanfuentes  era  un  carácter  mo- 
desto, blando,  deferente. 

Ese  conjunto  de  circunstancias  daba  al  jefe  del 
gabinete,  en  los  consejos  de  gobierno,  una  influen- 
cia mayor  de  la  que  naturalmente  le  correspondía, 
contrapesada  tan  solo  por  el  espíritu  vivo,  suspicaz 
i  reservado  del  presidente  Bulnes. 

El  señor  Vial  acometió  con  ardor  sus  multipli- 
cadas tareas  administrativas,  desplegando  en  ellas 
gran  laboriosidad  i  un  anhelo  de  mejoras  siempre 
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activo,  aunque  no  siempre  bastante  discreto.  Fácil 
seria  señalar  en  sus  actos  i  proyectos  mas  de  una 
medida  inconsulta,  mas  de  una  idea  errónea;  pero 
no  seria  mas  difícil  reconocer  muchas  reformas 
acertadas,  muchos  pensamientos,  nuevos  a  la  sa- 
zón, en  que  él  tomó  una  iniciativa  atrevida,  i  que, 
convertidos  mas  tarde  en  hechos,  han  contribuido 
po  derosamente  al  progreso  de  la  administración 
públ  ica. 


in 


En  el  terreno  político,  procuró  crearse  un  círcu- 
lo de  hombres  adictos,  desviándose  de  los  que  has- 
ta entonces  habian  influido  en  la  marcha  del  go- 
bierno. Llamó  a  su  lado  muchos  jóvenes  talen" 
tos,  i  para  halagarlos,  tomó  ciertos  aires  liberales. 

Sin  embargo,  su  política,  por  mas  atenuada  que 
se  presentase  en  las  formas  i  accidentes,  era  en  el 
fondo  la  política  pelucona,  la  política  autoritaria. 
Rompiendo  con  los  prohombres  del  peluconismo, 
no  rompía  con  las  tradiciones  de  ese  partido. 

De  ahí  su  debilidad,  de  ahí  su  derrota. 

El  grueso  del  partido  conservador  se  puso  en 
campaña  contra  el  ministro  Vial,  cuyo  carácter 
chocaba  a  la  gravedad  i  circunspección  peluco- 
nas,  i  daba  inagotable  tema  de  censuras  a  la  pren- 
sa de  oposición.  Fué  aquella  una  verdadera  gue- 
rra intestina,  pues  luchaban  pelucones  contra  pe- 
lucones.  La  victoria  debia  ser  del  mayor  núme- 
ro, i  el  mayor  número  estaba  con  la  oposición. 

Así  es  que  el  ministerio,  triunfante  en  las  elec- 
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cienes  de  1849  i  dueño  de  una  fuerte  mayoría  par- 
lamentaria, tenia,  no  obstante,  que  retirarse  en 
junio  de  aquel  mismo  año.  La  causa  ocasional  de 
su  caida  fué  un  motivo  sin  importancia  o  un  acto 
de  delicadeza  del  primer  ministro;  pero  la  causa 
orijinaria  estaba  en  la  condición  de  un  gabinete 
pelucon  combatido  por  la  jeneralidad  de  los  pelu- 
cones.  Nada  lo  manifestó  con  mas  evidencia  que 
la  suerte  de  aquella  mayoría  parlamentaria,  diez- 
mada por  las  deserciones  i  reducida  a  minoría  an- 
tes de  un  año. 

Es  que  ella  habla  sido  elejida  por  la  voluntad  e 
interés  oficiales,  antes  que  por  una  opinión  falta 
de  poder  e  iniciativa,  acostumbrada  por  largos 
años  de  oligarquía  conservadora  a  la  tutela  de  la 
autoridad. 

Afortunadamente,  entre  los  diputados  elejidos 
bajo  los  auspicios  del  ministerio  Vial,  habia  ca- 
racteres, talentos  i  convicciones  que  no  pertenecían 
a  las  ideas  peluconas,  que  alimentaban  un  nuevo 
espíritu  político,  aspiraciones  de  libertad  mas  o 
menos  completas  i  definidas.  Tales  elementos,  tras- 
plantados ala  oposición,  hallaron  un  campo  de  ac- 
ción mucho  mas  libre,  i  dieron  impulso  al  movi- 
miento de  opinión  que  dura  todavía  entre  noso- 
tros. 

Perturbado  por  la  guerra  civil,  entorpecido  por 
la  represión,  amortiguado  por  los  desfallecimien- 
tos del  Animo  público,  desviado  de  su  curso  natu- 
ral por  las  ambiciones  ilejítimas  i  por  las  traiciones 
de  los  especuladores  políticos,  ese  movimiento  no 
BC  ha  apagado,  ni  puede  apagarse,   Tar^e  o  tem- 
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prano,  pacífica  o  violeataraento,  debe  conduciraos 
a  la  destrucción  de  ua  réjimea  de  arbitrariedad 
hipócrita  o  franca,  pero  siempre  de  innoble  super- 
chería, para  poner  en  su  lugar  el  verdadero  gobier- 
no de  la  opinión,  basado  en  la  libertad  i  en  la 
honradez  política. 


IV 


El  señor  Vial  paso  del  ministerio  a  la  oposición; 
pero  no  fué  sino  corto  tiempo  el  jefe  aparente  de 
ella. 

Faltaba  a  su  carácter  la  fuerza  i  prestijio  nece- 
sarios para  dirijir  un  partido  de  oposición.  Luego, 
la  revolución  armada  tardó  poco  en  dar  la  supre- 
macía a  los  hombres  de  acción  i  de  espada. 

Si  acompañó  a  los  revolucionarios  con  sus  vo- 
tos secretos,  si  quizá  intervino  también  en  maqui- 
naciones ocultas  contra  el  orden  establecido,  no  to- 
mó ninguna  parte  ostensible  en  la  guerra  civil  de 
1851. 

Sufrió,  sin  embargo,  las  consecuencias  de  la  der- 
rota de  su  partido:  tuvo  su  pequeño  lote  de  perse- 
cución. 

Restablecida  la  calma  polítiea,  se  encerró  en  el 
desempeño  de  su  cargo  de  fiscal  de  la  Corte  Su 
prema  de  Justicia,  puesto  que  conserva  hasta  aho- 
ra, i  en  que  habia  ido  a  caer,  como  en  mullido  Iq- 
chO|  f^l  doscender  del  gabinete, 


¡dSa 


638        LOS  CONSTITUYENTES  CHILENOS 


Con  la  administración  Pérez,  volvió  a  encontrar 
en  las  rejiones  del  gobierno  aire  respirable  para  sus 
pulmones. 

Durante  esa  administración  ha  figurado  en  la 
fusión  ^liberal-conservadora,  de  que  el  presidente 
Pérez  ha  sacado  sus  aj entes  i  servidores. 

Desde  1864  ha  recuperado  su  asiento  en  el  Sena- 
do,es  miembro  del  consejo  de  Estado,  i  hoi  acaba 
de  presidir  al  vano  aparato  de  la  convención  que 
ha  proclamado  a  don  Federico  Errázuriz  candi- 
dato a  la  presidencia  de  la  República. 

No  obstante  el  favor  oficial,  su  estrella  política 
no  ha  recuperado  el  brillo  que  despidió  en  otro 
tiempo.  Su  espíritu  escaso  de  enerjía  i  persistencia 
le  ha  dejado  servir  dócilmente  a  ambiciones  i  pro- 
pósitos ajenos,  que  no  se  hermanan  con  la  gloria 
ni  el  bien  estar  de  nuestro  pais. 

Después  de  haber  sido  jeneral,  se  ha  sometido 
a  la  obediencia  pasiva  del  soldado. 

Hai  fortunas  políticas  que  se  asemejan  a  la  suer- 
te de  una  antigua  espada  de  Toledo  convertida  en 
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DON  FRANCISCO  PTJELMA 


La  figura  política  de  don  Francisco  Puelma  se 
destacaba,  unos  diez  i  seis  años  há,  de  aquel  gru- 
po de  ilustrada  juventud  en  que  el  presidente 
Montt  i  su  primer  ministro  Varas  fueron  a  buscar 
prosélitos  ardientes  para  su  sistema  político  i  au- 
siliares  intelijentes^  para  su  obra  administrativa. 

Encontraron  lo  uno  i  lo  otro  en  el  señor  Puel- 
ma, i  no  tardaron  en  hacerle  intendente,  sacándo- 
le de  los  trabajos  industriales  a  que  le  habían  lle- 
vado sus  primeros  estudios  i  su  afición  a  las  mi- 
nas. 

Después  de  haber  gobernado  sucesivamente  dos 
de  nuestras  provincias  del  sur,  tuvo  entrada  en  la 
Cámara  de  diputados  de  1858  i  volvió  a  ten  jrla  en 
la  de  1861.  En  ambos  períodos  lejislativos  desem-" 
p6uó|  ad^maS|  el  cargo  de  secretario  déla  Cámara^ 


^mmmrmtmim 


640  LOS  CONSTITUYENTES  CHILENOS 


n 


Hombre  de  administración  u  hombre  de  parla- 
mento, el  señor  Puelma  no  ha  sido  inferior  a  los 
deberes  del  puesto  que  ocupaba. 

Tiene,  desde  luego,  un  entendimiento  despeja- 
do, un  espíritu  dilijente,  un  criterio  penetrante  i 
audaz,  gran  espontaneidad  de  pensamiento  i  de 
palabra. 

En  seguida,  su  carácter  combina  caprichosa- 
mente la  firmeza  con  la  violencia,  la  franqueza  con 
la  circunspección,  la  perseverancia  con  el  atrevi- 
miento, la  tenacidad  con  la  impaciencia;  lo  que 
comunica  a  su  naturaleza  moral  una  fisonomía 
mas  fácil  de  contemplarse  que  de  describirse. 


ni 


Pero  lo  que  sobresale  en  medio  de  tpdo  eso,  es 
una  rara  fuerza  de  voluntad,  que  parece  el  reflejp 
de  su  vigoroso  organismo  físico. 

IJn  solo  hecho  basta  a  pintarla. 

El  señor  Puelma  era  ya  hombre  político,  habia 
sido  dos  veces  intendente,  diputado  al  Congreso 
otras. tantas,  cuando  tomó  la  resolución  de  hacerse 
abogado.  Para  llevarla  a  cabo,  tenia  que  recorrer 
una  larga  serie  de  exámenes,  pues  sus  estudios  de 
colejial  se  habían  concentrado  en  las  ciendas  físi- 
cas i  matemáticas.  Fo  se  arredró  por  eso.  Púso- 
se a  la  obra,  sometióse  a  ser  examinado  conio 
«ual(|uier  estudiaate  imberbe,  rindió  uaa  a.unato^ 
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das  las  pruebas  requeridas,  obtuvo  uno  tras  otro 
los  grados  universitarios,  hasta  que  vio  abrírsele 
las  puertas  del  foro. 

TJna  vez  abogado,' hubo  menester  de  poco  traba- 
jo para  adquirir  la  conñanza  de  los  litigantes.  Pe- 
ro la  fortuna  le  sonrió  al  mismo  tiempo  por  otro 
camino  mas  corto,  i  no  necesitando  de  su  bufete 
para  vivir,  cerró  su  bufete. 


IV 


Mientras  tanto,  el  señor  Puelma  habia  estado  le- 
jos del  Congreso  durante  dos  periodos  lejislativos, 
de  1864  a  1869. 

Cuando  se  acercaron  las  elecciones  del  3  de  abril 
de  1870,  tomó  una  parte  mui  activa  en  la  ajitacion 
electoral  de  la  oposición,  llegando  a  ser  elejido  di- 
putado por  San  Carlos  al  Congreso  constituyente. 

Este  triunfo  de  la  opinión  independiente  fué 
uno  de  los  mas  desagradables  al  ministerio.  I  a  fe 
que  con  razón.  El  señor  Puelma  es  un  adversario 
bien  molesto. 


Frecuente  en  el  uso  de  la  palabra,  dicó  todo  sü 
pensamiento  sin  reticencias,  circunloquios,  mira- 
mientos ni  atenuaciones. 

Ni  se  cura  mas  de  su  elocución:  no  hai  en  sus  dis- 
cursos ni  galas  de  retórica,  ni  esmero  literario,  ni 
artificios  de  lenguaje.  Va  derecho  a  su  objeto,  i  ha- 
bla Qou  suprema  naturalidad. 

81 
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Probablemente,  nunca  saldrá  de  sus  labios  una 
oración  ordenada  pegun  los  preceptos  de  la  orato- 
ria; j)erc)  palcn  a  nuiíudo  ideas  nuevas,  ilnsTracio- 
nes  oportunas,  lirguineiitos  felices. 

Cuando  el  señor  l'uelma  se  dispone  a  nablar, 
BUS  adversarios  esperimentan  cierta  inquietud,  cier- 
to malestar.  Sus  amigos  no  se  sienten  tampoco 
tranquilos. 

Es  que  su  misma  espontaneidad  de  palabra,  esti- 
mulada por  el  ímpetu  i  vigor  de  su  carácter,  suele 
hacerle  demasiado  agresivo  a  pesar  suyo.  Nada 
querría  menos  que  ser  tal;  si  de  algo  se  preocupa, 
es  de  no  serlo  él  mismo  en  su  discurso,  es  todavía 
de  que  no  lo  sean  sus  amigos.  Tiene  el  candor  de 
la  agresión* 

Se  engañarla  mucho  quien,  por  eso,  le  creyera 
un  ánimo  implacable  i  rencoroso.  Es  un  espíritu 
ardiente,  apasionado,  lleno  de  adhesión  a  los  hom- 
bres e  intereses  de  su  partido;  pero  no  le  empaña 
ti  moho  de  los  odios  inveterados  i  profundos. 


Domingo  Aft¥£A6A  ALEMPAItTS 


DON  MAECOS  MATURANA 


El  señor  Mataran  a  es  un  valiente  soldado,  no 
es  un  hombre  político. 

Hoi  es  senador,  después  de  haber  sido  mi- 
nistro de  guerra  i  marina  en  1863  i  diputado  en 
1864, 


Justo  áRTGAGA  ALEHPABTfi 


«K 


DON  MARIANO  SÁNCHEZ  FONTEOILLA 


Nacido  en  1840,  abogado  desde  1859,  don  Ma- 
nano  Sánchez  Fontecilla  ha  hecho  de  prisa  el  car 
mino  del  hombre  público. 

Aunque  ha  vivido  hasta  ahora  poco  mas  de  trein- 
ta años,  ya  cuenta  dos  mandatos  lejislativos  i  ha 
ocupado,  durante  la  administración  actual,  muchos 
puestos  oficiales. 

Secretario,  en  1862,  de  la  intendencia  de  Acon- 
cagua, en  1863,  de  la  intendencia  de  Atacama,  se 
le  confiaba  al  año  siguiente  el  gobierno  interino  de 
esta  última  provincia.  En  1865  era  nombrado  in- 
tendente de  Llanquihue. 

En  junio  de  1867  era  acreditado  encargado  de 
negocios  en  Colombia,  para  desempeñar  una  co- 
misión de  las  mas  delicadas: — concurrir  a  la  adqui- 
sición del  formidable  ariete  Dunderberg,  aprove- 
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cbando  un  pacto  internacional  secreto  que  el  go- 
bierno de  Chile  debia  repudiar  mas  tarde.  La 
compra  del  Dunderberg  quedó  sin  efecto,  después 
de  haber  preocupado  largos  meses  al  país  i  al  go- 
bierno, i  el  señor  Sánchez  Fontecilla  se  volvió  a 
Chile  de  la  mitad  del  camino. 

Pero,  recibia  mui  luego  una  segunda  investidu- 
ra diplomática  con  las  credenciales  de  encargado 
de  negocios  en  los  Estados  Unidos.  Permaneció 
poco  tiempo  allí,  i  después  de  una  breve  escursion 
por  Europa,  vino  a  recuperar  su  puesto  de  diputa- 
do en  el  Congreso  de  1869. 

Representaba  entonces  al  departamento  de  Pe- 
torca. 

ÍEn  las  elecciones  de  1870,  obtuvo  la  represen- 
tación de  los  departamentos  de  Llanquihue  i  Osor- 
no,  donde  parece  que  contaba  numerosos  amigo» 
desde  sus  dias  de  intendente.  Pero,  si  su  elección 
no  fné  obra  de  las  influencias  del  gabinete,  tampo- 
co faé  una  victoria  de  la  oposición. 


n 


Hasta  ese  momento,  el  viendo  del  favor  oficial 
habia  soplado  constantemente  a  su  fortuna  polí- 
tica. 

No  obstante,  el  señor  Sánchez  Fontecilla,  que  nun- 
ca fué  un  ájente  obsequioso,  sumiso  i  pasivo  do  los 
intereses  del  gobierno,  ha  tomado,  en  el  último  año 
lejislativo,  una  actitud  que  les  es  adversa.  Ha  ido 
a  ocupar  un  lugar  en  el  grupo  parlamentario^del 
nuevo  partido  progresista  que,  concurriendo  a  la 
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unión  electoral  del  11  de  setiembre,  se  ha  incorpo- 
rado virtualmente  en  la  oposición. 


m 


Espíritu  flemático,  tolerante,  moderado,  no  pa- 
rece sentir  el  apetito  de  las  luchas  oratorias.  Su  voz 
no  se  ha  levantado  sino  incidental  mente  en  los  de- 
bates de  la  Cámara. 

Pero  la  honorabilidad  de  su  carácter,  su  ilustra- 
da intelijencia  i  su  posición  social  dan  a  su  coope- 
ración política  la  importancia  de  una  convicción 
seria  i  de  una  voluntad  independiente. 


DoMiNOO  ARTEA6Á  ALEMPABTE 


\ 


\ 


DON  TABEO  REyjJS 


"Don  Tadeo  Reyes  es,  en  política,  un  recien  lle- 
gado. Ha  entrado,  poco  tiempo  M,  i  se  mantiene 
en  la  escena  pública  vestido  de  intendente  de  San- 
tiago. 

Es  verdad  que  antes  de  ocupar  ese  puesto, — pri- 
mero interinamente  i  a  titulo  de  primer  alcalde 
municipal,  i  después  en  propiedad, — ^habia  sido  di- 
putado suplente  por  el  departamento  de  Lautaro. 
Pero,  sea  desden  a  la  suplencia  de  su  mandato  le- 
jislativo,  sea  desapego  de  los  negocios  políticos,  o 
bien  lo  uno  i  lo  otro,  no  se  habia  incorporado  en  la 
Cámara  de  diputados  a  pesar  de  las  numerosas  oca- 
siones en  que  pudo  hacerlo. 

Elejido  diputado  propietario  por  Valdivia  al 
Congreso  constituyente,  se  ha  resuelto  por  fin  a 
tomar  asiento  entre  los  lejisladores  de  la  Repú- 
blica, 

82 
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El  señor  Eeyes  parece  animado  de  un  espíritu 
ajeno  de  las  faertes  pasiones  del  prosélito,  equita- 
tativo,  ilustrado,  avenible,  onciliador.  Pero  jun- 
tamente parece  dispuesto  a  servir  con  docilidad  a 
las  exijeneias  de  la  política  dominante.  Si  no  hará 
el  mal  de  propio  motivo,  tampoco  tendrá  la  ener- 
jía  de  resistirle.  Así  lo  indican  sus  votos  de  dipu- 
tado i  algunos  de  sus  actos  de  intendente. 

in 

En  las  funciones  peculiares  a  su  carácter  de  pri- 
mer edil  de  Santiago,  desplega  un  celo  mui  acti- 
vo por  los  progresos  de  nuestra  hermosa  capital. 


Domingo  ARTEAGA  ALEMPARTE 


í 


DON  ABRAIIAíT  KOKIG 


El  señor  Koaig  es  natural  de  la  provincia  de 
Chiloé  i  no  ha  pasado  todavía  los  limites  de  la 
primera  juventud.  Siu  embargo,  ya  figura  entre 
los  miembros  del  foro  de  Santiago  i,  en  el  Con- 
greso constituyente,  representa  al  departamento 
de  Ancud  como  diputado  suplente. 

Algunas  cortas  ausencias  de  su  colega  propieta- 
rio de  diputación,  el  señor  Mutta,  le  han  llevado  a 
ocupar  momentáneamente  el  puesto  parlamentario 
que  dejaba  vacío  el  ilustre  poeta.  Pero,  la  modes- 
tia de  su  carácter,  la  timidez  propia  de  los  pocos 
años,  la  condición  transitoria  ds  sus  funciones 
lejislativas  no  le  han  permitido  ser  en  la  Cá. 
mará  mas  que  un  voto  adicto  a  la  causa  de  la  opo- 
sición. 
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Ello  no  obsta  a  que  el  señor  Konig  posea  el  don 
del  bien  hablar.  En  mas  de  una  ocasión  pública 
ha  hablado  con  felicidad  i  lucimiento. 

Posee  también  la  facultad  del  escritor.  Mientras 
seguia  sus  estudios  forenses,  se  ocupaba  en  los  mas 
rudos  trabajos  de  la  prensa  periódica:  en  redac- 
tar para  uno  de  los  diarios  de  Santiago  las  reseñas 
parlamentarias^  En  seguida,  ha  dado  a  luz  una 
pequeña  novela,  digna  de  atención,  i  acaba  de  pu- 
blicar, con  motivo  de  la  candidatura  TJrmeneta, 
un  folleto  que  acusa  sus  rápidos  progresos  en  el 
arte  de  pensar  i  de  escribir. 

Hai  en  el  espíritu  del  señor  Konig  la  semilla  de 
un  porvenir  honroso  i  brillante. 

Domingo  ARTEAGA   ALEHPABTE 


BOlT  PEDKÜ  JPABLO  ORTIZ 


El  señor  Ortiz  es  un  antiguo  soldado  de  la  pren- 
sa periódica  que  no  ha  llegado  a  ser  jeneral,  i  un 
flamante  orador  parlamentario  que  no  llegará  pro- 
bablemente a  los  grados  superiores. 

Escritor,  no  tiene  ninguna  felicidad  de  estilo. 
Hombre  de  tribuna,  carece  de  un  órgano  vocal  bas- 
tante espedito,  de  una  elocución  bastante  buena, 
de  una  situación  política  bastante  independiente. 

Ello  no  quita  que  sea  una  intelijencia  estudiosa  i 
activa,  cuyas  producciones  han  alcanzado  alguna 
vez  las  sonrisas  de  la  fortuna,  i  cuyos  esfuerzos  en 
obsequio  de  la  instrucción  popular  son  mui  lauda- 
bles. 


n 


La  vocación,  como  el  hado  de  los  antiguod^  duele 
Iguiar  a  los  dóciles  i  empujar  a  los  renitentes. 


654  LOS  CONSTITUYENTES  CHILENOS 

Cediendo  a  la  suya,  el  señor  Ortiz  abandonaba, 
antes  de  la  edad  de  veinte  años,  sus  estudios  foren- 
ses, i  cambiábalos  claustros  del  Instituto  Nacional 
por  el  modesto  empleo  de  corrector  de  pruebas  en 
la  oficina  de  el  Mercurio  de  Valparaíso. 

Promoyido  en  breve  al  puesto  de  redactor  de  no- 
ticias locales,  o  cronista^  como  se  dice  entre  noso- 
tros, continuó  sirviendo  con  su  pluma  a  ese  diario 
mientras  permaneció  en  Valparaíso. 

En  los  últimos  dias  de  1853,  se  embarcaba  con 
destino  a  los  Estados  Unidos,  para  seguir  todavía 
desde  allí  prestando  a  el  Mercurio  la  colaboración 
de  corresponsal. 

Por  entonces,  ya  habla  tomado  algún  interés  en 
los  negocios  de  la  instrucción  pública.  Visitador  de 
las  escuelas  municipales  de  Valparaíso,  habla  mos- 
trado una  intelljeute  solicitud  por  el  mejoramiento 
de  ellas. 
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Establecido  en  Kueva  York,  escribió  a  el  Mercurio 
correspondencias  durante  cinco  años,  i  en  1855, 
compuso  una  memoria  sobre  el  mejor  plan  de  in- 
migración i  distribución  de  tierras  en  la  República 
Arjentlna.  Esta  memoria  fué  hasta  las  orillas  del 
Paraná  a  tomar  parte  en  un  concurso  abierto  sobre 
la  materia  por  el  gobierno  de  aquella  república, 
i  obtuvo  el  primero  de  los  premios  ofrecidos. 

En  1859  publicaba  un  tratado  popular  de  física, 
redactado  sobro  laa  obras  aemejaategf  que  circulan 
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protusame.  te  en  la  gloriosa  patria  de  la  instruc- 
ción pública. 

En  1865  daba  alnz  un  libro  sobre  educación  po- 
pular, apenas  conocido  entre  nosotros,  aunque  des- 
tinado a  nosotros  i  recomendado  desde  luego  por 
el  interés  de  su  asunto. 


IV 


Entre  tanto,  la  pobreza  i  las  enfermedades  perse- 
guían al  señor  Ortiz  en  el  éstranjero.  Oficial  de  las 
legaciones  chilenas  de  Méjico  i  de  Washington,  la 
•posesión  transitoria  de  empleos  subalternos  no  ha- 
bia  contribuido  mui  eficazmente  al  alivio  de  su  si- 
tuación personal. 

Pobre  i  enfei  mo  volvia  a  Chile  a  tiempo  que  los 
amigos  del  gobierno  fundaban  el  diario  la  RepúblU 
ca.  Aceptó  la  modesta  colocación  que  se  le  ofrecia 
en  la  redacción  del  nuevo  diario. 

Mas  de  una  vez  ha  defendido  desde  las  columnas 
de  la  República  la  política  oficial;  pero  no  le  acom- 
pañaban la  convicción  ni  el  entusiasmo  del  proséli- 
to, la  fuerza  del  polemista,  ni  la  gracia  del  escritor. 

Su  actividad  intelectual  se  ha  empleado  con  maa 
ardor,  con  mas  espontaneidad  i  provecho,  alistán- 
dose en  la  gloriosa  cruzada  emprendida  contra  la 
ignorancia  por  la  juventud  de  Santiago.  El  señor 
Ortiz  tiene  el  honor  de  contarse  entre  los  volunta- 
rios mas  activos  i  perseverantes  de  la  instrucioii 
popular. 
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Hoi  ocupa  el  puesto  de  traductor  en  el  departa- 
mento de  relaciones  esteriores,  i  es  diputado  su- 
plente por  Chillan  al  Congreso  constituyente. 

La  ausencia  de  uno  de  sus  colegas  de  diputación 
propietarios  le  dio  acceso  a  los  últimos  debates  del 
año  pasado. 

Terciando  en  ellos  para  sostener  los  intereses  del 
gobierno,  no  pudo  prestarles  ni  el  brillo  de  la  elo- 
cuencia, ni  la  autoridad  de  una  opinión  exenta  de 
l»s  influencias  oficiales. 


DouiVM  ARTEA6A  ALEtfPARTB 


CONCLUSIÓN 


El  lector  que  haya  seguido  hasta  el  fin  las  paji- 
nas anteriores,  ha  visto  pasar  por  delante  de  su 
espíritu  las  figuras  de  ciento  nueve  de  los  constitu- 
yentes chilenos  de  1870.  Las  unas  han  desfilado 
a  toda  prisa,  las  otras  lentamente.  Estas  se  han 
acercado  al  observador  lo  bastante  para  ser  exami- 
nadas en  sus  detalles;  aquellas  se  han  mostrado  en 
una  fugaz  lejanía,  presentando  tan  solo  las  vagas 
formas  del  boceto.  Ello  no  ha  nacido  del  capricho 
del  escritor,  sino  de  la  importancia  relativa  del  per- 
sonaje. 

Bosquejadas  o  retratadas,  esas  ciento  nueve  figu- 
ras no  alcanzan  a  la  cifra  total  de  los  miembros  del 
Congreso.  El  cuerpo  activo  i  la  reserva  de  nuestnra 
milicia  parlamentaria,  es  decir  los  lejisladores  pro- 
pietarios i  suplentes,  llegan  entre  senadores  i  di- 
putados al  número  de  ciento  ochenta  i  seis,  dedu- 
cidas las  duplicaciones  de  mandato  e  inclusas  \m 

dualidades  peudientea  d^LiaarQs  i  S^^e, 
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Entre  los  setenta  i  siete  individuos  de  ambas 
Cámaras  que  no  ha  tocado  nuestra  pluma,  se  cuen- 
tan hombres  que  han  adquirido  en  la  industria  o 
en  el  ejercicio  de  las  profesiones  liberales  notorie- 
dad, nombradla,  riqueza,  como  se  cuentan  otros 
que  no  son  en  el  parlamento  mas  que  un  voto  dó- 
cil i  una  adhesión  oscura.  Los  segundos  por  la  opa- 
cidad de  su  carácter,  los  primeros  por  la  condición 
subsidiaria  de  su  mandato  lejíslativo  o  su  retrai- 
miento de  los  negocios  políticos,  no  parecen  llama- 
dos a  ser,  en  el  seno  del  Congreso  constituyente, 
luz,  influencia,  palabra,  iniciativa,  actividad. 

Las  fuerzas  vivas  de  ese  Congreso  se  concentran 
en  los  personajes  que  hemos  sometido  a  la  contem- 
plación de  nuestros  lectores. 


n 


"  Si  la  variedad  es  el  primer  requisito  de  la  ameni- 
dad literaria,  el  interés  de  un  libro  se  sostiene  difí- 
cilmente sin  la  unidad  de  su  asunto. 

La  variedad  del  nuestro  está  naturalmente  en  su 
materia  misma,  en  la  multiplicada  diversidad  de 
fisonomías  intelectuales,  de  caracteres,  pasiones  e 
intereses  que  se  reflejan  en  sus  pajinas. 

Su  unidad  es  menos  evidente,  pero  no  por  eso 
es  menos  real, 
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Ella  está,  desde  luego^  en  el  estudio  de  la  perso-» 
calidad  humana,  siempre  nuevo,  siempre  inagota^ 
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ble,  siempre  lleno  de  atractivos.  Nada  de  lo  que 
es  humano,  nos  es  indiferente.  El  cómico  latino 
que  lo  decia,  muchos  siglos  há,  en  un  verso  inmor- 
tal, formulaba  también  una  verdad  inmortal. 

El  mejor  interés  del  hombre  es  el  hombre  mismo. 
Este  interés  se  hace  mas  vivo  mientras  mas  con- 
siderable es  la  cantidad  de  intelijencia  i  voluntad, 
de  luz  i  fuerza  que  hai  en  el  ser  humano.  Este  in- 
terés gana  en  nobleza,  elevación  i  utilidad,  a  me- 
dida que  el  observador  se  desprende  de  todo  sen- 
timiento mezquino  e  injusto  para  buscar  en  el  fon- 
do de  las  almas,  no  lo  que  quisiera  encontrar  la 
envidia,  el  rencor,  el  afecto,  la  conveniencia  del 
momento,  sino  lo  que  hai  real  i  verdaderamente. 

A  juzgar  por  las  apariencias,  se  creerla  que  exis- 
te entre  nosotros  un  respeto  supersticioso  a  la  per- 
sonalidad de  los  hombres.  Salvo  ciertos  políticos 
a  quienes  la  pasión  de  partido  pone  en  la  picota  de 
la  difamación,  o  rompe  el  incensario  en  las  narices, 
es  poco  frecuente  hallar  en  letras  de  molde  noticias 
i  apreciaciones  sobre  nuestros  hombres  públicos. 
Ello  se  esplica  por  el  carácter  nacional,  cauteloso 
i  falto  de  espausion. 

Pero  ello  no  impide  que  la  maledicencia  a  media 
voz,  la  calumnia  del  corrillo,  la  pérfida  confidencia 
de  la  conversación  familiar,  la  lijereza  de  la  charla 
irresponsable  se  ceben  en  las  reputaciones,  las  des- 
figuren, las  manchen,  las  desgarren  i  pisoteen. 

Si  esto  es  inicuo,  cuando  no  es  infame,  pocas 
tareas  mas  provechosas  i  necesarias  a  una  demo- 
cracia, a  un  gobierno  de  opinión,  que  estudiar  las 
ideas  i  sentimientos,  las  cualidades  i  defectos,  las 
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excelencias  i  flaquezas  de  los  Lombres  que  diríjen 
o  aspiran  a  diríjir  los  destinos  del  Estado. 


IV 


Tal  es  el  estudio  que  encierra  este  libro,  comen- 
zado algunos  meses  atrás,  terminado  hoi  con  la 
misma  equidad  de  ánimo,  con  la  misma  sereni- 
dad de  criterio,  con  el  mismo  anhelo  de  verdad  i 
justicia  que  fué  comenzado. 

Nuestras  convicciones  liberales  son  bastante  pro- 
fundas para  ser  bastante  tranquilas.  No  nos  hemos 
sentido  ofuscados  por  el  amor  ni  por  el  odio  al 
recorrer,  con  nuestro  pensamiento  i  nuestra  pluma, 
la  vida  de  tantos  adversarios  i  de  tantos  amigos 
de  la  gran  causa  política  a  que  servimos;  al  descu- 
brir, en  los  antecedentes,  propósitos  o  acciones  de 
los  unos  i  de  los  otros,  los  obstáculos  opuestos  a 
la  preponderancia  de  la  libertad,  los  elementos  efi- 
caces con  que  la  libertad  cuenta  para  alcanzar  la 
supremacía. 

Bajo  este  aspecto,  el  presente  libro  es  la  historia 
de  nuestros  partidos  i  vicisitudes  políticas  durante 
treinta  i  tantos  años,  contada  por  muchos  de  los 
hombres  que  han  concurrido  a  las  venturas  i  cala- 
midades de  Chile. 

Ahí  está  la  mas  fuerte  unidad  de  estas  pajinas. 
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